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INTRODUCCION 



JJo trato de escribir la historia de la ùltima guerra civil, que 
ni la ocasion es oportuna ni llegan à tanto mis aspiraciones ; 
trato solo en el présente libro, de pintar con vivos pero exactes 
colores lo que ha sido el ejército carlista, y de recordar algunas 
paginas de su reciente campaila. 

Testigo de vista, durante très aîlos que he militado entre los 
voluntarios de Carlos VII, voy à contar lo que ante mis qjos ha 
pasado, lo que ha sentido mi corazon en el campo donde me 
llevaron mis convicciones, y à referir con la imparcialidad por 
norma y el amor pâtrio por guia, los hechos mémorables que en 
la guerra han ocurrido. 

Muéveme a ello la consideracion de que el alzamiento carlista, 
es decir, la formacion en pleno siglo XIX de un ejército que, 
salido espontàneamente del pueblo, ha desplegado al viento una 
bandera que se creia para siempre olvidada y la ha sostenido con 
teson durante cuatro aûos, es suceso de tal importancia histôrica, 
que ioteresa â todos conocerle. 

No/salen voluntariamentede sus casas, en veinte provincias de 
Espaça, cerca de cien mil hombres à defender âtodo trance una 
causia, sin que tenga esta profundas raices en los sentimientos, 
enfes costumbres, enlastradiciones, en la historia y en la vida 
tod|i de nuestra pâtria ; ni tampoco esos hombres luchan temera- 
îente contra fuerzas superiores, sin que les anime en el 

ibate, les lleve â la Victoria 6 les sostenga en sus desastres una 
y un principio poderosos. 

; Porqué, pues, no pintar â los carlistas en toda su verdad para 
te Espana contemple en ellos â sus propios hijos y vea en sus 
grfendezas y defectos las grandezas y defectos de la nacion? 
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La guerra carlista ademâs de interesar a Espana por ser una 
consecuencia logica de su historia, una espresion de su carâcter, 
y una nueva manifestacion de su génio, interesa a las de- 
mâs naciones, porque ha sido una protesta viva contra las doc- 
trinas y principios que hoy dia rigen â todos los pueblos. 

El teatro de la lucha se ha limitado â algunas comarcas de 
Espana, pero en ellas se debatia una inmensa cuestion politica, 
social y religiosa en que iban envueltos el porvenir, la paz y Ja 
felicidad de las naciones. Por eso todas, en mayor 6 menor gra- 
do, han tomado parte indirecta en la guerra, favoreciendo sus 
gobiernos al gobierno de ]\Jadrid, simpatizando no pocos pueblos 
con el pueblo que defendia con su sangre las doctrinas proclaraa- 
das por Carlos VII. 

Los carlistas se lanzaron a la guerra por defender las dos 
grandes ideas de Religion y Monarquia, tan arraigadas todavia 
en Espana y tan combatidas ahora en todo el mundo, dando 
asf clara prueba de que aûn vive en nuestra pâtria aquel espf- 
ritu ardientemente catolico, que movio â los espanoles del si- 
glo xvi à combatir contra la reforma protestante y contra las 
doctrinas que â su sombra nacieron y se desparramaron por 
Europa. Estudiando de cerca a los carlistas vése tan de bulto su 
semejanza con los espanoles del siglo xvi, que no puede negar- 
se son los primeros legftimos descendi entes y herederos de los 
segundos. La misma fuerza de creencias, la misma exaltacion 
de sentimientos, la misma firmezade carâcter hay en unos que 
en otros, como hijos todos de una misma madré y crtados y edu- 
cados en los mismos principios. 

No hay para convencerse de ello mas que fijarse en que tanta 
era la fé que animaba a los carlistas, que â pesar de què\sabian 
que el espiritu del siglo les era contrario y todos los gobWnos 
hostiles, no han vacilado en luchar, como luchaban sus pàdres, 
solos contra todo el mundo. Los mismos sentimientos que lleva- 
ron â nuestros antepasados â pelear en Flaudes y en Italia, ani- 
maban â multitud de carlistas, y entre ellos y los hijos de la 
antigua Espaîla, ha habido tantas semejanzas, que no parfecia 
sino que eran los mismos hombres trasladados a otros tiemjios. 

^Quién al ver â los carlistas, sufriendocon admirable paciin- 
cia en los montes de Somorrostro, los horribles temporales qlue 
sobre ellos se desencadenaron, y afrontando luego impdvidosiel 
tremendo fuego de cien piezas de artilleria, no ha recordado â llos 
soldados de Gonzalo de Cordoba acampados en los pantanos jde 
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Italia y à los hijos de Zaragoza oponiendo sus pechos à los cafto 
nés de Napoléon ? 

Cuando los hechos con su poderosa elocuencia dicen tan cla- 
ramente que el espiritu tradicional vive aûn en Espaûa y tiene 
fuerzas para levantar y sostener ejércitos, es vano empeîio tra- 
tar de negarlo, y antipatriotica obra procurar obscurecerlo. 
Importa, pues â Espafia conocer las fuerzas, el poder y los recur- 
sos con que ha contado el alzamiento carlista, la manera de for- 
marse su ejército y los medios que ha puesto en juego para sos- 
tener durante cuatro aflos la guerra, vencer grandes dificultades 
y hacer con sencillos aldeanos, batallonesque han logrado repé- 
tidas veces admirables victorias y que han peleado siempre con 
tal valor, con tanta abnegacion y con tal heroismo que han sido 
la admiracion de sus propios enemigos. 

La lucha ha terminado : el tiempo va borrando el encono que 
en los momentos del combate existia, y ya ha llegadola hora de 
que los politicos, los militares, los hombres de estado y el pueblo 
todo, vuelvan â ella la vista y procuren conocerla y estudiarla. 

Nada â mi entender mas adecuado para dar à conocer el ca- 
râcter especial de la guerra carlista, que el presentar con exac- 
titud el ejército que la ha sostenido, el pueb!o que le componia, 
los sentimientos que le animaban, los recursos que le alimenta- 
ban y los hombres que le dirigian. 

Tal es el objeto de este libro ; taies las razones que me mue- 
yen à publicarlo ahora. Mi ânimo al escribirle no es aumentar 
ôdios ni rencores, ni tampoco juzgar sobre las causas que han 
promovido 6 terminado la guerra, sino dar fé como testigo de lo 
que he visto, para proporcionar datos seguros y auténticos a 
cuantos quieran estudiarja historia de la ûltima guerra civil. 

Me limitaré para ello â contar los hechos con exactitud, à foto 
grafiar, si asi puede decirse, los sentimientos de provincias y 
comarcas enteras que durante la guerra he recorrido, y â hacer 
una sencilla narracion de los acontecimientos que he presencia- 
do, ora en lasmontanas de Guipuzcoa y Navarra, ora en los pue- 
blos de Aragon y Gastilla, ora en las sierras de Gataluûa y Va- 
lencia. 

Presentaré a los carlistas en sus marchas y batallas, en sus 
dias de Victoria y de desastres, en los de sus alegrias y mayores 
penas, que en todos he estado entre ellos y he tenido ocasion de 
estudiarlos. Las circunstancias de haber hecho la guerra al lado 
de uno de los générales carlistas de mas nombre y de haber 
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servido â sus ôrdenes, en los très ejércitos del Norte, de Gataluna 
y del Centro, me facilitan esta empresa, pues ami posicion debo 
haber tenido frecuentes ocasiones de tratar de cerca a los prin- 
cipales jefes cârlistas y haber asistido â muchas é importantes 
batallas. 

Esa posicion me impone en cambio deberes que procu- 
raré no olvidar. Nunca, por tanto, descenderâ mi pluma al 
terreno de las personalidades ni â la critica de hechos que tan 
enlazados estân con los intereses y pasiones politicas, limitân- 
dome â presentar las personas y narrar los sucèsos con impar- 
cialidad, siendo sobrio en consideraciones y parco y sïncero en 
los juicios. No es este libro una historia en la acepcion conf- 
pleta de la palabra, sino una sencilla narracion de la campaûa, 
un recuerdo de mis impresiones y una pintura carifiosa sf , pero 
exacta, de las-tropas de D. Carlos. 

Al escribirle no me dirijo & los cârlistas exclusivamente sino 
& los espaûoles todos, à quienes quisiera ver unidos bajo una 
bandera, olvidar discordias y rencores y trabajar unanimes por 
la felicidad delapàtria, hasta volverlaâaquel estado de grandeza 
que tuvo en tiempos mejores, â la sombra delà Iglesia catolica y 
de la Monarquia tradicionaL y cristiana. 

Paris, 19 de Marzo de 1817 « 
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LIBRO PRIMERO 



IL ALZAMIMTO M IL \0 li 1 1 



CAPITULO PEIMEEO 

Antécédentes, — Por que fui a la guerra.— Lo que defendian los carlistas. 



Era el mes à& Marzo de 1873 : cinco anos hacia que la révolu- 
tion se habia desencadenado sobre Espana y cinco arios hacia que 
empleabaen combatirla, desde las columnas de un diario politico, 
las escasas fuerzas de mi inteligencia. 

La monarquia democrâtica acababa de desaparecer con la ab- 
dication de don Amadeo de Saboya, y la repûblica, protiamada 
en las Certes, se ensenoreaba por primera vez de Espafia. El terror 
que su solo nombre causaba, los horrores que recordaba^su histo- 
ria en paises vecinos y la fundada y triste creencia de que esta 
forma de gobierno iba a aumentar los graves desordenes en que la 
patria se veia envuelta, traian inquietos y desasosegados los âni- 
mos de todos los espanoles, aun los de aquellos en quienes largos 
anos de revolucion mansa habian amortiguado los sentimientos 
monârquicos. Los nombres que por tener algunos bienes de for- 
tuna se adornan con el nombre de conservadores, eran los que 
mâs se doliande la situation a que sus propios errores les habian 
traido, y los que mâs desconsolados contemplaban et oscuro hori- 
zonte que â los albores de la repûblica apnrecia. «No hay espe- 
ranza de salvacion, decian, porque el pueblo no tiene fuerzas y a 
para oponerse al torrente revolucionario que le domina, ni ânimos 
para alzarse poderosa y enérgicamente contra los innovadores que 
le perturban. » 

Lo que elios creian imposible lo veia yo hacedero; lo que ellos 
consideraban absurdo lo veia yo fâcil; la esperanza que â ellos les 
faltaba crecia poderosa en mi corazon, y ante mi vista se presen- 

i 
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taba claramente la tabla de salvacion que ellos buscaban en vano. 
Ellos creian que nuestro pueblo no ténia ya ânimos ni fuerzas, 
y yo veia manifiesta y pûblicamente combatir â la revolucion 
cuantas fuerzas vivas quedaban en Espafia. 

En las montaûas vasco-navarras, en las de Cataluna y en algu- 
nas de Casjilla habia por entonces en armas unos euantos nom- 
bres, fuertes como las rocas que los servian de albergue, constan- 
tes como los e^panoles de los siglos medios y heroicos como lo son 
siempre los defensôres de grandes causas. Àquellos nombres, va- 
rias veces vencidos y vendidos, habian de nuevo enarboiado sa 
secular bandera en medio de los rigores del invierno y sin contar 
su numéro, sin pensar en la desproporcion de sus fuerzas, sin £&- 
garar en la escasez de sus elementofc, fiados ûnicamente en el $u- 
xlïïb de Dios y en el esfuerzo de sus corazones, se habian lanzado 
a laguerra y des afiab an impâvidos â la revolucion. Aquel hecho 
portentoso era para mi prueba évidente de que los principios que 
profesaban, las ideas que les llevaban a hacer el sacrîficio de sus 
vidas y les sentimientos de que estaban animados eran los mâs 
poderoso3 y fecundos que existian y a en nuestra pâtria. 

En lo que àquellos hombres defendian â costa de su sangre, 
veialaûnica salvacion de Espana; en la guerra que con tanto 
calor sostenian, encontraba la ardiente protesta de nuestro génio 
nacionai contra las perturbadoras doctrinas de extranas tierras 
importadas, y en las fuerzas ocultas que iban desarrollando a me- 
dida que la persecucion se ïo permitia, hallaba yo las fuerzas 
seculares que la tradicion habia creado en nuestra pâtria, y que 
en àquellos momentos echaban de menos los que se llaman con- 
servadorçs. 

Àquellos hombres que en las elevadas montanas del Norte ex- 
ponian sus vidas, peleaban por la Religion, por la Pâtria y por la 
Monarquia légitima; de modo que sus ideas eran las mias, sus 
sentimientos los mios, sus creencias las que abrigaba en mi cora- 
zon desde la ninez, y en cuya defensa estaba gastando las fuerzas 
demi juventud. Entre ellos y yo no habia mâs diferencia sino que 
ellos defendian sus doctrinas con la espada, yyo con la pluma; 
ellos las propagaban con su sangre, y yo con la tinta de la im- 
prenta; ellos desde las asperezas de los montes anunciaban la 
buena nueva de su empresa, y yo la esparcia por las calles de 
Madrid; ellos, en suma, predicaban con el ejemplo, y ^o con la 
palabra. 

jQuién obraba mejor ? i Guâl de las dos acciones era mâs eficâz ? 
Si los medios que ellos empleaban eran mâs poderosos que los que 
yo usaba, £por que no habia de usar los suyos y combatir como 
ellos combatian ? 

Largos meses hacia que meditaba sobre esta diferencia de con- 

i 
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ducta, y cada dia encontraba mas grande, màs herôica, mas sa- 
btime la suya que la mia. El valor de los voluntarios de Carlos VII 
me atraia; su abnegaoion me entusiasmaba, y lo noble de su em- 
presa me animaba a abandonar la pluma para empunar la espada, 
l Para que escribir cuando se peleaba ? ^Que podian ya conseguir 
las palabras cuando bablaban los fusiles ? 

La guerra era ya un hecho al que yo ayudaba en la medida que 
la libertad de imprentame permitia; &no era mejoi que le ayu- 
dase pùblicamente y arriesgando mi vida en los combates? A es- 
tas preguntas que à cada instante me hacia, mi conciencia, mi 
corazon, mis sentimientos me contestaban afirmaiivamente, y to- 
dos a una me impulsaban à ir à compartir los peligros y penalida- 
des de la campana con aquellos a quienes habia contribuido à lan- 
zar a la lucha. Los sucesos ademàs me empujaban por esta senda: 
cada nuevo horrorrevolucionario que se consumaba era un po- 
deroso acicate que clavândose en mi corazon me excitaba a ir a la 
guerra, y cada noticia de los herôicos esfuerzos que hacian los po- 
oos carlistas entonces en armas, un despertador enérgico que ha- 
ciendo vibrar todas las fibras de mi aima, reanimaba mi ardor y 
me confirmaba en mi propôsito. 

Al fin me decidi y abandoné la pluma y mis trabajos, y sali con 
placer de la villa, antes corte de nuestra poderosa monarquia 
asiento ahora de exôtica repûblica; centro antes de la politica 
esencialmente catôlica de la casa de Austria, ûltimo rincon ahora 
de la impiedad revolucionaria. Al salir prometiame en mi interior 
no volver â Madrid hasta que fuese con el Rey restaurador de 
aquella politica, con el représentante de aquella monarquia tan 
grande y tan espanola, con el ûnico que â mi entender podia, 
ayudado por el sentimiento popular, salvar âla pâtria de los maies 
que la aquejaban, cnrarla de las heridas que incesantemente reci- 
bia y levantarla de la postracion en que estaba sumida. Con estas 
ideas emprendi mi viaje para reunirme à las fuerzas carlistas del 
Norte. La policia, que no juzgade las intenciones, tuvo la bondad 
de no registrarme, cosa que me hubiera comprometido en extre- 
mo, f y sin mas temor que el de que los mios,' v por dejener el tren 
me hïcieran descarrilar, Uegué à Zumârraga, donde terminaba la 
linea. 

Estaba ya en el teatro de la guerra. Bien pronto lo observé, al 
ver las precauciones y aparato militar de la guarnicion de inge- 
nieros que alli habia. No podia detenerme mucho ; asi que, mon- 
tando enseguida en la diligencia que iba â Francia, recorri la pro- 
vincia de Guipùzcoa, donde luego habia de asistir â tantas batallas, 
y pasando por Tolosa, San Sébastian é Irdo, fortificadas y guar- 
necidas, entré en la vecina repûblica, para unirme desde alli â los 
carlistas. 
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CAPITULO H 



El principio de la guerra. — Catastrofes. — La constancia carlista. — Nuevo 

alzamiento. 



Mieatras recorria tan râpidameate como lie referidô, el tea- 
tro de la guerra, mi memoria mas velozmente aûn me recor- 
daba todos los hechos, todas las circunstancias que habian 
coacurrido en cinco anos para transformar en belicosos à los mas 
pacificos habitantes de Espana, y para convertir en campos de ba- 
talla hermosas y pintorescas comarcas de la Peninsula. Una ré- 
volution que empezô por un motin militar habia arrojado del 
trono à dona Isabel II y entregado Espana al desôrden. Hombres 
obscuros, de perniciosas ideas, de nadabuena vida, se habian apo- 
derado de los destinos de la pâtria y formado un gobierno provi- 
sional, que habia dado rienda suelta a todos los errores, desenca- 
denado todas las pasiones, conculcado todo derecho, hollado 
todas las creencias y menospreciado todas las virtudes. Movidos 
por su ôdio â todo lo grande, habian aquellos hombres dirigido 
sus primeros tiros contra la religion catôlica, aima y vida de la 
sociedad espanola, y habian escarnecido sus dogmas, derribado 
sus templos, insultado y perseguido a sus ministros y dificultado 
su culto. Despues habian herido tambien los sentimieotos monâr- 
quicos de nuestro pueblo burlàndose de la institution secular que 
Jiabia sido la representacion de las glorias pà-trias, y habian ade- 
mâs atacado la tantidad de la familia y perdido el respeto à la 
propiedad, bases y fundamentos de toda nacion civilizada. Desde 
el mes de Setiembre de 1868 en que se formô el primer gobierno 
revolucionario hasta la convocacion de las Côrtes Gonstituyentes, 
el mal habia ido creciendo, y desde la reunion de las Gôrtes, en 
vez de disminuir, aumento de tal modo, que no dejaba duda nin- 
guna del camino de perdicion por donde Uevaban â Espana sus 
modernos reformadores. 

_ La parte mâssanade nuestro pueblo, que odiaba à la revolucion 
y. a los hombres que con sus errores la habian traido, volviô en- 
tonces los ojos al antiguo partido carlista, que se conservaba apar- 
tado de los sucesos de Espana, guardando en su corazon las tra- 
diciones de la madré pâtria, y fué expontânea y ansiosamente à 
engrosarle. Los carlistas, que algunos creian ya relegados al ol- 
vido, crecieron prodigiosamente , y empezaron à moverse por 
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Codas partes, y a hacer oir su voz en la prensa y en la tribuna, y 
a oponerse à la révolution por los medlos légales quetenian a su 
alcance. 

Al frente de aquel movimiento estaba Don Gârlos de Borbon y 
de Austria, nieto de Don Carlos Maria Isidro, représentante como 
é\ de la monarquia tradicional, y como él alejado en extranjera 
tierra. Al ver la situation de su pâtria el jôven Principe, llamô a 
su lado à los buenos espanoles, y en su carta-manifiesto de 30 de 
Junio de 1869 expuso sus priacipios de gobierno, basados en la 
mas pura doctrina. Queria Don Carlos, llevado por sus sentimien- 
tos generosos, conaagrar su vida a salvar a Espana de los horrores 
à que las ideas revolucionarias la conducian, y para ello ofrecia 
aplicarse a remediar los maies que la devoraban, estableciendo 
un gobierno justo, fuerte y que, en consonaucia con nuestras cos- 
iumbres y tradiciones, no olvidase tampoco las ;necesidades del 
tiempo présente. 

Estas promesas, estas palabras encontraron simpâtica acogida 
en muchos corazones; fueron recibidas por otros con inmenso 
jùbilo, y desde entônces, considerândole como la protesta contra 
Ja anarquia, fué Don Carlos para la generalidad de los espanoles, 
la unica esperanza de salvacion. Detal modo crecieron sus parti- 
darios y la opinion pûblica se incliné a su favor, que individuos 
del gobierno revolucionario decian que en Espana no se podia 
hacer un plebiscito porque por sufrâgio universal saldriaacla- 
mado Don Carlos. Asustados por estas fuerzas los hombres de la 
révolution, para destruirlas ântes que les ahogaran, empezaron a 
perseguir y a aprisionar carlistas, y a molestar y a vejar al clero, 
que acusaban de conspirar en favor de Carlos VII. 

Sus partidarios en efecto conspiraban, y en el verano de 1869, 
no pudiendo ya contenerse algunos, ni sufrir otros mas vejacio* 
nés, se levantaron en armas en diferentes puntos de Espana. 
Oastilla diô la primera su sangre por Carlos VII. fin las montanas 
de Léon se alzaron algunas partidas al mando del honrado y ca- 
balleroso Balanzâtegui y del intrépido Milla; en las llanuras de la 
Mancha y montes de Toiedo, se lanzaron a la guerra Sabiriegos y 
otros jefes seguido3 de multitud de carlistas, y en Valencia, en 
Cataluna y aun en las provincias Vascongadas y Navarra apare- 
cieron otros. Aquel movimiento, primera llamarada del ardiente 
fuego que ocultdban los corazones de tantos espanoles, fué ven- 
cido brevemente por el ejército de la revolucion, y ahogado en 
sangre por las draconianas ôrdenes del gênerai Prim. 

Balanzâtegui muriô fusilado con la resignacion de un santo, 
con el heroismo de un mârtir. Su saogre, junta con la de unos 
cuantos infelices bârbaramente asesinados en Montealegre, y con 
la de los que habian sucumbido en los diferentes encuentros ocnr- 
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ridos, fué la primera que Espana ofreciô a Dios por su Religion y 
por su Rey. 

Desde entonces ya no pensaron los carlistas mas que en el 
modo de hacer la guerra à la revolucion. Habian contado sus 
fuerzas, habiancontado la innumerable multitud de sus partida- 
rios y habian, calculado que estando gran parte de Espana con 
ellos, no les séria dificil empenar una contienda con la revolucion 
y vencerla y arrollarla â pesar de la elevada posicion que ocu- 
paba. Los revolucionarios tenian en sus manos el gobierno de la 
nacion, el ejército, las vias de comunicacion, las fuentes de la 
riqueza pûblica; los carlistas no tenian mas que su fé, suvoluntad 
y su numéro. Contaban con las simpatias de los pueblos, pero no 
con armas ; contaban con hombres resueltos, pero no con soldados 
aguerridos, y sin embargo se decidieron â entablar la lucha y 
empezaron â conspirar para proporcionarse recursos, traer armas y 
ganar plazas fuertes y arrastrar batallones y regimientos. 

Très anos estuvieron tentando resortes, buscando ocasiones r 
aprovechando momentos sin que dieran resultado sus trabajos, 
pero tambien sin que se desanimaran. Lo que arreglaban en un 
mes lo deshacia el gobierno en un dia, 6 lo descomponia un 
delator en un momento. Asi pasaba el tiempo, los gobiernos cam- 
biaban; al provisional sucedia la regencia de Serrano, à este la 
monarquia democrâtica de D. Amadeo y los carlistas ni empren- 
dian la guerra ni podian contrarestar el curso de la revolucion. 

Por fin en la primavera del afto 1872 contando con las prome- 
sas de muchos gefes y oficiales del ejército que se habian compro- 
metido â secundar el alzamiento, se decidieron â hacerle. Cataluna 
fué la primera comarca donde aparecieron carlistas. El 6 de Abril 
f e levantô en la provincia de Gerona una partida y salio de Bar- 
celona con otra, de 60 hombres, el valeroso gênerai D. Juan 
Castellparainaugurar la campana. EU4Don Carlos, desde Ginebm, 
diô la orden â sus partidarios de Espana de que en todas las pro- 
vincias se lanzasen al campo el 21 ; y en efecto, fieles â su Rey 
millares de carlistas se lanzaron â la guerra en Navarra y las 
Vascongadas, en Aragon y en Gastilla, en Cataluna y Valencia y 
en otros varios puntos de Espana. 

El alzamiento apareciô desde el primer instante grande, impo- 
nente y magestuoso, pero faltôle la base. Contâbase con que las 
tropas que guarnecian las provincias se unieran al movimienlo 
como habian prometido sus gefes, contâbase con apoderarse des- 
de el primer momento de varias capitales y plazas fuertes y nada 
de esto se ténia. El ejército en vez de unirge âlos voluniarios de 
Carlos VII los recibio â tiros ; las capitales y plazas fuertes les 
cerraron las puertas, de modo que los carlistas se encontraron 
con los montes y las aldeas de algunas provincias por todo ieino. 



Digiti 



zedby G00gle 



— 7 — 

Este fracaso de sus planes no les desanimô, y como ya [algnnos 
tenian armas se decidieron à seguir la lucha. Mandaba à los de 
las provincias vasco-navarras el gênerai D. Eustaqnio Diaz de 
Kada, nombrado por Don Carlos gefe de las fuerzas de la fron- 
tera; pero despues de sostener algunos pequeîios encuentros, 
viendo que el ejército no respondia a sus promesas, que no 
habîa armas para todos los paisanos que volun tari amen te las 
pedian, ni recorsos para seguir la guerra, escribioâDon Carlos 
rogândole que no entrara en Espana, y à los pocos dias abandonô 
las fuerzas y se fué à Francia. Quedaron las partidas de Navarra 
à las ordenes de Carasa, Aguirre, OUo y Garcia y las de Vizcaya, 
Guipuzcoa y Alava a las de Ulibarri, Amilivia y Velasco, y em- 
pezaron à organizarse en batallones para poder hacer frente à los 
de D. Amadeo. 

Don Carlos entre tanto penetraba en Espana por Vera, el dia 
2 de Mayo, y se ponia al frente de las fuerzas de Navarra que 
le recibian con loco entusiasmo. El enemigo que no esperaba mas 
para lanzarse sobre aquellas tropas mal armadas y destruirlas 
antes de que 6e fuesen fogueando, sorprendiô el 4 en Oroquieta à 
las que acompanaban â Don Carlos y las desbaratô despues de 
un ligero combate. Cerca de setecientos prisioneros, casi todos 
hombres desarmados hizo la columna Moriones, que fué la que 
atacô a los carlistas en Oroquieta y el Rey tuvo para no caer en 
su poder que volverse a Francia. 

À pesar de esta catâstrofe continué la guerra. Carasa con unos 
cuantos navarros resueltos siguiô la campafia en su provincia, 
mientras que en Guipuzcoa los bisonos soldados carlistas destro- 
zaban en Ouate al batallon cazadores de Mendigorria y al poco 
en JYizcaya daban la accion de Manaria en la que ponian en 
gran aprieto a la division de Letona y la causaban terribles 
pérdidas. 

El numéro de carlistas que en los primeros dias habia apa- 
recido en el Norte obligo al gobierno de D. Amadeo à enviar à 
las provincias vascongadas con un ejército al gênerai Serrano. 
Viendo este por lo ocurrido en Manaria que no siempre séria la 
suerte de las armas favorable à las tropas de la revolucion, en 
vez de seguir la guerra se apresurô à negociar una paz y al efecto 
célébré a ûltimosde Mayo un convenio con la Diputacion de Viz- 
caya y algunos gefes de partida, por el que â cambio de la pro- 
mesa de dejarles en libertad y conservar los fueros à las provin- 
cias, consiguiô depusieran las armas casi todos los vizcainos y 
guipuzcoanos. Firmôse en Amoreviela este tratado y mas de 
cuatro mil carlistas se adhirieron a él. Golpe terrible fué este 
para los que aun querian sostener la guerra, pues solo quedaron 
en armas los navarros mandados por Carasa, Ollo y Lizarraga y 
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algunos alaveses y vizcainos à las ôrdenes de Velasco. Entre 
todos sumaban ya poca gente, y como el ejército enemigo les perr 
seguia con encarnizamiento, la desanimacion cundiô tanto en sus 
filas que a pesar de haber sostenido acciones tan brillantes como 
la de 19 de Junio en Sierra Urbasa en laque los valerosos navar- 
ros cargando sin bayoneias, llegaron hasta tocar los canones 
enemigos, tuvieron todos que abandonar el campo y entrar en 
Francia. 

A ûltimos de Junio, aquel formidable alzamiento que habia 
puesto espanto en el gobierno de Madrid, estaba deshecho. Los 
carlistas habian perdido millares de fusiles, centenares de jovenes 
resueltos que habian sido muerlos 6 becbos prisioneros y enviados 
a Cuba, y jefes de tanto valor y popularidad como Ulibarri, Ayas- 
tuy y Garcia, que habian sucumbido a consecuencia de sus heri- 
das. Los carlistas perdieron ademâs con lo de Amorevieta la con- 
fiaoza en muchos de sus jefes. La desgracia delacampana aumen- 
to los gérmenes de division que ya existian entre otros, y todas 
estas catâstrofes juntas hicieron créer a los revolucionarios que 
habian acabado para siempre con el poder y la fuerza del car- 
lismo. 

^Qué otro partido, en efecto, hubiera resistido tan rudos golpes? 
jCuâl hubiera seguido en su proposito despues de ellos? La histo- 
ria no présenta ningun ejemplo de constancia y firmeza iguales à 
las que entonces demostraron los carlistas, pues bien pronto los 
libérales, que creian todo terminado con la desaparicion de las 
partidas de Navarra, vieron que ni siquiera habian concluido la 
guerra. 

En efecto, la guerra seguia en Cataluna, donde habia empezado, 
sin que la intluencia de las catàstrofes ocurridas en el Norte des- 
animase a los carlistas catalanes, ni el numéro de los batallones 
enemigos lograse acabar con ellos. El anciano gênerai Castell, 
que habia inaugurado la campana, la sostenia, burlando con ha- 
bilidad pasmosa, que era la admiracion de los jefes enemigos, a 
cuantas columnas se Ianzaban en su persecucion, al mismo tiempo 
que en Gerona, unos cientosde hombres a las ordenes de Savalls, 
se batian con denuedo. Carlos VII habia pedido a los catalanes que 
se sostuvieran hasta el invierno, en cuya época tendrian ya armas 
las provincias del Norte y volverian a levantarse, y los catalanes 
se sostuvieron, sin que el gobierno de D. Araadeo pudiese ven- 
cerlos. 

La constancia de los catalanes y la tenacidad de todos los car- 
listas vol vieron à encender la guerra en el Norte. Los vasco-navar- 
ros, vencidosy arrolladosen Junio, estaban otra vez en campafia 
en Diciembre del mismo ano, hecho inusitado que prueba por si 
solo la fuerza inmensa y la admirable resolucion que daba a 



Digitized by 



Google 



i 



_ 9 — 

los carlistas la profunda fé que en sus corazones atesoraban. 
, El alzamiento del invierno no fué tan gênerai y numeroso como 
habia sido el de la primavera; pero en cambio fué mâs sôlido. En 
vez de lanzarse, como entonces, â la guerra hombres armados de 
palos, ancianos unos, débiles otros, solo salian ahora jôvenes ro- 
bustos y resueltos à pelear y a sufrir. La guerra tomaba asi un ca- 
râcter mâs grave, y harto lo notaba el Gobierno, que en très me- 
ses de campana no babia conseguido mâs que ver a los carlistas 
crecer en numéro y en ânimos, y balirse cada dia con mâs déci- 
sion. La insurreccion convirtiôae en guerra formai. Las partidas 
se iban transformando e^ batallones, y los aldeanos en valientes 
soldados. Tal era cuando fui a incorporarme â ellos â fines de Mar- 
zo, la situacion de los carlistas. Llegaba, pues, en época admira- 
ble para verles bacer el prodigio de organizar con pocos y malos 
elementos un ejército, y para presenciar sus primeras victorias. 



CAPITULO III 



La frontera francesa. — Los cotispiradores. — Mis compaîieros de armas. • 
Entrada eu campana. 



Antes de incorporarme â las fuerzis carlistas tuve que ver â la 
Junta que en Bayona funcionaba, porquela fronlera francesa era 
entonces la base de operaciones de los carlistas, y Bayona su cen- 
tro directivo. La Junta que alli tenian establecida era la interme- 
diaria entre Don Carlos, que estaba oculto, y los générales que en 
Espana levanlaban fuerzas y organizaban batallones; era la en- 
cargada de recibir las peticiones de éstos y dirigir â cuantas per- 
sonas se presentaban, y era sobre todas su principal mision sumi- 
nistrar armamento y municiones al naciente ejército de la legiti- 
midad. Viviendo en tierra extranjera, bajo lavigilancia delagen- 
darmeria francesa, presentaba graves difîcultades esta empresa; 
p?ro todas se vencian, gracias â la buena voluntad de la Junta, ai 
auxilio de rauchosy decididos legitimistas del pais y al ingenio y 
audaciade los contrabandisks vascongados. 

En vano el consul libéral de Espana en Bayona y la policia se 
esforzaban en hacer desaparecer aquel centro perpétuo de cons- 
piration y aquel arsenal carlista. Sus trabajos eran inutiles, por- 
que cada dia iba tomando mayores proporciones el clandestino co- 
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mercio que perseguian. Multas, internaciones, destierros, todo era 
estéril ; por la frontera francesa seguian pasando todos los dias, 
mejor dicho todas las noches, hombres, caballos, fusiles, unifor- 
mes, cartachos y hasta cafiones para los carlistas. 

Los periôdicos libérales de Espafia se desesperaban al saberlo y 
acusaban en todos los tonos al gobierno francés de connivencia 
eon los carlistas ô al menos de culpable tolerancia, y sin embargo 
esto no era cierto, porque el gobierno francés reforzaba sus pues- 
tos de aduaneros y gendarmes, aùmentaba las guarniciones de la 
frontera y ponia en todas partes argos que vigilaran a los carlis- 
tas. Lo cierto era que en aquella época los vascongados fran- 
ceses ayudaban à los espafioles, que todos conspiraban a un a por 
Carlos VII, y que los conspiradores eran tan numerosos, tan tena- 
ces y tan incorregibles, que no habia fuerzas humanas capaces de 
conienerlos. El gobierno francés, no podia colocar un vigilante 
perenne en cada mata, en cada piedra de la frontera que esto hu- 
biera sido preciso para impedir que los carlistas recibieran recur- 
sos ; porque cada mata, cada piedra servia a lo mejor para ocultar 
un paquete demuniciones 6 de vestuario, que en la oscuridadde 
la noche pasaba a Espana por entre los gendarmes. 

Muchas ocasiones de convencerme de elio tuve en los dias que 
permaneci en la frontera, y de admirar la constancia de aquellos 
hombres. Trataban de suministrar recursos para formar un ejér- 
cito, y nunca tenian medios para armar una compafiia. Una noche 
hacian entrar diez fusiles, â la siguiente dos cajas de municiones; 
très dias despues el cabalio de algun jefe, y sin embargo de la 
lentitud de este procedimiento, no se desanimaban. La constan- 
cia y la asiduidad suplian â todo, y â fuerza de paciencia se iban- 
acumulando elementos, ' 

Estamos armando ahora, me dijo uno de los que componian la 
Junta, al cuarto batallon de Navarra, y ya en este mes le hemos 
enviado ochenta fusiles. 

Pues â ese paso, le dije, ni en medio ano se arma el batallon. 

No es posible, repuso, ir mas de prisa por ahora, pero no créa 
V. que se pierde tiempo; mientras nosotros buscamos y hacemos 
Çasar los fusiles para el 4.°, los chicos que forman el batallon 
estan por los pueblos de la frontera de Espana instruyéndose en el 
ejercicio de las armas. 

iPero hombre ! exclamé asombrado: i Como hacenel ejercicio 
si no tienen mas que 80 fusiles para todo el batallon? 

Con palos, me contesta el de la Junta sonriéndose al ver la 
sorpresa que su noticia me causaba. Mientras llegan las armas» ^ 
anadiô, aprenden el ejercicio con palos, y cuando reciben los f»^- 
siles, que contanta ânsiahan estado esperando, se hallan en,/* s , 
posicion de batirse. * 
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Es admirable ese sistema de hacer soldados, murmuré por lo 
bajo. 

Admirabilisimo, repuso mi interlocutor, pero Jimpracticable, & 
no ser entre carlistas. Ellos esperan con paciencia, van acostum- 
brândose à la vida de campana, suplen con su buena voluntad las 
dotes que les faltan, se instruyen râpidamente, y el premio de su 
aplicaciony constancia es recibir el fusil, que en todas partes to- 
man los soldados como pesada carga. 

Pocos dias tardaré en verlos, contesté, porque tengo ânsia de 
conocer a esos herôicos voluntarios, cuya felicidad consiste en re- 
cibir un fusil. 

i Ah ! j si tuviéramos armas ! exclamo el de la Junta, y luego 
anadio : no creo exagerado el que diga que por cada hombre ar- 
mado hay cien -que esperan el fusil. 

Asi eralaverdad; navarros, vizcainos, guipuzcoanos y alaveses 
no pedian entôncesmâs quefusiles, fusiles y fusiles. El sentimiento 
bélico estaba tan desarrollado, y el entusiasmo era tan gênerai, 
que sihubiese habido armas suficientes, hasta las mujeres y ninos 
las hubiesen empunado. Los pueblos en masa las pedian, porque 
ansiaban combatir por su Dios, por su Pâtria y por su Rev. 

El Présidente de la Junta de Bayona era entônces D. José Luis 
de Antunano, rico propietario de Vizcaya y exdipulado a Certes. 
Hombre de generosos sentimientos, de sumahonradez y de lealtad 
acrisolada, era un verdadero modelo de fé politica, de consecuen- 
cia en sus convicciones, de abnegacion en su conduefa y de des- 
prendimiento sin limites. Habia abandonado sus intereses en Ma- 
drid y venido a establecerse en la frontera, para auxiliar desde 
alli el alzamiento de las provincias. A este trabajo se dedicaba 
auxiliado por otras varias personas de tan buena voluntad y ab- 
negacion como él, procedentes de Espana las unas, hijas otras del 
mismo Bayona 6 de los pueblos inmediatos. 

Esperando varias comunicaciones que la Junta me encargô 
llevase al gênerai en jefe, me detuve unos dias en Bayona: ellos 
me proporcionaron la satisfaccion de conocer al gênerai de la 
armada, don Romuaîdo Martinez Vinalet, que, escapândose de la 
prision en que le tenian en Mâlaga los libérales, llegô a Francia 
para ponerse a las ôrdenes de Don Carlos, y la de encontrar en su 
hijo un companero de armas. Puestos de acuerdo, enseguida em- 
pezamos nuestros preparativos, y en ellos eslâbamos cuando por 
casualidad encontramos otro jôven que tambien iba a la guerra. 
Llamabase este Benito Barô, era naturalde Valenciay venia desde 
su pâtria atravesando toda Francia, con el mismo objeto que nos- 
otros. No hay que decir que enseguida hicimos los très causa 
comun y acordamos entrar juntos en campafîa. Dios nos habia 
unido en aquellos solemnes momentos en que ibamos â pelear 



Digiti 



zedby G00gle 



— 12 — 

por su causa, £qué necesidad teniamos de anteriores conocimien- 
tos para tratarnos, no ya como amigos, sino como hermanos? 

Naestros preparativos terminaron pronto, y en la tarde del jue- 
ves Santo nos resolvimos a marchar. Aquella misma noche arre- 
glamos el viaje, y a las altas horas, cuando todo el mundo dormia, 
en medio de un silencio sépulcral, con todaslas precaucione3 ima- 
ginables para no ser sorprendidos por los gendarmes, subimos à 
un eoche que en sitio oculto nos esperaba, y entrando en él con 
nuestras armas y efectos de guerra, nos dirigimos à la fronterade 
Espaûa. 

El coche volaba por los entonces desiertos caminos, pero nues- 
tra impaciencia era tal, que los minutos nos parecian horas. Te- 
niamos que Uegar a Ànoa antes de ser de dia, entrar alli en una 
casa, dejar nuestros équipa j es, tomar un guia, y por veredas y 
caminos de contrabandistas, burlar laf vigiiancia de los gendar- 
mes y pasar a Dancharinea, primer pueblo ocupado por los car- 
listas. ! 

Cuatro siglos se nos fîguraron las cuatro horas que tardamos 
en llegar alûltimo pueblo francés; cuatro siglos, porque durante 
ellas râpidamente cruzarou por nuestra imaginacion todos los 
recuerdos de nuestra vida pasada, y se nos presentaron todos los 
peligros y emociones de la que ibamos a emprender. Tan pronto 
nos figurâbamos entrar victoriosos y triunfantes en medio de acla- 
maciones entusiastas en pueblo s liberiados por las armas reaies, 
como se nos representaban las penosas marchas, los terribles tem- 
porales y las iofinitas molestias que habiamos de sufrir, y de que 
ni aûu teniamos idea. Quizâs la muerte, pensâbamos, nos arre- 
bate â alguno antes do muchas horas: pero, 4 que importa afia- 
diamos; si estamos preparados â recibirla como cristianos y mo- 
rimos por la causa de la Religion y de Espana ? A estas ideas 
sucedian otras alegres, y â la de los trabajos que ibamos â 
pasar, la de que Dios nos daria fuerzas para resistirlos, pues en 
su proteccion confiâbamos. Asi, animâadonos mûttfamente, pa- 
samos aquellas cuatro mdrtales horas, y al fin llegamos â Anoa. 

Saltamos del coche, entramos en un caserio, y como no habia 
amanecido, nadie nos viô; encontramos al guia que debia con- 
ducirnos, salimos con él en silencio y le seguimos â través de los 
montes por sitios donde, â no verlo, no hubiératnos creido que 
pudieran andar hombres, \ lan grande era el trabajo que nos cos- 
taba caminar por ellos ! 

Al cabo de média hora de esta penosa marcha, siendo ya de 
dia, saltamos un arroyo, y al pasar â la orilla opuesta, nos dijo 
el guia : <r estamos en territorio carJista. » 

iViva Carlos VII! exclamamos los très abrazândonos; y ense- 
guida nos encaminamos â Dancharinea. 
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Entrâbamos en campana desde aquel momento, y entrâbamos 
en un dia solerane, el que la Iglesia llama por su excelencia ei 
Viernes Santo. 



CAPITULO IV 



Dancharinea.-— Los primeros cariistas. «--Iribarren y su gente.— Precanciônes de 

guerra. 



Unascuantas casas espaciosas y separadas entre si, desparrama 
das à ambos lados de la carretera de Pamplona a Francia, forman 
el pueblo de Dancharinea, donde los cariistas tenian establecida su 
aduana mis importante. Sépara à Navarra de Francia por aquella 
parte, un arroyo del mismo nombre que el pueblo, y ûnelas un 
puente internacional, cuyas extremidades guardan soldados de 
las respectivas naciones. Un centinela francés frente a frente de 
un volunlario carlista, fué lo primero que vimos, y en la compa- 
racion de uno y otro, no quedô descontento nuestroamor pâtrio, 
J un ta .al centinela carlista habia una casa, la mas cercana al 
puente, donde estaba el cuerpo de guardia formado por otros vo- 
luntarios. Nos acercamos a ellos, les preguntamos por su jefe 
nos dijeron que estaba en la aduana, y fuimos alli a buscarle. Era 
el jefe un viejecito que, a pesar de sus anos y encontrândose aûn 
fuerte, habia querido hacer la guerra y desempenaba el cargo de 
sargento con la misma gravedad que otro cualquiera el de gêne- 
rai. Nos recibio con suma amabilidad, y en cuanto se entero por 
nuestros papeles que veniamos a aumentar las filas del naciente 
ejército Real, nos obsequiô cuanto pudo, no3 enseno la aduana 
que, aunque pequena, estaba en régla, y mandô a uno de los vo- 
luntarios de guardia que nos guiara y acompanara al cercano 
pueblo de Urdax, donde à la sazon residia el coronel jefe de la 
frontera, don Fermin Iribarren. 

Partiraos en su busca Uevândônos una impresion agradable de 
aquellos cariistas, que eran los primeros que veiamos con armas, 
y siguiendo un rato la carretera de Pamplona, y marchando otro 
por atajos y veredas, llegamos a Urdax, donde estaba el resto de 
la fuerza que guardaba la aduana, es decir, una partida como de 
cuarenta nombres. A los pocos momentos de Uegar vimos repartir 
las raciones del dia a los voluntarios; consistian aquel en pan vino 
y bacalao, por ser dia de vigilia, pues ordinariamente se les daba 
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came: erandebuena calidad y los soldados las recibian contentos. 
Estando en esta opération vino el coronel Iribarren, à quien bus- 
câbamos. Recibionos con gran afabilidad y verdadero cariilo, y 
à las pocas palabras que nos dijo quedamos prendados de él, 
porque vimos que era hombre de gran corazon, mucha fô y sin- 
cera religiosidad. 

Don Fermin Iribarren representaba â lo sumo 56 afios : era de 
mediana estatura, constitucion fuerte, sonrosado rostro, barba en- 
trecana y fisonomia franca y abierta que cautivaba por la bondad 
de su mirada y por la sinceridad de su expresion. Vestia comosus 
soldados una especie de blusa de pano pardo con botones dora- 
dos, pantalon azul con franja encarnada y boina blanca. No Ueva- 
ba insignia ninguna ni mas condecoracion sobre su pecbo que una 
image n del corazon de Jésus, regalo segun nos dijo de su hija , 
religiosade un convento de Navarra. «Tengo ademâs, nos afiadiô, 
otro hijo que es sacerdote, ymientras que ambospiden âDios por 
el triunfo de la causa, yo que la defendi en mi iuventud con las ar- 
mas las he vuelto â empufiar en mi vejez. Ya poco puedo hacer, 
pero ese poco lo hago por Dios para que los jôvenes como uste- 
des puedan ver el triunfo. » 

Con Iribarren vinieron otros dos oficiales ; uno joven, alto, del* 
gado, sin barba, llamado Zurutuza que vestido como el coronel se 
permitia por todo ïujo llevar una gran borla dorada en la boina y 
el otro bajo, moreno y de bigote negro que se llamaba Gofii. Zu- 
rutuza desempenaba el cargo de secretario del coronel ; Gofii era 
armero y estaba alli para arreglar fusiles y hacer municiones. 
Ambos me parecian dignos por su fé y constancia de estar al 
lado de Iribarren. Gofii era veterano de la pasada guerra : habia 
despues de ellatomado parte en todos los movimientos carlistas, y 
herido y prisionero varias veces en cuanto se curaba 6 recobraba 
la libertad volvia â las andadas. Desde que la revolucion de 1868 
se apoderô de Espafia, Gofii redoblô sus esfuerzos, se hizo cons- 
pirador y todos sus afanes consistieron en hacer en Pamplona una 
que fuese sonada, entregando la plaza â los carlistas. Segun él 
contaba, varias veces estuvo la ciudadela en sus manos, pero 
siempre una delacion, la falta de alguno de los comprometidos 6 
la carencia de recursos retrasaba le ejecucion del plan y la ciu- - 
dadela seguia en poder de los libérales. Gofii volvia â la obra y 
tanto y tanto hizo para lograr su objeto que al fin fué cogido con 
las manos en la masa y enviado â presidio por el gobierno de don 
Àmadeo. Saliô, y entonces tomo otro rumbo, y en vez de conspira* 
dor se hizo guerrero y empleô toda su actividad, que era mucha, 
y su celo, que no era poco, en armar con su oficio a sus compa- 
fieros. 
Gomprendiendo el coronel al cabo de un rato que estâbamos 
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cansados nos mando que nos alojâramos y nos diô un asistente. 
Nuestro alojamiento estaba à média hora de Urdax; eraun bonito 
caserio grande y espacioso y en él nos recibieron con suma ama- 
bilidad. Estâbamos tan ansiosos de coaocer à, los carlistas que 
mientras nos preparaban la comida pregantamos a nuestro asis- 
tente su historia. Llamàbase Angel Milagro : como nosotros, aca- 
baba de entrar de Francia; y como nosotros, queria ir à servir en 
las fuerzas que mandaba Lizârraga. Angel habia tomado parte 
en el alzamiento del ano anterior; habia estado en Oroquieta, y 
despues de aquella funesta jornada siguiô en campana hasta que 
los jefes carlistas tuvieron que abandonar el campo y entrar en 
Francia. Angel entré con fellos, prefiriendo la emigracion al in- 
dulto, y se fué a Burdeos, donde à duras penas pudo ganar la vida 
trabajando. Alli le sorprendiô la noticia del nuevo alzamiento, y 
desde que lo supo redoblô su trabajo,' redujo sus gastos é hizo 
economias para ahorrar algo con que venirse à Espafia a empunar 
de nuevo las armas. Guando tuvo reunidos algunos francos com- 
pro un rewolver ya que no podia traerse un remington ; se dis- 
frazô de carretero, y con este traje, acompanando una expedicion 
de ocho carros, burlo a los gendarmes y pasô la frontera. A Dios 
gracias, nos dijo al concluir su historia, ya estoy entre los mios, 
y aunque me maten moriré contento. 

Asombrados quedamos al ver tanta décision en un jôven, por- 
que Angel apenas tendria veintitres afios, pero luego nos lo ex- 
plicamos perfectamente. Angel era un verdadero cristiano; ténia 
sentimientos religiosos profundisimos, una piedad sincera y unas 
costumbres patriarcales. Por mas instancias que le hicimos para 
que participara de nuestra frugal comida de vigilia, no quiso 
aceptar ; ofrecimosle vino y, cosa extrana en un navarro, tambien 
lo rehusô. Al fin, para que cesara nuestro empeûo, nos confesô 
timidamente que ténia la costumbre en aquel santo dia de ayunar 
â pan y agua hasta que el toque de gloria anunciase laResurreccion 
del que muriô por salvarnos. 

Nuestro asistente nos edificaba; si de soldadoscomo este, pensa* 
bamos, se compone el ejército de Carlos VII, £qué duda hay de 
su triunfo ? 

Iribarren y Goni nos habian ofrecido tambien, por su fé, su 
abnegacion y su costancia, favorable muestra de lo que eran los 
carlistas, y dado motivo para gratas consideraciones. 

Aquella misma tarde un incidente nos proporcionô ocasion de 
ir viendo lo que era la guerra. Un aldeano vino à dar al coronel 
1 a noticia de que una columna republicana estaba cerca, y en se- 
guida se reuniô la gente, préparé las armas, desapareciô la tran- 
quilidad que reinaba y todos se prepararon à marchar. No era 
posible, atendidala desigualdad de fuerzas, pues los republicanos 



Digiti 



zedby G00gle 



— 16 — 

cran mâs de mil, y nosotros no llegâbaraos a cincuenta, empefiar 
un corabate, pero tampoco era digno escapar al solo anuncio de 
suaproximacionsin haberles disparadoalgunostiros. La columna 
enemiga estaba aùn à très horas de nosotros : el coronel se de- 
«cidié à esperar hasta saber sus movimientos. Tengo apostados en 
el camino, nos dijo Iribarren, algunas parejas de tiradores que la 
hostilizarân con sus disparos, y al mismo tiempo nos avisarân si 
avanza. No es posible, afiadio el anciano coronel, que nos sor- 
prendan siguiendo este sistema, porque sabremos con tiempo sus 
movimientos y podremosburlarles. 

Pasaron boras y la columna no avanzé; al caer delà tarde 
todos volvieron a sus babituales ocupaciones y nos dijeron: a ya 
no hay peligro de que vengan. » i Y por que? preguntamos. Por- 
que las columnas, contesté uno de los ofîciales, tienen tanto miedo 
a andar de noche por estos montes, que en cuanto oscurece se en- 
cierran en Jos pueblos y no salen hasta que sale el sol. 

Segun eso, dijimos, la guerra se bace de dia y de noche se 
descansa. 

Por parte de los republicanos si, nos contestaron, pero por la 
nuestra se hace a todas horas, y mâs de noche que de dia. 
A nosotros, anadio un voluntario, no no3 importa laoscuridad ni 
losmalos carainos; los montes y los bosques nos conocen; cono- 
cemos los arroyos y los malos pasos, de modo que andainos con 
toda seguridad; pero, ; cémo quiere V. que anden de noche los 
republicanos si cada mata creen que es un carlista? 

Pues yo creo, anadi, que tambien atacan de noche los republi- 
canos, como sucedié hace poco en Monreal. 

Es verdad, repuso un voluntario : alli atacaron de noche, pero 
fué por casualidad, y como Nouvilas, su gênerai, estuvo ya ro- 
deado por los nuestros, y como les quitamos Jas escobas de sus 
caûones, quedaron tan escarmentados, que ya hacen lo que las 
gallinas, acostarse en cuanto se pone el sol. 

Largo rato llevâbamos hablando con aquella buena gente cuan- 
do vinieron à pedir limosna dos pobres de mala traza, con un 
caballejo cargado de algunos efectos. Los pobres pedian â los vo- 
luntarios, quienes les daban algo ô les despedian caritativamente, 
cuando el coronel, que por estar escribiendo no les habia visto, 
se asomô â una ventana, y al encontrarse con ellos exclamé con 
imperioso tono : jfuera! jfueraî jâ Francia al momento! Al re- 
cibir la érden los pobres buscaron mil escusas para seguir alli, 
pero Iribarren mandé â dos voluntarios que les acompafiaran 
hasta la frontera y no les perdieran de vista hasta que se inter- 
naran en Francia. 

£ Por que tanta dureza ? pregunté â uno de los ofîciales en voz 
baja. 
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Porque estamos en guerra, me respondiô, y los enemigos se 
valea de mil medios para espiar nuestro numéro, nuestros movi- 
mientos y nuestras acciones. Uno de los mas frecuentes es el de 
enviar mendigos, ô gentes que lo parecen, a espiarnos y darle 
cuenta de lo que hacemos. Con ellos ténia Moriones organizada 
su confîdencia el ano pasado, y los pobres que admitiamos confia* 
damente en nuestro seno, nos vendian luego. En la guerra hay que 
ser muy cautos, anadiô, y por eso el coronel, a pesar de su buen 
'Corazon, ha hablado cou tan ta severidad a esa pareja, y no ha 
-consentido que pase la noche aqui cerca. 

La columna no se mueve ya, dijo el coronel saliendo de la casa, 
y por tanto, podemos ir a descansar. 

Dos de los voluntarios, al oir esto, se hablaron por lo bajo, y 
despues se acercaron al coronel. El de mâs edad, con el fusil ter- 
ciado, le dijo: Si V. S. noslo permite, este y yo iriamos de buena 
gana à la salida del pueblo para tirarla algunos tiros. 

^Cuântoâ cartuchos teneis? preguntô el coronel examinando 
los chassepots que âmbos llevaban. 

Yeinle, mi coronel, se apresurô à decirel quehasta entônces no 
habia hablado. 

Pues id, y si la columna viniera por aqui avisadnos, y si va por 
otra parte, hacedla algunos disparos y volved en seguida. 

Los dos voluntarios saludaron militarmente y echaron luego à 
andar por la carretera con tal prisa y regocijo, que no parecia 
sino que iban a la iîesta de un pueblo. Iban, sin embargo, a andar 
très léguas para pasar la noche al raso y escondidos, a fin de 
hacer a la manana siguiente unos disparos a la columna; iban à 
tropezar quizâs, con alguna avanzada republicana, 6 con alguna 
bala que esta les enviase, pero no les importaba. La alegria de su 
rostro y la resolucion que demostraban hacian ver que amaban el 
peligro, y que correr a buscarle y espoher sus vidas era para ellos 
obligacion sagrada. 

Ëstâbamos admirados de lo que habiamos visto en nuestro 
primer dia de campaûa. Los voluntarios carlistas eran como nos 
los habiamos figurado. Sencillos y fuertes, demostraban mas que 
con sus palabras con sus acciones, la sinceridad y firmeza de sus 
creencias y su entusiasmo por la causa à que servian. No habia 
duda de que eran soldados de otro género del que ëstâbamos 
acostumbrados a ver. La fé les hacia lievar el fusil y no la suerte 
ad versa, asi que se veia en ellos la alegria del que expo ne su vida 
por defender sus mas arraigados sentimientos, y no esa forzosa 
resignacion del que no tiene mas remedio que servir al poder que 
le sacô violentamente de su casa. 
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CAPITULO V 

A través de los Montes. — Las Partidas. — El Esplritu de Navarra. 



Amanecio el siguiente dia sereno y despejado ; pronto supimos 
que la col u mua que habia en Santisféban habia retrocedido, y el 
coronel Iribarren nos dijo que podiamos emprender la marcha 
para nuestros destinos. Barô y Vinalet querian reunirse cuanto 
âutes à Lizârraga, que suponian debia estar cerca, y como yo 
ténia que ir a ver a Dorregaray, faé preciso separarnos. Nuestro 
asistente Àngel se fué con elios, de modo que, con harto senti - 
miento, me quedé solo. Por fortuna mia el coronel me dijo que 
aquella tarde iban à salir para Elizondo el tenientç Migueltorena 
con otros dos, y que no faltarian compafieros de cattiino, y fuime 
& esperarlos a la Tejeria, barrio de Urdax, acompanado de Goni, 
quien volviô a contarme por el camino sus tentativas para apode- 
rarse de la ciudadela de Pamplona. 

En la Tejeria encontramos à un anciano de setenta afios, deesos 
que quedan pocos, pues a pesar de la edad conservaba los brios 
de la juventud. Emigrado en Francia desde la otra guerra, no 
habia entrado en Espana en cuarenta anos mas que para tomar 
parte en todos los movimientos carlistas. Mientras llegaba el te- 
niente, él y Goni estuvieron contando sus hazanas pasadas, sus 
heridas, y uno y otro hicieron grandes elogios de Iribarren. 

El cargo de jefe de la frontera que este desempenaba, erabas- 
lante espinoso. Con poca fuerza ténia que protéger y guardar la 
aduana de Dancharinea, donde se recaudaban cuatro mil duros al 
mes; favorecerla entrada de fusiles, ocultarlus en sitio seguro, 
remitirlos luego a las fuerzas y vigilar la fabricacion de municio- 
nes que se hacian alli mismo. Goni ténia à su cargo esta seccion, 
que desempefiaba à las mil maravillas. En dos casas inmediatas 
à la frontera ténia establecido su taller de cartucheria, y contaba 
como operarios con viejos, mujeres y nifios del pueblo. Entre to- 
dos hacian al dia algunos miles de cartucho3 que luego enviaban 
à los batallones, 6 venian estos a recoger. Goni arreglaba ademâs 
los que venian de Francia, y su empefio era montar un taller que 
hiciese innecesario el tener que acudir al extranjero. El gênerai 
Elio, que habia estado la somana anterior a inspeccionar las ar- 
mas, se habia mostrado satisfecho, y habia dicbo à Goni que alli 
prestaba mejor servicio que en los batallones. En efecto, alli los 
alimentaba de lo que mâs faltahace en una guerra, municiones. 
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Despues de haberme en ter ado de todo esto, Heg6 el coronel 
con el teniente Migueltorena. Despedime de aquella buena gente 
con sentimiento y con mi nuevo companero emprendimos, ya 
tarde, la marcha & Elizondo. 

El camino no era largo, pero lo hizo mâs corto la conversacion 
qae sobre los asuntos de la gaerra emprendimos Migueltorena y 
yo. Era este jôven, hijo de un pueblo cercano; estaba dotado de 
gran corazon y entusiasmo, y sehabia lanzado à la guerra, como 
la mayor parte de la juventud navarra, con verdadero ardor. 
Amaba a sa pâtria, odiaba la revolucion y veia en la gaerra el 
ûnico medio de salvar a la primera, aniquilando por la fuerza â la 
segunda. Su vida, su inteligencia, su posicion, todo lo habia sa- 
crifîcado â esta idea, y peleaba por ella con denuedo. Su modestia 
natural le haciano hablar de si mismo, pero Goni, que contabalo 
suyo y lo ageno, me habia advertido de todo ântes de marchar, 
y me habia dicho que Laureano, asi se Uamaba, se perde ria por 
su arrojo. 

A mis preguntas Migueltorena,. qae no era muy locuaz, me 
conté algo de lo raucho que durante los tras meses anteriores ha- 
bia pasado OUo para levantar y armar los batallones que ahora 
llevaba, lasamarguras que la falta de f asiles habian causado â los 
navarros que ansiaban alzarse unanimes, y lo mucjio que esta 
circunstancia retrasaba el triunfo. Ya ve V., me dijo, en cuatro 
meses solo hemos consegaido armar très batallones y algunas 
partidas, cuando si hubiéramos tenido armas abundantes ten- 
driamos doee, y no andarian columaas por Navarra. 

Si, pero creo, le dije, que los partidas sueltas representan un 
par de batallones y eso y a es algo. 

No tanto, me contesté, porque como las parlidas estân disemi- 
nadas por toda Navarra y no cuentan cou faerzas para oponerse 
â las columnas, estas van por donde quieren. Las partidas, sin 
embargo, hacen muy buenos servicios; hostigan al enemigo, 
destruyen sus confidentes, avisan â nuestras fuerzas, encubren 
sus movimientos, las alimeïitan conduciendo las raciones que 
piden, mantienen vivos los ânimos del pais y hacen la guerra casi 
tanto como los batallones. Ya verâ V., aîiadiô, ântes de encontrar 
al cuartel gênerai, de cuànto sirven las partidas. 

Aquella misma noche, al Uegar â Elizondo, entraba una partida 
de unos 20 hombres bastante bien armados é instruidos. Manda- 
bala Cortea, jôven de una de las familias mâs ricas de Elizondo, 
que habia estado aqueldia de expedicion. Hablé con Cortea largo 
rato ; despedime de Migueltorena y 4 la manana siguiente, Ue- 
varido por compafiero â un cirujano aragonés , que iba â ofrecer 
sus servicios al cuartel gênerai, emprendi la marcha â Irurita 
donde estaba formândose el 4.° de Navarra. 
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De Elizondo a Irurita solo hay un paseo. Por el camino encon- 
tramos algunos voluntarios del 4.°, y en la plaza estaban los res- 
tantes, que serian hasta unos 100, pues aûn no llegaba todo el ba- 
tallon à cuatro regulares companias. Dos solamente tenian chas- 
sepôls, las demâs los esperaban, y entre tanto, eomo me habian 
dicho en Bayona, se instruian todos turnando en el uso de los 
fusiles, 6 haciendo el ejercicio con palos. Estaban a las ordenes 
del coronel Moso, anciano de poco militar aspecto, à quien ya no 
le quedaba mas que el recuerdo de haber guerreado en otra 
época. 

Moso nos dijo que otros varios que, como nosotros, deseaban 
encontrar al cuartel gênerai, habian salido para Almandoz, que 
fuésemos alli a bûscarlos para ir reunidos, y, en efecto, empren- 
dimos la marcha guiados por un bagajero. Ténia este prisa, asi 
que & poco de salir de Irurita, nos sacô de la carretera, y to- 
mando por el camino nias corto, nos hizo subir y bajar montes 
durante très horas, que nos sirvieron para convencernos de la 
realidad del refran de que «no hay atajo sin trabajo. d 

En Almandoz estaba la fuerza que mandaba Lozaga, que en 
junto séria unacompania. Alli nos dijeron que los expedicionarios 
a quienes buscâbamos, habian salido para Arraiz, lo que nos hizo 
marchar, despues de descansar un rato, a su encuentro. Ya al 
caer de la tarde ilegâbamos â Arraiz : andâbamos desde las ocho 
de la manana y estâbamos fatigados; esperâbamos descansar alli, 
pero el maestro del pueblo, que nos recibiô cortesmente, nos dijo 
que los expedicionarios habian pasado al inmediato pueblo de 
Iraizos en busca de la partida de don Pedro Villabona, que alli 
estaba. Tuvimos que resignarnos à, andar mas; y, en efecto, en 
Iraizos encontramos â la partida de don Pedro, que se componia 
de 10 6 12 hombres, y â los expedicionarios, que eran nueve, de 
distintas procedencias y oficios. El jefe de la partida nos dijo que 
podiamos dormir tranquilos, que él ténia establecida su vigilancia 
y que â la manana siguiente nos avisaria. 

A la madrugada siguiente nos reunimos los ll # que ibamos al 
cuartel gênerai, don Pedro nos diô un guia de confianza, nos dijo 
que era preciso andar con mucha precaucion porque teniamos 
que pasar cerca de Irurzun, punto fortificado y guarnecido, y por 
donde ademâs solia andar una columa, cuyo encuentro era preciso 
que evitâramos. Fuimos â Joarbe, luego estuvimos largo rato pa- 
rados en un monte, y por ûltimo pasamos â Veramendi. Nuestra 
entrada en aquel pueblo llamô poderosamente la atencion ; hom- 
bres, mujeres y ninos salian â contemplarnos; nos victoreaban, 
aclamaban al Rey y â los générales, y â porfia nos obsequiaban. 
Habia observado en los dias que llevâbamos de viaje que no habia 
pastor que encontrâramos, ni mujer que yiésemos, ni nino con 



Digiti 



zedby G00gle 



i 



— 21 - 

quien tropezàramos, que do nos saludara con un j viva Carlos VIII 
dado con toda su aima, pero hasta entonces no habia visto tan 
claramente manifiesto el espiritu carlista de Navarra. El saber 
que ibamos a reunirnos à los batallones, que ibamos a ocupar un 
puesto en los combates, que ibamos a pelear por Dios y por el 
Rey entusiasmaba a aquellos habitantes, que en cada uno de nos- 
otros veian mas que amigos, hermanos. Fraternalmente nos re- 
cibian, nos hablaban aunque nunca nos habian vislo, y nos ani- 
maban 6 nos aconsejaban. Se veia que la guerra era popular, 
estaba en los sentimientos de todos y que el ir a la guerra era 
para todo navarro obra meritoria. Hombre bubo que dejô su tra- 
bajo y vino corriendo média légua al saber que habia carlistas 
àrmados en el pueblo, por venir a saludarnos y a ofrecérsenos 
para lo que quisiéramos. 

Cerca de anochecer salimos de Veramendi, y en cuanto empe- 
zaron a extenderse las tinieblas, bajamos con grave riesgo un 
monte empinadisimo y cruzamos la carretera de Pamplona a To- 
losa a pocos pasos de Lecumberri. En un molino nos esperabau 
un oficial y 12 hombres de la partida de lraneta, y con ellos subi- 
mos a I ri bas, donde encontramos otros que nos dijeron que el 
resto de la fuerza estaba en, Baraibar, a donde llegamos a média 
noche. 

En Baraibar estaba el coronel Iraneta, encargado del distrito de 
de la Barranca, con una partida de unos 50 hombres. Eran éstos 
gente jôven, animosa y robusta, armados de carabinas giratorias 
Miniés,y algunos Berdan. No tenian mas uniforme que las boinas, 
que, sin embargo, no eran todas del mismo coior, y solo tenian de 
militares cierta instruction en el manejo de las armas, que les 
ensenaba por las tardes uno que habia sido sargento en el ejército. 
Hecibian la iostruccion militar de buen grado y estaban bastante 
adelantados en el ejercicio. Casi todos llevaban ya très meses de 
campani y habian estado en algun encuentro. La mayor unifor- 
midad que reinaba entre ellos era la de sentimientos : todos de- 
seoban batirse, y estaban mohinos siempre que , como entonces 
les sucedia, llevaban una vida pacitica guarneciendo puntos cuyo 
interés en conservar no comprendian. 

Irafieta, que era ya anciano, nos detuvo en Baraibar diciéudo- 
nos que no sabia donde estaba el cuartel gênerai y que era arries- 
gadisimo y sobre todo infructuoso ir a buscarle. Asi pasamos dos 
dias, cuando en la tarde del 16 oimos un ruido que nos parecio ser 
un cailonazo, y luego otros con tanta claridad, que no nos dejaron 
duda de que à corta distancia de nosotros habia un combate em- 
penado. 

Aquellos caôonazos me causaron viva impresion* Saber que 
nuestras fuerzas sostenian en aquel momento un ataque y no par- 
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ticipar de sa suerte ; oir las detonaciones enemigas y no ver el 
efecto que causaban en las filas de mis amigos; pensar que estos 
quizàs estariaa ganando nuevos lauros y vernie condenado â la 
inaccion me causaba pena y me traia inquieto. i Cuânto hubiera 
dado por tener alas y poder volar al sitio del combate ! 

Por fortuna, los campesinos que fueron llegando nos dijeron 
que el fuego que habiamos oido y que habia sido por la parte de 
Betelu, no debia ser gran cosa, en lo que nos confirmaron las no- 
ticias que posteriormente fueron viniendo. Poco despues de ano- 
checer snpimos que el cuartel gênerai con los batallones habia 
llegado ai cercano pueblo de Lecumberri, y dando gracias â Dios 
porque nos evitàbamos el andar mas tiempo buscândole, nos in- 
corporants â él aquella misma noche. 



CAPITULO VI 



El Cuartel General. — Los batallones Navarros. 



El sonido de las cornetas me desperto antes de amanecer. Pre- 
gunté â mis companeros lo que signifîcaba aquel toque y me dije- 
ron que era el de marcha. Bastôme esto para vestirme y salir 
apresuiadamente â la calle para ver al General en Jefe antes de 
marcha r. Ëmpezaba à amanecer; el dia estaba frio y lluvioso ; los 
voluntarios iban saliendo de las casas y formab?.n grupos en las 
calles que luego iban â reunirse â la carretera. Al silencio Vjue 
poco antes reinaba en el pueblo habia sucedido una gran anima- 
tion ; abrianse puertas y ventanas, las calles se llenaban de solda- 
dos, cabalios y bagajes que se cruzaban por todas partes; las cor- 
netas seguian sonando y la gente del pueb'o despedia carinosa- 
mente â los que iban â partir. 

Al cabo de algunos minutos la confusa madeja formada por la 
aglomeracion de tanta gente se fué desenredando, gracias â la car- 
retera que cruza â Lecumberri. En ella fuéron colocandose las 
compaîiias, los cabalios y # los bagajes, y el ôrden reemplazô à la 
confusion. Los batallones i.° y 3.° de Navarra formaron en la car- 
retera, y mientras llegaba el General en Jefe les pasé ansiosa- 
mente revista. Su aspecto me gustô sobre manera; no estaban 
uniformados ni tan bien armados como creia en Madrid, pero 
veiase en sus caras ya curtidas por los trabajos de la campana, eu 
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Su postura, en sa mariera de llevar las armas que de pacificos al- 
deanos se habian hecho ya verdaderos soldados. En esto vi llegar 
una porcion de ginetes envueltos en largos imperméables que no 
me permitian ver sus insignias pero que claramente demostraban 
ser los jefes. A su cabeza venia uno de barba larga entrecana, 
cubierto con un carrick azul y una boina blanca con borla de oro. 
Ese es Dorregaray, me dijeron. Acerqnéme a uno de sus ayudan- 
tes, le dije quién era y la comision que traia, y este me présenta a 
•él. Mientrasleialos papeles que le llevaba tu ve tiempo de exami- 
narle atentamente. Dorregaray eshombre de constitucion robus- 
ta, facciones pronunciadas, mirada altiva y dominante : sus 
acciones revelan la costumbre de mando adquirida en una larga 
vida militar y su figura arrogante y su voz imperativa dan senales 
de genio impetuoso y carâcter fuerte. 

Llevaba el brazo izquierdo en cabestrillo a consecuencîa de una 
herida que el ano anterior habia recibido al tratar de hacer el al- 
jzamiento en la provincia de Valencia, que enfonces mandaba, y a 
pesar de que la herida, aûn no eurada, le molestaba mucho y le 
impedia montar por si solo â caballo, estaba desde mediados de 
Enero al frente de las tropas, llevando una vida agitadisima y 
dura que mucbos aûn en compléta salud no hubieran resistido. 

Dorregaray mandaba entonces en jefe las fuerzas carlistas con 
-el titulo de Gomandante General de Navarra, provincias vascon- 
gadas y Uioja; ténia â sus ôrdenes los comandantes générales de 
câda una de estas provincias, pero operaba casi sienrpre con el de 
.Navarra. 

Iba rodeado de un numeroso Esfado mayor compuesto en su 
mayor parte de jôvenes distinguidos, algunos de ellos procedentes 
del ejército. 

Don Juan Nepomuceno Orbe, marqués de Valdespina, desem- 
penaba el cargo de jefe de Estado mayor. Hijo del ilustre gênerai 
del mismo nombre â cuyas ôrdenes milito en la pasada guerra, 
uniendo â las virtudes heredadas las suyas propias, el marqués de 
Valdespina estaba siendo en esta con su conducta modelo de ca- 
balleros y de carlistas. Fiel â su bandera, leal â su Rey, consecuen- 
te con sus principios los habia defendido pacifîcamente en el Se- 
nado hasta que estais la guerra. Entonces, abandonando familia, 
posicion y fortuna, vino â ella como los antiguos nobles iban con- 
tra los moros, acompafiado de sus hijos y pidiô al Rey un pnesto 
•en la pelea. Carlos VII le hizo gênerai para probar asi,lo mucho 
-que estimaba la abnegacion de sus fieles vasallos y el entusiasla 
y leal corazon de Valdespina. 

ïiene el marqués facciones movibles, regular estatura, pocas 
•carnes, carâcter vivo, y aunque entrado ya en aflos llevaba admi- 
rablemente la vida de campana. Vestia cuando yo lo vi, boina ro- 
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jn, zamarra negra de pieles, pantalon encarnado y un precioso- 
sable morisco con puno de marfîl y vaina dorada, era su ùnica 
arma y distintivo. 

Cuando las tropas estavieron reunidas, el gênerai mandô tocar 
marcha, y tomando la carretera que conduce â Leiza salimos de 
Lecumberri. En un pueblo cercano nos esperaba el 2.° batallon de 
Navarra que estaba alli alojado, y al pasar se uniô a los demâs 
formando entre los très una respetable columna. Colocado â reta- 
■ guardia de ellos con mis companeros, miraba desfilar a los très 
bataîlones admirado de ver tanto carlista y contentisimo por ha- 
llairme entre ellos y observar su buen humory su alegria. Aunque 
Eovia bastante y la carretera estaba hecha un lodazal, los volun- 
tarios marchaban cantando y sin hacer caso de los elementos 
reian y alboroiaban durante el camîno. Era este en extremo pin- 
toresco^porque la carretera va subiendo diversos montes a 
costa de mil vueltas, y en aquella ocasion presentaba una vista 
admirable. Las largas hileras de soldados extendiéndose por la 
carretera parecian â lo léjos corao una inmensa serpiente que iba 
poco â poco ascendiendo é. la montafia y daban animacion y vida 
al paisaje. Observé que reinaba el ôrden mas completo en la mar- 
cha y que no se quedaba ninguno rezagado. Una compaflia de 
infanteria que aûn no ténia fusiies y estaba armada de lanzas, 
cerraba la marcha y no permitia â ningun voluntario quedarse 
atras. A las très horas de camino llegamos â Leiza, y alîi se hizo 
alto para descansar. 



CAPITULO VII 

Don NicoWOllo. — El alzamiento en el Norte. 



Los bataîlones que estaba viendo en tan buen estado, debianse 
â la iniciativa, constancia y valor de un nombre, el brigadier don 
Nicolas Ollo, Comandante General de Navarra. 

Mis deseos de conocerle eran grandes, y aquel mismo dia, al sa- 
lir de Leiza, los vi satisfechos. Ollo me recibiô con gran amabilidad 
y preguntôme con interés acerca del estado politico â que la repû- 
blica habia traido â la Espana no dominada por los carlistas. Du- 
rante la conversacion tuve tiempo de examinarle. Era Ollo nom- 
bre de unos 58 aflos, alto, fornido, de bigote cano y ancho, fac- 
ciones regulares y carâcter franco : vestia un gaban de paisano, 
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pantalon azul con botas de montar y no llevaba mas distïntivo que 
una boina encarnada con larga boria de oro. A pesar de este traje 
tan pooo marcial, la mirada, el gesto, la postnra, todo indicaba 
en Ollo al militar avezado al mando y los corabates, al hombre 
acosturabrado â vencer toda c'ase de difîcultades, y al gênerai que 
tantos lauros habia de conquistar con sn valor y su pericia. 

Con O'Jo venia su ihîjo poUtico don Joaquin Zubiri, quien me 
contô el principio de la campana. 

En lo mas doro del invierno habia mandado el Rey hacer elal- 
zamiento. A la crudeza del tiempo uniase la dificultad de reanimar 
el espiritu de Navarra bastante decaido con el fracaso del mes 
de Abril; pero Ollo sin arredrarse vino de Paris donde desde 
entonces estaba emigrado, cruzô la frontera el 20 de Diciembre, 
y acoinpanado solo de 27 nombres entre los que venian Àrgonz 
y Pérula, entrô en Espana por Dancharinea para llevar â cabo 
el levantamiento. Pocos dias antes, el 15, el anciano don Ramon 
Senosiain habia levantado ya una partida de 30 nombres en los 
alrededores de Estella, y don Pedro Vilîabona otra de diez. 
Ollo fué â buscar â esfa ûltima, se uniô con ella el 21, el 22 
con sus 40 hombres pasô por las inmediaciones de Pamplona 
tan tranquilamente como si hubiera llevado un ejército , y el 
23 se reuniô feiizmente â las fuerzas de Senosiain en Echauri. 
Juntas todas las tropas navarras ascendian â 81 hombres, no 
todos armados, y con ellos ya se atrevio Ollo â pasar très dias en 
Iturgoyen mientras le llegaban algunos fusiles, recomponian otros 
y buscaba municiones. Ocurriôsele â una columna amadeista acer- 
earse â ver lo que hacia aquella gente y fué â Muez. Empenar con 
ella un combate no era prudente; huir no era digno ni ténia cuenta, 
"* asi que Ollo, para que la columna se estuviera quieta y le dejara en 
paz, acudiô â una estratagema. Hizo correr la noticia de que habia 
miles de carlistas en Iturgoyen, y para que el enemigo lo creyese, 
colocô â toda su gente de centinela en puntos visibles â fin de que 
por las guardias calculasen el numéro de fuerzas. La estra- 
tagema diô resultado; el enemigo no se moviô y Ollo cuando 
le convino se fué â Los Arcos y desde alli envié â Pérula con unos 
cnantos caballos que ténia, â desarmar â los nacionales de Sesma. 
La operacion se llevô â cabo con feliz éxito el 30 de Diciembre ; 
los fusiles cojidos se emplearon en seguida en jôvenes de Sesma y 
Lodosa que se presentaron â pedirlos, y el 1.° de Enerô tuvo ya 
Ollo doscientos cihcuenta hombres â sus ôrdenes. Con esta gente 
ya se atrevio â llevar â cabo una empresa ruidosa, y el 2 entrô en 
Estella guarnecida por cuatro companias, las hizo encerrarse en el 
fuerte, y entre tanto sacô armas y recursos de la ciudad. Ante 
4amano atrevimiento, las columnas enemigas empezaron â mover- 
se y tomaron por lo sério el perseguirle. La de Navascués, fuerte 
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de 500 hombres y dos cafiones, cayô sobre él en Salinas de Oro el 
dia 5 y casi le sorprendiô; Ollo, sin embargo, sostuvo el faego çon 
ôrden largo rato, y al fin se fué â Mûnarriz no atreviéndose la co- 
lumna â perseguirle y marchand ose â Cirauqui. 

Moriones, entre tanfo, habia tomado el mando de las fuerzas 
enemigas, habia aumentado las columnas y la persecucion que 
hacian â Ollo era grande, cuando por fortuna Radica y Mendoza 
que habian reunido 130 hombres, obtuvieron una notable ventaja 
en Leoz cogiendo 35 carabineros prisioneros. El enemigo dejando 
â Ollo, se lanzô sobre Radica, pero este le burlé y se nnié con Ollo 
en Echauri el 23 de Enero. Reunieron ambos jefes carlistas 500 
hombres y 40 caballosy mientras tanto otro jefe, el coronel Ozca- 
riz, levantaba nuevas fuerzas, sostenia un combate sangriento en 
Aranaz y tomaba lnego â Elizondo. Iban pareciendo estas bromas 
tan pesadas â los libérales, que hacian lo imposable para acabar con 
las partidas. Ollo con su habilidad los burlaba. Cuando los ama- 
deistas le vieron junto con Radica ir por la Ulzama, le siguieron, 
pero entonces envié â Radica y Pérula con 130 infantes y 40 caba- 
llos â la frontera â recoger armas y monturas, con ôrden de bajar- 
se luego por Aoiz â la ribera de Navarra, y éi entre tanto marché 
â Guipûzcoa donde ya Lizârraga estaba al frente de otra partida. 

Juntos, ambos, atacaron â Azpeitia la noche del 29 de Enero, 
sacaron muchas armas y municiones, y luego fueron â Elgoibar. 
Volvié Ollo â Navarra â principios de Febrero. Radica y Pérula, 
que habian bajado hasta Valtierra y habian tenidp que retirarse 
con pérdidas sensibles y â marchas forzadas al interior de Navar- 
ra, se le reunieron en Galdeano. Las columnas enemigas al verlos 
juntos los fueron rodeando ; Ollo salie en medio de una fuerte ne- 
vada, que imposibilitaba muchos caminos para Barindano, y Mo- 
riones estrechando el circulo que habia formado con nueve co- 
lumnas, creyô cogerïos. Al efecto, diô la érden de avanzar â sus 
fuerzas, pero Ollo (omando por Zudaire, subie â la sierra Urbasa 
y atravesàndola â duras penas fué â Larraona y Contrasta 
dejando burladas â las columnas y encerradas por la nieve. El 10 
de Febrero pasé â Maestu, el 11 â Ozaeta y el 12 llegé â Villarreal 
de Alava cruzândose en el camino â ùnos très cientos paeos con la 
columna de Primo de Rivera. Ollo, para que no le vieran, mandé 
& sus soldados echarse en la nieve y la columna pasé â su lado sin 
verlos. En Villarreal supo la marcha de don Amadeo y la procla- 
macion de la repùblica, y de alli fué â Ubidea y Villaro con objeto 
de ver à los jefes vizcainos y robustecer el alzamiento de aquella 
provincia. El brigadier Velasco encargado de ella, estaba enfer- 
mo, asi, que Ollo se avisté con Goiriena y los demâs jefes vizcai- 
nos quienes le reconocieron como comandante gênerai interino. 
Mandé Ollo que 400 vizcainos â las érdenes del teniente coronel 
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Argûelles fueran â atacar â Miravalles donde habia 200 re- 
publicanos y luego acudio él con sus fuerzas. Ansotegui con 800 
hombres salio de Bilbao en socorro de los de Miravalles y se em- 
peno entre unos y otros un rudo combate en que se distinguiô 
mucho Goiriena y dos companias del 1.° de l^avarra. La columna 
de Lcma acudio el 17 en apoyo de Ansotegui; este saliô de Mira- 
valles, y en las inmediaciones de Castillo Elejabeitia tuvo lugar un 
* encarnizado encuentro en que nuestras fuerzas hicieron â las ene- ' 
migas 11 prisioneros. Por desgracia, en estos combates se agotan 
por completo las municiones y para reponerlas Oilo tiene que vol- 
- ver apresuradamente à Navarra perseguido de cerca por Ansote- 
gui y Loma que le obligan â forzar las marchas y hacer grandes 
jornadas. Pasando grandes apuros y trabajos llegô â Betelu, don- 
de encontre al marqués de Valdespina que iba à ponerse al frente 
de Vizcaya, y supo que habia entrado Dorregaray el 17 y estaba 
por el Baztan. Ollo fué con sus fuerzas â protéger el paso de 
Dorregaray por las inmediaciones de Pamplona, y el25 se reunie- 
ron ambos en Olza pasando luego â Asiain. Alli revistô Dorrega- 
ray las tropas que ténia Ollo y que se componian del 1.° de Na- 
varra, fuerte de 600 plazas al mando de Senosiain, del 2.°, fuerte 
de 300 al mando de Radica, del 3.°, que solo ténia 250 hombres 
al mando de Oscariz y de 50 caballos â las ôrdfties de Pérula. 
Ademâs estaban las partidas sueltas de Mendizâbal, Zugasti, Ira- 
neta, Villabona y Rosas, que entre todas tendrian unas 300 
plazas, de modo que los 27 hombres que acompanaban â Ollo se 
habian convertido en 1,500. Dorregaray traia 400 chassepots ; al 
dia siguiente 26, fueron â Echauri las fuerzas carlistas y tanta 
gente acudio de Pamplona y de los pueblos inmediatos â verlos, y 
tantos â unirse â las fîtes, que los 400 fusiles se emplearon aquel 
mismo dia y aûn hubo que enviar â su casa desoontentos â muchos 
jovenes que querian alistarse. 

El alzamiento de Navarra era al fin un hecho formai; las parti- 
das se habian convertido en batallones y â Ollo, que con su firme- 
«a, su valor, su pericia, su abnegacion, habia sabido vencer tan- 
tas dificultades y conservar y aumentar en medio de ellas sus fuer- 
zas, se debia aquel resultado. El grano de mostaza ha.bia germi- 
nado y se iba convirticndo en un ârbol frondoso, contra el que 
nada podian ni los rigores del invierno ni los huracanes desenca- 
denados que por todas partes le combatian. 
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CAPITULO vin 

Tïatfica y mi batallon. — La red de Nauvilas. — De Vera à Leiza. 



Navarra estaba orgullosa de tener a OUo por comandante gêne- 
rai, pero su héroe popular, su nombre, el que representaba mas 
vï va mente sus sentimientos era Radica. 

Lo^ periodicos libérales deEspana habian dado enllamarle «el 
al bail il de Tafalla/» y taies cosas habian dicho de él, y tan des- 
precialivos epilelos le habian prodigado, que al fin lograron pre-. 
s^ntarle ante lo que ellos llanian opinion pûblica, como un hombre 
ot (îinnrïo y sin ninguni buena cualidad. Aunque prevenido con- 
tra ellos, no ténia yo idea muy 'ventrjosa de Rada; pensaba en- 
en ntrar en él un hombre viejo, rudo é ignorante, de modales tos- 
cos como el ofîcio que le atribuian y cuya ûnica cualidad séria el 
valor de que habia dado tantas pruebas. Grande fué por lo tanto 
mi sorpresa cuando al presentârmele, halle en él un hombre de 
meilÏLina estatura, de fisonomia distinguida, de expresion viva y 
ale^re y de mi rada pénétrante que revelabaâ la vez energia y au- 
daciïu Lo que mas me llamo la atencion fué el aire militar y la 
soltura que en él observé. Vestia de uniforme tan bien como si 
tçd .-] e" vida lo hubiera usado, y en sus inodales y jacciones de- 
mustraba que estaba con el traje guerrero como el pez en el 
agua. Lievaba boina encarnada pequena, con borla de plata; una 
blusa de pafio azul obscuro con vivos encarnados, botones dora- 
dos y en las bocamangas galones de teniente coronel; pantalon 
azul, botas de montar y sable y revolver pendientes de un cintu- 
ron de charol negro completaban su traje. El aspecto de Rada 
atraia, la gracia y viveza de su conversacion arrastraba, y la sin- 
ceridad y fuerza con que expresaba sus sentimientos y la fran- 
queza y décision de su cirâcter, acababan de ganarle los corazo- 
nes y contribuian à despertar el ardiente entusiasmo que por él 
sentian los navarros. 

Don Teodoro Rada no era como decian los periodicos libérales 
un obscuro albanil de Tafalla; era un hombre instruido, de regu- 
lar position y familia que habia hecho los estudios de maestro de 
obi aa y vivia de su trabajo . Su genio, sus aficiones, todo en él era 
guerrero. Casi nifio tomô las armas, a la conclusion de la guerra 
pasada, y sirviô como cadete algunos meses; pero al terminar esta 
renunciô a su vocacion y fué a obscurecerse à su pueblo. Garlista 
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de conviccion y de familia, desde que la revolucion puso â los car- 
listas en caniino de tomar las armas, Rada sintiendo bullîr su ge- 
nio belicoso,'empezô â conspirar para levantar gente y lanzarla al 
campo. Recluto pFOsélitos y eu la priraavera de 1872 se lanzo â 
campana, y obligado como los demâs que tomaron parte en aquel 
alzamiento â eatrar en Francia, volviô en Diciembre â levantar 
fuerzas, formé una partida, sostuvo con ella encuentros ventajosos 
y se reuniô â las tropas de Ollo. 

Militar por carâcter y por aficion, en vez de ir solo y campar 
por sus respetos, Rada, unido â su jefe procuro convertir su par- 
tida en un batallon en toda régla, y para ello estudiô tâctica, or- 
denanza y organizacion militar, y la aplicô â su gente. 

El mismo dia que Uegué le vi, durante la marcha, abandonar la 
rienda â su caballo, abrir un libro de lâctica de batallon é ir le- 
yendo por el camino para aprovechar el tiempo. 

Rada se habia distinguido ya por su atrevida expédition â Val- 
iierra; por el combate de Monreal en que demostro la impetuosi- 
dad del carâcter navarro cargando â la bayoneta sobre la artille- 
xia, que llegaron â tocar sus voluntarios, y en otros encuentros y 
ataques como en el reciente de Onate, habia hecho patentes sus 
buenaa dotes militares. 

Su batallon, 2.° de Navarra, era ya lan bueno como el 1.° que 
habia formado Ollo, y ponia gran cuidado en insiruirle y mejo- 
rarle. Decidido â llevar â cabô la resolucion que me traia â la 
guerra dô dejar la pluma para empunarlaespada, pedi al gênerai 
que me destinase como voluntario donde mejor le pareciera. 
^Quiere V/ir â un batallon? me pregunto Ollo. Si, mi brigadier, 
le contesté. Pues escôjale V. mismo, me dijo. Sin vacilar pedi en- 
tonces que me destinasen al 2.*, y al llegar â Zubieta tuvo Ollo la 
bondad de accéder â mi deseo y enviarme âlas ordenes de Rada, 
honrândome ademâs cou el empleo de oficial, cuando yo solo ha- 
bia pedido el de voluntario. 

Desde aquel dia, el 2.° de Navarra fué mi batallon ; me destina- 
ron â la 2. a compania y al dia siguiente empezo mi vida militar. 
Mandaba el batallon como primer jefe Radica, y era el segundo 
comandante el distinguido joven don Carlos Galderon; ademâs es- 
tabaa agregados â él otros dos jefes, don Luis Ârgila ingeniero 
catalan, y el comandante Martinez, veterano de la otra guerra y 
grande admirador de Zuraalacârregui. El capitan de mi compania 
Uamâbase don Tomâs Foronda, joven oûcial procëdente del ejér- 
€Îto enemigo que habia abandonado despues de tratar en vano de 
traer parte de sus fuerzas al campo carlista, y los demâs oficiales 
de mi compania eran hijos de la provincia. Emprendi con tanto 
gusto mi nueva vida de campana que me parecieron un paseo las 
primeras marchas. El 17, de Lecun^berri, descansando en Leiza, 
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fuimos a Zubieta de donde salimos en la manana del 18, y pasan- 
do por Santesteban tomamos la carretera que conduce a Vera y 
llegamos alli aqaella misma tarde. Estas marchas, aunque no 
cof tas, ni me fatigaron ni me dieron idea de los sufrimientos que 
algunos me habian dîcho iba a pasar. Ni et enemigo nos habia 
perseguido ni habiamos tenido que carninar con precipitacion. 
Aqùella, sin embargo, era demasiado buena vida para que durara, 
y poco tardé en convencerme prâcticamente de las penalidades 
sin cuento de la désignai campafia que haciamos. 

Mientras descausâbamos en Vera, el gênerai republicano Noa- 
vilas que mandaba en jefe el ejército enemigo, se acercaba a nos- 
otros con fuerzas superiores, llamaba en su auxilio las columnas 
inmediatas, combinaba sus movimientos y nos tendia una red de 
hierro para cogernos entre sus mallas. 

Como Yera esta junto à Francia, solo con estrechar el semi- 
circulo que à nuestro alrededor habia formado, esperaba Nouvi- 
las ô derrotarnos si aceptâbamos el combate 6 empujarnos a Fran- 
cia y obiigarnos à pasar la frontera. 

En efecto, su pian estaba niuy bien fundado, solo que no conta- 
ba con que los carlistas siempre que los encierran encuentran una 
vereda por donde escapar, y que para eocontrar veredas teniamos 
los conocimientos topogrâficos del brigadier Argooz que en esta 
materia no pesée rival. 

Nuestros voluntarios, con el impetu navarro, deseaban salir de 
aquel circulo abriéndose paso a la bayoneta por cima délia prime- 
ra columna que se encontrase; pero los jefes en vez de empeûar 
combate, prefirieron salvarnos del riesgo de entrar en Francia, 
por medio de una de esas habiles marchas con que solian burlar 
las combinaciones matemâticas que los enemigos hacian para co- 
gernos. 

Ai efecto pasamos todo el dia en Vera, dejaron Uegar la noche, 
y Nou vilas entre tanto creyéndonos ya cogidos, aviso â las autori- 
dades francesas qne enviaran dos batallones a la frontera para im- 
pedir que por alli nos escaparamos. 

À las once la corneta toeô marcha y a média noche, en medio de 
una obscuridad profunda y un silencio sépulcral, echamos à andar. 
Pocos momentos antes, el brigadier Argonz recomendo à todos qne 
fuéramos muy unidos y se diô la orden de que nadie hablase ni 
fumase en el camino. 

Con taies preâmbulos no nos'fué dificil adivinar lo que nos es- 
peraba, pero para que la jornada fnese mas penosa, una llnvia 
constante y fria vino a àificultarnos la marcha. Hasta Lesaca se- 
guimos la carretera y pasamos el Bidasoa por el puente qne afor- 
tunadamente conservâbamos, pero alli dejamos ya el camino y 
tomando un sendero empezamos a subir montes. Marchâbamos 
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de uno en uno, sin decir una palabra, sin descansar un momento y 
todo lo de prisa que la obscuridad de la noçhe y la mala calidad 
del terreno permitian. Si alguno resbalaba 6 caia no se quejaba 
siquiera y la fantâstica procesion formada por tantos cientos de 
hombres silenciosos seguia sn curso. Al terminar de subir un mon- 
te encontrâbamos otro mas alto ; al siguiente sucedia lo mismo y 
las horas pasaban coa horrible lentitud y la lluvia seguia y el ca- - 
mino no se acababa. Amaneciô y seguimos andando, pero ya iba- 
mos poniéndonos en saivo. Al cabo de ocho horas de no interrum- 
pida marcha, se nos dieron quince minutos de descanso y en 
seguida continuâmes andando hasta que à las diez Uegamos a 
Goizueta. 

Naestro batailon que habia organizado en Vera su charanga 
entré tocando la mûsica, y todos tan animosos como si nada hu- 
bieran andado. Se nos dijo que solo parariamos dos horas para 
corner, y en efeeto a las dos horas echâbamos a apdar. Nuevamen- 
te volvimos a subir y bajar montes interminables y ya a la tarde 
oimos lejanos canonazos. Era una de las columnas de Nouyilas que 
habia tropezado persiguiéndouos, con la partida guipuzcoana de 
don Pedro Lasarte, enoargada de protéger nuestra marcha. 

Estabainos en salvo ; al anochecer Uegamos a Leiza dejando â 
las columnas burladas. Nuestra marcha habia durado diez y ocho 
horas, porque aunque no hay mas que diez léguas de Vera â Leiza, 
como habiamos catninado de noche y dado mil vueltas, para no 
tropezar con el enemigo, habiamos andado mucho mas. 

Aquella marcha me hizo ver lo que era la campana y admirar â 
nuestros volùnlarios. Apenas hubo rezagados y ni uno solo que se 
quejara. Con la mayor alegria caminaban, sobre todo, desde que 
el dia les permitiô cantar y furaar y aûn tuvieron ânimos para en- 
trar en, Leiza al son de la mûsica formados, como si volvieran de 
dar un paseo. 



CAPITULO IX 

Descanso en Abarzuza. — lnstruccion militar. — Jura de banderas. 



Desde Leiza à tierra de Estella hay dos buenas jornadas, y en 
çfecto, en dos dias fuimos â parar à Abarzuza, â las puertas mis- 
mas de Estella. 

En très marchas habiamos desde Francia venido al centro de 
Navarra y dejado completamente burladas las combinaciones de 
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Nouvilas. Sus columnas habian quedado tan atras de nosotros, 
que podiamos coatar con muchos dias de descanso antes de que 
volvieran a reunirse, formar otro plan para coparnos y preparar 
todos sus movimientos. 

Los générales con los batalloues i.° y 3.° de Navarra se alojaron 
en Abârzuza y el 2.° en Arizala, pueblo à média hora de aquel, 
mas alejado de Estella. Cinco dias tuvimos de descanso y en aque- 
llos dias, sin embargo, aprovecbamos el tiempo mejor que me pre- 
sumia. Por manana y tarde se instruian las fuerzas en hacer ejer- 
cicio de guerrilla por companias y alguiias maniobras de batailon. 
Nuestros voluntarios recibian la instruction con gusfco, la apren- 
dian fâcilmente y no se cansaban de los ejercicios. Veiase en ellos 
plînterés de aprender cuanio antes el ofîcio militar y su empeno 
en adelantar les hacia ejercitarse solos en las horas en que no se 
les instruia reunidos. Esto y lo que habia vislo durante las pesadas 
marchas de ios dias anteriores, acabô de darme cabal idea de lo 
que eran los voluntarios de Navarra en aquellos tiempos, en que 
el ejército carlista estaba formâudose. 

El voluntario navarro tiene grandes condiciones para soldado; 
es fuerte y animoso, incansable para andar, sufrido en los traba- 
jos; deseacon ardor los combates; se enardece solo al escuchar- 
los, y pone por su parte cuanio puede para aprender lo que le en- 
sefian. De carâcter alegre, de génio vivo, es sin embargo en sus 
costumbres sencilio y piadoso, y tiene mucha.fé religiosa, sincero 
entusiasmo por la causa que defiende, y gran abnegacion para su- 
frir cuantas penalidades puedan sobrevenirle. Expresa con sus 
hecho3 y con sus dichos, con sus alegres cantaresy con sus mu- 
dos sufrimientos el amor à la Religion y al Rey que su corazon 
atesora, amor que le ha hecho abandonar sus pacificos trabajos y 
la tranquilidad de su aldea para empunar las armas y correr por 
valles y montes en son de guerra. De estas mismas buenas cuali- 
dades nacen, sin embargo, algunos defectos : es uno cierfco espiritu 
de insubordiuacion hijo del mismo interés que tiene por el triunlo 
de las armas reaies, y otra una especie de volubilidad en sus im- 
presiones que en dias prôsperos aumenta sus naturales ânimos; 
pero que puede amorliguarios, con detrimento de la causa que 
defienden, en los ad versos. 

Remedio à uno y otro eran el ejemplo, el cuidado y la vigilancia 
de jefes y oficiales, y con satisfaccion vi que el brigadier OIlo, por 
tantos titulos notable, los empleaba y hacia emplear à sus subor- 
dinados. 

Tambien observé con gusto que no se descuidaban las practicçis 
religiosas ni se contrariaban los sentimientos piadosos de aquellos 
creyentes soldados', ni se contrarestaba el carâcter eminentemente 
catôlico de aquel ejército que se habia lanzado al campo para de* 
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fender ante todo la fé de Espaîla ultrajada y combatida por la ré- 
volution. 

Todas las tardes cada batallon formaba coa armas 7 coa asis- 
tencia de jefes y oficiales, rezaba pûblicaraeate el Santo Rosario, 
segun previenen las que con tanta justicia llaman los militares 
sâbias Ordenanzas. Todos los voluntarios adornaban su pecho cou 
escapularios del Corazon de Jésus, cosidos al uniforme exterior- 
mente, mientras que por dentro llevaban medallas benditas que sus 
madrés y hermanas, al darles el ùltimoadios, habian tenido cuidado 
de regalarles para que les guardaran de los peîigros de la guerra. 
Eran los dias que estuvimos en Arizala y Abârzuza los inmedia- 
tos a la Pâscua. Los batallones que, por las necesidades de la 
campana, no habian podido eumplirconelpreceptoaprovecharon 
aquel descanso para cumplirle, y confesaron y comulgaron piado- 
saraente en sus respectivos cantones. 

Una ceremonia solemne tuvo tambien lugar en aquellos dias ; la 
entrega de banderas a los batallones i.° y 2.° y la jura de las mis- 
mas por todas las fuerzas. Para ello reuniéronse en la mafUna de 
23 de Abril en Abârzuza los très batallones y la caballeria, y al 
son de la mûsica, en medio de las ardientes aclamaciones de los 
habitantes de Abârzuza, Estella y pueblos cercanos, que habian 
acudido a miilares para presenciar el acto solemne queiba a tener 
lugar, nos dirigimos a una llanura inmediata a la carretera, à mi- 
tad de camino de Arizala a Abârzuza. Al llegar al sitio designado 
formamos en columna de batallones, y colocôse frente â nosotros 
un altar de campaîla. Al lado derecho de este se situaron los gé- 
nérales Dorregaray y Valdespina y los brigadieres Ollo y Argonz 
con sus escoltas, y â la izquierda, precedido de la oruz, el clerode 
^bârzuza y pueblos inmediatos, mientras que los capellanes cas- 
trenses asistian â la misa que dijo el seftor abad de Azcona, y 
ayudo el canonigo Se Romero. 

En el altar se colocaron las dos banderas. La del i.°, ricamente 
bordada, por un lado ténia I03 colores nationales con la imâgen 
de la Inmaculada Concepcion y el lema Dios, Pâtria y Rey, y por 
el reverso la imâgen de San José bordada sobre fondo verde. Mâs 
sencilla, pero tambien mâs élégante la del 2°, era de seda blanca 
con corbataazul; ostentabaen un lado, bordada primorosamente, 
una preciosa imâgen de la Purisima Virgen, y en el opuesto la 
roja cruz-espada del glorioso patron de Espana, con el popular 
lema « i Santiago y â ellos! » escrito en letras rojas. 

Ambas banderas eran regaladas, y ambas, como todas las que 
despues tuvo el ejéreito carlista, eran piadosos emblemas y ex 
pléndidas manifestaciones del entusiasmo con que los pueblos 
veian la guerra, y del carâcter eminentemente religioso y patriô 
tico con que la consideraban. 

3 



Digiti 



zedby G00gle 



— 34 — 

Terminada la misa se bendijeron las banderas, se entregaron à 
los abanderados, y pasando éstos con sus escoltas por delante de 
los générales fueron â colocarse en el centro de sus respectivos 
batallones. En seguida el brigadier Ollo, como jefe de la division 
de Navarra, desenvaino la espada, y puesto al frente del primer 
batallon, pidiô el juramento de fidelidad al Rey. Una aclamacion 
unanime, entusiasta, salida de todos los pechos le contestô por 
parte de los voluntarios, mientras que la multitud que presenciaba 
el acto aplaudia, victoreaba y aprobaba de todos modos la resolu- 
cion de aquellos. 

En seguida los jefes de -los batallones, formando una cruz con 
sus espadas, se colocaron bajo la bandera, y los voluntarios desfi- 
laron uno â uno por debajo de elia, besando antes la cruz que sus 
jefes les presentaban. 

La ceremonia duro largo rato ; pero â pesar de ello, elnumeroso 
concurso que la presenciaba no ceso de victorear â los voluntarios. 
El pueblo estaba satisfecho al ver â sus hijos jurar con décision y 
entereza ser fieles â su rey y perder la vida por defenderle. £Qué 
otro pueblo ha hecho nunca por ninguna causa mas que lo que 
hacia entônces el navarro ? 



CAPITULO X 

Lizârraga j los guipuzcoanos. — Guias de Castilla. 

Estâbamos aun en Arizala, cuando en la mananadel25 paso 
por alli, en direccion â Eraul, el brigadier D. Antonio Lizârraga. 
Nuestros voluntarios salieron al camino â recibirle,y le acogieron 
con espontâneos y entusiastas vivas y expresivas muestras de ca- 
rino, de respeto y de admiracion. 

Lizârraga es navarro, y ademâs de esta condicion, su piedad, su 
valor, su inquebrantable adhésion al Rey, su entusiasmo por la 
causa y las vicisitudes que en la campana del ano anterior y en 
los primeros meses del actual habia pasado, le habian valido grau 
popularidad y granjeâdole el afecto de los voluntarios. 

Las fuerzas que Lizârraga traia eran el batallon guipuzcoano, 
denominado cazadores de Azpeitia, y una compania compuesta 
casi toda de oficiales, llamada Guias de Castilla. Entre ambas fuer- 
zas sumarian unos 400 hombres ; toda era gente buena, y ya 
aguerrida. Los guipuzcoanos estaban armados con fusiles girato- 
rios y medio uniformados, con boinas azules y blusas de pano gris 
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La compania castellana llevaba fusiles de diversas clases, y su 
distintivo eran grandes sardinetas amarillas en el pecho y vivos 
del mismo coior ea las bocamangas. Aunque vascongado, Lizâr- 
raga, que habia servido muchos aftos en el ejército, conocia las 
excelentes condiciones que para soldados tienen los hijos de Cas- 
tilla, y desde el principio del alzamiento tratô de organizar fuer- 
zas de aquellas provincias. Al efecto, a cuantos voluntarios de 
allende el Ebro se le presentaban, deseosos de servir a sus érde- 
nes, los destinaba, fueran 6 no oficiales, a la compania de guias. 
Pensaba que le sirviera de base, andando el tiempo, para formar 
batallones castellatios, y como no queria que a su lado hubiera 
nadie que no combatiera, a cuantos oficiales se le agregaban les 
decia : « Por ahorà no tengo puesto para V.; si quiere V. servir 
cmientras lo haya en la compania de Guias, se le darâ a V . un 
fusil. » Muchos lo aceptaban y formaban â la cabeza de la compa- 
nia como voluntarios. Mandâbala el anciano y valeroso coronel 
Arciniega, que el ano ânterior habia hecho una brillante campafla 
en Guadalajara y Cuenca, y ténia â sus ôrdenes una porcionde 
jefes y oficiales â quienes su amor â la causa les hacia llevar con 
gusto, ademâs de las penalidades de la campana, las que su situa- 
tion especial les imponia. 

Los guipuzcoanos son de todos los hijos de las provincias Vas- 
cas losmâs apegados â sus fueros y tradiciones, los que mas con-, 
servan en usp la antigua lengua euskara, ylosmenos aptos, por 
consiguiente, para ser mandados por. jefes de otros' paises. Su 
amor patrio exagerado les hace desconfiar de quien no habia su 
lengua; peroâpesarde este defecto, su docilidad y sumision es 
grande, y su espiritu de subordinacion mayor que el de los na- 
varros. 

Mandaban el batallon de Azpeitia dos jôvenes; loscomandantes 
don Ramon de Inestrilla y don José Ignacio de Iturbe : el primero 
era capitan de cazadores de Arapiles en el ejército y habia venido 
con Lizârraga; el segundo, rico propietario de Azpeitia, habia 
oontribuido con su influencia y con su ejemplo al alzamiento, y 
habia arrastrado en pos de si gran parte de la juventud del pais; 
uno y otro estaban en armas desde el principio de la campana, 
que habia sido en Guipùzcoa penosisima. 

Lizârraga, que habia tomado parte en el alzamiento del ano 
ânterior y luchado despues de Oroquieta en compania de Garasa 
y Ollo, entrô como ellos en Francia, y aunque no aspiraba â man- 
dartropas sinoâ pelear como soldado, en el nuevo movimiento 
que se preparaba para el invierno, fué encargado de mandar y 
organizar la provincia de Guipùzcoa. Andaba ya en armas por 
ella Santa Gruz al frente de una partida poco numerosa, y Lizâr- 
raga le escribiô para que viniese â buscarle â la fronteray leauxi 
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liase â levanlar gente. Santa Cruz no acudiô, y como el tiempo 
pasaba y Ollo habia ya entrado en campana y en Guipûzcoa no 
se hacia nada, Lizârraga, para que no se creyese que el coman- 
dante gênerai de la provincia no se atrevia a ponerse al frente de 
ella, tomo el ferro-carril de Hendaya y entro en Espaîia por Irun 
el 6 de Enero, y pasando por medio de la policia y guardia civil, 
que Uenaba las estaciones, se bajô del tren en Beasain para hacer 
el alzamiento en las eercanias. Le habian prometido que acudi- 
rian a aquellas inmediaciones 300 hombres armados para reci- 
birle en la noche del 8; acudio al lugar de la cita y solo enconlrô 
siete al mando de un antiguo carabinero llamado Aramburu. 

El verse al frente de tan pequeno ejército no desanimo â Lizâr- 
raga; ântes por el contrario, tomo el mando y excitô a todos los 
présentes, que entre jovenes y viejos armados y sin armas llega- 
ban â 21, a que pusieran en juego todas sus relaciones para hacer 
el alzamiento. En efecto, à los pocos dias respondieron â sus exci- 
taciones Uria en Azcoitia, é Iturbe en Azpeitia, sacando âmbos 
de sus respect! vos pueblos, en la noche del 16, unos 60 hombres, 
entre ellos algunos de buenas familias. 

El alzamiento empezaba modestamente, pero ya dado el primer 
paso, era necesario proseguir la obra. Lizârraga, que ni aûn ca- 
ballo ténia, se puso en un mal jaco sin aparejos, al frente de aque- 
llos hombres entusiastas, que le recibieron con jûbilo, y despues 
de pasar tr.es dias en las inmediaciones de Azcoitia arreglando 
fusiles y buscando cartuchos para sus voluntarios, se lanzo re- 
sueltamente con sus 60 hombres a campana. En la noche del 
19 de Enero entro en la villa de Elgoibar, y para que los vecinos 
no se apercibieran de la poca gente que le acompafiaba, hizoles 
créer que habia entrado en el pueblo solo con la compania de 
vanguardia. Gracias â esta estratagema, diéronle algunos recursos, 
las armas que tenian y dos 6 très caballos, y saliô bien de su pri- 
mera empresa. 

El ruido que hizo este suceso anunciô por los pueblos que Li- 
zârraga estaba ya en campana, asi que en los dias siguientes 
vinieron â incorporârsele diferentes grupos de jôvenes , con los 
que reunio cerca de 300 hombres, y formô el batallon de cazado- 
res de Azpeitia. 

Supo el 27 de Enero que Ollo con algunas fuerzas de Navarra, 
venia hâcia Guipûzcoa, y reuniôse con él en Segura, juntando 
entre los dos mâs de 1,000 hombres. Los dos jefes, al verse con 
tanta gente, resolvieron dar un golpe atrevido, y Lizârraga pro- 
puso apoderarse de la fâbrica de armas y cartuchos que habia en 
Azpeitia y que guardaban tropas libérales. Aceptado el plan, los 
navarros y guipuzcoanos atacaron â Azpeitia en la noche del 29, y 
sostuvieron un encarnizado combate, en el que muriô el capitan 
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Velasco y varios soldados carlistas, pero en el que lograron éstos 
apoderarse de las armas y municiones. Por desgracia no pudo Li- 
zârraga aprovecharlas ; aquella misma noche cayô tan gravemente 
enfermo, que Ollo tuvo que dejarle en el hospital de Elgoibar. La 
policia averiguô que estaba alli ; los voluntarios de Eibar acudie- 
ron en tropel a buscarle para apoderarse de él, y el 2 de Febrero, 
dia de la Purificacion de Nuestra Senora, despues de la fiesta, 
registraron de arriba âbajo el hospital. Varias veces pasaron por 
delante del cuarto donde estaba Lizârraga, y , cosa maravillosa, 
nientraron en él, ni por mas que hicieron para buscar al enfermo, 
pudieron encontrarle, aunque este, mientras duré el registre nose 
moviô de su lecho, ni salieron de su cuarto su ayudante don José 
Ponce de Léon y su secietario don José Perez Nâjera, que le 
acompanaban. 

La enfermedad de Lizârraga duré mas de un mes, y entre tanto 
el batallon de Azpeitia fué a Vicaya y sufrio tantas pérdidas por 
la persecucion que le hicieron, que al volver Lizârraga el 19 de 
Marzo âponerse al frente de él, tuvo que reorganizarle. 

Habia ya antes mandado cuatro partidas, unaâ.cadauno de 
los distritos de Guipûzcoa, para que sacasen recursos y levantasen 
gente;pero Santa Cruz, que seguia operando independiente de 
toda autoridad, larecogia, se quedaba con los recursos, y Lizâr- 
raga no adelantaba cuanto queria. 

A pesar de esta dificultad tampoco se desanimô, ântes al con- 
trario, conociendo que no se podia hacer la guerra en terreno 
surcado por un ferro-carril, se propuso cortarle, y lo consiguiô 
enviando una partida que lo destrozo en Icaztiguieta, y conde- 
nando âmuerte à los empleados que se encontrasen sobre la via. 

Las fuerzas enemigas trataron enfonces de aniquilar à Lizârraga. 
El 12 de Àbril la columna Morales Reyes le atacô en Amézqueta, 
pero despues dé sostener con ella un renido encuentro y causarle 
grandes pérdidas, la hizo rétrocéder â Tolosa. Al dia siguîente, 
domingo de Pascua, todas las fuerzas republicanas de Guipûzcoa 
reunidas para vengar el fracaso de la vispera, le atacaron en 
Abalcizqueta. ïban las columnas de Loma, Fernandez, Morales y 
los voluntarios de Eibar, en total mâs de 3,000 hombres con ocho 
canones. Lizârragn, con sus 400 voluntarios les diô frente, acepto 
el combate y le sostuvo en retirada siempre, pero siempre con tal 
ôrden, durante seis horas, que por mâs esfuerzos que hicieron los 
libérales para envolverle y coparle con toda su gente, logro sal- 
varla Integra, no perdiendo mâs que veinte prisioneros. Esta bri- 
llante retirada ante fuerzas diez veces mayores, le valio grandes 
elogios de sus mismos enemigos, y acabo de ganarle la confianza 
de sus voluntarios. 

Lizârraga queria que en Guipùzcua se armasen tantos batallo- 
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nés como en Navarra, pero tropezaba con la dificultad, de que Santa 
Cruz, que ya habia logrado reuniendo partidas pequenas formar 
una grande, no le obedecia y se oponia â la union. Lizârrâga antes 
que emplear contra otro jefe carlista la fuerza, qneria atraerle al 
buen camino por la dulzura, y para lograrlo vino â ver al gênerai 
en jefe, para que en presencia de este, que habia citado â Santa 
Cruz, de comun acuerdo zanjasen una diferencia, que tan perjudi- 
cial era â la causa carlista. 

A esto se debia el que Lizârrâga con sus fuerzas se hubiese 
unido â los navarros, y venido como ellos â las inmediaciones 
de Abârzuza, en aquellos dias en que Nouvilas nos dejaba des- 
cansar. 

Ademâs de sus prendas militares, de su abnegacion y de su» 
virtudes, el carâcter distintivo de Lizârrâga, que tuve ocasion de 
Ter en aquellos dias,. es una profunda piedad y una confianza tan 
grande en el favor de Dios, que le hace no temer los peligros, ni 
asustarse por las mayores dificultades y le dâ valor para acometer 
las empresas mas arriesgadas y Uevar adelante cuanto puede ha- 
cer bien â la causa que defiende. Su celo por ella es tan grande 
y su buena voluntad tan compléta, que nunca vacila en hacer los 
mayores sacrificios, con tal que redunden en beneficio de la causa 
â la que sirye con un desinterés y uaa abnçgacion de que hay pocos 
ejemplos. 



CAPITULO XI 

La gente de la Ribera. — Allô y Dicastillo. 

Quien no ha visto â Navarra en los primeros meses de la cam- 
pana carlista, no sabe lo que es un puebîo ébrio de amor y de 
entusiasmo por una causa, ni tiene idea de la manera de sentir de 
los espanoles. 

Mucho habia oido decir del ardor con que los navarros habian 
abrazado el carlismo, mucho habia visto desde que atravesando la 
frontera me saludaron los ninos de las aldeas mas remotas con es- 
trepitosos vivas â Carlos VII, pero cada dia que transcurria y cada 
paso que daba por el interior de Navarra era una nueva y calo- 
rosa demostracion de los arraigados sentimientos de aquella pro- 
vincia. 

Cuanto puede dècirse es poco y cuanto imaginarse puede, ape~ 
nas Uega â reflejar el estado de ânimos, pintar la unanimidad de 
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pareceres, y dar idea de la popularidad asombrosa que gozaba la 
guerra por la religion en Navarra. Preciso séria rétrocéder â los 
siglos medios, y llegar â la época de las Cruzadas para encontrar 
pueblos enteros pidiendo â gritos la gnerra , bendiciendo â los 
qne la predicaban, envidiando â los quelahaciany contribuyendo â 
ella generosa y espontâneamente, con sus recursos, consusbienes 
y con sushijos, 

Navarra hacia todo esto por segunda vez en el sîglo-XlX. Las 
madrés exhortaban â sus hijbs y à, sus esposos al combate y los 
veian partir con gusto para la guerra ; los nifios aprendian â 
hablar lanzando gritos de guerra, y los ancianos morian satisfe- 
chos al saber los adelantos que la guerra iba haciendo. El interés 
por ella era tan grande, que hacia olvidar todos los intereses, y 
tener en poco cuanto â ella no se refîriese : y es que la guerra era 
considçrada como una obra meritoria, como un deber sagrado, 
como empresa santa, ante la cual debian céder todas las cues- 
tiones màs secundarias. El pueblo navarro manifestaba tan ar~ 
diente y unânimemente su entusiasmo por la guerra, porque ha- 
cia de ella una cuestion puramente religiosa 5 al emprenderla 
ténia en cuenta los intereses de su pâtria y su amor al Rey legiti- 
mo, pero ante todo y sobre todo, queria defender sus creencias 
ultrajadas y su fé menospreciada, combatida y perseguida por la 
revolucion. 

Carlos VII habia desplegado al viento la bandera de la restau- 
racion catolica, habia prometido coinbatir hasta la muerte à la 
revolucion, y Navarra al oir aquella voz querida espresar sus sen- 
timientos allende el Pirineo, se habia apresurado â responder al 
llamamiento de su Rey y habia empunado las armas para ayudarle 
en su empresa. Lo que Navarra queria, y con Navarra gran parte 
de Espana, Carlos VII lo habia expresado; lo que Carlos VII que- 
ria, Navarra y con ella gran parte de Espaua, lo queria tambien, 
y asi, Rey y pueblos se encontraron unidos por los mismos senti- 
mientos y deseos y se completaron mûtuamente. Navarra tuvo Rey 
y Carlos VII soldados. Navarra veia antes & sus hijos arrancados 
de sus hogares por fuerza, ir â combatir en favor de gobiernos 
que no amaba; ahora los enviaba por su voluntad, â pelear â las 
ôrdenes de su Rey, por la causa de la Religion que era su vida. 
^Que estrano era, por lo tanto, que los tratase con gran carino, ver- 
dadera admiracion y sincero entusiasmo? Asi lo probaban las 
constantes manifestaciones de regocijo con que fuimos tratados 
los dias que permanecimos en las inmediaciones de Estella; pero 
pronto tuve mejor ocasion de confîrmarme en ello, al ir en los si- 
guientes rodeando la ciudad, cuyos habitantes salieron todos & 
ver nos, â la ribera del Ebro para alojarnos en Dicastillo y Allô. 

El carâcter de aquellos pueblos, mas ardiente, mas vivo que 
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de los de la alta montana, era mucho mas espresivo todavia, asi 
que la recepcion que alii nos hicieron excedio a toda ponderacion. 
Allô, por su posicion topogrâfica, inmediato a Lerin, punto guarne- 
cido por fuerzas republicanas, recibia con frecuencia las visilas de 
estas, sentia su férrea mano compr.imirsussentimientos,y veiase 
privado de manifestarlos, asi que al saber nuestra aproximacion 
volviose literalmente loco de alegria y pidiô â nuestros générales 
que le dispensasen la honra de enviar un batallon, porque aûn no 
habian visto sus habitantes fuerzas carlistas armadas. El gênerai 
accediô â su peticion; quedôse en Dicastilîo con los batallones l.°y 
3.° y enviô al nuestro con la caballei ia a Allô. 

Nunca olyidaré el ardiente, el sincero, el profundo amor con 
que fuimos recibidos en Allô. Noticioso de nuestra llegada el 
pueblo se engalano como en los dias de mayores fiestas ; multitud 
de ninos y jovenes, salieron a mas de una hora de distaneia à espe- 
rarnos, prorumpieron en entusiastas aclaraaciones al vefnos, y 
danzando y saltando de alegria, nos fueron acompanando hasta la 
y'ùla. Al entrar en ella, la muchedumbre que llenaba las calles, 
balcones, puertas y venfanas prorumpiô en estruendoso claroo- 
lio y estrepitosos aplausos que abogaban los acordes de las mû- 
sicas, y apagaban los sonidos de nuestras cornetas. Nos encami- 
namos a la plaza y la gente corria en todas direcciones a la 
plaza, y alli se reunia, y alli de nuevo volvia a elevar sus acla- 
aiaciones al cielo, y a dar toda clase de muestras de alegria. 
Nuestro jefe Radica era objeto de una ovacion continua; todos 
se acercaban à él gritando, le daban la mano, le abrazaban, le 
victoreaban y no dejaban andar à su caballo. Cada jefe, cada 
oficial y cada voluntarro era tambien objeto del entusiasmo po- 
pular que para todos tenian muestras de afecto y carino aquellos 
corazones. Entre la multitud de aclamaciones con que el pueblo 
nos acogia, las de ; viva lo bueno! y i vivan los defensores de la 
Religion ! eran las mas frecuentes, porque eran sin duda las que 
con mas profundidad expresaban los sentimientos générales. Fcr- 
mados en la plaza estâbainos cuando el alegre sonido de las cam- 
panas vino âaumenlar el deliiio del pueblo. Los republicanos 
hacia meses que habian prohibido, bajo grandes penas, tocar las 
campanas ; Allô no oia hace meses aquellas lenguas elocuentes 
que le llamaban a la Iglesia; ^qué mâspodia hacer por nosotros 
que emplear en celebrarnos sus campanas aunque le costara lu ego 
pagar una fuerte conlribucion de guerra ? 

Las campanas fueron echadas à vuelo, y el pueblo se desquitô 
de su largo silencio, tocândolas toda la tarde. 

Cuando rompimos filas, los habitantes se echaron encima de los 
soldados, disputândose el honor de Uevarlos â sus casas, y sin ne- 
cesidad de hacer alojamiento, voîuntarios y paisanos en frater- 
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nal concordia, se esparcieron por las casas y calles. Lafamilia que 
no ténia en su casa siquiera un voluntario à quien obsequiar se 
consideraba desgraciada y salia a la calle para invitar al primero 
que pasase à que le hiciera el favor de acompaûarla. Asi demos- 
traban todos el aprecio en que tenian a los que hacian la guerra y 
asi tambien los soldados hallaban un preraio a sus sufrimientos y 
una compensacion a sus trabajos en aquellos instantes de espan- 
sion y en aquellos testimonios de carino con que eran tratados. 

Allô no se contentaba con ver a nuestro batallon ; queria ver a 
los générales. Al caer de la tarde llegaron Dorregaray, Ollo, Li- 
zârraga, Valdespin i y Argonz. El entusiasmo del pueblo rayô en- 
tônces en delirio. Acudiô a la plaza, y en medio de estrepitosa 
griteiia, de vitores sin cuento y de unanimes aplausoe, los hizo 
salir varias veces al balcon de la casa consistorial para contem- 
plarlos a su sabor, admirarlos y victorearlos nuevamente. 

Iba a anochecer yay los générales se retiraban : el pueblo cogia 
los caballos y no los dejaba partir: por fin lograron raontar, y 
euando salian un pobre anciaflo ciego se hizo. conducir hasta Li- 
zârraga, y con profunda pena le dijo: «todos lepueden ver ménos 
yo; £me permitirâ V. que al ménos le estreche la mano ?» Lizâr- 
raga conmovido estrechô con efusion la mano del ciego, y este, 
loco de alegria exclamo : ; tambien yo soy feliz ! jDios pague à Y. 
el favor que me ha hecho. ! 



capitulo xn 



Los Alaveses. — Expedicion infructuosa. — Dias terribles. 

Tiene la guerra tanlas vicisitudes y alternativas, y ofrece de 
por si taies contrastes y cambios tan repehtinos, que los dias no 
se parecen unos a otro?, ni la situacion de unasemana tiene nada 
que ver oon la de la snterior. La buena vida que durante seis dias 
habiamos llevado en las inmediaciones de Estella, se nos acabô 
en cuanto en la manana del 28 tocaron marcha las cornetas. El 
pueblo de Allô nos despidiô con tanto entusiasmo como nos habia 
recibido; fuimos de alli a Arroniz, donde encontramos â las demâs 
tuerzas navarras y guipuzcoanas que venian de Dicastillo, y jun- 
tândonos todos, seguimos hasta Los Arcos, donde nos alojamos. 
Alli encontre â Romualdo Vinalet y nuestro asistente Angel, que, 
despups de mil vicisitudes y de haber estadocon la partida de don 
Pedro Lasarte en Arichulegui, habian lpgrado unirse à Lizarraga. 
Barô se habia quedado en Guipuzcoa, y nada sabian de él. 
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Lizârragaestaba entônces organizando su Estado mayor, ycomo 
mis deseos eraa servir con él, pedile un puesto à, su lado y me 
nombrô ayudante de ordenes. Despedime de Ollo y Radica y dejé, 
do sin pena, mi batallon para desempenar mi nuevo destino. Sin 
embargo, como las fuerzas de Ollo y las de Lizârniga iban juntas, 
la separacioa no me f ué tan penosa. 

De Los Arcos fuimos el 29 a Asarta, y el 30 entramos en Àlava, 
reuniéndonos los cuatro batallones en Santa Cruz de Campezu. 
Atravesando énormes montes y desfiladeros llegamos, ya al caer 
de la tarde, a Bernedo. El cuartel gênerai con dos batallones quedo 
alli, y Lizârraga con su gente fué â aîojarse al cercano pueblo de 
Navarrete. 

En la tarde dell.°deMayo salimostodosporVillaverdeâLagran, 
donde encontramos las fuerzas alavesas y riojanas, al mando del 
brigadier Llorente. Era este un ancianode la pasada guerra, de 
arraigados sentimientos carlistas, de buena posicion, de bastante 
influencia en el pais, que con el objeto de levantar fuerzas, aban- 
donândolo todo, se habia lanzado al campo, y en un territorio 
dominado por el enemigo, en medio de una constante persécu- 
tion, conservaba la poca gente que habia reunido. Componiase 
esta, sin contar algunas partidas sueltas, de 200 infantes y unos 
50 ginetes, bastante mal armados y sin ningun uniforme, pero 
eran gente dura y animosa, â la que nada importaban las fatigas 
y privaciones de la campana. 

Unidos con ellos fuimos â Pipaon, y esto y el «que en vez de 
alojarnos se nos dieron dos horas para descansar, no nos dejo 
duda de que ibamos, durante la noche, âhacer alguna expedicion 
importante. A las seis, cuando empezaba â anochecer, nos pusi- 
mos en marcha y comenzamos â subir el puerto de Pipaon. Nos 
encaminâbamos â la Rioja, ibamos â lasorillas delEbro. Suponian 
los unos que ibamos â bajar à Abalos, los otros que nos dirigia- 
mos a tomar La Guardia, y otros, que nuestro objeto era apode- 
rarnos del puente sobre el Ebro que hay en San Vicente, para 
pasar al otro lado. Esto ùltimo era lo cierto, solo cme la toma de 
San Vicente no era mâs que el medio para Uegar à iïaro y apode- 
rarnos alli de un cuantioso botin. 

El plan de Dorregaray consistia en sorprender â média noche 
â la guarnicion de San Vicente, hacernos duenos del puente, y al 
amaneeer entraren Haro. Por desgracia perdimos mucho tiempo, 
A poco de salir de Pipaon se hizo de noche, y al oscurecer tuvimos 
que pasar por malisimos caminos très desfiladeros, lo que nos 
llevô mâs horas de las que hubiéramos empleado de dia, é hizo 
que se extrayiara alguna gente. A las dos de la noche paramos 
para formar una columna.de atàque, compuestade dos companias 
de cada batallon, y dar lugar & que pasase â vanguardia la caba- 
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lleria que hàbia de invadir el puente. El resultado de todos 
estos retrasos fué que a las euatro bajâbamos a San Vicente, 
cuando ya empezaba à amanecer, que Pérula, con algunos caba- 
llos y una coinpania del 2.° invadiô la pobiacion y paso el puente, 
pero que la guarnicion acudio à la defensa, cerrô el paso, nos se- 
parô de la vanguardia, que, por no caer prisionera se fué por el 
otro lado del Ebro, y los demas retrocedimos por donde habiamos 
venido. Los générales querian sorprender pero no tomar à viva 
fuerza â San Vicente, asi que â los primeros tiros de la guarni- 
cion republicana se desistiô de la empresa. Aquellos tiros nos 
causaron dos muertos y algunos heridos. Uno de los primeros fué 
nuestro asistente Ang^i, que el dia anterior habia pasado al 2.° 
de Navarra é iba en la columna de ataque. 

La mala noche pasada, el fracaso de la expedicion y la retirada 
que emprendimos en seguida â Penacerrada, nos trajeron de mal 
humor todo el camino ; pero aquel dia, 2 de Mayo, era aciago 
para nosotros, y terminé de una manera desastrosa. 

Nuestra expedicion de la manana habia puesto en guardia â los 
enemigos; era évidente por lo tanto, que saldrian columnas â 
perseguirnos y que no podriamos detenernos en ningun punto 
mucho rato. Sin embargo, llegamos â Penacerrada â las diez, 
alli pasamos todo el dia, y alli ibamos â cenar cuando las corne- 
tas, tocando ilamada â la carrera, nos sorprendieron desagrada- 
blemente. El enemigo estaba encima: uno de los centinelaslo 
habia visto â poca distanciay acababa de dar el p#rte. 

El batallon guipuzcoaao fué el primero en formar, y Lizârraga, 
saliendo con él del pueblo, se parapeto detrâs de una pequena 
tâpia. Antes de llegar à ella, el enemigo rompiô el fuego de fusi- 
leria contra nosotros, y en seguida, desde una altura, el de arti- 
lleria con dos canones. Era la primera vez que oia silbar sobre mi 
cabeza las granadas y las veia reventar â pocos pasos de distan- 
cia. Durante largo rato, servimos'de blanco â la artilleria enemiga. 
Las granadas nos seguian, adelantaban conforme ibamos adelan- 
tando, y reventaban â euatro 6 seis métros del grupo, llenândonos 
de tierra y humo. El corneta de ôrdenes fué envuelto en una nube 
de polvo por una que revento â sus pies, y sin embargo no fué 
herido. Al cabo de unos diez minutos cesé el fuego ; Ollo, con 
parte de su batallon, tambien le habia sostenido por el otro ex- 
tremo del pueblo; y, gracias â esto y al corto numéro de la fuerza 
republicana que nos atacaba, no perdimos mucha gente. OUo 
habia tenido euatro muertos ; nosotros dos heridos. En lacarretera 
encontramos âDorregaray y las demas fuerzas, y juntos marcha- 
mos por Pipaon y Lagran â Villaverde. 

El 3 de Mayo, aunque no tuvimos tiros aun nos fuè peor : sa- 
limos de Villaverde por la manana y nos encaminamos atrave- 
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sando un puerto formidable â la Poblacion y a la Aldea; alli, 
descubriendo el precioso panorama que forma el Ebro, Tieiamos 
casi toda la Riôja desdeLaguardia hasta Logrono; pero estâbamos 
en tan mala situacion 7 tan amenazados, que despues de descan- 
sar un par de horas, tuvimos que rétrocéder. Pasamos el puerto 
nuevamente y despues un desfiladero terrible en que teniamos 
que ir de a uno y muy despacio, y cuando los cuatro batallones es- 
tâbamos enél, Jlego la noticia de que unacolumna enemiga venia 
ppr nuestro flanco derecho, dominando los montes, â coparnos. 
Nuestra posicion np nos permitia ir à derecha 6 izquierda; la 
estrecbez del camino no daba lugar â clesplegar una gnerrilla de 
cuatro hombres, los montes no nos dejaban escapar, asi que no 
bubo mas remedio que seguir adelante â la carrera para salir del 
atolladero en que eslâbamos metidos. Gerça de una hora nos cos- 
to el salir del desfiladero y poder reunirnos en un bosque con los 
que nos precedian. Por fortuna el enemigo no habia aun bajado, 
y no nos hizo fuego, pero en cambio cogiô prisionera média com- 
pania que por haber estado de avanzada en un monte, venia 
detrâs de las fuerzas. Una vez en el bosque, podiamos haber 
esperado y quizas'batido â la columna, pero se prefîrlô que 
siguiéramos la marcha y nos alejâramos deaquel parage, y 
sin descansar de la carrera ni parar un solo instante, caminamos 
toda la tarde y parte de ia noche, llegando todos molidos y can- 
sados â las once de la raisma â Roitegui y Onraita. Al amanecer 
del 4 9 es decir cinco horas despues, volviamos â marchar; â las 
diez llegâbamos â Aranarache; nos reunirnos luego con Dorrega- 
ray que habia quedado en Contrasta, y al tener noticia de que 
cerca habia otra columna, salimos para la Amezcua baja â muy 
buen paso, y fuimos por ûltimo â Galdeano. 

Aquellos très dias nos habian causado entre prisioneros, enfer* 
m os, cansados y escapados, mas bajas que una derrota , y sobre 
todo nos habian hecho un mal gravisimo, întroducir el pânico y 
la desanimacion en los voluntarios, que veian que en vez de com- 
batir corriamos al solo anuncio de la proximidad de un batallon 
republicano, 
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CAPITULO XIII 

Victoria de Eraul. — Los prisioneros. — El primer canon. 

Nlel entusiasmo, ni elvalor, ni la constancia, que en tan alto 
grado poseian nuestros voluntarios,. bastaban para robustecer e 
alzamiento de las proviheias vasco-navarras, ni para consolidar 
el naciente ejército carlista. Faltaba â soldados y pueblos algo 
sin lo que no es posibie la guerra, ni duradero ningun movi- 
miento popular, y ese algo que nos faltaba, era la Victoria. 

Cuatro meses de penalidades y de sufrimientos herôicos Ueva- 
ban desde que la campana habia empezado, y aunque habian en 
varias partes sostenido gloriosos combates, nuestros voluntarios 
no habian logrado ninguna Victoria decisiva. Cada diaque pasaba 
era mas notable su falta, y sin embargo cada dia que pasaba pa- 
recia aiejarse mas y mas de nosotros. Desde la expedicion desgra- 
ciada â S. Vicenle no haciamos mas que huir y escapar de las 
columnas enemigas, lo que desmoralizaba y desanimabaâ nues- 
tros soldados de un modo inconcebible. Oiaseles â cada paso 
exclamar : i queremos pelear ! queremos morir, pero no quere- 
. mos correr ! Dorregaray, sin embargo, nocreiaaun prudente corn- 
bâtir; rehuia todas las ocasiones de encontrar al enemigo, y esto 
desesperaba â los voluntarios, quienes empezaban â desertar. 
Viendo asi deshacerse los batallones â tanta costa formados, algu- 
nosjefesy oficiales entusiastas quisieron poner pronto remedio 
â un estado de cosas que en una semana podia acabar con el alza- 
miento, y acudieron para ello â (Mo y â Lizârraga. Ambos gefes 
procuraron calmarles, ambos les dijeron que influirian cuanto 
pudieranparaquecesâaaquella continua corrida y se comba- 
tiese, y en efecto, eu la manana del 5 de Mayo hablaron a Dorre- 
garay, y esponiéndole claramente la situacion, le hicieron ver que 
era preciso combatir y vencer para conservar los batallones. 

Ante taies razones, ante la actitud de los jefes, oliciaies y vo- 
luntarios, Dorregaray se decidiô â esperar &l enemigo aquel 
mismo dia, y en efecto â las nueve de la manana salimos de 
Gaideano y subiendo el puerto de Echavarn, hicimos alto en los 
montes de Eraul, descansando â la sombra de una espesa arboleda. 

El enemigo seguia nuestros pasos; una de sus coumnas laque 
mandaba el coronel Navarro, venia cerca de nosotros; solo con 
estarnos quietos, â las pocas horas la tendnamos frente a frente y 
emprenderiamos con ella el combate ; pero à pesar de esto, tal 
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ânsia de pelear ténia nueslra gente, y tan poca confianza de que 
se llegase a librar batalla, que pûblicamente, jefes y ofîciales se 
lamentaban de que el enemigo no viniera mas de prisa, para que 
no bubiese mas remedio que emprender la lucha. 

A la una de la tarde se celebro un consejo de Générales, y en él 
se deeidîô pelear â toda costa. En seguida se distribuyeron las 
faerzas para el combate que habia de decidir de nuestra suerte, 
y los voluntarios, como presagiando la Victoria, empunaron an- 
siosos las armas, y cantando alegremente fueron â las posiciones 
que se les habian designado; Ollo con el i.° de Navaria mandado 
por Senosiain, ocupô el puerto por donde debia subir el enemigo, 
para cerrarle el paso y atacarle de frente ; Lizârraga con el bata- 
llon guipuzcoano, se colocô â la derecha emboscando su gente en 
una arboleda, para atacar al enemigo por el flanco izquierdo; 
â Radica con su batallon se le dejo en réserva en unas alturas 
à retaguardia, y el 3.° de Navarra quedô tambien de réserva en 
la arboleda. El terreno donde estâbamos, formaba una elevada 
meseta cubierta de espesos ârboles y grandes penascos, entre los 
cuales se podian esconder admirablemente nuestros soldados pa- 
ra ofender sin ser vistos, al enemigo. El bosque que nos ocultaba 
impedia por completo la accion de la caballeria, asi que la nues- 
tra, compuesta de unos 50 ginetes mandados por el comandante 
Sanjurjo se enviô â retaguardia para que no estorbara. 

Nuestra posicion era formidable ; el enemigo no podia tomarla 
mas que de frente subiendo encajonado por el puerto, ûnico pun- 
to accesible pero expuesto à nuestros fuegos por lo que era fâcïl 
que al ver que le resistiamos no intentara atacarnos. 

A nuestros pies, en otra arboleda que babia en la llanura, esta- 
ba la columna enemiga, descansando antes de subir el puerto. 

Nosotros que la veiamos la mirâbamos ocultos entre las pe- 
nas, con la misma ansiedad que el cazador espéra desde su puesto 
â las aves que fuera de su alcance se presentan. 

La fuerza enemiga, contando su caballeria, séria de 1,200 nom- 
bres, nosotros unos 1,800, pero en cambio no teniamos artilleria 
ni tantas municiones como las que ellos llevaban. El descanso del 
enemigo nos impacientaba, porque temiamos que advertido de 
nuestra presencia al vernos encaramados en tan formidables posi- 
ciones, renunciase â subirias y se quedase en ei llano, donde à 
nosotros no nos convenia bajar; pero cuando ya iba haciéndose 
tarde, â eso de las très, emprendiô el movimiento hâcia nosotros. 

Nuestros soldados, â los que se les habia mandado observar un 
silencio absoluto, à duras penas pudieron contener una exclama- 
tion de jûbilo, pero en sus miradas revelaban la satisfaction que 
les causaba el combate que se iba â librar. El enemigo entre tanto 
avanzaba como si ignorase nuestra presencia en el alto. Su van- 
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guardia, que marchaba a gran distancia del resto de las fuerzas, 
estaba compuesta de très companias, y a la cabeza de la columna 
venian dos piezas de montana. Llegaba yaal pié del puerto y aûn 
no se habia disparado un tiro; evidentemente no nos creian tan 
prôximos. Al entrar la columna en el puerto cuando ya la van- 
guardia estaba cerca de la fuerza de Ollo, esta la hizo una des- 
carga, y nosotros otra por la izquierda. Descompûsose y desor- 
denose la vanguardia enemiga; nuestros soldados la siguieron y 
cogieron très prisioneros, pero en seguida formô la columna al 
pié del puerto, siluô la artilleria en el llano y empezô â canonear- 
nos, mientras disponia el ataque. Pronto nos convencimos de que 
no arredraban a nuestro adversario ni nuestras posiciones ni nues- 
tras descargas porque, à pesar de ellas, envié companias de frente 
à forzar el puerto mientras que por la izquierda nos contenia con 
su fuego de canon y el de algunas guerrillas. El coronel Navarro, 
que era un jôven valiente y entendido, âvido de gloria y confiado 
en la superioridad material de sus tropas, no vacilô en atacarnos, 
sonando con cenirse aquel dia el brillante laurel de la Victoria. 
Comunico su esfuerzo â sus soldados, y éstos subie ron animosa- 
mente el puerto à pesar de nuestros fuegos, y avanzaron con tal 
décision, que hicieron vacilar y perder terreno a los nuestros. 
Cuatro companias del 2.° al mando del comandante don Carlos 
Galderon, vinieron a reforzarnos, pero el enemigo tambien reforzô 
su columna de ataque, y el combate se empefio a corta distancia y 
se hizo mas encarnizado. El enemigo consiguiô al fin subir el 
puerto y entrar en la ârboleda que hasta entônces nos habia res- 
guardado: a aquella ventaja contestamos, reforzados con Radica y 
el resto del 2.°, con una carga à la bayoneta para arrojarle de la 
ârboleda, pero nosrechaza; acude el 3.°, volvemos a cargar porque 
la Victoria se nosescapaba si no echâbamos pronto a los enemigos, 
pero éstos, que ban vencido la gran dificultad de subir el puerto, 
que estàn ya à nuestro nivel, que cruzan sus bayonetas con las 
nuestras t nos esperan â pié firme, nos reciben con terrible fuego, 
y por tercera vez nos rechazan y avanzan engreidos por la Victo- 
ria. Ya no tenemos réservas de que echar mano ; ya las municio- 
nes nos faltan ; ya las posiciones importantes estâu perdidas, y ya 
decaen los ânimos de los mas bravos. Nuestros soldados retroce- 
den en confusion ; las balas enemigas, que hasta entônces nos ha- 
bian causado pocas bajas, nos diezman ; la retirada empieza a 
convertie en desôrden, y en vano tratan los jefes de evitarlo 
reuniendo algunas fuerzas para contener el avance de los enemi- 
gos. Lizârraga, Ollo y Radica, con algunos bravos & su lado, pe- 
lean y exhortan a los soldados : el primero se dirige & un grupo 
de navarros que huyen, les conliene y les dice: oc jno habeis salido 
para morir por Dios? pues hoy es el dia de morir por El: navarros 
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al combate; y, puesto que el infierno es la causa de esta guerra, 
gritad conmigo iViva Dios ! \ guerra al infierno y sas satélites ! r> 
En aquel momento aparece un refuerzo con que no se contaba, 
la caballerk. A causa del terreno habia estado hasta entôncés 
alejada, porque no se creia pudiera tomar parte en el combate ; 
pero al vernos tan apurados, se lanzô despreciando dîficultades. 
Marchando de a uno por entra los penàscos coa la cabeza incli- 
nada para no tropezar.con I03 ârboles, cargan nuestros gin êtes 
con décision y bravura para contener ai enemigo. El marqués de 
Valdespina, sable en mano , marchaba el primero ; seguianîe 
Sanjurjo y Lirio, y detrâs venia la escolta del gênerai en jefe, 
compuesta.de hûsares pasados del ejército enemigo, y un escua- 
dron de lanceros navarros. Al ver la décision de la caballeria, 
nuestra infanteria, como movida por un mâgico resorte, se de- 
tieneyanima: los gritos de «jno dejar solos a esos valientes! 
i carguemos como ellos ! d y otros parecidos, recorren las filas, y 
nuestros voluntarios sienten renacer prodigiosamente el valor en 
sus corazones, y armando bayoneta se lanzan â la carrera impe- 
tuosamente detrâs de la caballeria. El enemigo que no esperaba 
la carga de esta en aquellas impracticables altaras, no se sor- 
prende sin embargo al verla sus guerrillas hincan rodiila en 
tierra y presentan laspuntas de las bayonetas a nuestros ginetes. 
Se traban combat es individuales en que el valor por una y otra 
parte excède a toda ponderacion, y algunos de nuestros ginetes 
caen muertos y algunos infantes republicanos ruedan por los sue- 
los. Un cazador enemigo da un bayonetazo en el pecho al marqués 
de Valdespina , pero este, berido solo îevemente, se revuelve con 
ligereza y hiende de un sablazo la cabeza a su adversario. San- 
jurjo mata â otro de un tiro, y en cambio el capitan Lirio es he- 
rido y un alférez procedente de hûsares muerto. El combate de la 
infanteria con nuestra caballeria se sostiene por brèves momentos, 
pero aquellos son los morne ntos decisi vos; nuestra infanteria llega 
ardiente é impetuosa, carga con décision herôica y el enemigo 
entonces abandona el campo y emprende la fuga dejandolo todo. 
Uno de sus canones que no habia podido jugar por esjar mez- 
cladas émbas fuerzns, cae en nuestro poder; sus jefes, que en 
aquellos momentos habian acudido a la primera linea, son hechos 
prisioneros. Navarro tiene que enlregar su espada a un soldado 
guipuzcoano; Acellana, teniente coronel que mandaba unas com- 
panias de ingenieros, es cogido al frente de los suyos; el coman- 
dante Batllé cae tambien en nuestras manos en la persecucion, y 
la Victoria corona por primera vez con su expléndida auréola* al 
ejército carlista. 
El enemigo huye disperso en todas direcciones; su caballeria 
archa desordenada â Estella; los restos de la infanteria à Abâr- 
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zuza, Eraul y Muru, y solo dos companias de ingenieros se retiran 
compactas y en buen orden, a pesar de haber perdido a sus jefes. 
Ebrios por la Victoria consegaida, radiantes de satisfaction, 
bajamos detrâs del enemigo desde el bosque donde estâbamos, y 
le fuimos persiguiendo hasta Muru. Las cornetas seguian tocando 
à la bayoneta; los voluntarios daban grito^de triunfo; los oficiales 
y jefes se abrazaban y lloraban de aleg.ia, y todo era jûbilo y al- 
borozo. El canon cogido fué saludadoconentusiastasaclamaciones 
y los jefes prisioneros con respeto. Los soldados enemigos presos 
en la persecucion, pertenecientes al regimienlo de Sevilla, fueron 
tratados como hermanos por los nuestros, y ni un solo insulto re- 
cibieron. Al caer de la tarde Uegamos a la vista de Abârzuza. Ollo 
con unos 300 nombres estaba en una Uanura, Lizârraga, con otros 
tantos, habia llegado mas adelante, basta Muru, diciendo jVaraos a 
Estella! y los soldados entasiasmados le seguian pero llegô entônces 
la orden de retirarnos y césar en la persecucion; y unidos con 
Ollo, retrocedimos y pasamos de nuevo por el campo de batalla. 

Hasta entônces no me fijé en lo horrible que habia sidola lucha; 
desde los prime ros momento* habia tomado parte en ella, y mo- 
vidome, como todos, a impulsos de la esperanza y de la impa- 
ciencia en los primeros instantes, de la excitation del corabate y 
de la intranquilidad sobre el éxito despues, y por ûltimo, de la 
satisfaccion del triunfo y la alegria de la Victoria. Varias veces 
habia encontrado muertos y heridos y presenciado sangrientos 
episodios, pero en aquellos momentos no me impresionaogn. En 
cambio ahora encontraba por el suelo armas esparcidas y rotas, 
efectos de guerra destrozados, ramas cortadas, caballos moribun- 
dos, y cadâveres desnudos, con una sola herida los unos, llenos 
otros de bayonetazos y cuchilladas. |Qué horrible mepareciôtodo 
aquello que p$r primera vez veia! Nuestras pérdidas habian sido, 
gracias a la p/roteccion del terreno , menores que las del enemigo. 
La mas sensible fué la del anciano y valeroso coronel Arciniega, 
que mandaba la compania de guias de Gastilla. En uno de los 
momentos ô/e mayor apuro pasô al lado de Lizârraga y le oi decir 
estas palajbras : « i Ah, mi gênerai, si mis castellanos estuviesen 
bienacaïàdos, con ellos solo contendria al enemigo !» Picô espuelas 
a stfcaballo y cargo con los pocos que ténia ; al poco cayô herido, 
pei£> ântes de morir tuvo la suer te de confesarse en el" campo de 
bailla y saber que habiamos vencido. 

U retirarnos ya de noche a nuestros alojamientos, todo eran 
tl&emesy enhorabuenas; la Victoria de Eraul habia reanimado 
Ds&orazones algo decaidos, y habia consolidado la union; y es- 
ejfebamos fundadamente que, resonando por los âmbitos de Es- 
ta, aumentaria el movimiento carlista y nos daria provechoso s 
|os que procurariamos acrecentar con nuevas victorias. 

4 
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CAPITULO xrv 



Santa-Çruz y su gente. — Los Jefes de Guipuzcoa. — Conferencia de 
Lecumberri. 









La noticia de la Victoria de Eraul corriô râpidamente por los 
pueblos de la Amezcua y la tierra de Estella, y causô un entusias- 
mo indescriptible. Al dia siguiente la gente de Gollano y Vaque- 
dano, donde nos habiamos alojado, mas la de los pueblos inme- 
diatos, vino presuro3aâ felicitarnos, a abrazarnos, y sobre todo, 
a contemplar y admirar el canon que habiamos tomado al enemi- 
go. Gomo le habiamos cogido con curena, arreos, mulas y cajas 
de municiones, aquella mismamanana se organizô una seccion de 
artilleria con oficiales y soldados del arma, que hasta entonces 
estabaa en otros cuerpos, y dispuestos ya à entrar con él en ba- 
talla, salimos à tomar posiciones cer^ca de Zudaire para atacar à la 
columua de Ga&tafion, que habia venid^çn socorro de la derrotada 
en Eraul. Lacolumna, comprendiendo cààles eran nuestros dni- 
mos, no quiso exponerse, y volvimos a nttestros pueblos, victo- 
reados sin césar en el camino por hombres ySpujeres, algunas de , 
las cuâies llevaban su entusiasmo hasta besar Wbrazar estrepito-j 
samente al cafîon. Bautizôse à este con el nomW de Eraul, end 
recuerdo del sitio donde le habiamos cogido, y fu&para los volunJ 
tarios no solo el recuerdo de la primera victoria\alcanzada poM 
el ejército carlista, sino la esperanza de otras mayorés. 

Lizârraga, satisfecho por el triunfo à que tanto habik contribuido 
viendo mejorado el espiritu de los batallones navarrps, se despi 
diô de Dorregaray y Ollo al dia siguiente, para ver sïrobusteciaQ 
movimiento de Guipuzcoa, trayendo a buen camino la Santa Cruz 
que con su desobediencia lo paralizaba y descomponia\ 

La obra, aunque meritoria, era dificil: don Manuel Santa Cv\ 
movido por ocultos recelos, no queria darse a partido ; â IfiPVa 1 
tacion que los jefes todos le habian hecho para que fuese al c 
tel gênerai â arreglar sus diferencias con Lizârraga, no ha} 
contestado jsiquiera, de modo que no era posible verle a no b^ 
carie. 

Lizârraga marché â su encuentro para hablarle y hacerle c 
prender las razones que ténia en su favor, y el 8 de Mayo, 
biendo que estaba en Lecumberri, entramos alli con nuest 
fuerzas. Gostaban estas de unos 400 hombres; las de Santa ^ 
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pasaban de 600. Nos recibieron formadas en el juego de pelota 
del pueblo, terciaron las armas al pasar Lizârraga, pero ni se 
fccercô ningun jefe a saludarle, ni dejaron de observar una actitud 
tan precavida, que casi llegaba a hostilidad. 

Lizârraga, sin desconcertarse, se fué directamente à un grupo 
de oficiales donde le dijeron que estaba Santa Gruz, pregunto 
quién era, y con bondadoso pero amargoacento, le dijo que fuera 

a su casa porque ténia que hablarle. * 

Durante aquella escena, yo que ténia grandes deseos de conocer 
al héroe popular, al que la fama atribuia tantos prodigios, no 
quité la vista de Santa Cruz. Halle que era este nombre de me- 
diana estatura, mâs bien bajo que alto, de robusto cuerpo, fac- 
ciones pronunciadas, frente estrecha, pelo castano, barba rubia, 
desgarbado porte y maneras rudas y vulgares. Su mirada vaga ■ 
y extra viada prestaba à su fisonomia un marcado tinte de des- 
confianza y de recelo, y la expresion seca y dura de su semblante 
acababan de darle un caiâcter sombrio y nada simpâtico & pri- 
m îra vista. Santa Cruz vestia un trage que no era sacerdotal ni 
guerrero ; componiase de boina azul obscura muy pequena, cha- 
queta de pano del mismo color, calzon corto y ancho, gruesas • 
médias azules que cubrian sus robustas piernas, y alpargataa 
por todo caizado. Como de costumbre no llevaba arma ni insig- 
nia alguna, sino un grueso palo en el que se apoyaba durante las 
\ marchas. 

I Aquel hombre robusto, fuerte y sôbrio, andaba prodigiosa- 

' mente ; apenas dormia y vigilaba tanto, que no era posible sor- 
9 prenderlejllabia entrado en campana el primero; se habia soste- 
\ nido en los montes con una partida de 30 hombres, y por esto y 
] porque él representaba el principio de la dureza en la guerra, 
habia logrado gran popularidad entre cierta gente. 

Santa Cruz, que no teaia mas dotes militares que la actividad l 
y cierta astucia, hija de su desconfianza, no comprendia la béne- • 
volencia con los enemigos, sino el castigo y la dureza como sis- 
tema. Por esta senda le empujaban algunos de sus adlàteres 
diciéndole que era la que mas gustaba al pueblo, y como ni Car- 
los VII ni sus générales querian seguirla, Santa Cruz se propuso 
vivir solo, hacer la guerra à su modo é imponer su sistema à todos. 
Mas popularidad que él tenian Radica en Navarra y Goiriena en 
cu Yizcaya, pero estos jefes se sometieron.desde el principio a la 
aa autoridad y ayudaron con su influencia a OUo y a Velasco. 
1 * c Santa Cruz por el contrario, se propuso mandar solo, creyendo ' t 
indudablemente de buena fé, que él hacia la guerra mejor que î 
c( ^ nadie, asi que, desde que se empezaron à levantar fuerzas en ) 
» Guipûzcoa, todo su afan consistiô en reunirlas bajo su mando. 
2sJf Aunque el primero en alzarse en armas, no era Santa Cruz por 
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su talento, por su posicion ni por su popularidad el primero de 
los jefes carlistas de Guipûzcoa. 

Soroefca, jôven estudiante de 24 aûos, modelo de virtud, de dé- 
cision y de valor, militar de carâcter. y de aficion, habia sacado y 
organizado mejor que Santa Cruz una partida considérable, y 11e- 
vàdola al combate con gloria y conquistado una fama imperecedera 
en Guipûzcoa. El anciaoo y respetable vicario de Orio, don Juan 
Antonio Macaz-iga, con su popularidad, su conocimiento del pais, 
su experiencia de la guerra, pues] en la pasada habia llegado à 
comandante, habia mâs que nadie contribuido al alzamiento de 
Guipûzcoa primero, y luego a la victoriosa accion de Iturrioz. Don 
Pedro Lasarfce, decidido y firme carlista, habiase levanlado en las 
inmediaciones de San Sébastian, y al trente de una partida, com- 
batia a Oyarzun y las guarniciones enemigas. Egoscue habia 
reunido otra y Uria, Vicuîia,|Iturbe, Badiola y otros jefes que ser- 
vian desde el principio con Lizârraga, hacian por lo ménos tanto 
como Santa Cruz. No podia, pues, ser este el primero de Guipûz- 
coa, pero las circunstancias, su deseo de dominar y su dureza 
pusieron a sus ôrdenes la màyor parte de las tropas de la pro- 
yincia. 

Elbravo Soroeta, eljefe popular lleno de esperanzas, muriô des- 
graciadamente en una accion; el respetable Macazagafué heridoen 
otra; Lizârraga, como hemos dicho, cayô enfermo de gravedad, y 
excepto del batallon de Azpeitia que se fué â Vizcaya, Santa Cruz 
se apodero del resto de las fuerzas de Guipûzcoa. Para llevar ade- 
lante este propôsito no se parô en los medios; apaieô y fusilô â 
cuantos se le opusieron, y se impuso â los demâs jefes por el ter- 
ror. Asi, por ejemplo, hizo dar depalos en laplaza de Vera al co- 
mandante Vicufia porque seguia a Lizârraga, y para apoderarse 
de la partida que mandaba Egoscue, le llamé â su lado, y despues 
de hablar con él un rato, le hizo fusilar so pretesto de que era 
traidor. Miéntras esto hacia con los carlistais, su manera de tratar 
â los pueblos, los duros castigos que les imponia y los excesos 
que çometian sus soldados, exagerados y explotados hâbilmente 
por los libérales, hacian que muchas poblaciones se fortificasen y 
armasen â sus vecinos, solo para oponérsele, con lo que se susci- 
taban obstâculos y graves impedimentos al desarrollo de las fuer- 
zas carlistas. 

Ante taies excesos, ante desobediencias tan repetidas, ante 
escenas como las ocurridas en Zarauz, donde los soldados de 
Santa Cruz se desbordaron, Lizârraga, que era el comandante 
gênerai de la provincia, debia poner orden; y, en efecto, despues 
de Uamarle para que presentara sus escusas, viendo que no acu- 
dia, mandô formarle causa. Perseguido entonces por los carlistas 
por los libérales, Santa Cruz huia de unos y otros, y procuraba 
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sobre todo, privar â Lizârraga de gente y recursos para que tu- 
viera que abandonar a Guipûzcoa. 

Puesta la cuestion en aquel déplorable tqrreno, no habia mâs 
retnedio que àyudar a Lizârraga con los batallones navarros â 
spmeter al rebelde por la fuerza, 6 convencerle de su error y 
atraerle al buen camino. Repugnâbale â Lizârraga emplear la 
fuerza y tener que fusilar â un hombre que , al fin era sacerdote, 
carlista decidido y qne hacia el mal solo por obcecacion ; asi que 
prefirio atraerle al buen camino por la bondad, aunque fuera 
â costa de la humlllacion de su amor propio y de su dignidad de 
jefe superîor. Viendo que Santa Cruz no venia, fué a buscarle a 
Lecumberri, y alli, para que no recelase, aunque le habia citado 
en su alojamiento, fué al de Santa Gruz a fin de evitarle el ser el 
primero en doblegarse. 

Los dos jefes carlistas de Guipûzcoa tuvieron por fin una larga 
conferencia; ambosprocedian debuena fè, ambosquerian el triunfo 
de la causa y sin embargo no se entendieron. Lizârraga apelô a to- 
dos los recursos para hacer ver a Santa Gruz lo necesaria que era la 
union para arrojar al enemigocomun de la provincia ; leprometiô 
que si cambiaba de conducta séria su mejor amigo, su mayor au- 
xiliar y le daria el mando que quisiera; Iralô de convencerle del 
d.ifio que estaba haciendo con su sistema que solo servia para 
crearle nuevos enemigos yrecurriô por ûltimo a sus sentimientos 
de sacerdote y de catôlico, pero todo fué en vano. Santa Gruz ape- 
nas contestaba y cuando lo hacia era para disculparse de los cri- 
menes que le atribuian, protestando que unos eran calumniosos 
y otros fusilamientos en régla hechos con inotivo fundado. 

I Tiene V. dudas acerca de mi lealtad?le dijopor ûltimo Lizâr- 
raga. 

De la de V. no, contesto Santa Cruz, pera si acerca de la de 
algudnos jefes que van con V, 

Pues yo no quiero traidoresâ milado, repuso Lizârraga, digame 
V. quienes son, que yo tambien se fusilar. 

Santa Cruz désigné enfonces âun comandante guipuzcoano. Li- 
zârraga le hizo venir en elactoyjuntos los très diô el acusado tan 
satisfactoras explicaciones, que no fué posible subsistiera la acusa- 
cion. 

Lizârraga viendo que eran infructosos sus propositos dio por 
terminada la entrevista. (1) Al dia siguiente salio de Lecumberri y 
envio un ordenanza à Santa Cruz para que se le incorporase e"n 

(l) Très afios despnes, terminada ya la guerra, Santa Oniz que vivia 
retirado en un convento del extranjero, viô por casualidad â Carlos VII, 
y con humildad cristiana, confesô sus errores pasados y escribiô â Lizâr- 
raga pidiéndole perdon por los disgustos que le habia ocasionado. 
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Leiza & fin de hacer entre los dos una operacion militar de impor- 
tancia; pero Santa Cruz que mientras estuvimos en Lecumberri 
se habia encerrado en una prudente réserva, perdiô el miedo en 
cuanto salimos y contesto de oficio â Lizârraga imponiendo cuatro 
condiciones para seguirle. 

Lizârraga* que como le habian aconsejado. habia sido el pri- 
mero en procura? la reeonciliacion sin emplear la fuerza, viendo 
que todo era inûtil, escribiô entonces una larga carta al General 
Elio dandole cuenta de lo ocurrido y rogândole que le relevara 
del mando de Guipùzcoa porque no podia haber en ella dos jefes 
independientes uno de otro. 

La dimision de Lizârraga no fué admitida, pero como tampoco 
sesometio â. Santa Cruz, los enemigos se aprovecharon durante très 
meses de aquella diferencia que solo para ellos era beneficiosa. 



CAPITULO XV 



Nuevos combatientes. — El gênerai Elio. — Espedicion por las provincias. 
Los confidentes vascongados. 



Pocos dias despues de lo ocurrido con Sauta Grnz supimos que 
el gênerai Elio habia entrado en Espana por el Baztan, y ponién- 
dose al Trente de las compaûias armadas del 4.° de Navarra, mar- 
chaba â Santestéban. Salimos de Yanci para unirnos â él, pero al 
llegar â Elorriaga, pueblo cercano â Santestéban, supimos que nô 
estaba alli Elio, y que en cambio venia una columna enemiga. 
Hicimosalto en Elorriaga; supimos luego que la columna habia 
entrado en Santestéban y venia hâcia nosotros, y nos retiramos 
por el camino de Ituren al monte de la Trkiidad escalonando las 
compafiias por si el enemigo intentaba seguirnos. Contentose este 
con dispararnos cuatro canonazos que ni siquiera nos alcanzaron, 
y despues de descansar en lo alto del monte, volvimos â dormir â 
Yanci. En Elorriaga nuestro batallon se aumento conlapartida de 
los hermanos Badiola, compuesta de unos 40 hombres, fuertes, 
robustos y regularmente armados. Con ella venia un joven oficial 
irlandés, catôlico firme, carlista entusiasta, llamadodonGuillermo 
Leader, que despues de haber estado en el Canada ai servicio de 
su pâtria, habia hecho la guerra de Francia y Prusia como te- 
niente de estado mayor de la primera. En Yanci se nos incorpora 
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mi companero dje entrada, Benito Barô, que hasta entônces habia 
-estado çon la partida de|don Pedro Lasarte en Arichulegui, y al 
dia siguiente en Echalar se presentaron â Lizârraga para servir é, 
sus ôrdenes, el capitan del ejército, don Etnilio Martinez Vallejo, 
un hijo del infortunado Balanzâtegui y et baron prusiano Ricardoi 
de Dungern, jôven de 21 anos, teniente de la guardia impérial,' 
que habia perdido pâtria, familia y una inmensa fortuna por ab- , 
jurar del protestantismo en que le habian educado sus padres, y 
entrar, â pesar de la oposicion de su familia, en el seno de la 
Iglesia catôlica. . 

Los recien venidos, lo mismo espanoles que extranjeros, habian I 
tenido que vencer mil dificultades y hacer no pocos sacrifîcios para \ 
incorporarse â nuestras filas; pero al verse entre nosotros, se da- ! 
ban por contentos y se mostraban animosos y resueltos â sufrir | 
con paciencia cuantos trabajos les sobre vinieran, defender con | 
lealtad la santa causa que habian abrazado y pelear por ella con ' 
valor. * — i 

La bandera çarlista, cuyo primer lema es Dios, cobijaba igual I 
mente al hijo del inolvidable jefe leonés que al ofîcial del ejército 
republicano, y los unia en fraternal abrazo con el baron aleman y 
el teniente Mandés. Estos, â su sombra, eran ahora c^mpaneros 
de armas, cuando dos anos antes peleaban uno contra otro en los 
campos de Francia. Hablé à los cuatro, y el mismo espiritu los 
guiaba; todos venian â defender ante todo, la Religion catôlica; 
Balanzâtegui por seguir el ejemplo de sn padre ; Vallejo porque 
en el ejército y en el gobierno que regia â Espana la habia visto . 
perseguida ; Leader porque en la catôlica Manda la causa çarlista \ 
despertaba grandes simpatias, y Dungern porque en su celo de 
neôfito, queria compensar peleando por la Iglesia el tiempo que f 
habia perdido peleando por Bismarck. Vallejo y Leader, derra- • 
mando su sangre en el campo, sellaron luego su adhésion â la 
causa que los habia unido; Dungern, que habia hecho mayor j 
sacrificio, le completô mâs tarde muriendo gloriosamente en la \ 
mémorable jornada de Abârzuza. 

El gênerai EUo habia llegado â Santestéban mientras nosotros 
estâbamos en Echalar, y en cuanto lo supimos fuimos â ponernos 
à sus ôrdenes. El 14 â las cinco de la tarde entramos en Santes- 
téban, y el anciano gênerai rodeado de su Estado mayor, nos 
recibiô â caballo y pasô revista â nuestras fuerzas que formaron 
en el juego de pelota del pueblo. 

A pesar de sus setentaanos, donNjoaquin Elio/estaba mâs fuerte 
y âgil de lo que habia creido, y en suTactitud y en su postura, 
demostrô al pasarnos revista, que aûn se encontraba con fuerzas 
para resistir otra campana. Elio, â quien tampoco conocia, era 
hombre de facciones finas, regular estatura, mirada lenta y pene- 
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trante, vénérable barba casi blanca y modales distinguidos. Sus 
maneras élégantes, sa trage y su conversacion revelaban, ademâs 
de sa preclaro origan y su esmerada éducation, la finura propia 
de un cumplido caballero. Llevaba boina azul con escudo pero sin 
borïa, un dolman largo de pafio negro, corbata y chaleco blanco, 
y pantalon encarnado con polainas de cbarol. No revelaba su alta 
gerarquia Con insignias de ninguna clase, ni usaba arma alguna, 
demostrando solo porla distincion de su porte su origen,y por la 
reapetabilidad de su persona, su categoria. 

Elio oficial delà guardia Real de Fernando VII llegô en laguerra 
pasada a gênerai, y en vez de entrar en el convenib de Vergara, 
sostuvo aûn despues de él, algunos encuentros con los batallones 
navarros que ténia à sus ordenes, y emigrô â Francia. Acompano 
luego â Carlos VI en la intentona de La Râpita, y fué hecho pri- 
sionero en Uldecona, condenado â muerte é indultado por la 
cîemencia de dona Isabel. Elio en pago prometiô no combatir 
contra ella, pero rechazo con dignidad los ofrecimientos que le 
hicieron si queria servir â sus ordenes, y vivio retirado hasta que 
la révolution arrqjô de Espafla â dona Isabel. Entonces Elio vol- 
vio â defender la cau?a por la que en otros tiempos habia peleado, 
y vino â servir â Carlos VII con la misma lealtad que â Carlos V 
tabla servido. 

Esta historia unida â su fama le dieron el puesto de Jefe de 
EstadoMayor General y Ministro de la Guerra; es decir, el mando 
superior. despues del Rey, del ejéreito carlista. 

D. Joaquin Elio, que ténia inteligencia y valor, no demostraba 
tener ciertas condiciones de carâcter necesariaspara desempenar 
aquel puesto en tan criticas circunstancias. Su genio distintivo era 
la irresolucion y la calma, y vacilando siempre sobre el partido 
que debiatomar, y negândose â todo aquello que le parecia audaz 
6 aventurado, contenia grandemente el impetu batallador de 
nuestros voluntarios, y no daba nunca golpes decisivos. 

Siete dias estuvimos en Santestéban. Tan larga parada debiase 
;l que todas las columnas habian abandonado aquel territorio, no 
quedando mas que la de Maldonado, que, al verse aislada se en- 
cerro en Elizondo y empezo àfortificarse. Nosotrosla bloqueamos 
completamente, pues las partidas sueltas de Navarra la cerraron 
los caminos y puertos, y el batallon de Àzpeitia y las compafîias 
del 4.° de Navarra estaban dispuçstas â batirla si se atrevia ê, salir. 
Entre todos éramos cerca de 2,000 nombres ; la columna republi- 
cana se componia de mas de 1,000, pero Maldonado, recordaudo 
lo ocurrido en Eraul, no quiso exponerse â que se repiliera, y no 
salid. Se le interceptaron varios partes pidiendo refuerzos; se le 
cogieron las raciones que le llevaban, pero se mantuvo â la de- 
fensiva y nos privo del guslo de derrotarle. 
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Olro objeto nos detenia en Santestéban, el proposito de atacar 
à Zumbilla, pueblo fortificado por los libérales y guarnecido por 
très compafiias. Necesitâbamos artilleria para atacar le, y para 
esto se pidiô un canon que babia en Àrecbulegui. La gente de 
Santa Gruz que lo guardaba se negô, obedeciendo sus ôrdenes, & 
enfregarle, y Zumbilla se salvô, y quizâs tambien la columna de 
Maldonado, porque pasando dias se acercaron â nosotros las 
fuerzas de Dorregaray y Ollo y vinieron tras ellas una porcion 
de columnas enemigas que nos obligaron â abandonar aquel ter- 
ritorio. 

El 20 por la farde salimos de Santestéban y fui mos âUrroz; 
Dorregaray y Ollo con sus fuerzas estaban en el inmediato pueblo 
de Labayen, y en la manana del 21 nos uniraos todos, y tomando 
Elio el mando, eraprendimos una larga marcha para burlar â las 
columnas que nos cercaban, y hacer el gênerai Elio una expedi- 
cion por las cuatro provincias â fin de inspëccionar el estado de 
las fuerzas carlistas, conferenciar con todos losjefesyhacer saber 
â todos los pueblos su presencia en el ejército. 

La expedicion debia ser rapidisima porque el grueso de las 
fuerzas enemigas, en cuanto comprendiera nuestro proyecto nos 
perse guiria activamente, mientras columnas sueltas tratarian de 
salirnos al paso y entretenernos. En andar mucho y tener buenas 
confidencias para no tropezar con nadie, se cifraba el éxito de la 
expedicion; y, gracias â la resistencia de nuestros soldados y â la 
actividad de nuestros confidentes, la llevamos â cabo felizmente. 

Para que se vea la manera de andar que teniamos, describiré 
nuestro viaje. El 2i de madrugada salimos de Labayen, anduvi- 
mos todo el dia, pasamos cerca de Lecumberri, y al anochecer 
fuimos à alojarnos en Oderiz: alli solo paramos cuatro horas, y 
continuando la marcha â las doce de la noche, atravesamos la 
Barranca-y la via férrea en la madrugada del 22, y subiendo énor- 
mes montes llegamos â las nueve de la manana & un paeblecillo, 
donde paramos très horas para corner, y continuamos la marcha 
hasta las siete de la tarde que entramos en Arriezu ; es decir, que 
de treinta y seis horas anduvimos ventiocho. Fuimos â Arellano 
el 23, y descansamos hasta la manana del 24 en que salimos para 
Mendaza y como ya aquella parte del viaje la haciamos por tierra 
de Estella nuestra presencia despertaba gênerai alegria, que 
como siempre, se manifestaba ruidosamente. 

El 25 salimos de Navarra y entramos en Alava por Santa Cruz 
de Campezu, y el 26 pasando por Pipaon, fué Lizârraga con su 
foerza â dormir à Azcarza, pueblo castellano correspondiente ya 
â la provincia de Bûr gos, mientras el resto de las tropas se aloja- 
ban en otro pueblo alavés. Reunidas el 27, bajamos resueltamente 
4 la llanada de Alava, pasamos â la vista de Vitoria, cuya guarni. 
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-cion se encèrrô temiendo la atacaramos, descansamos en el inme- 
diato pueblo de Trespuentes, y volviendo a tomar los montes que 
separan a Alava de Vizcaya, faimos a pernoctar en Belunza, y el 
28, pasando por Unza, penetramos en Vizcaya bajando por la cé- 
lèbre pena de Orduna à la ciudad del mismo nombre. 

Hablamos recorrido Navarray Alava sin ningun/ tropiezo, a 
pesar deir siempre cerca de nosotros colamnas enemigas. Los con- 
fidentes nos daban avisos continuos de sus menores movimientos, 
de modo, que gracias a ell os y alconocimiento del pais que tenian 
nuestros jefes, marchâbamos sobre seguro. Entônces tuve ocasion 
de convencerme de lo imprescindible que es en la guerra el espio- 
naje y la confidencia, al ver los importantes servicios que nos 
prestaba, y pude estudiar y admirar & los confidentes vasconga- 
dos. No eran estos, hombres que se dedicaban por lucro a aquel 
oficio peligroso, nada de eso ; eran hombres entusiastas, carlistas 
acérrimos que prestaban aquel servicio espontâneamente, casi sin 
rétribution, y que poniendo en él toda su voluntad lo desempena- 
ban maravillosamente. Hijos de familias carlistas 6 viejos soldados 
de la pasada guerra, interesados en el triunfo de la causa como 
todos los voluntarios, hacian por ella cuanto sus prodigiosas fuer- 
zas y su porte ntosa agilidad les permitian. 

Los confidentes andaban diay noche por todas partes; conocian 
todos los caminos, atajos y veredas, penetraban aûn en los pue- 
blos fortificados, adquirian noticias y cuando era necésario venian 
à transmitirlas con la celeridad del rayo. Vestidos como los aldea- 
nos del pais con la cbaqueta al hombro, en mangas de camisa 
pero provistos siempre del indispensable paraguas, andaban lé- 
guas y léguas, y ora pasaban dia y noche en un monte vigilando 
los movimientos de una columna, ora entraban en el pueblo don- 
de se alojaba, [iban con los soldados enemigos a la taberna, pre- 
guntaban cautelosamente sobre su numéro, y planes y se volvian 
<îon las noticias que habian adquirido. 

El tipo, el modelo, el idéal de los confidentes de Navarra, era 
uno a quien el ejército todo, desde Elio hasta el ûltimo voluntario, 
querian entranablemente. Iba siempre con el anciano gênerai que 
decia era sus ojos y sus piernas, y mandaba en jefe a los demâs 
confidentes. Oficiales y soldados llamabânle por esto el gênerai 
Simon, y recibian sus instrucciones y consejos como si en efecto 
vinieran de un gênerai. Tal era la confianza que su lealtad, su co- 
nocimiento del pais y su amor a la causa inspiraban, que todas 
las comisiones dificiies se encargaban â Simon. Si . hab& que 
ir â llevar comunicaciones importantes a la junta de Bayona, Si- 
mon cogia su paraguas, y desde la Amézcua 6 Alava se iba â Ba- 
yona, burlando en Espana â los carabineros, las columnas y los 
guardias civiles, y en Prancia â los gendarmes y aduaneros, y i 
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los pocos dias volvia con la contestacion. Ni se detenia por los obs- 
taculos, ni Je asustaban difîcultades. Pôr cumplir con su servicio 
lo dejaba todo, y un rasgo que yo mismo le oi contar con la mayor 
sencillez, me demostrô que llevaba su amor à, la causa hasta el 
heroismo. 

Simon era casado y ténia hijos, y con el conlinuo moviraiento 
que llevaba apenas podia verlos. Hacia un mes que no habia esta- 
do en su casa, y un dia que volvia con una importante noticia 
pasô por ella, y para saludar â su familia entrô. Encontre â su mu- 
jer sumida en el llanto y a una de sus hijas muerta. Simon sintiô 
desfallecer sus ânimos y temblar sus piernas ante el espectâculo 
de desolacion que su casa presentaba, pero acordândose en segui- 
da de que el ejército aguardaba con ânsia su vuelta, enjugo sus 
lâgrimas, diô un beso al cadâver de su hija, y partiô con su acos- 
tumbrada celeridad a advertir a los soldados carlistas del peligro 
que les amenazaba. 



CAPITULO XVI 

Velasco y los Vizcainos. 



Nnnca olvidaré la entusiasta acogida con que fuimos recibidos 
al entrar en la ciudad de Orduna por los carlistas vizcainos Venia 
â vanguardia el batallon guipuzcoano é hizo su entrada cantando 
el religioso y patriôtico himno vascongado â S. Ignacio; seguianle 
los très batallones navarros coa la mûsica del 2° â la cabeza, la 
seccion deartilleria en. el centro y â retaguardia la caballeria. 
Todos formaron Bn la espaciosa plaza de la ciudad y el aspecto 
que presentaba aquella llena de soldados y de pueblo que desde 
las calles, balcones y ventanas nos aclamaba sin césar, era mag- 
nifie© é imponente. 

Los vizcainos que hasta entônees solo habian visto las fuerzas 
de su pais, estaban asombrados al ver juntos tantos soldados 
carlistas, al observar el aspecto guerrero y resuelto de nuestros 
batallones, y al mirar â los générales que rodeados. de un bri- 
llante acompanamiento circulaban dificilmente entre la apinada 
multitudque los aclamaba. Lo que sobre todo Hamaba pederosa- 
mente la atencion era el canon de Eraul. La gente como en Navara 
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se acercabaâ él y para convencerse de que no era"pintado no se con- 
tentaba con verle sino que babian de tocarle. Entonces volvianse 
todos tan satisfechos como si se les hubiera asegurado el triunfo, 
porque para aqael pueblo sencilio y entusiasta era casi lo mismo 
tener un canon los carlistas que declararlos inveucibles. 

El BrigadierD. Gerardo Martinez de Velasco, Gomandante gêne- 
rai de Vizcaya, vino a Orduna a ponerse a las ôrdenes del gêne- 
rai Elio. Velasco que en la campana de la primavera del 72 se 
.habia distinguido por su constancia y su energia en castiga,r 
severamente a los que se acogieron al convenio de Amorevieta, Ha- 
bia sido nombrado jefe de Vizcaya para hacer el alzamiento, y 
como OUo en Navarra y Lizârraga en Guipùzcoa vino en medio 
del invierno a las montanas y empezo a recogerla gente que Goi- 
riena y otros jefes del pais iban sacando. EnPebrero cayô enfermo 
y tuvieron primero Ollo y luego Valdespina que régir por algunos 
dias las fuerzas vizcainas, hasta que volvio Velasco a encargarse 
del mando. Las condiciones en que se encontraba Vizcaya le favo- 
recieron grandemente. Los republicanos no tenïan tantas fuerzas 
como en Navarra ni tantas guarniciones como en Guipùzcoa, asi 
que la persecucion qne por algun tiempo hizo Ansotegui a las 
nacientes partidas vizcainas no fué tan temible y continua como 
la que en otras provincias se hacia a los carlistas. Tuvo ademas la 
suerte el Brigadier Velasco de contar casi desde el principio con 
recursos, pues pidio por medio de una circular la contribucion a 
los pueblos todos de Vizcaya, y excepto la capital y algunos pocos, 
todos se apresuraron, â llevarle su importe. Con la suma respeta- 
ble que le produjo este sistema de recaudacion sacô para comprar 
fusiles y municiones, para vestir y equipar sus voluntarios y para 
ir sosteniendo laguerra. Comisiono para la compra de armas en 
Inglateira âsu jefe de E, M. elteniente coronel Arguelles, oficial 
procedentedel cuerpodeingenieros, \ mientrasllegabanysedesem- 
barcaban las arma?, logrô burlar la persecucion del enemigo, y 
rehuyendo encuentroa fué orgaaizando su gente por batallones 
instruyéndolos y vistiéndolos gracias â la vida sosegada y casi 
pâcifica que llevaban. 

Velasco, aunque castellano de nacimiento, era generalmente 
apreciado en Vizcaya. Su aspecto militar y grave, su fama de 
lealtad y constancia, su amor alorden y â la disciplina, su carâcter 
organizador y metôdico, su afabilidad y buenos modos para tratar 
â los pueblos, le atraian el respeto de ellos y de los voluntarios. 
Estos ademas le querian porque confiaban en que la prudencia 
y exquisita vigilancia que su jefe empleaba para con el enemigo, 
les daba la seguridad de no ser sorprendidosnicasi perseguidosy 
les evitaba no pocas de las molestias de la guerra. 

Solo el aspecto de un batallon vizcaiao demostraba la mayor 
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saraa de recursos y la mayor paz con que se habia hecho el ïevan- 
tamiento en aquella provincia. Al salir de Orduna encontramos 
en Amurrio al batallon de Guemîca, 1° de Vizcaya y vimos que 
çstaba perfectamente armado y uuiformado. Vestian sus soldados 
boina blanca, blusa de paflo gris, pantalon encarnado y polainas 
negras; llevaban fubilesgiratorios del sistemaLefaucheaux excepto 
losoficiales que usaban carabinas rewolveres.LaescoltadeVelasco, 
ûuica fuerza de caballeria de Vizcaya, componiase de 10 jovenes 
cadetes escapados del colegio de Valladolid, mâs unos cuantos 
voluntarios. Los primerqs usaban el uniforme de su cuerpo, con 
boina en vez de chacô; los segundos dolman encarnado y panta- 
lon azul conmedia bota. Estaban todos perfectamente equipados, 
y jefes y soldados iban tan*lirapios y aseados como si en vez de 
estar en campana estuvieran de guarnicion. 

A pesar de la diferencia que habia existido entre el alzamiento 
de Guipûzcoa y el de Vizcaya, habia menos fuerzas en esta que 
en aquella ; los guipuzcoanos, armados por entônces, ascendian i 
2,000 hombres; los vizcainos, apenas llegaban â 1,500, pero en 
cambio, no habia en Vizcaya la division que en Gruipuzcoa, por- 
que entre sus muchos partidar^ps ninguno habia imitado la con- 
ducta de Santa Cruz. En Vizcaya, todos se habian apresurado à 
ponerse â las ôrdenes del co mandante gênerai y â ayudarle y â fa- 
vorecerle en todo. 

Goiriena, que habia sido el primero en levantar gente y salir 
con ella â campana, écho losjundamentos del primer batallon de 
Vizcaya, que por el distrito â qucpertenecia se llamo de Guernica, 
y luego, Iriarte, Sarasola, Gorordo y otros, fueron levantando 
gente en otros distritos y se crearon los batallones de Durango, 
Marquina y Arratia. 

El^descanso de un dia que habiamos hecho en Ordofia, diô 
tiempô à las fuerzas enemigas para acercârsenos y obligarnos â 
cruzar râpidamente por Vizcaya. El 30 â las dos de la madrugada 
salimos de Orduna, y al amanecer llegamos â Amurrio ; justamen- 
te Nouvilas entraba entonces con su columna eu Orduna, asi es 
que seguimos andando hasta mediodia que descansamos un par 
de horas en un monte à dos léguas de Bilbao, y por la tarde toma- 
mos el camino de Villaro y pasando por las inmediaciones de 
aquel pueblo que estaba defe ndido por 400 francos, fuimos acom- 
panados por las fuerzas de Velasco, â dormir â Yurre. El 31 sali- 
mos de alli muy de manana, y pasando por Zornoza y Amore- 
vieta, llegamos casi al anochecer â Lequeitio, preciosay élégante 
poblacion situada â orillas del Occeano,rodeadade bellas quintas 
y favorecida durante los veranoa por gran concurrencia de ba- 
ûistas. 
La persecucion que nos hacia el enemigo no nos pormitio mas 



Digiti 



zedby G00gle 



— 62 — 

que pasar en ella la noche, y al amanecer del 1.° de Junio, sali- 
mos de Lequeitio, y siguiendo largo rato por la costa dejamo» 
luego.âVizcaya y entramos en Guipûzcoa, descansando âmedio 
dia en Mendaro y yendo a dormir a Gestona. 



CAPITULO XVH 

Accion de Azpeitia. — El primer cauonazo oarlista. — Fin de la espediciou 



Habiamos recorrido ya 1res provincias sin tropezar con el ene- 
migo, pero pasar por Guipûzcoa sin encontrarle, era cosa casi 
imposible ; tal era el numéro de guamiciones y de columnas que 
andaban por su reducido territorio. El 2 de Junio â las siete de la 
mafiana salimos de Gestona, y siguiendo un rato por la carre- 
tera que conduce à Azpeitia cruzamos el Urola, y tomamos por 
los altos montes que se levantan a la derecha del rio para pasar 
por encima de la villa sin ser molestados por su guarnicion. Az- 
peitia, como casi todos los pueblos de Guipûzcoa, estabafortifîcado 
y defendida por algunas tropas y voluntarios del pais, y asi coma 
no pensâbamos atacartos, estâbamos seguros de que elios tam- 
poco saldrian a molestarnos. Pensâbamos pues pasar con tran- 
quilidad, cuando al asomar por la cumbre del monte Araunza, 
que domina la villa, vimos correr gente por la plaza, oimos dentro 
repetidas veces el toque de llamada a la carrera dado por varios 
cornetas, y divisamos luego 'companias que formaban en la plaza, 
ocupaban los puentes y salian a las alturas inmediatas. 

Evidentemente no eran los voluntarios tan belicosos que fuesen 
& presentarnos combate fuera del pueblo, por lo que comprendi- 
mos enseguida que alguna columna de tropa habia llegado aquella 
misma manana y nos salia al encuentro. En efecto, asi era: Loma 
con su columna habia llegado a Azpeitia a eso de las nueve, y al 
saber nuestro paso por las inmediaciones salia a entretenernos. 

Al ver los preparativos del enemigo, Lizârraga que iba a van- 
guardia de nuestras fuerzas, mando que dos compafiias guipuz- 
coanas se apoderasen de un montecillo prôximo i la villa, que 
era la liave de las posiciones inmediatas, mientras que Uegaban 
los batallones navarros y formaban en lo alto del Araunza. 

Nuestras guerrillas y las enemigas rompieron enseguida el fue- 
go, que poco à pocose fué generalizando. Los republicanos desde 
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lo alto de San Pedro nos hostilizaban, asi como desde los case- 
rios inmediatos âla villa. La cola de su columna se apoyaba en esta 
y no se alejaba de las casas para tener segura la retirada, lo que 
nos hacia comprender que Loma, prudente y receloso, queria 
atraernos al pueblo, pero sin exponerse. Algunas fuerzas entonces 
empezaron à correrse a la izquierda, para atraerle hâcia aquella 
parte y alejarle de la villa, mientras otros bajaban ppr la dere- 
cha y le cortaban la retirada; pero Loma lo comprendiô, y no se 
moviô de su.puesto. Desde él nos canoneô con dos piezas de mon- 
tana y entonces llegô la ocasion de estrenar nuestra artilleria, es 
decir, el canon de Eraul. 

El comandante Aiza, veterauo de la guerra pasada, que man- 
daba dicha pieza, se situé con ella en una pequena loma desde 
donde se enfilaban dos casas guarnecidas de enemigos, y les hizo 
fuego. Nuestros soldados aguardaban con ansia el primer disparo, 
y al oirle, prorumpieron en vitores y aciamaciones que aumenta- 
ron al ver al enemigo abandonar una de las casas sobre la que es- 
tallô una de nuestras granadas. Ginco disparos, casi todos certe- 
ros, hizo nuestro canon; entre tanto, el enemigo que viô las fuer- 
zas que bajâbamos por nuestra derecha para cortarle, écho a 
correr hâcia el pueblo y ôiguiô desde alli defendiéndose. Evidente- 
mente, querian atraernos à. las casas, pero asi como ellos no ha- 
bian caido en la red que les teàdiamos, tampoco nosotros caimos, 
y en lugar de bajar de nuestras posiciones, fuimos desfilando 
hàcia la izquierda y separàndonos del pueblo sin que intentaran 
ellos perseguirnos por no atreverse a separarse de la villa. A poco, 
cesô el fuego y con él la accion de Azpeitia, gloriosa para "nues- 
tras armas, pero no importante ni costosa. Tuvimos doce heridos, 
casi todos levés, mientras que el enemigo tuvo siete muertos y 20 
heridos. 

Loma, sin embargo, pintando la accion a su manera, nos acusa- 
ba en su parte oficial, que cogimos, de no habernos atrevido à 
atacarle en sus posiciones, cosa muy natural, pues sus posiciones 
eran un pueblo fortificado, contra el que no teniamos deseos ni 
tiempo de combatir. 

Pasamos sin atacar el pueblo, porque no nos convenia sacrificar 
gente ni perder tiempo inûtilmente, como no le convino â Loma 
alejarse de Azpeitia ni intentar desalojarnos de la cumbre del 
Araunza, ni se^uirnos luego al monte Hernio por donde pasamos a 
las inmediaciones de Tolosa, alojândonos aquella noche en Goyaz 
y Vidania. 

Alli Uègaron nuestros heridos ; entre ellos venia el simpâtico 
irlandés don Guiliermo Leader, con una pantorrilla atravesada de 
un balazo ; el bravo jôven, que habia hecho & pié toda la expédi- 
tion, esjtaba el dia anterior tan fatigado que quiso quedarse en 
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Lequeitio. Siguiô, sin embargo, â Gestona, y aquella manana en 
cuanto oyo fuego, se entusiasmô y se fué cou las guerrillas. Volviô 
despues de hablar a Lizârraga, y cuando viô que se trataba de 
cortar al enemigo bajando fuerzas por nuestfa derecha, revolver 
en mano, écho a correr hâcia los republicanos gritando : i voy a 
cogerles un oaballo aunque me cueste la vida ! Gon esta idea fija, 
bajô cerca del pueblo y alli fué herido. Afortunadamente, no era 
de gravedad la lésion que habia recibido, por lo que, despues de 
curarle, se le dejo en un caserio a fin de que se restableciera. 

Al dia siguiente salimos por la carretera que conduce â Tolosa, 
pero al cabo de un rato la abandonamos, tomamos por los montes, 
y por ellos fuimos a Icaztiguieta, donde estaba un tren descarrila- 
do; seguimos luego la marcha, y por ia tarde salimos de Guipùz- 
coa; entramos en Navarra por Betelu, y fuimos a alojarnos â Le- 
cumberri, Iribas y Baraibar. 

Nuestra expedicion habia terminado ; catorce dias nos habian 
bastado para recorrer Navarja, Alava, Vizcaya y Guipûzcoa, 11e- 
gando hasta a un pueblo de Gastilla sin haber tenido mas tropie- 
zo con el enemigo que el de Azpeitia, que acabô de dar gloria a 
aquella râpida escursion. Las provincias habian visto en ellas 
fuerzas respetables bien org^nizadas, obedientes y aguerridas; 
habian visto a los générales y là &rtilleria, y habian comprendido 
que el ejército carlista iba creeiencto y mereciendo verdaderamen- 
te el nombre de tal. s 

La expedicion habia, pues, sido un» obra de propaganda, y su 
principal objeto, el de animar al pais, se habia conseguido com- 
pletamente. 

El 4 de Junio nos separamos : Elio, coïl las fuerzas navarras, 
fué hâcia la Solana; Lizârraga, con el batalloui guipuzcoano, pasô 
por Lecumberri y fué a Aldaz con el objeto àe entretener y dis- 
traer a la columna de Nouvilas que estaba eÀ Leiza. Aquel mo- 
vimiento desconcerto al jefe republicano, porqufe^al saber en Le- 
cumberri que nos habiamos dividido y que habianfôs tbmado unos 
a la derecha y otros a la izquierda, se detuvo todo afcuel dia para 
decidir hâcia que lado tomaria, y entre tanto, marciremdo los na- 
varros sin parar, le tomaron venticuatro horas de ^d e ^ an ^ era y 
entraron en las Amézcuas. De alli bajaron luego hâciV la Rioja, 
detuvieron un tren en Miranda de Ebro, sosteniendo ïna accion 
ventajosa con los carabineros que le custodiaban y la gifiarnicion, 
â los que cargândoies â la bayoneta eneerraron en el pu«blo; fue- 
ron â Orduna y el 17 estaban de vuelta en Lecumberri â dfonde ha- 
"cia dias habiamos vuelto nosotros. 
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CAPITULO xvin 

El vicario de Orio. — Irurzun y Udave. — Derrotade Castanon. 



Las tropas navarras salieron de Lecumberri el 20 para las Améz- 
cuas, y nosotros para Beruete. Mientras ellas andabao, nosotros 
teniamos un disgusto grave prodncido por algunos gritos subver- 
sivos contra los castellanos, dados por un sargento santa-cruzista, 
que con diez soldados produjo un pequefio motin. Castigado en 
seguida, sin efusion de sangre, se restableciô la disciplina y se 
cortaron las agitaciones que promovian los santa-cruzistas, quie- 
nes hacian toda clase de esfuerzos por descomponer las fuerzas 
que mandaba Lizârraga. 

En cambio en aquellos dias tuvimos el gusto de que volviese a, 
incorporarse a las filas, el respetable vicario de Orio, don Juaa 
Antonio Macazaga, à quien hasta entônces no conocia. 

En periôdicos y en caricaturas habian los libérales tratado de 
desautorizâr la gran influencia que por sus condiciones y virtudes 
ejercia el vicario de Orio, y habianle presentado como un tipo de 
esos curas guerrilleros, que por desgracia han existido, y que cam- 
bian gustosos la estola por el trabuco. Don Juan Antonio Macaza- 
ga no era asi, sino justamente todo lo contrario. Hombre ya de 
edad avanzada, de buena presencia, de simpâtica y bondadosa 
fisonomia, sacerdote ejemplar y digno, habia tomado parte en la 
guerra por crerla justa, santa y favorable a la Religion, pero ni 
ejercia mando, ni queria tener carâcter alguno militar, ni siquiera 
figuraba como tal, aunque no le faltaban derechos para ello, pues 
en la guerra pasada, antes de ser sacerdote, fué su carrera militar 
tan gloriosa, que solo por sus méritos y acciones valiôle ascender 
acomandante. En la présente, el valeroso jefe se habia convertido 
en sacerdote, y la dignidad de este altisimo cargo era para él tan 
grande, que no consintiô en perderla por un mornento, ni en tro- 
carla por los honores militares. El ûnico cargo que desempenaba, 
era el de capellan del Estado Mayor: cumplia con los deberes que 
le imponia; decia misa, confesaba, predicaba a los soldados, y. ni 
en marchas ni en combates abandonaba hunca su traje talar ne- 
gro, ni consentia jamâs en cambiar su sombrero de teja por la 
boina. Su inteligencia, su conocimiento del pais, su popularidad 
sobre paisanos y soldados, sus consejos, y sobre todo su ejemplo 
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y su sangre, eso era lo que ponia generosamente como carlista, al 
servicio de la causa. 

Con su palabra contribuyô al alzamiento de Guipûzcoa, con su 
prudeucia salvô varias veces a las nacientes partidas, cou su sere- 
nidad y cou su valor animô â los débiles, y cou su acierto y peri- 
cia contribuyô, colocando perfectameute las fuerzas, â la Victoria 
de Iturrioz. Desprovisto de ambicion, en vez de hacerse jefe de las 
fuerzas que tanto le querian, dejô siempre â otros el mando y 
tuvo cuidado de no diclar nunca disposiciones ni ôrdenes que le hi- 
ciesen aparecer como jefe. En los momentos de combate esiaba en 
primera linea animando â los voluniarios, a quienes queria como 
hijos, é ilustratido con sus consejos a los jefes. En una de las 
acciones, su traje talar'llamo la atencion de los enemigos, que le 
convirtieron en blanco de sus tiros. Macazaga, que no hacia casa 
de los proyectiles, recibiô dos balazos en las piernas, y para que 
los soldados no desmayaran al verle herido, siguiô de pié y son- 
riéndose, animando â todos hasta que terminô el combate y con- 
fesôsu estado. Restablecido de aquellas heridas volvia entonces,. 
y fué recibido con tal carino y veneracion por los voluntarios, que 
no parecia sino que en él veian â un padre. El gran mérito del 
vicario de Orio, consistia en haber conservado en la guerra, puro 
su sagrado carâcter, sin manchar su traje mas que con la propia 
sangre derramada generosamente por el bien de los demâs. 

Despues del vicario de Orio llegaron â Beruete varios jefes y 
oficiales que iban â incorporarse al cuartel gênerai; entre ellos 
venia el conde de Alcântara, noble y valeroso catôlico belga, con 
otros cuatro extranjeros, todos bien vestidos, armados y equipa- 
dos. Habian intentado formar un escuadron de caballeros de di- 
versos paises que sirviera como escolta del Rey, pero cono- 
cieron que la cïase de guerra que haciamos era muy penosa para 
ello3 y desistieron de la idea, viniendo solo los cinco mas animo- 
sos â pelear â nuestro lado. 

Entre tanto, las fuerzas navarras de Ollo y Dorregaray soste- 
nian con la columna de Portillo un encuentro poco importante 
y nada ventajoso en Ganuza, y volvian bâcia Lecumberri. Antes 
de Uegar, atacaron el fuerte de Irurzun, que por estar situado 
en punto muy estratégico de la Barranca, nos molestaba grande - 
mente. El 25 los très batallones navarros rodearon la poblacion,. 
se situô convenientemente el cafion de Eraul, se rompiô el fuego 
de artilleria, y â los pocos disparos pidieron parlamento los repu- 
blicanos y se rindieron. Cogiéronse 92 prisioneros, cercade iOO 
fusiles, con municiones abundantes, y se destruyo el fuerte que 
tanto nos molestaba. 

La columna enemiga de Gastanon llego & Irurzun cuando ya 
nuestras tropas estaban en Lecumberri con los prisioneros y ani- 
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madisimas con la rendicion del fuerte, asi que à la mafiana dél 
26 saliô de Irurzun como para alejarnos. En vez, sin embargo, 
de rétrocéder como otrasveces, se resolviô atacarla, y se enviô al 
brigadier Oilo con dos batallones navarros 4 atraerla â sitio con* 
veniente, mientras Eiio, Dorregaray y Lizârraga con los otros dos 
batallones navarros y el guipuzcoano de Azpeitia, esperaban en 
Lecumberri que empezase el combate para acudir en seguida. 
Estuvimos esperando largas ho ras sin que ocurriese la menor no- 
vedad, y ya creiamosque la columna enemiga habria emprendido 
la retirada â Pamplona y no habria action, cuando un ayadante 
tfe Ollo vino â avisarnos que el enemigo se dirigia â Arroiz, poeblo 
inmediato â Lecumberri, y que convenia lo tomâsemos ântes que 
él llegase. En efecto, fuimos à Arroiz en seguida, pasamos por el 
pueblo sin detenernos, avanzamos aûn cerca de dos kilomètres, 
y entônces vimos en unas cumbres cercanas tropas formadas, que 
comprendimos eran las enemigas, mientras qne en otras, â nuestra 
izquierda, se veian los batallones de Ollo. Rompiô el enemigo el 
fuego contra éstos, que estaban en posiciones, y en seguida contra 
Lizârraga y los guipuzcoanos que avanzaban , para detener nues- 
tro empuje y contener â los de Ollo, pero aunque el terreno era 
casi descubierto y su artilleria y fusileria nos acribillaba, segui- 
mos avanzando. A vanguardia marchaban los cazadores de Az- 
peitia ; por nuestra izquierda el 2.° de Navarra, y â retaguardia, 
à modo de réserva, el 4.° de Navarra, que por primera vez en- 
traba en fuego. El 1.° y 3.° se batian â las ôrdenes.de Ollo, y 
amenazaban cortar la retirada al enemigo, por lo que este desde 
el principio de la accion se mantuvo â la defensiva , forma 
contra nosotros en batalla y nos hizo terrible fuego.; sin embargo, 
al ver quellegâbamos âla linea de los batallones de Ollo, comezuô 
a rétrocéder ordenada y admirablemente para que no le cortara*- 
ramos. Lizârraga entônces mandô que el comandante Iturbe con 
seis compaîiias de Azpeitia, se corriese por nuestra derecha, que 
era hâcia donde el enemigo se retiraba, y con las otras dos que 
quedaban del mismo batallon, â las ôrdenes del capitan Ichazo, y 
con su Estado Mayor, cargo de frente al enemigo. Recibié este el 
empuje de los guipuzcoanos con nutridisimo fuego, que nos causé 
graves pérdidas y nos hizo rétrocéder algunos pasos. Para en- 
tonces llegô el 4.° de Navarra, volvieron los guipuzcoanos à la 
carga robustecidos con algunas compafiias del 4.°, cargo tambien 
el 2.° por la izquierda, y el enemigo, sin intentar ya resistir, se 
desordenô y dejô el campo en poder de los carlistas. La persécu- 
tion comenzô entônces; el enemigo, à ejemplo de lo que hicimos 
en Eraul, enviô como ûltima esperanza de salvacion, su oaballeria 
â la carga, pero nuestra artilleria, que por la escasez de municio- 
nes funcionaba poco, hizo tan certeros disparos, que desordenô & 
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los ginetes enemigos y les obligé a huir y aumentar la confusion 
y el pânico de que su infanteria estaba poseida. La mayoria de 
los enemigos emprediô la fuga hâcia Udave, miénfcras algunos 
escapaban a Pamplona. Nosotros fuimos persiguiendo a los pri- 
meras, y aunque no teniamos caballeria para haber cortado al 
enemigo 6 acuchillado âcasi toda la columna, que huia en des- 
orden, naestra infanteria aûn causô muchas bajas en la retirada à 
bs republicanos, y les cogiô cerca de 100 prisioneros de cazado- 
res de Puerto-Rico y el regimiento de Se villa. Entre ellos se ha- 
llaban 10 jefes y oficiales. 

Castanon salvôse de la suer te de Navarro tiràndo la levita, de-r 
jando la columna y huyendo â lodo correr a Pamplona; pero en 
eauibio, perdiô su equipaje con papeles interesantes, y aumentô 
con su ausencia la derrota de los suyos. 

Nuestros voluntarios estaban contentisimos con la Victoria, 
sobre todo al ver en su poder otro canon que habian cogido 
los del 2.° de Navarra en la carga que dieron en auxilio de los 
guipuzcoanos. Todos juntos corrieron tras el eaemigo hasta las 
mismas casas de Udave, donde este se encerrô y fortifiée, y que- 
riendo dar fuego a una de ellas, fué herido Radica. La Victoria 
i'ûé mas sangrientaque la de Eraul, y para nosotros mas costosa. 
Ooino habiamos tomado la ofensiva en terreno casi descubierto, 
las balas enemigas causaron en nuestras filas sensibles bajas. 
La carga a la bayoneta nos cost6 la pérdida del coronel Azpiazu, 
jefe del 4.° de Navarra, que al frente de su batallon fué acribi- 
llado, y la del bravo y simpâtico don Carlos Gare, secretano de 
Elio, que a pié y espada en mano, cargo con los que se lanzabaa 
a la bayoneta. Fueron heridos gravemente el comandante don 
Emilio Martinez Vallejo y micompanero Romualdo Martinez Vi- 
fiatet cuando con las companias guipuzcoanas ibamos ya â rom- 
per la linea enemiga, y mas tarde al llegar ya a Udave, cay 6 he- 
rido el denodado teniente coronel Sànjurjo, que mandaba la 
eseolta del gênerai, y muriô a los poaos momentos. Los guipuz- 
coanos y el 4.° de Navarra que atacaron de frente, tuvieron gra- 
ves perdidas; pero aunque sensibles, nada fueron en comparacion 
de las que en el ataque y retirada expérimenté el enemigo. El 
caropo estaba cubierto de cadâveres y destrozos, y hasta elmismo 
pueblo de Udave, donde se encerraron los restos de la desbara- 
tada columna, un reguero de sangre anuuciaba el paso de los 
desveoturados heridos que habian podido ser conducidos alli. 
Despues de recorrer el campo, volvimos, ya de noche, a Lecum- 
berri, donde fuimos recibidos con estrepitosas aclamaciones. La 
nueva de la Victoria corrié aquella misma noche por los pueblos 
inmediatos, y volé en alas de la fama aumentada, por toda Na- 
vuna. Mientras tanto la confirmaban Castanon y los dispersos que 
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entraban en Pamplona,y como, paraexcusar el suceso, aumentaban 
^stos nuestro numéro fué el resultado, que Udave acabô de com- 
pletar el gran efecto de Eraul, presentândonos como fuertes, arro- 
jados é inven cibles, y dando ânimos para imflarnos à los carlistas 
de toda Eqpafia y algo mas de cuidado à los republicanos, que 
hasta entônces no habian creido posible que las partidas carlistas 
en campo abierto les quita3en los cafiones que con tanto valor de- 
fendian sus soldados. 

Al dia siguiente de la Victoria acndiô Nouvilas con numerosas 
fuerzas à recoger â las de Udave. Nosotros le evitamos saliendo 
de Lecumberrî y marchando por Leîza à Escurra y Erazun. El 28 
nos separamos de Elio y Dorregaray, que fueron hâcia la Solana, 
raientras nosotros ibamos & Yanci, es decir, â la frontera, condu- 
ciendo los prisioneros de Irurzun y Udave hâcia alli, para Uevar- 
los luego â Pena de Plata. 



ÇAPITTJLO XIX 



El ejercito crisiiano : el Corazon de Jésus ; el Rosario. — El Himno de 
San Ignacio. . 



Varias veces he tenido ya ocasion de decir que lo que distin- 
gua mâs que nada el alzamiento carlista, lo que formaba su 
carâcter esencial, era el ser.una lucha religiesa. Quien pretenda 
negarlo se equivocarâ grandemente al juzgar de las causas que 
tanta fuerza dieron al alzamiento, y no podrâ explicarse nuestro 
crecimiento. 

El grito de | viva la Religion I era el primero que daba toda 
partida al levantarse en armas ; era el que pronunciaban con 
estrépito todos los pueblos al ver pasar por sus calles & los vo- 
luutarios de Carlos V [I ; era, en fin, el aima de aquella inmensa 
agitacion en que estuvieron las provincias Vasco-navarras y otras 
muchas de Espana antes de que la guerra estallara. Una vez que 
se acudio à las armas, en cuanto se dejo oiï el estruendo de los 
com bâtes, el sentimiento religioso empezo â formar un ejercito 
cristiano en sus creencias, cristiano en sus ideas y cristiano en 
sus costumbres, que hubiese ido creciendo si posteriormente pei^ 
sonas extraviadas no se hubiesen esforzado en arrancarle aquel 
carâcter, que era justamente lo que constituia su fuerza. 
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En los primeros tierapos en que la fé hacia & los hijos de las 
provincias Vascas y de Castilla abandonar eus casas para empunar 
las armas, la fé les daba el ardor necesario para ser soldados ; 
la constancia y resignacion para sufrir las penalidades de la 
campa fia, y la subordinacion y disciplina de que naturalmente 
carecian. 

Los pueblos vascongados ai formar on ejército, le formaron, 
como ellos eran, creyente y piadoao; los voluntarios tenian â 
mucha honra dar pûbiica mnestra de ello; y por eso las cos- 
tumbres cristianas que habian aprendido de sus madrés fueron 
bien pronto costumbres en el ejército; y los vascos que acos- 
tumbraban a rezar por las tardes a la puerta de sus pacificas 
moradas, y a la voz del jefe de la familia, el santo Rosario, le re« 
zaban luego con la misma fé, forma do s en la plaza, con el fusil 
en las maaos y al sonido de las bélicas cornetas. 

jOh cuân equivocados estân los que creen que las prâcticas re- 
ligiosas enervan y debilitan el ânimo de los soldados ! jCuân poco 
saben los que piensan que para formar un ejército es preciso pres- 
cindir de los sentimientos cristianos! Yo quisiera que hubiesen, 
como yo, visto de cerca a los soldados carlistas, les hubieran 
oido rezar pûblicamente y hubiesen observado el efecto que aque- 
lla solemne plegaria hacia, tanto entre los batallones como entre 
los pueblos que la escuchaban. 

A los voluntarios dâbales union, firmeza y paciencia, pues la 
oracion diaria les recordaba que no habian dejado sus casas mas 
que para defender la Religion y pelear por la causa de Dios. A los 
pueblos dâbales confîanza y ânimo en aquellos soldados, que eran 
los defensores de su fé, y pueblo y voluntarios, viéndose unidos 
por aquel sentimiento, engrandecidos por aquella unanimidad de 
aspiraciones y creencias, estaban satisfechos y nada temian, por- 
qae mûtaamente se completaban. El pueblo ténia sus brazos, su 
fuerza en los soldados ; y éstos tomaban su firmeza y su valor del 
pueblo; la Religion los unia a entrambos, y los hacia invencibles 
6 alménos, les daba grandes âniraos y constancia tan [admirable, 
que ellasola era prenda segura de Victoria. 

; Que extrano es, por tanto, que los que recibian de la Religion 
taies dones la honrasen y enalteciesen pûblicamente ? i Ni que 
extrafio tampoco, que siendo la Religion la fuente vigorosa que 
impulsaba, alenlaba y sostenia al ejército carlista, se dirigieran â 
«lia principalmente los tiro9 de la revolucion? 

Los soldados carlistas, en vez de la acerada malla 6 la pesada 
coraza de otros tiempos, cubrian sus pechos con un pedazo de 
teîa en que estaba bordado el Sagrado Corazon de Jésus y escrita 
anapiadosa oracion. Aqaeîla coraza, al parecer tan débil, dâbales 
sin embargo, una fé, una forlaleza y una confîanza tan grande 
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que coa ella afrontabaa impâvidos las balas y acometian empresas 
tan arrojadas que parecieran quiméricas, à no haberlas visto. El 
Corazon de Jésus que llevaban les decia que servian a A quel, que 
es Senor de la vida y de la muerte ; al que mandô detenerse a las 
nguas del mar para abrir paso a los suyos y sepultar luego à los 
«ejércitos de Faraon ; al que hizo caer las murallas de Jericô, y 
prolongé el dia para que Josué veneiera; al Dios de los ejércitos y . 
al dispensador de las victorias. 

El Gorazon de Jésus, cuya significacion sabian todos los yo- 
luntarios, deciales ademâs que debian imitai* sus virtudes, ser 
como' El, fuertes, pacientes y constantes ; amar hasta à sus mîs- 
mos enemigos, y por consiguiente, ser magnànimos y geuerosos 
con los vencidos. 

Bien conocian los libérales la fuerza inmensa que esta sencilla 
prâctica piadosa comunicaba a los carlistas, cuando tantos y tan 
grandes esfuerzos hacian para combatirla y desterrarla. En sus 
conversaciones, en su9 periôdicos, por todos los medios posibles, 
ridiculizaban y escamecian aquella prâctica, pues sabian que una 
vez desterrada del campo carlista, 6 (en^cuanto los voluntarios 
hubiesen perdido la fé en ella, disminuian el entusiasmo, el es- 
fuerzo y la constancia del ejército Real, mucho mas que pudieran 
bacerlo con una Victoria de sus armas. 

Por fortuna en aquellos tiempos aûn era muy viva la fé de los 
carlistas, y muy escasa entre ellos la influencia libéral, asi que 
en vez de disminuir, aumentaba la devocion al Sagrado Gorazon, 
y se veia â mucbos jefes y oficiales, cuyas ûnicas prendas de uni- 
forme eran la boina y el escapulario del Corazon de Jésus. 

Los libérales seguian riéndose de esta costumbre, sobre todo 
de la inscripcion que rodeaba à los corazones, pero sus soldados, 
que al fin eran bijos de la catôlica Espana, sus oficiales y aun al- 
gunos de sus générales, enterados de la fé que los carlistas daban 
â aquella imâgen, los imitaban y pedian tambien Gorazones de 
Jésus, y los llevaban ocoltos en el interior de sus uniformes. 

Asi, pùblicamente en un campo, y vergonzosa y privadamente 
en otro, los soldados espanoles confesaban la divinidad de Jesu- 
cristo pidiéndole les librase^de las balas y les dièse fortaleza en los 
combates. 

El ejército carlista, ademàs de esta piadosa costumbre, adquiriô 
bien pronto otra, que en alto modo le honraba, le engrandecia y 
le animaba, la devocion à la Sanlisima Virgen, à la que pùblica- 
mente oraba recitando piadosamente el santo Rosario. £No babia 
esta devocion, seguida por nueslros padres, dàdoles victorias tan 
grandes como la de Lepanto? i Por que, pues, no habian de seguir 
hombres que habian salido â defender la Religion, pidiendo el 
triunfo â la Misma que se lo babia coaseguido â sus antepasados ? 
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Quizâs los voluntarios carlistas no discurrieran tanto, ni razo- 
naran los motivos de su fé, pero ello es que [rezaban el Rosario 
cou piedad, con recogimiento,y que confiabau en que su prâcticà 
era un medio excelente para evitarles derrotas 6 para cooseguir- 
les triunfos. 

Era de ver aquellas caras curtidas por los aires de las monta- 
nas, ennegrecidas por los rayos del sol, endurecidas por las pe- 
nalidades de la campana, serenarse en el momento de la oracion, 
irse transformando por grados, y adquirir una expresion de ale- 
gria, de fortaleza y de décision que nunca hubieranlogradodarles 
las proclamas mas entùsiastas ni las arengas m as elocuerites de 
sus générales. Al concluir el Rosario se veia a los soldados con- 
tentos y satisfechos, como todo el que hace una buena obra, reti- 
rarse à espérer resignados el dia de manana con las penalidades 
y trabajos que Dios les enviara. 

; Cuantos crimenes, cuânta sangre habrâ evitado estadevota cos- 
tumbre ! La guerra, feroz por naturaleza, âcrecienta los salvajes 
iastintos del nombre y le impulsa al mal. Si el poderoso freno de 
la Religion no le detiene, y la piedad no le anima, todo soldado 
que esta en una larga lucha acaba por convertirse en una fiera; ni 
la vida ni lapropiedad son para él respetables, yen cuanto puede 
burlar la vigilancia de sus jefes 6 librarse del castigo, mata, roba 
é incendia por el solo placer de destruir. 

Las prâcticas piadosas moderan en cambio estos instintos, en- 
grandecen el ânimo en vez de rebajarle, y bacen que el soldado 
vea hasta en sus enemigos, hermanos suyos, à los que debe tra- 
tar con generosidad. Por eso los soldados carlistas no han incen- 
diado ni cometidolos excesos que los republicanos ; por eso han 
puesto casi siempre en libertad a sus prisioneros, y por eso han 
hecho la guerra con una magnanimidad tan grande, que hasta 
sus mismos enemigos lo confiesan al lamentarse de los excesos 
que algunos partidarios han cometido. 

El soldado que éleva su corazon â Dios, no puede ser cruel ni 
bandolero, ni tampoco insubordinado, que la oracion es la disci- 
plina del aima y la mas fuerte ordenanza contra las malas pa- 
siones. 

Excepciones sensibles y muy dolorosas ha habido entre los car- 
listas, pero no han pasado de excepciones, porque la conducta 
gênerai del ejército Real ha sido siempre noble y generosa, sobre 
todo en el Norte, que era justamente donde mas se rezaba. 

Alli cada batallon ténia en su bandera una Imâgen sagrada, 
â cuya especial proteccion se encomendaba, y en la que ponia 
toda su confianza. La division de Guipûzcoa ténia ademàs su pa- 
trono en San Ignacio de Loyola, â quien honraba diariamente, 
cantando, al terminar el Rosario, el patriôtico y religioso himno 



Digiti 



zedby G00gle 



— 73 — 

vascongado compuesto en su elogio. Nada mas hermoso, nada 
mas imponente que aquel canto entonado por millares de voces, 
ora bajo las bôvedas de una iglesia, ora en las elevadas montaîias 
de Guipûzcoa, ora al volver victoriosos de los campos de bàtalla 
de Erauly Udave. A mâs de unextranjero he visto conmovido 
ante la grandeza de aquel espectâculo, que recordaba los tiempos 
en que la fé lanzaba à los pueblos de Occidente contra los sectarios 
de Mahoma, é iban los cruzados à la gaerra cantando los himnos 
y salmos de la Iglesia. 

Los incrédulos dirân lo que quieran, pero el hecho es que 
miéntras estas prâcticas religiosas se cumplian, miéntras la fé 
animaba a los carlistas, sus partidas crecian, a pesar de la perse- 
cucion se convertian en batallones, y estos batallones mal armados 
y aun no bien organizados, contaban casi tantas victorias como 
combates libraban. Los pocos vencian en ellos à los muchos, los 
débiles a los que se creian fuertes, y los pastores y campesinos à 
los soldados instruidos y ejercitados en el oficio de las armas. 



CAPITULO XX 



Nue vos. batallones. — Prision de Santa Crtiz. — Pena-Plata y Arechulegui. 
El contrabando de guerra. 



Una de las causas que detenian el armamento de las fuerzas 
carlistas de Guipûzcoa, era el empeno con que Santa Gruz oculta- 
ba las armas que habian entrado en la frontera. Lizârraga logré 
descubrir, a ûltimos de Junio, un depésito de cerca de mil fusil es, 
que este ténia ocultos, y en seguida mandé à las parlidas guipaz- 
coanas â reclutar vQluntarios por los distritos para çrear con ellos 
dos nue vos batallones. Los partidarios, à los pocos dias, trajeron 
unos 800 bombres a los que se repartieron las armas* en seguida y 
el 1.° de Julio se crearon los batallones 3.° y 4.° de Guipûzcoa. 
Lizârraga enfermé gravemente y tuvo que ir à la frontera de Fran- 
cia; el gênerai Valdespina y don Juan Antonio Macazaga queda- 
-ron al frente de aquellas fuerzas^ y Santa Gruz, deseando apode- 
rarse de todas, se establecié en Vera y medio las bloquée, quitàn- 
dolas las raciones y privândolas de todo cuanlo iba para ellas, à fin 
-de que los voluntarios se le pasasen. 

Acababa ehténces Santa Gruz de atacar à Endarlaza y de fusilar 
poco caritatiyamente à los prisioneros que habia becho; en segui- 
da habia dado un infructuoso" ataque à Oyarzun, en el que babia 
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sido rechazado con pérdidas, y todo esto hizo que el marqués de 
Valdespina, no pudieado tolerar por mas tiempo la constante per- 
turbation que causaba el partidario, ni la desunion en que mante- 
nia à las fuerzas de Guipûzcoa, fuese el 3 de Julio cou los très ha~ 
tallones guipuzcoanos, que ténia en Lesaca, sobre Vera, sorpren- 
diese alli a Santa Cruz que estaba con parte del 1.°, y despues de 
«ma acalorada conferencia le hiciese entregar el mando. No con- 
Iribuyô poco à que este resultado se consiguiese sin derramamien- 
to de sangre, la prudencia y acertados consejos del respetable 
vicario de Orio que convencio â Santa Cruz del dano que con su 
conducta hacia â la causa. A la mafiana siguiente, Santa Cruz for- 
mé â sus fuerzas, que eran unas cuantas eorapafiias, y en una aren- 
ga les dijo que dejaba el mando al marqués de Valdespina para 
que no hubiese màs desuniones ni discordias y que se retiraba â 
Francia. Despues de esta declaracion parecia terminado todo, 
pues era lo natural que Santa Cruz dièse la mis ma orden al resto 
de sus fuerzas que estaban en Arechulegui, pero léjos de hacerlo 
asi, se nego à ello, mal aconsejado por unos cuantos revoltosos 
que le rodeaban, y se puso de nuevo en actitud tan hostil que fué 
preciso cercar su casa y reducirle â prision, asi como al vicario de 
Tolosa, al ex-diputado don Cruz Ochoa, y â algunos partidario s que 
con él andaban. Santa Cruz se escapô aquella misma noche, no se 
sabé cômo, pero quedando prisioneros los demâs jefes, las fuerzas 
de Arechulegui se sometieron â la autoridad légitima, que repre- 
sentaba el marqués de Valdespina, prometieron obedecer à Lizàr- 
raga y por primera vez, el 6 de Julio, se vieronreunidosloscuatro 
batallones de Guipûzcoa y zanjada la grave cuestion que esterili- 
zaba en ella los esfuerzos de 103 carlistas. 

En aquellos tiempos, en que no teniamos dominado el pais ni 
îortificado ningun pueblo y en que las columnas enemigas todo 
lo recorrian, teniamos, sin embargo, dos puntos fuertes por na- 
turaleza, que aprovechàbamos en grande para la guerra ; estos 
puntos eran Arechulegui y Pêna-Flata. Una elevada cordillera 
de montafias que sépara â Guipûzcoa de Navarra, conduce al pri- 
mero, que eslâ situado â la izquierda de Lesaca y Vera y â la de- 
recha de Oyarzun. Arechulegui, fuera de sus al tas peîias y de los 
malos caminos que hay para llegar alli, no ténia nada de fuerte, 
pues sus obras se reducen â unos cuantos caserios esparcidos que 
servian à la vez de refugio, alpjamiento y cuartel gênerai. Sus po* 
siciones son tan formidables, que varias veces fueron rechazadas 
fuerzas superiores republîcanas que quisieron tomarlas, asi, que 
•escarmentadas estas, dejaron por completo â los carlistas en po- 
eesion de aquellos cerros, y estos, establecieron alli depositos de 
armas y municiones. 

M&s importante que Arechulegui era la otra fortaleza. Pefia- 
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Plata, por la circuntancia de estar en la misma raya de Francia 
situada y ser de mâs dificil acceso. El monte de Pena-Plata 
nace por la parte de Francia en el valle de Sare, y luego se extien- 
de, por la parte de Espafia, desde Zugarramardi â las inmediacio- 
nes de Echalar. Las diputaciones de Guipuzcoa y Navarra, con las 
companias que las servian de escolta, se posesionaron desde el 
principio de la campaiia de las alturas de Pena-Plata y alli vi- 
vieron, y alli estuvieron largos meses allegando recursos, intro- 
duoiendo armas, y trabajando por estender elmovimimiento car- 
lista. En Pena-Plata intervino la mano del hombre mâs que en 
Arecbulegui, pues hubo que construis una especie de cuartel, un 
fuertecillo y algunas casucbas que sirvieran de abrigo â la guar- 
nicion. Ademâs, Pena-Plata ténia dos peqaenoâ cafiones], mâs 
bien para adorno que para defensa, pues su principal fortaleza es- 
taba en la dificil subida que por la parte de Espana presentaba. 
La columna de Maldonado llegô una vez â Zagarramurdi con âni- 
nimo de atacar â Pena-Plata, guarnecida solo por la partida 
navarra que mandaba el comandante Martinez y la escolta de la 
dipntacion de Guipuzcoa que mandaba don Manuel Vêlez, pero 
despues de pasar cuatro dias, no se atreviô â lanzarse al ataque 
por no exponerse â una derrota segura. 

La importancia de Pena-Plata creciô desde entonces; los car- 
listas creyeron que era inexpugnable, y para con3ervarla mejor, 
construyeron un torreon en el que siempre estaba enarbolada la 
bandera real, y almacenaron gran cantidad de viveres para poder 
sostener un sitio en toda régla. Despues construyeron un cuartel, 
para guardar los prisioneros republicanos que hacian los batallo- 
nés, y para encarcelar â los voluntarios discolos 6 â los criminales 
comunes. 

El gran servicio que hacia Pena-Plata â los carlistas, era fa- 
vorecer el contrabando de guerra. Ya hemos dicho, que en los 
primeros tiempos, el ûnico medio que tenian para proveersè de 
armas y muniones era comprarlas en Francia é introducirlas â 
costa de mil esfuerzos de ingenio 6 de audacia en su territorio, 
burlando la vigilancia de los gendarmes franceses 6 de los carabi- 
neros espa noies. El medio era diKcii, largo y expuesto, pero como 
no babia otro, â éi tenian que apelar para irse armando. Pena- 
Plata servîa de base de operaciones para el contrabando de armas; 
de ella salian todas las noches diez 6 doce hombres agiles, re- 
«ueltos y conocedores del pais, que bajando por los penascos se 
internaban en Francia, recogian fusiles y se volvian con ellos sin 
que nadie los viera. Asi entrabàn cada noche diez 6 doce armas, y 
asi, aunque el gobierno francés se empenase y multiplicase sus 
agentes, no eonseguia evitar el contrabando. 

Otras veces, los carlistas, en vez de la astucia empleaban la au- 
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dacia; asi, por ejemplo, para armar a la escolta de la diputacion 
de Guipùzcoa trageron 60 fasiles en una lancha, por el Bidasoa; 
bajaron los hombres que habian de recogerlos hasta la fâbrica de 
fosforos de Irun, y desembarcando de noche las armas â pocos 
pasos del cuerpo de guardia de carabineros, hicieron su alijo sin 
que estos se enteraran de lo que sueedia. 

El ingenio, otras veces, suplia al valor, y el plomo para balas 
pasaba transformado en ruedas de carro, y los canones en colum- 
nas de jardin ô en estâtuas de santos. Los aduanero3 las miraban, 
las pesaban, y no podian adivinar que los chapiteles de las colum- 
nas que veian eran de plomo pintado. Una vez en su terreno, los 
carlistas derretian aquella capa de plomo, y la pieza de artilleria 
que ocultaba, qùedaba limpia y en disposicion de servir. 

Para todo esto, ademàs de los contrabandistas de oficio, bàbia 
multitud de carlistas de todas clases y sexos â uno y otro lado de 
la frontera, que bacian el contrabando por aficion, por amor â la 
causa, y por favorecer a sus hermanos ô maridos. 

Sefioras emigradas en los pueblos de Francia, con pretexto de 
ver a estos, conducian fulminantes, pistones, e$poletas y peque- 
fios objetos necesarios para la guerra, y el contrabando se hacia 
en tal escala, y por taies medios, que no era posible evitarle. 

El pueblo vâsco-navarro queria la guerra é. todo trance, y cuan- 
tas mas dificultades se le presentaban, mâs se avivaban sus de- 
seos. Oada fusil que consegnia pasar representaba una larga his- 
toria de sacrificios que babia costado comprarle y entrarle; pero, 
los que los hacian, se consideraban pagados con saber que el 
voluntario â quien iba destinado lo esperaba con ânsia, lo reci- 
bia con jûbilo, lo usaba con valor, y lo conservaba mientras ténia 
un âtomo de vida para guardarle. 

jQué tiene de extran)) que las madrés que mandaban â sus hi- 
jos a la guerra, biciesen y pasasen cartuchos para ellos, 6 se los 
quitasen a los soldados libérales como en mucbos pueblos su- 
cedia ? 

El contrabando de guerra era un detalle mâs, una prueba mâs 
de la grandeza del sentimiento carlista y de^la fuerza que, la idea 
de hacer la guerra â la revolucion, ténia en los vasco-navarros. 
Cuando un pueblo esta empenado en una empresay sus aacianos 
y sus mujeres y sus nifîos la quieren, no hay medio de evitarla, 
aunque se emplee para ello la violencia, el terror y la crueldad 
mâs refinada. Asi, por ejemplo : los castigos que en Francia y en 
Espana se imponian â los pocos que se cogieron haciendo el con- 
trabando de guerra, no sirvieron de nada. Los que fueron victimas 
de ellos, los sufrieron con gusto, y los que no lo fueron, siguieron 
en su patriôtico oficio sin escarmentar ni desistir nunca por el 
riesgo â que se exponian. 
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CAPITULO XXI 

El 16 de Julio. — Zugarramurdi. — - El alto de Hachuela. 



El ejército carlista, despues de la Victoria de Udave, empezo ya 
à inquietar al enemigo y a demostrar al mundo que la insurrec- 
cion que pretendia acabar Nouvilas en quince dias, estaba mâs 
fuerte y poderosa que nunca. Los voluntarios auruentaban, los ba- 
tallones crecian y las tropas reaies iban dominando el pais y ha- 
ciendo por todas partes el alzamiento. 

A principios de Julio, como bemos dicho, orgauizô Lizârraga el 
3.° y 4.° de Guipùzcoa, y con la fuga de Santa Cruz y la sumision 
de sus fuerzas, la provincia, que hasta entonces estaba mâs divi- 
dida, se hallô con cerca de 3,000 hombres armados, formando 
Quatro batallones, de los cuales los dos primeros eran ya de verda- 
deros soldados, por haber hecho la ruda campana del invierno. 

Lizârraga queria con estas trppas, que ocupaban el territorio de 
las cinco villas en las inmediaciones de la frontera francesa, ayu- 
dar a la entrada de armas y organizar una seccion de artilleiia de 
montana. 

De las tropas navarras, el 5.° batallon se estaba organizando 
entôncès ; ténia algunas companias, ya armadas, en los pueblos 
del Baztan y de la frontera dândose la mano con las fuerzas de 
Guipùzcoa, de modo, que â mediados de Julio reuniéronse por la 
raya de Francia unos 4,000 hombres. Elio, Dorregaray y Ollo re- 
corrian Navarra con otros tantos, Velasco con 2,000 se sostenia en 
Yizcaya, y como entre Alava y las partidas sueltas se reunian otro s 
2,000, resultaban mâs de 12,000 carlistas en armas. 

Era aquella suma tan respetable ya, estaban losf pueblos tan 
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contentos al ver tantos batallones, y el espiritu bélico crecia de 
tal modo, que todos no3 figurâbamos estar ya prôximos al trianfo 
de la causa. 

El entusiasmo aumentaba, las provincias seguian pidiendo fusi- 
les, y como se espéraba ya fandadamente que desembarcasen los 
comprados en Francia y eétâbamos seguros de que en Uegaudo se 
emplearian en seguida, sabiamos que nueatras fuerzas habiau de 
crecer en brève prodigiosamente. 

Tambien lo sabia Carlos VII, que desde su retiro de Francia se- 
guia ansioso el creciente desarrollo de su ejérciio, admiraba las 
victorias que conseguia, y ardia en deseos de compartir con sus 
leales voluntarios las penalidades de la guerra. Su ûnica aspira- 
cion era entrar en Espana, ponerse al frente de sus batallones y 
guiarlos â la Victoria, y asi se lo escribia â los générales, quienes 
por motivos de prudencia, le aconsejaban que retardase su en- 
trada hasta que adquiriese màs consistencia nuestro naciente 
ejército. 

Don Carlos, sin embargo, insistia en sus propositos, y al saber 
que Lizârraga habia llegado â la front era, le escribiô sobre este 
asunto, manifestândolë de nuevo sus deseos y preguntândole si 
creia conveniente que entrase en campana, pues ténia prisa por 
borrar el recuerdo de Oroquieta. Lizârraga le contesté, que ya 
podia entrar â borrar aquel recuerdo, y que con sus fuerzas le res- 
pondia de la seguridad de su Real persona. 

Esto bastô : en seguida decidiô Carlos VII entrar en Espafta y 
empezô â hacer los preparativos necesarios. Lizârraga dispuso las 
fuerzas por la frontera con tal sigilo, que nadie supo de lo que se 
Irataba, y el 15 todo estaba preparado para la entrada, que se 
acordô tuviera lugar el 16, por celebrarse en él la fiesta de Nues- 
tra Senora del Carmen y el triunfo de la Santa Cruz. 

Zugarramurdi, pequeno pueblo de la frontera de Francia in- 
mediato à Pena-Plata, fué designado para presenciar aquel acon- 
tecimiento, que aunque todos deseaban nadie creia tan prôximo. 
Como se habia guardado profundo secreto, ni las autoridades fran- 
cesas ni los espias de los republicanos supieron nada de lo que se 
trataba y no pudieron oponerse â los propositos de Don Carlos, 

El 16 de Julio monto este â caballo, en uno de los pueblos de 
Francia, acompanado solo del ayudante de Lizârraga don José 
Ponce de Léon, que era quien habia intervenido en el asunto, y 
como si fuera de caza, atraveso la frontera sin ningun contratiem- 
po y pisé tierra espafiola. 

Esperâbanle, en el limite mismo de Francia, el marqués de Val- 
despina, que habia llegado la tarde anterior, y Lizârraga, con va- 
rios oficiales y algunos legitimistas franceses, y alli, en el mismo 
momento de entrar en Espana, aclamaron todos con jûbilo â sa 
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Iley, y despues de felicitarle besâronle la mano en senal de home* 
nage. 

La noticia llegô corriendo à Zugarramurdi ; el pueblo en masa, 
la oficialidad y los voluntarios, sorprendidos por tan agradable 
nueva, saiieron presurosos a saludarle, y entr.e los estrepitosos vi- 
vas de la multitud, los acorde3 de la marcha real, el alegre sonido 
de las campanas y el estruendo^de los canones de la vecina forta- 
leza de Pena-Plata, hizojel Rey su entrada solemne en el primer 
pueblo de Navarra, encaminândose en seguida à la iglesia y oyen- 
do piadosamente el santo Sacrificio de la Misa. 

Para no llamar la atencion no habia en Zugarramurdi mas fuer- 
za que la acostumbrada ; pero para evitar cualquier evento, para 
que Don Carlos apareciese Jal frente de una fuerza respetable y 
para castigar à cualquiera enemiga que tratase de perseguirle^ 
Lizârraga habia ordenado a los très batallones guipuzcoanos que 
estaban en Lesaca, que el 16/antes de amanecer salieran, cruza- 
ran el Bidasoa y pasando por Echalar, fueran & ocupar los montes 
inmediatos a Zugarramurdi y esperasen, en orden de parada, en 
el alto de Hachuela. 

La orden se cumplîô al pié de la letra, pero como nadie sabia de 
lo que se trataba, nos deshaciamos en conjeturas acerca de aque- 
lla disposicion, que si por una parte parecia belicosa, por otra in- 
dicaba al pareeer alguna fi esta. Quién pensaba que aquella for- 
macion en los montes ténia por objeto pasar el gênerai una revista 
a los nuevos batallones, quién que se les llamaba para hacerles 
jurar las banderas, quién que para cambiarles los viejisimos fusi- 
les de que estaban armados por.otros nuevos, pero nadie espe- 
raba el fausto suceso que alli les reunia. Los canonazos dispara- 
dos por Pena-Plata nos anunciaron la verdad, y desde entônces, 
la voz de a j el Rey viene, el Rey ha entrado en Espana ! » circulé 
por los batallones é hizo extremecer de jùbilo a los volnntarios. 

Cârlo3 VII se detuvo algunas horas en Zugarramurdi, y ya por 
la tarde, acompanado de Lizârraga, Valdespina y un corto numé- 
ro de ginetes, subie al alto de Hachuela donde con tanta ansiedad 
le esperaban los batallones. Es imposible describir la escena de 
entusiasmo que alli ocurriô. 

Al divisar a sus soldados, Carlos YII no pudo contenerse, y 
apretando las espuelas al brioso caballo que montaba recorrio a 
escape la distancia que de ellos le separaba, y radiante de alegria 
se présenté ante ellos exclamando : « \ viva Espana ! » Un inmenso 
y prolongado grito de « i viva el Rey ! » le acogiô, sobreponiéndo- 
se al ruido de las cornetas que batian marcha, y las aclamaoione& 
se sucedieron sin interrupcion mientras que eljoven monfeca re- 
corria la linea de batalla farmada por sus soldados. 

Joven de gallarda presencia, de hermosa figura, realzada en 
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aquellos momentos por la viva emocioa que esperimentaba, por el 
sencillo y élégante uniforme que vestii y por el brioso wrcel, pla- 
teado que cou diestra mano regia Carlos Vil, al presentarse à sus 
soldados, à los hombres que volunlariameate habian salido à de- 
fender su causa, para compartir cou ellos las penalklades de la 
guerra, personificaba la union de la monarquia con el pueblo, la 
comunidad de sentimientos entre Rey y sûbditos, y recordaba 
aquellos venturosos tiempos en que, soberano y vasallos, iban jun- 
tos a pelear contra los enemigos de la Religion y de la Pâtria. 

En aquellos batallones que le aclamaban veia Carlos VII los no- 
bles hijos de su amada Espana, asi como estos veian en él al des- 
cendiente de sus antiguos y queridos Reyes. Rey y pueblo, al ver- 
se unidos en aquellos momentos, participaban de igual jûbilo y 
mûtuamente se admiraban. 

Carlos VII, en cuanto recorriô los batallones por el frente de 
banderas, se apeô del caballo, y queriendo verlos mas de cerca, 
unirse mas a ellos, demostrarles su cari no, pasô entre filas, de- 
teniéndose especialmente ante el de Azpeitia, hablando à unos, 
preguntando â Lizârraga sobre otros, escuchando con benevolen- 
cia cuanto de ellos le decian, concediendo recompensas à los que 
mas se habian distinguido en la campana, y prodigândoles ademâs 
palabras de consuelo, de carino, de elogio y de admiracion por 
los sacrificios que habian hecho, por la abnegacion y desprendi- 
miento de que tantas pruebas habian dado. 

Mâs de una hora duro aquella escena, hasta que montando de 
nuevo à caballo Don Carlos, se puso al frente de sus tropas, y 
desde las elevadas alturas en que nos encontrâbamos, bajamos à 
pernoctar en Arizcun. 

La fausta nueva habia Uegado ya; asi que, a pesar de ser de no- 
che, la poblacion entusiasmada,saliôâver al Rey, y entre lasacla- 
maciones, cohetes, iluminaciones, entré Carlos VII en Arizcun; y co- 
mopor la mananaenZugarramurdifuéante todo à la iglesiapara dar 
gracias a Diospor haberle traido â aquella Espana que tanto amaba. 



CAPITULO xxn 

Arizcun. — Fiestas y regocijos. — El amor de los pueblos. 

Dqs dias se detuvo Don Carlos en Arizcun, dos dias en los que 
â cada instante recibiô mayores muestras de lo que sus pueblos le 
deseaban. La noticia de sullegada habia corrido por las coniarcas 
vecinas, y de ellas venian familias enteras a victorearle, & conteui- 
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plarle un instante para volver a su c^sa con la satisfaccion de 
haber visto al Rey. Constantemente estuvo en aquellos dias ase- 
diada la puerta de su casa por una multitud que aguardaba an- 
siosa el momento en que el Rey saliera de ella o se asomara al 
balcon para prorumpir en vivas y frenéticas aclainaciones, y sa- 
ludarle con los mil nombres que solo el mâs profundo cariSo sabe 
encontrar. Ni el pueblo se cansaba de verle, ni el Rey tampoco de 
admirar la sinceridad con que aquellos habitantes le manifestaban 
su entusiasmo. 

Gârios VII recibia a cuantos solicitaban verle ; mostrâbase cari- 
noso y afable con todo el mundo, y tanta era la dulzura, la bene- 
volencia y el afecto con que â todos hablaba y escuchaba, que 
nadie se iba de su casa sin salir mâs contento y satisfecho que 
habia entrado. 

Los jefes y oficiales de las fuerzas guipuzcoanas que habian 
tenido la alta honra de acompanarle, fueron presentados por el 
gênerai Lizârraga à S. M., quien no solo les admitiô a besar su 
Real mano, como es de costumbre, sino que hablô a todos, se 
enterô del estado de' cada uno y les diô las gracias por su buen 
comportant ento en talës términos, que unos lloraban de alegria 
al verse tan apreciados por su Rey, otros sentian aumentar su dé- 
cision y valor, y todos daban por bien empleados los trabajos y 
vicisitudes pasadas por la viva satisfaccion que en aquellos mo- 
mentos sentian. 

Para obsequiar al Rey de algun modo improvisâronse bailes \ 
populares a la puerta de su casa, y los jefes guipuzcoano3, para 
darle uoa idea de su pais, bailaron en el âtrio de la iglesia, con la 
solemne gravedad que le distingue, el antiguo zortzico, que forma 
parte tan integraate de sus costumbres, como los venerandos 
fuero3 que les rigen. 

Todo era jûbilo aquellos dias; a la entrada de Gârios YII ana- 
diose la organizacion de la artilleria de montana que para la di- 
vision guipuzcoana habia traido Lizârraga, y la llegada de los 
uniformes que para el naciente escuadron de caballeria habia 
pedido. 

Uha y otro se presentaron en Arizcun: la seccion de artilleria, 
compuesta de dos piezas rayadas de à 8, mandâbala el cap i tan 
Kieves, jôven y distiuguido oficial que, procedente del disuelto 
cuerpo de Artilleria, habia venido hacia poco por sus arraigados 
sentimientos religiosos y por su amor à la monarquia légitima â 
morir bajo sa bandera. El escuadron de Guipûzcoa, uniformado 
con dolmanes azules, pantalon encarnado y boina blanca, manda- 
baie don Manuel de la Cruz, joven tambien, tambien procedente 
del ejército, que habia abandonado por no jurar al extranjero mo- 
narca que la revolucion le habia impueslo, y de sentimientos tan 
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piadosos, creencias tan arraigadas, conducta militar taa bel! a, que 
Don Carlos, al enterarse de las cireunstancias que en él concur- 
rian, le escogiô para mandar su escolta. 

Los nuevos canones se probaron ante Gârlos VII, quien quedô 
muy satisfecbo de ellos, del capitan Nieves, que en pocos dias 
habia formado artilleros, y del gênerai, que con tanto eelo au- 
mentaba las fuerzas de Guipùzcoa. Para recordar entre ellas su 
entrada, cambiôse el nombre al batallon de Àzpeitia dândole el 
de Nuestra Sefiora del Carmen; al 3.° se le dio el de El Triuntb, y 
se ordenô que el 1° y 4.° se llamaran Principe de Àsiurias 
é Infanta Dona Blanca, respectivamente. 

El anciano gênerai Elio, en cuanto tuvo noticia de la llegada de 
Carlos VII, se separo de las fuerzas navarras y acudio presuroso 
à ponerse à sus ôrdenes. El 18 llego con sus ayudantes y una pe- 
quefia escolta é, Arizcun; y, recibido por Don Gàrlos con las 
muestras de deferencia y de carino à que sus dilatados servi cios 
le bacian acreedor, estuvo enterando a S. M. del estado del ejér- 
cito, de la situacion del enemigo y de las dificultades que la cam- 
pafia ofrecia. 

El 19 por la mafiana salimos de Arizcun, y atravesando montes 
por malos caminos, pasamos à la vista de Elizopdo, pueblo aûn 
guarnecido por los libérales, y fuimos à Vertiz y Narvarte. Don 
Carlos se detuvo en el palacio que en el primero de dicbos puntos 
tfene el marqués de Verzolla, sobrino y ayudante del gênerai 
Elio, y pernoctô en el segundo. De Narvarte fuimos el 20 â dor- 
mir â Labayen, y el 21 por Erazun â Leiza, yendo el 22 à Le- 
cumberri. 

En todas partes fud recibido çon iguales demostraciones de amor 
por los pueblos que recorria y por los inmedialos que acudian â 
verle; â cada paso nuevas muestras de afecto, de lealtad y de en- 
tusiasmo leponian demanifiesto que era la esperanza de aquellos 
sencillos y valerosos montaneses, que en Él veian el defensor de 
sa Religion bollada, de sus sentimientos escarnecidos, de sus 
fueros pisoteados, de sus costumbres ultrajadas, de sus creencias 
ofendidas. Carlos VII era para ellos el restaurador del ôrden pçr- 
turbado, el libertador de sus conciencias oprimidas por la révo- 
lution, el continuador de sus tradiciones y el firme sosten de sus 
venerandas libertades. 

Hombres, mujeres y ninos asi se lo decian en pintorescas y ex- 
presivas frases en que, al respeto mâs profundo, iba mezclada 
esa cordial confîanza con que tratan los hijos à los padres, y esa 
santa franqueza que prescinde de la forma para expresar los mas 
arraigados y nobles sentimientos del aima. 

Testigode aquel entusiasmo, nunca olvidaré la gran leccion que 
el amor de los pueblos à su Rey, me diô en aquellos dias memo- 
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râbles sobre la diferencia que hay entre la monarquia tradicional 
y esas formas de gobierno creadas en, estos tiempos, por los erro- 
res libérales coq objeto de divorciar â los Reyes de los paeblos. 
I Que diferencia entre la monarquia que representaba Carlos VII 
y aquella otraqne dos anos antes saliendo de un Gongreso no tavo 
mis fuerza que la escasa que le di6 el miedo, ni màs arraigo que 
«1 de la mudable voluntad de los bombres que la trageron 1 jCuàn- 
iios revolucionarios si hubieran visto el amor de los pueblos i> 
Carlos VII, tan claro, tan profundo, y tan verdadero como 
yo lo ji en aquellos dias, hubieran comprendido que sus teorias 
son en Espana mas absurdas que en ninguna otra parte ! 

El senti mien to monârquico se maaifestaba con tal fuerza que 
claramente se veia que estaba en el corazon, en las costumbres y 
«n todos los sentimientos de nuestrapàtria. 



CAPITULO XXIII 

Ovaciones. — La bandera de la Vlrgen. — Ibero. 



A medida que Carlos VII, separàndose de la frontera iba inter- 
nândose en el corazon de Navarra, crecian las manifestaciones de 
alegrla gênerai y de entusiasmo que despertaba sa presencia en 
los pueblos, porque los de la frontera y de las montanas vecinas 
â Francia, no son tan vivos, tan enérgicos y tan francos en la ex- 
presion de sus sentimientos como los del interior de aquella pro- 
vincia. 

El 23 de Julio, saliendo por la mafiana de Lecumberri, pasô 
DonCârlo3 por las Dos-Hermanas â Irurzun; y deteniéndose alli 
algunos momentos, siguiô luego basta Asiain, donde pasô algunas 
horas. Aquel dia se sucedieron por todo el camino las pûbiicas 
muestras de alegria con tal ardor, con tal sinceridad, con tal afan, 
que ya pasaron del carâcter de manifestaciones para tomar el de 
ovaciones, como pocos monarcas las habrân recibido en su vida. 
Parecia que de los pechos de aquellos entusiastas navarros se des 
bordaba el corazon al ver â su jôven Rey en medio de ellos, cor- 
riendocon ellos los azares de la g u erra, y todoselesfiguraba poco 
para expresar su agradecimiento, su jùbilo, su satisfaccion y su 
dicha. Al entrar en las poblaciones, hombres, mujeres y ninos se 
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acercaban al Rey, y vicloreândole sin césar, corrian a su lado, le 
asediaban, le delenian, le bablaban, le contemplaban con ànsia, 
y los que tenian la dicha de besar su mano 6 de tocar siquiera 
su vestido a su caballo, se consideraban felices y se daban por 
satisfechos. Al pasar Don Gârlos por los caminos, miéntras duraba 
la marcha, incesantemente bajaban de los montes como avalan 
chas grupos que, procedentes de los pueblos 6 de los caserios in- 
mediatos, venian a la carrera para contemplarle un instante. Unos 
le ofrecian présentes, otros le colmaban de bendiciones; estos 
derramaban lâgrimas, aquellos prorumpian en estrepitosas acla- 
maciones, muchos le daban consejos, y nunca faltaban algunos 
que con franqueza y sencillez cristiana, llevados por la pureza de 
sus sentimientos le encargaban tuviera a Dios présente y confiase * 
mas en su auxilio que en el de los hombres. Àncianos habia que,, 
habiendo servido â Carlos V, haciaa un penoso viaje por conocer 
à Gârlos VII, y despues de saludarle voivian à sus casas contentos 
para morir en paz. 

En Asiain el entusiasmo rayé en locura; los habitantes se ente- 
raron de que ibamos en seguida a atacar el fuerte de Ibero, donde 
habia una guarnicion republicana, y todos, reforzados con muchos 
de los pueblos inmediatos, acudieron à la puerta de la casa 
donde el Rey se habia alojado, y con sus vivas y voces le atrona- 
ron miéntras en ella estuvo. 

Una escena de imponente y piadosa grandeza ocurriô en Asiain 
pocos momentos antes de salir, que hizo rayar en delirio el 
entusiasmo popular. Don Gârlos habia iraido consigo una preciosa 
bandera, regalada por un legitimista fiancés, que ténia en su cen- 
tre* la imâgen de Nuesfcra Senora de los Angeles de Pouvorville- 
Como obra de ai te, la bandeia era preciosa ; pero ademâs, el que 
se la habia regalado à S. M. ténia tal confianza en que la imâgen 
de a^uella Virgen protejeria al ejéreito que la llevara, que rogo 
al Rey la tuviera en el suyo. Lizârraga que viô la bandera, pidiô 
a S. M. que se la regalara â uno de los batallones de Guipûzcoa, 
ya que eran los primeros que habia visto, y que se pusiera el 
ejéreito bajo la proteccion de la Virgen, y Carlos VII se \o conce- 
dio y dispuso entregarla personalmente al 2.° de Guipûzcoa. 

AL ir â salir de Asiain el Rey â caballo, teniendo la bandera 
en la mano, se présenta à los batallones, y dândola â Lizârraga* 
dijo : « Voluntarios, aqui os entrego esta bandera para que la 
planteis en Ibero. » Soldados y pueblo acogieron estas palabras 
con un inmenso grito de entusiasmo, y â duras penas restablecido- 
el silencio, dio Lizârraga las gracias al Rey por aquel precioso 
regalo, y manifestando â los soldados que era la voluntad del Rey 
estuviera su ejéreito bajo la proteccion de la Virgen, dirigiô â 
la imâgen grabada en la bandera una fervienle y tierna plegari» 
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para que auxiliasc â Carlos 7°, al ejército y al pueblo que tanto la 
amaban. 

Al terminarla, Rey, soldados y pueblo doblaron la rodilla ante 
la imâgen y saludâronla devotameate con très Ave Marias, rom- 
piendo en seguida la marcha para Ibero entre los atronadorea 
vivas, las lâgrimas de jûbilo y las ardientes aclamaciones de la 
raullitud conmovida por la muestra de fé y de piedad que acaba- 
ban de dar el Rey y el ejército. 

Una hora despues llegâbamos à, las inmediaciones de Ibero, y 
•el gênerai E!io, que como Jefe de Estado Mayor General ténia el 
raando en cargo a Lizârraga que dispusiera el ataque é iufimase la 
rendicion a los enemigos. Eran éstos unos 200 carabineros encer- 
•rados en dos casas fertificadas, para defender el puente que hay 
en el pueblo, y como este se halla proximo a Pamplona, confiando 
^n ser prontamente socorridos, se empenaron en resistir, y con- 
testaron â tiros a nuestra intiraacion. Preciso fué emprender el 
ataque en toda régla. Lizârraga dispuso que el capitan Nieves con 
una de las piezas de montana, desde la hermita que domina al 
fuette, â unos 100 métros de este, rompiera el fuego y le secun- 
•rîara el teniente de la seccion con la otra pieza, desde un punto 
mas distante. Con la compania de guias de Castilla y algunas gui- 
puzcoanas se dirigiô él mismo, acompaîiado dcl marqués de Val- 
<lespina, â la hermita, y los otros dos batallones quedaron de 
•réserva fuera de tiro, para vigilar el camino de Pamplona y opo- 
nerse â cualquiera fuerza que intentase auxiliar â los sitiados. 

Rompiôse el fuego de canon, ya bastante avanzada la tarde, y 
«con un valor herôico le secundo nuestra infanteria al deseubierto, 
porque el terreno era despejadoy no presentaba ni una mata con que 
resguardarse. El enemigo sedefendiô tenazœente, y como el com- 
bale se verificaba â cor ta distancia, el fuego que nos hacia desde las 
-aspilleras era horriblemente certero. Una de sas primeras victi- 
mas filé el capitan de artilleria Nieves, quien apuntando el canon 
recibiô un balazo en la frente que le dejô sin vida; el teniente de 
artilleria cayô al poco, y varios artiîleros tambien, sufriendo sobre 
todo sensibles bajas, los guias de Castilla y las companias del 2.° 
de Guipûzcoa, que se batian con un ardory un entusiasmo impon- 
dérable por hallarse cerca del Rey. Llegô en esto la noche, 
y como con nuestros pequenos canones aûn no habiamos abierto 
Jbrecha en la casa, tuvo que suspenderse el ataque hasta la mana- 
na siguiente. Don Carlos, con los générales, fué A dormir al cer- 
cano pueblo de Echauri, y â las altas horas llego el gênerai Ollo, 
quien sin disparar un tiro se babia apoderado el dia anterior del 
fuerte que habia en el tùnel de Lizârraga, pues â la primera inti- 
raacion que hizo, â pesar de tener los enemigos dos obuses, se 
rindieron entregando su artilleria y armamento. Como Ollo era 
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oatural de Ibero y traia mas cafiones, deseaba que se hiciese de 
dia para secundar y proseguir el ataque del anterior, cuando la 
fuga del enemigo nosloimpidiô. Antes de amanécer, sigilosamente 
salieron del fuerte los carabineros, y por los montes, se encamina- 
ron a Pamplona; asi, que sin mâs efusion de sangre el fuerte que- 
do en nuestro poder y se mandô demoler en seguida para que no 
volviese â servir al enemigo. Don Carlos fué recibido en Ibero 
como en todas partes, y los habitantes dabaa gracias a Dios por 
haberles librado de los molestos huéspedes que los oprimian, y 
felicitaban al Rey por la entrada en el fuerte que el dia anterior 
aûn albergaba â sus enemigos. 



CAPITULO XXIV 

Consejo en Echauri. — La guerra crece. — Isasondo y Elgoibar. 



Al volver de Ibero â Rchauri, Don Carlos encontre en el cami- 
no al gênerai Dorregaray que Uegaba â ofrecerle sus respetos, y 
como por la manana habia llegado Ollo, y seguian con el Rey 
Elio, Lizârraga y Valdespina, reuniéronse todos en fichauri y tu- 
vieron un largo consejo, en que trataron de las operaciones mili- 
tares que habian de emprenderse. Era necesario aprovechar el 
entusiasmo que la entrada del Rey en campana habia producido 
entre los voluntarios y los pueblos vascongados y sacar partido del 
aturdimiento que habia causado al enemigo tan imprevisto suceso, 
y para elio, preciso era activar la entrada de armas y conquistar 
por lo menos el terreno que poseian los libérales en las provincia3. 
Se necesitaba redoblar el valor, la actividad y el numéro de nues- 
tras fuerzas y aprovechar aquelios momentos en que el gobierno 
republicano de Madrid, combatido en el interior, desautorizado 
en todas partes y falto de recursos, apenas ténia las fuerzas nece- 
saria3 para resistirnos. Algunos jôvenes pensaron que atendida esta 
situacion, bastaria mostrarnos audaces, y dejando las Provincias, 
emprender con losbatallones quepudieranreunirse una expedîcion 
sobre Madrid, que si nos sali a bien podia darnos el triunfo, y aun- 
que algun gênerai apoyô esta idea, la mayoria no la creyô realiza- 
ble todavia, atendida la escasez de nuestras fuerzas, que no po- 
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driaa pasâr para la expedicion de 10,000 hombres, la variedad de 
armamento y la falta casi compléta de artilleria y caballeria. Acor- 
daron, en cambio, en Echauri, tomar la ofensiva contra las guar- 
niciones enemigas que se sostenian en el pais, apoderarse â viva 
faerza de las que pudiéramos y obligar a los republicanos â levan- 
tar las restantes y dejarnos libre el territorio que se estiende â 
este lado del Ebro, para aumentar entre tanto nuestras fuerzas y 
darlas la ôrganizacion militar de que aûn carecian algunas. El 
primero de estos planes era arriesgado, pero râpido y quizâs deci-< 
sivo; el segundo, mas fâcil, pero tambien mâs lento y de menos 
resultado : el primero era mâs politico, el segundo mâs militar, 
porque el primero partia de la situacion en que se encontraba Es- 
pana, del ânsia de ôrden, de paz y de gobieroo que habia en todas 
partes, para esperar que la expedicion encontraria ausilio, protec- 
cion, 6 al menos simpatiasen muchos pueblos, mientrasqueelotro 
solo ténia en cuenta que nuestro ejéroito era naciente, que care- 
cia de mucbos elementos necesarios para emprender una expedi- 
cion, que no estaba acostumbrado à batirse en Uanuras y que 
podia fâcilmente ser derrotado. Elio es lo. cierto, que triunfô la 
opinion de los hombres de guerra, y que aquella misma tarde se 
acordô que se separara Lizârraga y las fuerzas guipuzcoanas de 
Don Carlos, que este se uniera con Dorregaray y OUo a las navar- 
ras, y que fueran las primeras â su provincia, que era la mâs 
dificil de conquistar por estar casi toda guarnecida, mientras que 
las segundas acompanaban al Rey por la suya, donde habia mu- 
chos mâs pueblos libres. 

Don Carlos saliô de Echauri por la carretera de Salinas, y Lizâr- 
raga tomô el camino del valle de Ollo, donde fué â pernoctar. 

Resolviose â tomar en seguida la ofensiva en Guipûzcoa, y con 
très batallones y dos piezas se encaminô â ella por Echarri Ara- 
naz y entrando el 26 en Alsâsua, que el dia anterior habian aban- 
donado los libérales, llegô â Ataun, primer pueblo de Guipûzcoa, 
aquella noche y decidiô emprender las operaciones al dia si- 
guiente. 

Mandaba las fuerzas republicanas de Guipûzcoa el brigadier 
don José Loma, hombre activo y de valor, que aprovechando lo 
divididas qae hasta entônce s habian andado las fuerzas carlistas 
de la provincia, se dedicô â la fâcil tarea de perseguirlas, no de- 
j arias parar y alcanzar ventajas nada costosas que le habian valido 
aplausos y fama entre los libérales. Gontener â Loma, buscarle, 
hacerse respetar y demostrarle que en vez de huir deseaban los 
carlistas guipuzcoanos encontrarle y medir con él sus armas, era 
lo primero que debia hacer quien tratara de emprender operacio- 
nes en Guipûzcoa. Asi lo comprendiô Lizârraga, y el 27 pasô â 
Beasain, y sabiendo que Loma venia de Tolosa â Villafranca, re-. 
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solvié salirle al camino y atacarîe con ventaja. De los très batallo- 
nes que llevâbamos, solo el de la Virgen del Carmen, antes de 
Azpeitia, se habia batido, pues los otros dos, armados a principio 
de mes, no habian oido mâs tiros que los de Ibero: pero ni este 
inconveniente ni el de que nuestra artilleria, con la muerie de 
Nieves carecia de jefe, detuvo a Lizârraga. Encargé a su ayudante 
don Manuel Vêlez que mandara las piezas, y saliendo con los ba- 
tallones de Beasain, dando la vuelta â Villafranca, pueblo aûn 
guarnecido, fué a colocarse en las alturas cerca de Isasondo, y 
emboscando algunas compafiias y situando las piezas conveniente- 
mente, espéré la llegada de Loma. Venia el jefe enemigo tan des- 
prevenido por la carreterade Tolosa y tan ageno de que los carlis- 
tas se atrevieran a salirle al encuentro, que la primera noticia que 
tuvo fué una descarga que las compafiias emboscadas hicieron a 
su vanguardia. Desordenôse esta, hizo alto la columna y se réfugié 
en Isasondo, y enténces, Loma dispuso sus fuerzas para contener- 
nos y abrirse paso a Villafranca, pues no juzgé prudente atacar 
nuestras posiciones. Empenése el combate, que duré toda la tarde, 
haciendo ellos fuego desde la carretera y nosotros desde el monte; 
la columna fué pasando â Villafranca, cosa que no tratâbamos de 
impedir, pero como lo hacia bajo nuestros fuegos le costaba mu- 
chas pérdidas, mientras que nosotros teniamos muy pocas. Al 
anochecer se encerré en los muros de la villa inmediata, y nos- 
otros, contentos y satisfecbos, nos fuimos â Amézquetay Abaicis- 
queta. 

La accion de Isasondo, aunque de poca importancia material, 
tuvo gran influencia moral en Guipûzcoa, porque révélé que los 
carlistas teniamos fuerzas y ânimos para no buir an te Loma, y 
este, convencido de ello, calmé sus brios y dejé de perse- 
guirnos con el empeno febril que antes habia empleado. Las pér- 
didas que habia sufhdo, el érden con que babia visto pelear â 
nuestros batallones, el estruendo y acierto de nueatra artilleria 
le hicieron çomprender que en vez de partidas, ténia ante si una 
division organizada, y que no era tan cémodo y poco peligroso 
irtras ella como perseguir con 3,000 hombres â doscientos mal 
armados. Perdié Loma â consecuencia de ella la fuerza moral que 
ténia, y en cambio nuestros voluntarios crecieron en ânimos; los 
pueblos carlistas cobraron esperanzas y Lizârraga consolidé la 
union de los guipuzcoanos y diô el paso mâs importante para la 
reconquista de aquella provincia, que tan dificil hasta enténces se 
habia presentado â nuestras armas. 

Preciso era aprovechar los momentos y mostrarse cada vez 
mâs audaces. En efecto, Lizârraga atacô en la tarde del 30 la 
guarnicion de Elgoibar â pesar de estar Loma en Azcoitia y cerca 
los belicosos voluntarios de Eibar. La guarnicion se encerré en la 
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iglesia, y para rendirla sin grandes pérdida?, fué preciso dar 
fuego al edificio. Despues de resistir seis horas, cuando el fuegp 
no la dejô otro recurso, capitulé entregando cerca de sien fusiles 
y muchos cartuchos. Destruimos en seguida las fortificaciones y 
pusimos en Hbertad à los prisioneros para que ellos mismos lleva- 
ran a Loma la noticia. 



CAPITULO XXV 

La campana en Guipuzcoa. Mondragon. — Vergara y Bîbar. 



Dotacîo de una actividad extraordinaria y comprendiendo que 
en la guerra no bay tiempo que perder ni ocasion que desperdi- 
ciar Lizârraga, despues de la toma de Elgoibar, resolviô en se- 
guida ir ganando terreno, y se propusto atacar a Motrico. El viaje 
que hizo Don Carlos a Vizcaya a principios de Agosto le hizo de- 
sistir de este proyecto, porque con sus fuerzas tuvo que ir a Du- 
rango; pero en cambio, alli concibiô otro que hab»a de darle 
excelentes resultados. Intercepto uaa partida la orden que el 
gênerai Sanchez Bregua, que mandaba entônces en jefe el ejéreito 
enemigo, enviaba a Loma, en la que para evitar que sucediera lo 
que en Elgoibar, le encargaba levantara las guaroiciones de los 
pueblos poco importantes y las concentrara en los de mayor ve- 
cindario y mejores fortificaciones y se enterô por ella Lizârraga 
de que entre los pueblos que debian conservar los libérales es- 
taban Onate, Vergara, Mondragon y Azpeitia. 

Apoderarse de uno de ellos era desbaratar el plan en que fun- 
daba su defensa el enemigo, pero como todos estabaa proximos y 
podian contar con râpido auxilio, no era cosa fâcil hacerlo. El 
gênerai carlista resolviô, no obstante, atacar a iMondragon, y 
y aunque Sanchez Bregua se hdllaba en Oflate, en cuanto supo 
que babia marcbado para Zu marra ga, salio de Durango y cayô 
sobre el pueblo designado. Habia en él una compafiia del regi- 
miento de Sevilla, mâs 60 voluntarios republicanos, y tenian for- 
tificadas la iglesia, la casa-ayuntamiento y la plaza, .que reunia 
estos edificios, de modo que la toma no era tan sencilia como la 
de Elgoibar, porque los enemigos podian resistir muchas horas, 
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y à la manana siguiente ser socorridos por Loma y por Sanchez 
Bregaa, que estaban â una jornada de Mondragon. 

No podia, aprovechando la noche, contar Lizârraga con mas 
de veinte horas para atacar los fuertes y rendir la guarnicion, 
pero las empleé tan bien, que rompiendo el fuego de cation el 7 
â las cuatro y média desde los montesinmediatos, y apoderândose 
al anochecer del pueblo, encerré â los enemigos en los fuertës y 
se apoderô de las casas mâs prôximas. Se incendiaron estas; el 
enemigo, huyendo de la quema, abandoné la casa-ayuntamiento 
y concentré su resistencia en la iglesià, donde se defendiô tenaz- 
mente toda la noche, favorecido por la fortaleza natural del edifi- 
cio y por la esperanza de ser socorrido. Amaneciô el 8, volvimos 
â bacer fuego de canon sobre el fuerte, pasaron boras y la guar- 
nicion no se rendia. El apuro era grande por nuestra parte porque 
se nos acababan laS municiones y sabiamos que Loma venia 
sobre nosotros, pero Lizârraga no se desanimôj mandé retirar la 
artilleria y continuar con vigor el ataque aunque la columna auxi- 
liadora se acercaba, y esta actitud resuelta enganô tan por corn- 
pleto â la guarnicion, que al ver que pasaban cuatro horas del dia 
sin ser socorrida, cansada de pelear durante diez y ocho, perdié 
la esperanza y capitulé, entregândose â discrecion en el momento 
en que la vanguardia de Loma asomaba por el inmediato alto de 
Gampanzar. Nos apoderamos de 200 fusiles y una porcion de ca~ 
jones de cartuchos, que fué preciso transportar â hombros, y 
Loma tuvo el disgusto de perder â Mondragon casi â su vista. 

Mayor que la de los anteriores foé la importancia de este hecho 
de armas, que acredité de hâbil y arrojado â Lizârraga, propor- 
cioné fusiles y municiones â sus tropas y desanimé â los libérales 
guipuzcoanos, que creian eràn intomables las guarniciones que 
Sanchez Bregua les babia dejado. 

Réuni ose Lizârraga en Aramayona con el gênerai Lerramendî 
y las fuerzas alavesas, y para aumentar el efecto causado por lo 
de Mondragon, propûsose en seguida dar un nuevo golpe en Gui* 
pùzcoa, pero de mayores consecuencias : encerrar â Loma con su 
columna en Vergara, donde se encontraba, y rendirla. Para esto, 
ademâs de las fuerzas guipuzcoanas y alavesas, èra preciso pedir 
auxilio â las vizcainas, y que vinieran très batallones â completar 
el cerco de Vergara, Escribié Lizârraga al gênerai Velasco y envio 
â uno de sus ofîciales con instrucciones pai*a que â las cuatro de 
la manana del 10 de Agosto estuvieran en posiciones, que se de- 
signaban, las fuerzas vizcainas. Las guipuzcoanas y alavesas sa- 
lieron en la noche del 9 â ocupar las suyas, y al amanecer deï 10 
se rompié el. fuego, pero las vizcainas no estaban en sus puestos, y 
no pudo Uevarse adelante el plan; sostùvose un combate de cuatro 
horas con Loma, y sin grandes pérdidas nos retiramos â Elorrio. 
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Eran las nueve y média y en el camino encontramos al batallon- 
vizcaino de Durango que, â las ôrdenes del baron de Sangarren, 
venia à auxiliarnos. 

La action de Vergara, aunque no tnvo el éxito que se proponia 
Lhàrraga, acabô de completar el efecto de Mondragon, y privé â 
los libérales de uno de sns mejores jefes, Urdampilleta, qne fné 
herido. La audacia de atacar & una columna en una villa impor- 
tante y bien fortificada, bizo ver â Loma que no podia sostener 
mas guarniciones, y el'13 abandonô à Vergara, donde entramos 
el mismo dia, y diô la 6rden de abandonar â Ofiate, Azcoitia, 
Azpeitia, Deva, Motrico y otros pueblos, excepto Tolosa, Eibar y 
los comprendidos en lalinea de San Sébastian. Eibar, célèbre por 
au indnstria de armas y por el génio belicoso de sus habitantes, 
partidarios acérrimos de la repùblica, nos era sumamente perju- 
dicial y nos habia hecho mucho dafio durante la guerra, porque 
contaba con cerca de 1,000 voluntarios perfectamente armados, 
los cuales no solo le defendîao, sino que con frecuencia salian 
solos 6 en combinacion con Loma, y eran un peligro continuo 
para los carlistas. Tomarle â viva fuerza era empresa diflcilisima; 
reducirle â riuestra obediencia y atraerle â nuestro lado, parecia 
casi iraposible, pero como sin tenérle en nuestro poder no podria- 
mos disfrutar de tranquilidad en la provincia, LizArraga se pro- 
puso conquistarle por el interés. Aprovechô las circunstancias 
del momento, las divisiones que habia entre sus mismos habitan- 
tes, la desconfianza que los tumultuosos eibarrenses inspiraban a 
Sanchez Bregua, y sobre todo, el raiedo que les causaba perder 
sus fâbricas con la guerra, y enviô cartas à las personas mâs in- 
fluyentes del pueblo, en las que les decia que, contando ya con 
fuerzas suficientes, estaba resuelto â bloquear é incendiar el pue* 
blo si se resistia ; pero que en cambio, si se le abrian las pnertas, 
ofrecîa el mâs completo olvido de lo pasado, la libertad de la in- 
dustria armera y la proteccion del ejército Real. Lizârraga, para 
que los voluntarios no se llevaran los fusiles, prometio ademâs in- 
dultar de toda pena y dejar en compléta libertad de residir en el 
pueblo â los que entregaran todo su armamento. Las cartas hi- 
cieron tal efecto, que Eibar preflrio la paz y el trabajo à la guerra 
y aceptô las proposiciones en seguida sin atender à las razones de 
Sanchez Bregua, quien , comprendiendo la importancia de la 
entrega de aquel pueblo, hizo cuanto pudo por evitarla 6 desar- 
marle al ménos. El gênerai enemigo saliô de Eibar el 14, no con- 
siguiendo mâs que Uevarse con él 200 voluntarios â San Sébas- 
tian, y los otros 600 abrieron las puertas â los carlistas y les entre- 
garon las armas en la maflana del 15, dia de la Asuncion de 
la Santisima Virgen. A su proteccion atribuyà el piadoso Lizâr- 
raga tan favorable suceso, y la dio pûblicamente las gracias en 
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Vergarà, donde se encontraba al recibir la noticia, haciendo ben- 
decir la bandera de Nuestra Senora, que pocos dias antesle habia 
entregado el Rey para el 2.° batallon. 

Àqael dia, despues de la fiesta religiosa, tuvo lugar otra de muy 
distinto género pero de tal importancia que bien merece referirse. 
Lizarraga, formando los batallones Virgen del Carmen, Triunfo 
y Dona Blanca que consigo traia, marché al campo donde se habia 
firmado el famoso conveniez de Vergara, y mandô se desenterrase 
aquel documenfo y se le quemase, para demostrar que estâbamos 
resueltos a no tratar con el enemigo y a sostener la guerra hasta 
conseguir el triunfo. 

La ceremonia se llevô âcabo en medio del mayor entusiasmo 
de los soldados y del pueblo, que habia acudido a ella; y aunque 
no se encontre en la escavacion que se hizo el documento original 
que se buscaba, se quemaron en su lugar olros papeles, y se ex- 
tendiô y firmô por los présentes un^acfa que en seguida se hizo 
publicar. 

Aquella misma tarde pasô Lizarraga a Eibar y Plasencia para 
tomar posesion de las fâbricas de armas y fusiles que le habian 
entregado por la manana, y fué recibido en el primero de dichos 
pueblos, ântes tan hostil a los carlistas, con marcadas pruebas de 
respeto y simpatia. 

La entrega de Eibar proporcîonô armamento para un batallon; 
la de Plasencia una fâbrica para proveer a todo el ejéreito ; pero, 
como por entônees se habia verificado un deserabarco de armas 
en la costa, y con él se habian provisto el 1.° de Suipûzcoa, que 
estaba en Arechulegui, y los batallones 5.° y 6.°, que en aquellos 
dias habia mandado Lizarraga se crearan y organizaran en la 
frontera, resullô que Guipùzcoa ântes que ninguna otra provincia, 
tuvo seis batallones perfectamente armados y sobra de armas. 
Aiin podian crearse nuevos batallones en ella, pero ântes prefiriô 
Lizarraga que se armaran las provincias vecinas, y entregô â la de 
Alava 800 fusiles para que el gênerai Larramendi, que hasta en- 
tônees ténia poca gente armada, la aumenlase. 
- En los dias siguientes Lizarraga tomô posesion de Azcoitia, Az- 
peitiay Zarauz, quedando asi dueflo de toda la provincia, excepto 
la parte comprendida entre Tolosa é Irun. 

La canipaûa de Guipùzcoa en quince dias habia dado mas re- 
sultados de los que se podian esperar. Loma ténia 37 pueblos 
fortificados y guarnecidos cuando Lizarraga le atacô en Isasondo, 
-y ahora no le quedaban mâs que 10. Lizarraga entônees apenas 
podia entrar en la provincia, y ahora Loma no podia alejarse de 
Tolosa : Lizarraga entônees no podia disponer mâs que de cuatro 
batallones mal armados, y ahora ténia seis con excelentes fusiles 
y le quedaban bastantes para dar â sus vecinos; de modo, que en 
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un mes elaspecto de las cosas habia cambiàdo tan completamente 
en Guipûzcoa, que los carlistas, de perseguidos, pasaron a ser 
duenos de la provincia, y los republicanos quedaron arrinconados 
en los pueblos inmediatos à la frontera. 

La diputacion, que ha*ta entonces habia esfcado en Pena-Plata, 
paso al interior de la provincia ; y, de acuerdo con Lizârraga, 
ordenô la leva gênerai de todos los hombres de 18 à 40 anos para 
crear nuevos batallones y levantar en masa el pais contra el ene- 
migo. 



CAPITULO XXVII 



La guerra en Na varia. — Toma da Estella. — Action de Dicastillo. 
Victorias. 



Miéntras en Guipùzcoaganaba tanto la causa carlista, conseguia 
en Navarra nuevos é importantes triunfos casi sin combates. A la 
entrega del fuerte de Lizârraga y abandono del de Ibero, siguio 
el levantamiento de la guarnicion de Alsâsua el 25 de Julio, punto 
importante y de suma conveniencia para los carlistas. En los pri- 
meros dias de Agosto los republicanos, considerândose débiles 
para conservar todos los puntos que guardaban en el pais, si- 
guieron retirando los destacamentos mas separados, y asi aban- 
donaron a Santestéban, Elizondo y Zumbilla, dejando por com- 
pleto en nuestro poder el territorio formado por el valle del 
Baztan. 

No renunciaban, sinembargo, los republicanos â la posesion 
del pais: lo ûnico que bacian era concentrarse, dejando los puntos 
débiles 6 poco defendibles, para aûrmarse en los mis fuertes ; de 
modo que, a ejemplo de lo becho en Guipûzcoa, era preciso ar- 
rancarles a viva fuerza algunos de éstos, para obligarles à renun- 
ciar à su sistema de ocupacion militar. 

Gon su clara inteligencia y su prâctica en la guerra, asi lo com- 
prends Ollo. Ardiendo en deseos de limpiar de enemigos à Na- 
varra, viôse detenido por la marcba de Don Gârlos a Vizcaya, que 
distrajo algunas faerzas y no pudo operar con la actividad que 
deseaba eu los primer os dia9 de Agosto. De vuelta de Guernica, 
u 
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donde habia ido à jurar los fueros, reuniose Carlos VII con Ollo 
en Àrraiz el 11, y alli acordaron empezar en seguida & barrer 
guarniciones, comenzando por las inmediatas a la frontera, para 
bajar despues à tierra de Estella. 

El 12, pasando por Zubiri, fueron los batallones à Espinal y se 
empezaron las operaciones enviando a Radica con très companias 
de su batallon & atacar a Burguete. Advertidos à ticmpo los repu- 
blicanos, abandonaron el pueblo âutes que Uegaran los nuestros, 
pero en su precipitada fuga dejaron fusiies y abundantes municio- 
nes. Stguiendo adelante en su marcha, bajaron nuestras fuerzas 
à Aoiz el 13 ; y aunque la villa era importante, tambien la deso- 
cuparon los repubicanos ântes de que se la arrebataran. El 14, en 
cambio, no pudieroa huirde la estacion de las Gampanas, por haber 
sido sitiados por nuestras fuerzas, y el destacamento que la guar- 
necia, compuesto de un teniente y 30 carabineros, se rindiô, 
siendo puestos en libertad despues de entregar las armas. Don 
Carlos bajo aquel dia por Eneriz à Obanos y Puente la Reina, 
pueblos entusîastas, en los que se detuvo el 15 y el 16, pasando 
' por Cirauqui y Maneru, fué a Abârzuza, donde se le recibiô con 
gran entusiasmo. Los habitantes de Estella acudieron â verle ; y, 
tanto ellos como los de los pueblos inmediaios, animadospor su 
presencia, por la de los marciales batallones que le acompauaban 
y por la fama de sus recientes victorias, pedian con ardientes es- 
olamaciones y con unanimidad de pareceres, que se toruara à Es- 
tella, guatnecida aûn por iropas republicanas. 

Conformes Don Carlos y sus générales con el sentimiento de los 
pueblos y conociendo el gran efecto moral que la toma de Estella 
causaria en Navarra y en Espana, resolvieron emprender el alaque 
en seguida, La ciudad estaba abierta, y las tropas libérales no 
tenian en ella para defenderse mas que el antiguo convento de 
San Francisco. La solidez natural de este edifîcio, convertido 
ahora en fuerte, el numéro de tropas que le guarnecian, que eran 
unos 600 nombres y el saber que estabanbien provistos de viveres 
y municiones, no dejaba duda de que la defensa habia de ser em- 
penada y dar sobrado tiempo â las fuerzas exteriores para socorrer 
a la plaza; tanto mas, cuanto que a las inmediaciones de esta ope- 
raba siempre la columna llamada de la Ribera, al mando del bri- 
gadier Villapadierna. Era, pues, preciso para tomar à Estella, 
atacar à la guarnicion del fuerte é impedir a la columna de la Ri- 
bera que la socorriese, derrotândola por la parte de la Soïana, 
por donde seguramente atacaria. Para esta doble operacion no 
contâbamos mas que con los cuatro primeros batallones de Navar- 
ra, cuatro piezas de montana, 80 caballos y algunas partidas, 
miéntras que el enemigo contabacon unbafallon en Estella y seis 
con numerosa artilleria y caballeria en la Ribera. 
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Emprendiôse el ataque el 18, encargando â Radica que con su 
bataUon, el 2.°, se apoderase de la ciudad, encerrase al eneraigo 
en el fuerte y le conta vie se alli miéntras las demàstropas tomabnn 
posiciones en la Solana. Entraron en Estella los del 2.°, se apode- 
raron de la calle Mayory barrio de Sau Pedro, y los republicanos 
se encerraron en el fuerte. Para atacar à este se colocô una bateria 
en el convento de Santa Clara, préximo al que servia de refugio 
a los enemigos, y se rompié el fpego de cation, al que ellos con- 
testaron con de terrible fusileria. El 19, Villapadiernahizo una de- 
mostracion por la parte de la Solana, pero Don Carlos, Elio y Ollo 
<ïon 1.°, 3.° y 4.° le cerraron el paso y le dieron frente ; y él, sin 
intentar forzarle, se retiré. Entre tanto, Dorregaray con Radica y 
el 2.° continuaban el ataque al fuerte. Ademâs de la de Santa 
Clara se situé otra bateria en el palacio del Duque, y desde âmbas 
se hizo vivo fuegode canon, pero aunque la distancia era corta, 
nuestros proyectiles de montana se estrellaban contra las paredes, 
sin causarlas gran dafio, y no se adelantaba nada. Yillapadierna 
volvio el 22 a presentarse en la Solana; y aquella vez, con màs 
resolucion 6 màs fuerzas que la anterior, trabô un combate formai, 
canoneando vigorosamente â nuestras tropas. Carlos YII y Ollo 
desde Dicastillo le contuvieron con los batallones 3.° y 4.°, y ante 
la porfiada resistencia que encontre, tuvo que retirarse a Sesma, 
perseguido pot nuestros voluntarios. Ollo fué herido ligeramente 
«n la cabeza en aqoel combate, pero continué al frente de las 
fuerzas. Entre tanto los sitiado3 seguian resistiéndose : nuestra 
artilieria habia disparado sobre ellos 400 granadas, casi todas las 
que teniamos, sin poder abrir brecha, y era preciso apelar a otros 
medios. Se conslruyé una mina, se la dié fuego el 24, volé, y el 
fuerte quedé tan intacto como ântes; pues por un error de câlculo, 
la mina se habia hecho corta, y reventando en la cprretera, no 
liizo ningun dano al edificio. La situacion iba siendo apurada para 
nosotros, porque seis dias de fuego iban agotando las municiones 
y era seguro que Yillapadierna volveria, reforzado con nnevas 
tropas, ântes de mucho, cuando aquella misma maîlana el fuerte 
capitulé, entregando la guarnicion sus armas bajo la promesa de 
ponerla en libertad. El saber que Yillapadierna habia sido recba- 
zado y la mina, que ningun destrozo material habia causado, 
desanimaron â los republicano3 , quienes resolvieron rendirse 
antes que se hiciera otra màs exacta. Mandaba el fuerte el teniente 
coronel Sanz, y ténia â sus érdenes 3 capitanes, 7 oficiales subal- 
ternes y 475 soldados en el momento de la entrega. Durante los 
seis dias de ataque habia tenido 7 muertos y 16 heridos, miéntras 
que nosotros, como haciamos fuego â cubierto y el enemigo no 
eontaba con artilieria, solo tuvimos 2 muertos y 15 heridos, casi 
todos por exponerse temerariamente. Ademâs de las armas de la 
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guarnicion se cogieron en el faerte de Estella otras muchas que 
estaban depositadas, y gran cantidad de municiones y viveres. 
Los prisioneros, acompanados de alguaas fuerzas nuestras hasta 
las inmediaciones de Pamplona, fueron puestos en libertad, vol- 
viendo algunos de eltos con nuestros voluntarios para tomar parte 
en la guerra bajo la bandera carlista. 

La rendicion de Estella en aquellas circunstancias era deimpor- 
tancia ininensa para nuestra causa por si sola, pero îa tuvo mu- 
cho mayor aûn por la Victoria que,proporcionô al dia siguiente. 
Gon harta razon el gênerai Eiio la calificô en su parte de suceso 
providencial, pues no se esperaba fuera la entrega la vispera de 
la llegada de las fuerzas auxiliares que con toda urgencia habia 
pedido Villapadierna. 

En efecto, el dia 24 cuando Estella se rendia, llegaba el gênerai 
enemigo Santa Pau de Zaragoza, con lps reg : mientos de Saboya 
y Valencia, es decir, cuatro batallones ; se tsaîa a las tropas de 
Yillapadierna, tomaba el mando de toda3 y disponia el ataque à 
nuestras posiciones de la Solana para el dia siguiente. Ya era 
tarde ; nuestros batallones, con los cartuchos cogidos en Estella, 
se habian munjcionado y habian aumentado su fuerza con el 2. fr 
de Navarra que, ocupado los dias anteriores en atacar al fuerte y 
contener a los sitiados, no habia podido auxiliar a las tropas de 
OUo. ' • 

El 25, Don Carlos se situo en Dicastillo, y eH.° de Navarra 
ocupô la altura de Robledo, clave de las posiciones. Santa Pau, à 
las ocbo de la manana, rompiô vivo faego de caîlon coatra ellos 
desde Allô, é hizo en seguida avanzar a su infanteria. El 2.° de 
Navarra fué enviado a auxiliar al l. e , y unidos ambos, cargarony 
arrollaron por aquelia parte â los republicanos, miéntras por la 
derecha de éstos el 3.° y 4.° hacian la misma operacion. Recha- 
zada la infanteria enemiga en toda la linea, corriô a ocultarse 
entre la numerosa caballeria y artilleria que guardaba sus espal- 
das; y, gracias à esta, pudo emprender con ôrden la retirada, 
evitando el que el ardor de los batallones navarros la convirtiese 
en derrota. Cuatro mil infantes, 900 caballos y 10 piezas de arti- 
lleria contaba Santa Pau, y los cuatro batallones navarros, 80 ca- 
ballos y cuatro piezas de los carlistas le obligaron à rétrocéder y 
a renunciar â Estella, que con esta Victoria, quedô ya defimtiva- 
mente en nuestro poder. 

La accion de Dicastillo costô à Santa Pau 40 muertos, màs de 
100 heridos y unos cuantos prisioneros, entre los que se hallaba 
un teniente coronel, y acabô de levantar el espiritu carlista de los 
navarros. 

El entusiasmo del pueblo Uegô aquel dia hasta el delirio ; asi 
que, al vol ver el Rey â Estella desde el campo de batalla y diri- 
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girse à la iglesia para dar. gracias à Dios, fué acogido con ver- 
dadero frenesi y victoreado con locura. Alimenté la alegria la 
llegada de Lizârragâ, que con los batallones 2.° 3.° y 4.° de Gui- 
puzcoa, vino a marchas forzadas â duplicar el numéro de comhja- 
tiëntes, por si el enemigo volvia a acometer, y la de los batallones 
5.° y 6.° de la misma provincia, recientemente creados, que aou- 
dieron tambien a Estella al dia siguieûte, Gon los fusiles cogidos 
se armô el 6.° de Navarra, y el 26 pasô Carlos VII una revista â 
todas las fuerzas guipuzcoanas y navarras présentes, que ascen- 
dian ya â 8,000 hombres. 

Desde la entrada del Rey en campafîa, sobre todo desde que se 
emprendieron las operaciones, solo habia transcurrido un mes y 
nuestro ejército casi se habia duplicado y nuestro territorio se ha- 
bia estendido considerablemente. 

Multitud de jefes y ofîciales procedentes del ejército republica- 
no, venian diariamente desde todos los puntos de Espana â ingre- 
sar en nuestras filas y â ocupar un puesto en los nuevos batallones 
que por todas partes iban formândose. En Estella se présenta â 
Don Carlos el brigadier don Torcuato Mendiry, â quien se le nom- 
bre en seguida jefe de Estado Mayor de la provincia de Alava para 
que organizase en ella nuevas fuerzas; el comandante de artilleria 
don Javier Rodriguez de Vera, que fué destinado â Guipûzcoa en 
remplazo del difunto Nieves, y otios varios que fueron repartidos 
entre las diferentes comandancias générales, para que en todas 
fueran organizando las nuevas tropas y poniéndolas prontamente 
al nivel de los antiguos y ya victoriosos batallones de Eraul, Uda- 
ve y Dicastillo. 

Viendo que el enemigo no se atrevia âatacar â Estella, nuestras 
fuerzas, dejando la defensiva en que estuvieron algunos dias, vol§ 
vieron â tomar la ofensiva, marchando las guipuzcoanas â su pro- 
vincia y las navarras â seguir limpiaudo de guarniciones à la 
suya . 

El 29 de Agosto bajô Don Carlos con algunos batallones â Los 
Arcos, y desde alli pasé â atacar â Viana, pueblo situado â corta 
distancia de Logrono. El 30 por la manana se rompiô el fuego 
contra los dos fuertes que tenian los libérales, y al siguiente dia, 
domingo, se rindiô el de San Pedro, â las diez, y elde Santa Ma- 
ria continué resistiéndose hasta las très de la tarde eu que capitu- 
lé. Cogiéronse en Viana 160 fusiles, y los prisioneros hechos, que 
ascendian â 150, fueron, como de costumbre, con la generosidad 
que tanto iba distinguiendo â los carlistas, acompanados hasta 
Logrono y puestos en libertad. 

El gênerai Ollo anadié â los pocos dias nue vos timbres, à su ya 
esclarecida fama, con otra operacion importante; la toma de San- 
guesa y Lumbitr, ciudades de Navarra, en la fronlera de Aragon 
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situadas y bien defendidas por las republicanos. Para llevar 4 
cabo esta operacion salie Ollo, el 3 de Setiembre, de Puente la 
Rein a, y pasando por Monreal, dividiô sus fuérzas para que ataca- 
sen â un mismo tiempo ambos puntos. Envié a Rada con el 2.° de 
Navarra y una pieza de artilleria contra Sangiiesa, y él, situân- 
dose con très batallones y la artilleria en Arduez y Tabas, intima 
la rendicion à Lumbier. Rada atacô la gùarnicion de Sangiiesa, 
que capitulé despues de alguna resistencia el 4 à las dos de la tar- 
de, pero la de Lumbier siguiô defendiéndose todo el dia. Al ano- . 
checer se suspendiô el fuego de canon y se dispuso el asalto para 
las altas boras de la madrugada, pero antes, 6e les envié una car- 
ia de los de Sangiiesa anunciândoles que babian capitulado, asi 
que al empezar el asalto se rindieron. Entre ambos puntos se 
cogieron 250 prisioneros, con sus correspondantes fusiles y mu- 
niciones, y ambas victorias no costaron à los carlistas màs que un 
alférez y un soldado muértos y très heridos que tuvieron en Lum- 
bier. Ollo en seguida fué à la Aezcua, para desarmar aquel valle, 
y al poco se rindié la gùarnicion de Valcârlos con los artilleros de 
ia fâbrica de Orbaiceta que se habian refugiado en ella. 

Navarra quedé asi Jibre de guarniciones desde Aragon.hasta 
Guipùzcoa, y desde la ffontera francesa no quedô mas que Pam- 
plona en poder de los republicanos. 

La campana habia sido fecunda y de provecbosos resultados 
para los carlisfas, quienes, a pesar de las armas cogidas à los ene- 
migos y las desembarcadas, no tenian bastanfes para dar a los jô- 
venes que de todos los pueblos venian a incorporarse a sus filas. 



capitulo xxvn 



Pon Carlos en Guipùzcoa. — Comunion en Loyola. — Bloqueo de Tolosa. 

La linea del Oria. 



El mes de Setienbre empezaba con buenos auspicios, asi que 
Don Gârlos, viendo que en Navarra no habia temor de que el ene- 
migo intentase nada sério, aprovechô la ocasion para visitar la 
provincia de Guipùzcoa donde hasta enténces no habia estado. El 
4 salie de Eulate, y viendo en el camino â los batallones alaveses 
que ya ascendian a cuatro, entré en.Guipdzcoa. Recibiole, el 6 eo 
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Vergara, Lizârraga con las fuerzas de la provincîa, y el 7 foé À 
Azcoitia con ellas, acompanândole ademâs los générales Elle, Val- 
despina y los oficiales de su Real casa. 

Era al siguiente dia la festividad de !a Virgen, y en el suntuoso 
monasterio de Loyola celebràronle piadosamente Rey y bat alloues 
con una comunion gênerai y solcmne fiesta, a la que concurrieron 
tambien multitud de habitantes de los vecinos pueblos, que, deseo- 
sos de ver al jôven monarca venian presurosos de todas partes. 
Terminada la fiesta, eu medio de los entusiastas vivas de la mn- 
chedumbre, acompanado por ella, hizo Carlos VII su entrada en 
Azpeitia, y aîli como en Navarra y como en todas partes, fué re- 
cibido con indecible jùbilo y aclamado frenéticamente por el 
pueblo. 

Los republicanos concentraban entre tanto sus fuerzas en To- 
losa. A la columna Loma, fuerte de 3,000 hobres, uniôse la de 
Santa Pau, con 9,000 , y esta réunion considérable de tropas no 
dejô duda de que el enemigo abrigaba el propôsito de invadir â 
Guipûzcoa y apoderarse de las fâbricas dé armas. Con solo sus 
cinco batallones no ténia fuerzas suficientes Lizârraga para ba?er 
fracasar este propôsito; pero esto no obstante, miéntras seavisaba 
a otras provincias y llegaban refuerzos, fué con ellos al sitio del 
peligro, sento su cuartel gênerai en Goyaz y Vidania, y apode- 
rândose de lasalturas que dominan a Tqiosa, esperô el avance del 
enemigo, con objeto de hostigarle y retardârselo cuanto pudiera. 
EH 2 por la manana la columna Loma salio de Tolosa y rompid 
el fuego contra nuestras fuerzas, y en seguida Santa Pau, con 
todas las suyas, secundo ei ataque. Lizârraga enfonces, haciendo 
fuego , dispuso la retirada, que llevô â cabo con el mayor 
ôrden, sin que el enemigo, al ver la seguridad con que marchaban 
nuestros batallones de posicion en posicion dândole frente, se 
atreviese â perseguirlos ni â avanzar mucho. Lizârraga fué â Zu- 
mârraga, y supo que en Vergara estaba yaDon Gârlos con algunos 
batallones vizcainos, que Larramendi, con otros alavese?, habia 
llegado tambien, y en seguida distribuyo estas fuerzas entre Az- 
peitia, Azcoitia y los montes de Zumârraga, para oponerse â la 
invasion enemiga. Comprendio Santa Pau que, habiéndoseya 
reunido nuestras fuerzas, no podia llevar adelante su proyecto, y 
temiendo aûn que le encerràsemos, fué â Villafranca, y de al!i, 
conuna marcha muy parecida â la fuga, salio de Guipûzcda. Li- 
zârraga le persiguiô hasta Segura, pero el gênerai enemigo, sin 
dar un momento de descanso â sus soldados, no parô hasta Vito- 
ria, evitândose asi una derrota. 

Con la marcha de Santa Pau de Guipûzcoa, quedô iinicamente 
Loma en Tolosa, y Lizârraga, aprovechando la reunion de fuerzas 
cailistas, que habia entônces en ella, propuso el plan de una ope- 
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ration combinada, la primera en que habian de entrar los bâta- 
lianes de las cuatro provincias, con objeto de acabar con Loma 
y con las fuerzas que vinieran â socorrerle. El plan consistia en 
reunir en los alrededores de Tolosa el mayor numéro de fuer- 
zas posibles, encerrar a Loma cortândole la retirada a Hernani 
y Han Sébastian, estrechar el cerco de Tolosa con suficientes ba- 
tallones, y con el resto, que Lizârraga calculaba en 12, esperar 
en posiciones bien elegidas y fortificadas, âla£ tropas que vinieran 
à socorrerle, y batirlas casi con seguridad, en cuyo caso la falla 
de \iveres obligaria â Loma â rendirse. 

El plan, aceptado por Don Carlos y el gênerai Elio, fué puesto 
en planta en seguida. Lizârraga con los cinco batallones guipuz- 
coanos, dos vizcainos y dos alaveses, fué â Alegriael 17, y el 18 
lleçôOllo con cuatro batallones 'navarros y cuatro piezas démon- 
taûa. El mismo 18 distribuyo Lizârraga las fuerzas : marchô él 
con los guipuzcoanos â Hernialde y Ezcamendi ; enviô â los viz- 
cainos â ocupar la hermita de Nuestra Senora de Isazcun, y man- 
dé al gênerai Larramendi con los alaveses y el 3.° de Navarra â 
Leaburu, dejando â Ollo con los très batallones restantes en Albis- 
tur y Alegria. 

Loma, en cxianto se viô cercado, hizo una salida por la parte de 
Isazcun y atacô â los vizcainos, sosteniendo con ellos un largo 
couîbate hasta que, rechazado, tuvo que volverse â Tolosa con 
bastantes pérdidas, y desde alli se entretuvo en canonear toda la 
tarde â las fuerzas de Lizârraga. Estas y las demâs bloqueadoras 
gauaron tërreno en la noche del 19, estrecharon el cerco, y Loma, 
escarmentado con lo ocurrido el dia anterior, no intenta salir. 
Animadas nuestras fuerzas viendo y a completamente encerrado 
al ^nemigo, siguieron aproximando sus trincheras â la plaza el 20 
y 21, y los navarros llegaron â apoderarse de la estacion del ferro- 
can il y los guipuzcoanos de las fâbricas inmediatas, y se empe- 
zaronâ construir baterias para romper el fuego al dia siguieote. 

Por comunicaciones interceptadas sabiamos que Loma pedia 
gocorro â toda prisa, y que le ofrecian que en seguida vendrian 
fuerzas â procurar levantar el cerco, de modo que se acercaba 81 
momento de renir en aquellos montes una encarnizada batalla 
con las tropas auxiliares, que si como era posible, la ganâbaroos, 
Imbia de tener gran influencia en la guerra. Aquellos momentos, 
previBtos ya en el plan de Lizârraga, le parecieron demasiado 
graves al gênerai Elio, y en la noche del 21 mandô una ôrden 
urgente â Lizârraga para que ântes de amanecer levantase el blo- 
queo, retirase de las inmediaciones de Tolosa las fuerzas y no si- 
guiese adelante en el plan concerlado. 

En carta particular explicaba Eiio â Lizârraga la razon que le 
impulsaba.â no presentar batalla y levantar el bloqueo, dicién- 
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dole que aunque teniamos municiones para dar una accion, no las 
teniamos para soslenernos si éramos derrotados; y que portanto, 
para no perderlo todo, valia mas no exponernos. El gênerai Elio 
tomaba sobre si la responsabilidad de la retirada, pues esta, 
segun él, nos permitiria conservar las fâbrlcas de aimas y â Es- 
tella que amenazaban ya los republicanos. 

Lizârraga obedeciô en seguida, y comunicando las ôrdenes 
oportunas à las demâs fuerzas, levante el bloqueo en la madru- 
gada del 22, inarchando él con sus batallones â Azpeitia; Larra- 
mendi con los alaveses y vizcainos â Villafranca, y Ollo con los 
navarros â Lecumberri. Asi quedaion libres Loma y Tolosa, y las 
fuerzas auxiliaires repnblicanas Uegaron à la villa cercada sin dis- 
parar un tiro. 

Las operaciones en otras provincias hicieron salir de Guipûzcoa 
â los pocos dias al grueso del ejército repnblicano, y Lizârraga, 
quedando solo con sus propias fuerzas contra Loma, resolviô no 
obstante, cercar â Tolosa é ir ganando terreno sobre su enemigo. 
Mâs conocedor de la topografia de Guipûzcoa que Lom%, corn- 
prondiô que la cordillera de Hornio que desde el mar se extiende 
hasta Tolosa, era la clave de la provincia; y apadferândose de 
ella eu seguida, pasô con sus batallonig â Larraul, Cizurquil, A^- 
teasu y Villabona, estableciendo en la izquierda del Oria una lln«a 
de defensa permanente, que impidiô â I^oma el hacer correrias 
por Guipûzcoa, permitiô montar en Azpeitia la maestranza de ar- 
tilleria y fué la guardia avanzada de las fàbricas de armas. 

Loma atacô la linea en cuanlo se establecio, y el29 de Setiem- 
hre hubo en Zizurquil y Villabona' un combate que no tuvo mâs 
importancia que la de inaugurar una série de encuentros casi 
semanales, que desde aquel dia se sucedieron cada vez que Loma 
iba â Tolosa, ûnico punto â donde podia llegar, pues el reslo 
de Guipûzcoa, desde Hernani â Vizcaya, quedô en poder de Li- 
zârraga. 



CAPITULO XXVIII 

Accion de Cirauqui y Maneru. — Falta de municiones.— El barco milagroso. 

Asi como en Guipûzcoa, las operaciones militares giraban sobre 
Tolosa, asi en Navarra eraEstella el centro de los esfuerzos del ene- 
rnigo. Los republicanos no se resignaban â ver que Estella, à tan 
corta distancia de ellos, estuviera en poder de los carlistas, y cons- 
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tantemente probaban el modo de forzar nuestra linea y abrirse 
paso hasta la que y a empezaban à llamar la ciudad santa del car- 
lismo. 

Movido por este empeno, hizo una tentativa Primo de Rivera 
caa su columna el 30 de Setiembre, avanzando por ÀUo ; pero, 
detenido por Ollo que le dié frente con très batallones, se retiré â 
Sesma y renuncié à, sus propdsitos. Moriones, que habia sucedido 
4 Santa Pau en el mando superior y contaba con mas fuerzas, hizo 
en los primeros dias de Octubre, por la parte de Puentela Reina, 
otra tentativa que le saliô mâs cara, pues dio lugar à que los car- 
listas consiguieran una Victoria en los campos de Girauqui y Ma- 
fie ru. 

Conocedor Ollo de los propésitos del enemigo, y siempre activo 
y vigilante, al saber que Moriones babia pasado â Puente la Reina, 
envié en la tarde del 5 â Maneru y Girauqui los batallones 2.% 3.° 
y 4.° de Navarra con dos piezas de artilleria, â las érdenes de 
Iturmendi y Radica ; dejé 4 Argonz con los batallones 1.° y 5.° y 
algunas corapanias en Estella, y enviando â Villatuerta â Mendiry 
con los batallones l. e y 3.° de Alava, paso con el 2.° â Lorca, 
como punto céntrico. 

Àt amanecer del 6, Moriones atacé la posicion de Santa Barbara 
de Maneru, que defendieron el 2.° y 4.° de Navarra con gran va- 
lor largo rato hasta que, viendo Radica el gran numéro de ene- 
migos, llevado de su arrojo acostumbrado, trato con un rasgo 
de audacia de contenerlos, y al frente de su batallon les cargo 
sin contar la desproporcion de fuerzas, â labayoneta. El enemigo 
no se intimidé : hizo frente, rompié sobre Radica y su batallon 
terrible fuego à quemaropa, y causândole grandes bajas, le obligé 
à retirarse. Afortunadamente ya habia llegado el 3.° de Navarra, 
que sostuvo à sus hermanos é impidié se convirtiese en derrota la 
retirada. El enemigo continué avanzando, nos cogiô algunos pri- 
sioneros que j cosa inaudita ! asesiné en seguida , y dueno de 
Santa Barbara, se creyé seguro de la Victoria. Ollo entre tanto, 
habia llegado al lugar del combate con el 2.° de Alava, y habia 
mandado aviso â Mendiry y Argonz de que acudieran en seguida; 
de modo que, miéntras llegaban, replegé los très batallones de 
Iturmendi al amparo del suyo, y se sostuvo hasta las once de la 
manana. El enemigo, aunque lentamente, avanzaba, pero â aque- 
11a hora llegé Mendiry con dos batallones alaveses, y Argonz con 
otros dos navarros, y Ollo enténces, colocândose en la altura de 
Cirauqui, formé sus ocho batallones en linea de columnas, con 
dos piezas de artilleria â la derecha, y tranquilo ya, rompio el 
fuego de canon sobre la primera columna republicana, â la <jue 
contuvo é hizo desaparecer âlos pocos disparos. 

Los republicanos conocieron que la llegada de refuerzos les im- 
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posibilitaba seguîr adelaate y pararon el fuego. Los nuestros, al 
ver que el enemigo oallaba, avanzaron, y el eaemigo aunque los 
«contuvo algo, emprendio a las cincode la tarde la retirada â Puen- 
te la Reina en columnas escalonadas y con ôrden corapleto. Poco 
duré este; nuestras fuerzas, enardecidas al ver al enemigo retirarse, 
lanzâronse sobre él a ta bayoneta, y Radica con el 2.°, que tanto 
habia sufrido por la mafiana, reconquisto a Santa Barbara, y apo- 
yado por el 1.° fué persiguiendo à los republicanos hasta Puente 
la Reina, doode entrô su retaguardia en bastante desôrden, per- 
diendo mucbos fusiles y algunos prisioneros. En esta retirada, al 
recobrar los carlistas la hermita de Santa Barbara, encontraron 
tendidos en dos filas y horriblemente mutilados los cadâveres de 
los 18 prisioneros que por la manana habian perdido, éindignados 
ante la barbarie y ferocidad de los republicanos, olvidaron por 
primera vez en la guerra su generosidad habituai y dieron tam- 
bien muerte a los prisioneros que acababan de bacer. Represalia 
triste, pero inévitable en aquellos momentos en que ai aidor del 
combate unian los voluntarios la pena y la ira causada por el ase- 
fiinato de sus companeros. 

El campo de batalla quedo por completo en poder de los carlis- 
tas; Moriones se eucerrô en Puente la Reina, llevândose mâs de 
^300 heridos, maltratô al pueblo, y al dia siguiente 7, marcho a 
Tafalla renunciando asi a su proyecto de recobrar â Estella, donde 
entraron los carlistas victoriosos en medio del jûbilo inmenso y de 
la délirante alegria del pueblo. La Victoria conseguida fué por lo 
tanto importantisima, y no muy sangrienta, pues sin contar los 18 
asesinados, los carlistas solo tuvieron i jefe, 4 oficiales y 14 solda- 
dos muertos y 15 oflcialea y 81 voluntarios heridos. Las pérdidas 
de Moriones no pudieron averiguarse, pero como siempre fueron 
mayores, en razon â que sus masas, para tomar las posiciones que 
tomaron, habian sufrido al descubierto terrible fuego, y por la 
tarde, en la retirada, le sufrieron tambien hasta el mismo Puente 
la Reina. 

No se esplica por que Moriones atacô solo con sus fuerzas sin 
operar aqnel dia en combinacion con Primo de Rivera que ténia 
su columna por la parte de la Solana, y cuyo auxilio quizâs le hu- 
Liera valido la Victoria. Moriones confiaba mucho en sus fuerzas 
y soflando en el triunfo no quiso dar participacion â Primo de Ri- 
vera, 6 io que tampoco séria dificil, este, ya que no fué llamado, 
no quiso acudir al couibate. El resultado es, que esta falta de 
acuerdo 6 de inteligencia en ambos générales, cosiô muy cara i 
los republicanos, que necesitaron todo el mes de Octubre para re- 
ponerse en Navarra del descalabro sufrido. 

En Guipûzcoa, Lizârraga sostenia contra los continuos ataques 
-de Loma, la linea que habia estableeido en el Oria, y emprendia 
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la dificil operacion de aislar a Tolosa de Andoaïn y Hernani, base, 
de operaciones del jefe republicano. Contaba Loma con 3,000 
nombres, y en Tolosa, comprendidos los voluntarios, ténia una 
. guarnicion de cerca de 2,000, y como Lizârraga no podia réunir 
mâs de 4,000 resultaba, que en numéro, llevaba el jefe republi- 
cano ventaja al carlista. Este, sin embargo, interpuso sus fuerzas 
entre Àndoain y Tolosa y dedico parte â contener la guarnicion y 
parte â molestar la columna, y para suplir lo que le faltaba en nu- 
méro, empezo â fortificar sus posiciones sobre Andoain y Tolosa 
y â interceptar la carretera que unia â ambos puntos por Villabo- 
na. Loma, al verlo, quiso â todo trance cpnservar la comunica- 
cion, y el 17 de Octubre emprendiô un renido combate en que se 
abri6 paso â Tolosa por haberse acabado las municiones â los car- 
listas. Pernocto Loma en Villabona, pero Lizârraga, aunque no 
ténia un cartucho, se mantuvo en Asteazu y en los puntos que 
ocupaba â la falda del Hernio y Celatum, para impedir que el 
enemigo avanzase, y no dexnostrarle con una retirada la critica 
situacion en que se encontraba. Si al dia siguiente atacaba Loma, 
no podia ponérsele resistencia y se hacia dueno de Guipûzcoa, 
pero afortunadamente, tambien él haljia acabado sus cartuchos y 
al amanecer del 18 fué â reponerlos â Tolosa. 

La situacion, sin embargo, no mejoraba, porque Loma ténia de- 
pôsitos en San Sébastian y Tolosa, podia reponer sus municiones, 
enterarse por sus confidentes de la escasez de log carlistas y ata- 
carles impunemente, mientras que éstos, en aquellas circunstan- 
cias, no podian esperar cartuchos mâs que del cielo. 

La rapidez con que el armamento moderno consume las muni- 
ciones, el no tener las fâbricas necesarias para hacer los cartuchos 
metâlicos y los muchos que se habian gastado en los ûltimos com- 
bates de Navarra y Guipûzcoa, habian producido una terrible 
crisis que, si la aprovechaba el enemigo, podia tener fatales con- 
secuencias, 

Lizârraga habia acudido â todos los medios imaginables para 
procurârselos; habia pedido â las demâs provincias, que, escasas 
tambien, no habian podido darle; habia recogido los gastados que 
el enemigo tiraba y habia montado en Azpeitia un taller para re- 
cargarlos; habia, por ûltimo, encargado â los habitantes de los 
pueblos por donde pasaba Loma, que quitasen â los republicanos 
los quepudieran, que él los compraria en seguida; pero, aunque ■ 
todos estos medios daban algun resultado y los chicos y mujeres 
de Villabona cada vez que pasaba la columna abrian â los solda- 
dos las cartucheras y cogian cuanto podian para llevârselo luego 
â los carlistas, con todo, no podian estos reponerse, porque taies 
medios producian algunos centenares de cartuchos y se necesita- 
han para contener al enemigo millones de tiros. 
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No habia jnâs esperanza que desembarcara un buque los que 
hacian falta, pero los desembareos eran dificiles en aquella época, 
porque la escuadra enemiga cruzaba la costa constantemente , 
bombardeaba los puertos, corria continuamente de uno à otro, y 
sabiendo ya que tratâbaraos de introducir armas vigilaba extraor- 
dinariamente. Las circunstancias apremiaban, la necesidad no 
admitia espéra; ântes de una semana 6 teniamos cartuchos 6 te- 
niamoé que retirants de la linea del Oria, y no era fâcil que en 
una semana pudiese hacerse el desembarco. Si embargo de que 
no habia esperanza alguna, el desembarco se hizo con tan prodi- 
gioso conjunto de circunstancias y con tal oportunidad, que todos 
vieron en él un seflalado favor de Dios. 

Una manana, los pescadores de Ondârroa, pequeno puerto que 
en los confines de Guipûzcoa y Vizcaya poseian los carlistas, vie- 
ron un vapor con las calderas apagadas bordear â merced de las 
'olas y los vientos por alta mar, y creyéndole un crucero republi- 
cano huyeron de él. Al dia siguiente, el vapor volvio a aparecer, é 
impelido por el viento se acerco mâs a la costa. Entonces se con- 
vencieron los pescadores de que no gobernaba, que nadie le diri- 
gea y que venia hâcia la costa porque le traian las olas pero no 
porque la mano de ningun hombre'le guiara. «Esta a&andonado,» 
dijeron unos; «quizâs hayan muerto sus tripulantes, quizâs una 
enfermedad, una desgracia, un crimen los haya hecbo desapare- 
cer y dejado el buque a merced de Dios,» pensaban otros, y todos 
contemplaban el barco misterioso sin atreverse â aeercârsele. 
«] Vamos â ver que pasa ahi denlro! » exclamé por fin el patron 
de una lancha, y dirigiendo su proa al vapor, se acerco a él, se 
puso al habla, llamo, y como nadie le respondiera subie, mien- 
tras que los demâs esperaban con ansiedad creciente el descubrir 
miento de aquel misterio. El patron recorrio el buque, que se 
Uamaba Ville de Bayonne, y al cabo de unos instantes apareciô so- 
bre cubierta radiante de jûbilo, gritando : « jEl vapor, esta carga- 
do de armas y no trae nadie â bordo ! » Subieron à él otros pes- 
cadores, lo examinaron y hallaron senales de incendio y cajones 
de fusiles y cajas con cartuchos. El misterio se aclaro entonces : 
habia estallado un incendio à bordo y la tripulacion, temiendo que 
se comunicase â los cartuchos y volase el buque, le habia aban- 
donado. 

La noticia deijue el barco misterioso contenia armas y. muni- 
ciones corrio como un rayo por Ondârroa y los inmediatos pue- 
blos de Marquina y Deva, y los habitantes acudieron â la playa. 
Era preciso meter el vapor en el puerto cuanto antes y procéder 
al desembarco en seguida, porque cerca de Ondârroa esta Gueta- 
ria y alli habia siempre buques de guerra republicanos que acu- 
dirian al momento para apoderarse de tan buena presa. Se reu- 



Digiti 



zedby GoOgk 



_ iOG — 

nïeron cuarenta lanchas pescadoras y remolcando el vapor le 
metieron en el puerto, y hombres, mujeres y nifios acudieron al 
momento â descargarle, pues como nadie esperaba el desembar- 
co no habia par la costa fuerzas carlistas que le protegieran. Afor- 
tunadamente llego a Deva el capitan don Aguntin Atristain, envia- 
do por Lizârraga con dos companias para evacuar una comision, 
y en seguida se trasladô a Ondârroa mientras qae por la parte de 
Vizcaya acudieron las fuerzas mas inmediatas. 

Ya era tiempo : enterados los de Guetaria de lo que ocurria, 
enviaron un buque de guerra â apoderarse dei cargamento del 
vapor abandonado, pero este, ya estaba dentro y las companias 
guipuzcoanas y vizcainas impidieron desembarcar a los marinos 
republicanos. Los carlistas, en su presencia, cjescargaran el pre- 
cioso tesoro que Dios les habia regalado y comunicaron en segui- 
da la noticia â las fuerzas. 

El vapor traia cuatro milfusiles y un millon de cartuchos meta- 
licos, mas un cargamento de résina y otras materias inflamables. 
Era el Ville de Bayonne buque que hacia el servicio entre Francia 
y "Bélgjca é iba â llevar los fusiles â Amberes para trasbordarlo9 
alli â otro barco que tenian preparado los carlistas, con objeto de 
que burlando la Tigilancia de las àutoridades los trajese â Espana. 
Esta doble operacion les hubiese hecho perder un mes, pero «1 15 
de Octubre, dia de Santa Teiresa, salio el buque de Bayona coq 
rumbo â Bélgica, y aquella misma noche se declaro un incendio. 
Dos barriles de résina ardian, la humareda que levantaban era 
tan grande y el peligro de rolar tan proximo, que la tripulacion 
asustada abandonô el buque. El capilan cerro antes las escotillas, 
y el fuego, en vez de crecer, no se comunicô y se apago por si 
solo. A merced de las olas anduvo el buque abandonado cinco 
dias, y en ellos, torciô el rumbo y solo se vino â Ondârroa, ûnico 
punto donde los carlistas podian recogerle. 

Si las condiciones que se reunieron en el abandono, viaje y en- 
trada del Ville de Bàyonne fueron prodigiosas, el mayor prodigio 
fué la oportunidad de su llegada. Lizârraga, que lo supo el 21, ya 
no temiô â Loma, pues aquel suceso le daba municiones para sal- 
var â Guipûzcoa. Ollo y los navarros vieron con tranquilidad la 
union de Moriones y Primo de Rivera y se decidieron â esperar- 
los en Montejurra, y en las demâs provincias se célébré la noticia 
con gênerai regocijo. Cantôse un solemne Te Deum en todas las 
iglesias para dar gracias â Dios por aquellos 4,000 fusiles, tan 
maravillosamente llegados, que representaban 4,000 soldados ma» 
y nuevos triunfos para la causa de Carlos VII, y el pueblo y los 
voluntarios tuvieron el desembarco como prueba de la proteccion 
del cielo. 
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CAPITULO TTX-nc 

Los Infantes en Estella. — Accion de Montejurra. — Toma de La Guardia. 



A los pocos dias de la accion de Cirauqui y Maneru llego Don 
Carlos a Estella con dos batallones guipuzcoanos, otros dos vizcai- 
nos y unos 150 caballos, por si Moriones, uniéndose con Primo 
de Rivera, volvia â atacar. El gênerai eneniigo no ténia gran pri- 
sa, asi, que nuestros batallones, acantonados en Estella y sus in- 
mediaciones, pasaron el mes de Octubre instruyéndose. El Rey 
asistia con frecuencia à sus maniobras y su presencia enardecia y 
entusiasmaba & los voluntarios; el pueblo ajsistia tambien, pues 
tomaba con tanto interés como los jefes la instruccion de aqnellos 
nuevos soldados que eran la flor de sus hijos y se enorgullecia de 
sus triunfos y consideraba como propias sus glorias. Todo era jû- 
biloy contento; el desembarco de armas y cartuchos del Ville de 
Bayonne vino â aumentar la alegria gênerai, pues ya los navarros 
quedaron seguros de la posesion de Estella. 

En los ùltimos dias de Octubre Uegaron â ella los Infantes Don 
Alfonso y Dofia Maria de las Nieves, que tan brillante y ruda cam- 
pana habian hecho en Cataluna. Venia Don Alfonso â ver al Rey, 
su hermano, para exponerle la situacion del ejército catalan, las 
. condiciones y caractères de sus jefes y las dificultades que presen- 
taba la guerra en el Principado. Le acompanaban en esta expedi- 
cion su inséparable esposa Dona Maria de las Nieves, jôven prin- 
cesa que con varoniles ànimos habia hecho toda la campana, y el 
brigadier Freixa, que siendo coronel de la guardia civH habia 
puesto su fuerza al servicio de los carlistas pasândose con ella â 
Duestro campo donde combatia con algunos oficiales y guardias 
que le siguieron» 

Carlos VII hizo ver â los Infantes las fuerzas que por aquellos 
alrededores estaban, para mostrarles el brillante grado de subor- 
dinacion, disciplina é instruccion en que se hallaban, y â los po- 
cos dias, Moriones les ofreciô ocasion de ver como en el campo de 
batalla sobresalian en valor, abnegacion y heroismo. 

El gênerai republicano, despues de pensirlo un mes, se decidio 
ik atacar de nuevo la linea de Estella por otro punto y con mas 
elementos que en Octubre. Al efecto, el 3 de Noviembre se reuniô 
en Sesma con Primo de Rivera, y entre los dos y los refuerzos que 
les babian enviado, juntaron 16,000 infantes, 1,000 caballos y 24 
piezas de artilleria, muchas de ellas del sistema Krupp. 
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Loma, al mismo tiempo, empezô â moverse por Guipûzcoa, y 
los batallones 5.° y 6.° de aquella provincia que estaban en Abâr- 
zuza, tuvieron que salir de Navarra para ir apresuradamente a re- 
forzar a Lizârraga que solo ténia cuatto. En cambio de îos que se 
iban, llegaron afortunadamente en seguida Velasco y Larramendi 
con batallones vizcainos y alaveses, y juntândose â los navarros, 
formaron un total de 8,000 infantes, 200 caballos y 6 piezas de 
montana, fuerza que se creyo suficiente para resistir el ataque de 
Moriones. 

El gênerai Elio situô estas tropas admirablemente en una linea, 
que se estendia desde Monjardin a Dicastillo por la parte de Mon- 
tejurra, cuya elevada mole, quedando a refcaguardia de nuestro 
ejército, defendia a Estella de los canones enemigos. 

La vispera del combate, los cinco primeros batallones de Navar- 
ra ocupaban respectivamente los pueblos de Arroniz, Barbarin, 
Dicastillo, Arellano y Villamayor; el i.° de Gastilla estaba en Àz- 
queta, los très batallones vizcainos en Luquin, Urbiola é Iguzquiza 
y los très alaveses en Ayegui ; los générales OUo y Argonz con la 
caballeria en Allô, y en Estella quedaban, a modo de réserva, los 
batallones 7.° y 8.° de Navarra y el i.° de Aragon, que por tener 
nfel armamento se les dejo en ûltima linea. Elio estaba â vanguar- 
dia en Arroaiz, y en cuanto adquirio, la noche del 6, la noticia «le 
que el enemigo emprenderia el combate al dia siguiente, ordeno 
que se concentraran nuestras fuerzas sobre las alturas de Luquin, 
Barbarin y Urbiola, que abandonaran los pueblos y que al amane- 
cer estuvieran en las posiciones designadas à cada uno de ante- 
mano. Asi quedo la linea de combate, formada desde las alturas 
de Santa Gruz, extrema izquierda, por las de Barbarin y Luquin 
â las de Villamayor, que era nuesta derecha. 

El enemigo se bizo esperar: â las nueve de la mafiana aparecio 
su vanguardia por el portillo del Cogullo, y desembocando en la 
Uanura de Barbarin, formé en ella sus masas. Radica que ocupaba 
la vanguardia con su batallon y dos piezas de artilleria, rompio 
con ellas el fuego, â cuya provocacion contestaron en seguida los 
republicanos colocando 14 piezas en bateria y avanzando resuelta- 
mente al amparo de sus caûones con lainfanteriasobre Barbarin. 
El 2.° de Navarra sostuvo con firmeza la acometida y defendio, a 
pesar de la desigualdad numérica, con denuedo la posicion, hasta 
que, faltândole municiones se replego donde estaba el 3.°, y junto 
con él y apoyado luego por el l.° y 4.° defendieron con tal em- 
peno la segunda pos'icion, que en todo el dia no pudo el enemigo 
pasar de la primera altura sobre Barbarin. Entre tanto las demâs 
fuerzas repoblicanas entraban en Luquin y Urbiola, que ântes del 
combate habian abandonado los nuestros, y desde alli lanzaban 
luego sus columnas â tomar las alturas inmediatas. Los très ba- 
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tallones vizcainos, el i.° de Castilla y el 5.° 'de Navarra sostuvie- 
ron tambien sus posiciones con tal empeno, que el enemigo fué 
rechazado, y al anochecer se guarecià en los pueblos de Luquin, 
Barbarin y Urbiola, sin haber conseguido ningun resultado posi- 
tivo, ântes bien, quedando encerrado por las fuerzas carlistas que, 
ayudadas a la derecha por el batallon riojano, al mando del bri- 
gadier Llorente, le envolvian. 

Las fuerzas carlistas durante la noche del 7, quedaron de este 
modo : el gênerai Dorregaray, teniendo a sus ôrdenes à Valdespi- 
na, Larramendi y Llorente con cinco batallon es, ocupaba las 
alturas de Villamayor; el gênerai Velasco con cuatro batallones, 
las de Azqueta; el gênerai Ollo, con Àrgonz, Mendiri y cinco 
batallones las de Arellano, y las demâs fuerzas y la caballeria 
guardaban à, Estella.La accion babia quedado indecisa, y como 
los carlistas esperaban que al dia eiguiente intenfcase Moriones un 
nuevo esfuerzo, tomaron sus precauciones para rechazarle, ro- 
deando con sus fuerzas a Montejurra, que siguiô siendo la base de 
su defensa. 

Amanecio el 8 diluviando; pero, & pesar del agua, los republica- 
nos hicieron por la manana una salida impetuosa de los très 
pueblos que ocupaban, creyendo que los carlistas, descuidados 
con laliuvia, nç> sostendrian sus posiciones. Bien pronto el terrible 
fuego que recibio â sus columnas las hizo ver que se equivocabaa 
y en seguida se encerraron de nuevo en los pueblos que les ser- 
vian de guarida. Ceso la Uuvia por la tarde, y los republicanos 
canonearon violentamente nuestras posiciones ; sobre todo, Villa- 
mayor, donde estaba Don Carlos, â cuyos pies estallaron varias 
granadas. Salieron otra vez â probar fortuna y como fueron 
nuevamente rechazados sin conseguir ninguna ventaja, se vol- 
vieron â Luquin, Barbarin y Urbiola con muchas pérdidas, y des- 
alentados anle la porfiada resistencia que encontraban. 

Moriones se convenciô de que no le era posible fcntrar en Es- 
tella, y â la manana del 9, dia del Patrocinio de la Santisima Vir- 
gen, emprendié con su ejército la retirada hâcia Los Arcos, lie- 
vândola âcabo con orden tan admirable, en tan buena disposicion 
y con tal acierto, qu* el anciano gênerai Elio que la contemplaba, 
no pudo ménos de tributar pùblicos elogios â los jefes enemigos 
que la babian dispuesto. 

Nada hay en toda guerra que entusiasme mâs â los soldados que 
el ver retirarse al enemigo, porque toda retirada es la plena con- 
fesion que hace este de la impotencia en que se encuenira de 
llevar adelante los planes que abrigaba; pero en el ejército car- 
lisfca, formado de voluntarios ardientes y decididos, el ver reti- 
rarse à sus contrarios, hacia algo mâs que entusiasmar, enlo- 
quecia de jûbilo, Asi que, el ver à Moriones emprender la marcha 
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hâcia Los Arcos renunciando à Estella, enardecio de tal modo a 
los carlistas, que laozândose coq impetu sobre las masas repu- 
blieanas, a pesar del terrible fuego de su artilleria, las desordena- 
roa en varios puntos y las aeosaron y persiguieron hasta la altura 
del Cogullo, por donde habian venido el dia 7. Alfi ya los repu- 
blicauos estaban eu el llano, y formando sus 1,000 caballos y 
haciendo fuego a la vez con sus 24 piezas, contuvieron à los car- 
listas é impidieron que la retirada se convirtiese en vergonzosa 
fuga. Los carlistas ocuparon de uuevo à Luquin, Barbarin y Ur- 
biola, que eacontraron saqueados por la soldadesca de Moriones, 
y volvieron triunfantes a Estella, segunda vez salvada del terrible 
ataque. 

Moriones habia proporcionado una nueya Victoria, la mas im- 
portante hasta entôncesde la campana, alejéroito carlista, y dado 
un brillante dia de gloria a sus enemigos. El jûbilo de Estella fué 
inmenso; celebrose con solemne Te-Deum el suceso, y Don Carlos 
y el gênerai Elio, al yolver con los batallones del campo de ba- 
talla, fueron acogidos con una ovacion tan grande, tan expontànea 
y tan expresiva, que dificilmente se darâ otraigual. 

Las pérdidas que los republicanos sufrieron en los très dias, 
pero sobre todo en los dos primeros, fueron terribles, porque la 
resistencia que encontraron en nuestros batallones fué sobre- 
humana. Navarros, vizcainos, castellanos , alaveses y riojanos 
sostuvieron sus posiciones con tal décision y con tal firmeza, que 
parecian pegados à las rocas que defendian. En vano los republi- 
canos lanzaban granadas y batallones contra ellos; ni unas ni 
otros amenguaban los brios de los carlistas, que suffi an impasi- 
bles el fnego y la muerte sin moverse de su sitio. 

Favorecia ademâs a éstos la natural fortaleza de las posiciones' 
donde tan sâbiamente les habia colocado el gênerai Elio, quien, 
sin embargo, con laudable modestia rehusô la gloria de aquella 
jornada, atribuyéndola en su parte oficial , à la proteccion de la 
Santisima Virgen, en cuyo dia peleaban. Solo asi, decia, puede 
explicarse la retirada, que le sorprendio grandemente, porque 
Moriones habia prometido a su gobierno entrar a todo trance en 
Estella, y habia hecho grandes ofrecimientos a sus oficiales y sol- 
dados si lo conseguia. En concepto de Elio las muchas bajas 
que sufrieron los republicanos y la actitud resuelta de los carlistas 
les espaniaron y quitaron los ânimos para atacar el tercer dia. 

Las pérdidas de los carlistas, é, pesar del horrible canoneo 
consistieron solo en 40 muertos y 170 heridns; y las de los repu- 
blicanos, aunque apenas molestados por nuestra artilleria, fueron 
casi diez veces mayores, en atencion a que toraando la ofensiva 
8ufrian mucho al atacar posiciones tan tenazmente defendidas. 

Carlos VII, para perpeluar la importante victor'a de Monte- 



Digiti 



zedby G00gle 



— 111 — 

jurra., mandé se creara una medalla para uso de todos los -que 
habian tomado parte en ella, y encargô a su dibujante de campa- 
îîa, don Léon Abadias, que le presentase el modelo, en el que, 
como reconocimiento â la Santisima Yirgen, debia mencionarse 
que la Victoria se habia obtenido el dia de su Patrocinjo. 

Testigo ademâs Carlos VII de la pericia desplegada en aqueUa 
ocasion por el gênerai Elio y del valor del ejército, récompensé a 
uno y otro, confirmando al veterano jefe en el empleo de capitan 
gênerai, que siempre habia rehusado, y otorgando diversas gracias 
a los que mas se habian distinguido en los très dias de combate. 

Miéntras esto ocurria en Navarra, Loma se movia en Guipûzcoa: 
el dia 9 saliô de Andoain para Tolosa cou objeto de soeorrer à 
esta villa, a la que el bloqueo en que la ténia Lizârraga empezaba 
a hacer sufrir mucho. Como desde el mes de Octubre habia Lizâr- 
raga fortificado la linea izquierda del Oria, cerrado la carretera de 
Villabona y casi imposibilitado el paso, Loma tomô desde Andoain 
el camino por el monte de Velabieta, â la derecha del Oria, sa- 
biendo que por aUi aûn no habia fortifieaciones, ni tropas sufi- 
cientes para impedirle el paso. La mayoria de las fuerzas de Li- 
zârraga estaba â la izquierda del rio, y â la derecha se hallaba 
solamente el coronel Aizpûrua con el i.° de Guipûzcoa y el 6.° de 
Navarra. Los batallones 5.° y 6.° de Guipûzcoa aûn no habian 
llegado de tierra de Estella; de modo que Loma no hallô en su 
camino el dia 9, mâs*que los dos batallones que mandaba Aizpù- 
purua. Esto no obstaute, empenose un Combate porfîado, en que 
fué herido Aizpûrua; y Loma, sufriendo grandes pérdidas, logrô 
pasar â Tolosa. Por desgracia para los habitantes de esta villa, 
Loma no pudo llevarles ningun convoy, asi que el dia 11 salio 
al amanecer para Andoain, â fin de no gastar en la plaza. los es- 
casos alimentos que ténia la guarnicion. Volvio â empenarse el 
combate â la salida, y Loma empleô todo el dia en atravesar las 
très léguas que le separaban de Andoain, sufriendo taies pérdidas 
entre ida y vuelta, que renuncio â soeorrer â Tolosa en adelante: 
vendio en Andoain el convoy que ténia preparado y déclaré que. 
si no venia Moriones con el grueso del ejército â librarla, no podia 
él con sus solas fuerzas impedir que cayera en poder da los car- 
listas. 

Habia, pues, conseguido Lizârraga â fuerza de combates y de 
trabajos, el propôsito que le llevo â establecer la linea del Oria: 
aislar â Tolosa de Loma; mantener â este quieto en Andoain, y 
procurar apoderarse de aquella. Faltâbale artilleria para conse- 
guirlo, porque no habia que pensar eu tomarla por asalto estando 
muy J)ien fortiâcada y guarnecida, y miéntras se fabricaba en 
Azpeitia, la cercô rigurosamente â fin de que el hambre la prepa- 
rase â rendirse. Fué para ello preciso sostener rudos combates 
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con la guarnicion que hizo vigorosas salidas, pero rechazada 
siempre, acabo esta, como Loma, por no moyerse, y espprar el 
auxilio de inayores fuerzas. 

Otra Victoria notabilisima consiguieron â liltimos de Noviembre 
las armas carlistas en la Rioja con la toma de La Guardia, punto 
avanzado importantisimo, situado â corta distancia de Logrono, 
y que aseguraba la posesion de Alava hasta el Ebro. El anciano 
brigadier Llorente con las fuerzas riojanas quemandaba, la llevo 
à cabo el 29 de Noviembre por sorpresa, ayudado porvarios hijos 
del pueblo que militaban â sus ordenes. La guarnicion republi- 
cana resistio denodadamente algunas horas en las calles y casas, 
esperando pronto socorro de Logrofip; pero, reducida y acosada 
por todas partes, y habiendo sufrido pérdidas de considération, 
se rindiô entregândose â Llorente 186 prisipneros, con muchas 
armas y pertreehos de guerra. 

El territorio carlista, con esta nueva Victoria, se extendiô hasta 
la orilla del Ebro, y el ejército republicano perdiô con ella una 
de sus mejores posiciones estratégicas para invadir las provincias 
por Alava. 



CAPITTJLO XXX 

Los alaveses. — Los castellanos. — Sa organizacion. 



Miéntras se obtenian estas brillantes victorias adelanlaba pro- 
digiosamente la organizacion del ejército del Norte y nuevos 
batailones surgian de todos lados y aumentaban las huestes, ya 
respetables, de Carlos VIL Navarra, Vizeaya y Guipûzcoa, con 
mas recursos y territorio que Alava, armaron ântes que esta â 
sus hijos, pero Uegô por fin, para los alaveses la ocasion de tener 
fusiles, yen seguida formaron batailones, que bien pronto fueron 
de los mejores del ejército. 

Son los alaveses por naturaleza sufridos, valerosos y sôbrios, 
de carâcter mas constante y ménos impresionable que los navar- 
ros, mas firme y enérgico que I03 vizcainos y guipuzcoanos, y no 
-tienen tan desarrollado como éstos el espiritu provincial; de modo 
que se ballaban en mejores condiciones que sus hermanos de las 
otras provincias para convertirse de pacifîcos campesinos en soi- 
dados aguerridos. 
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Aunque con poca gente, los alaveses, habian secundado el alza- 
miento de OIlo en Navarra, levantando partidas que se sostuvie- 
ron durante el invierno a costa de grandes penalidades. En cada 
uno de los cuatro distritos en que se divide Àlava habia un jefa 
militar con una partida destinada à operar en él. Mandaba el 
primer distrito Mendivil; el segundo don Geledonio Iturralde; el 
tercero don José Maria Montoya, y el cuarto Eguilleta, y entre 
todos tendrian unos 400 nombres, con algunos caballos. Fué 
comandante gênerai de la provincia el coronel Lecea, quien tan 
mala suerte tuvo que, sorprendido en Apelianiz por superiores 
fuerzas republicanas, perdiô 70 muertos, una porcion de heri- 
dos y prisioneros, y viô deshacerse y dispersarse el resto de sus 
fuerzas. 

Mucho sufrié Alava con este golpe, y para irse reponiendo de 
él le costô largo tiempo y penosos sacrificios. Por fortuna, à falta 
de jefes militares, ténia Alava en su diputado gênerai, D. R. Ig- 
nacio de Varona, un nombre de tal desinterés, abnegacion y pa- 
triotisme, que él fué el aima y la vida del movimiento carlista. 

A Lecea sucediô Aguirre : se reorgaaizaron algo las fuerzas, 
aunque sin aumentarlas ; y viendo Don Carlos despues de su en- 
trada en Espana, el malestado en que por falta de jefes se hallaba 
aquella provincia, nombre comandante gênerai de ella al mariscal 
de campo don José R. de Larramendi, antiguo jefe del ejéreito, 
que ahora acababa de venir de Cataluiia, donde h ibia estadj, 
haciendo la guerra à las ordenes del Infante Don Alfonso. 

Larramendi se puso el 24 de Julio al frente de las fuerzas de 
Eguilleta y Montoya, pasô con ellasâ Alava, concentré à las demàs 
y se dispuso à organizar la provincia. Sus disposiciones, su pre- 
sencia animaron al pais, y en oebo dias se le presentaron màs de 
1,000 volunlarios, à los que armé como pudo y mandé à incorpo- 
rarse à las cuatro partidas existentes para formar cuatro batallo- 
nes. Diô el mando de cada uno de estos batallones à los jefes de 
las partidas; el de la caballeria al coronel Aguirre, y procediendo 
con el tacto y el tino necesario, organizé en poco tiempo militar- 
mente â aquella gente de tal modo, que el 10 de Agosto concurrié 
con las fuerzas de Lizàrraga al ataque de Vergara y defendié ad- 
mirablemente las posiciones que le estaban encomendadas. 

La gran dificultad con que luchaba Alava era la falta de ar- 
mas, y para remediarla, Larramendi e3tablecio en Aramayona 
un taîler donde se recompusieran los fusiles vfcjos que las demâ s 
provincias desechaban. Con los recogidos asy'que pasaron de 300 f 
y con 600, tambien viejos, que despues dp la entrega de Eibar 
diô Guipûzcoa, se fué armando Alava y estybleciendo aduanas en 
su territorio, sacô recursos para mantener^us fuerzas, uniformar- 
las y comprar 1,000 fusiles nuevos. Para Alava eran los fusiles que 
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venian en el Ville de Bayonne, que tan prodigiosamente , despues 
de ser incendiado en alta mar, llegô âOndàrroa. 

La division alavesa empezô ya a. ser respetable en Setiembre 
cuando las operaciones de Toîosa, y acreditô extraordinariamente 
su valor en la accion de Girauqui y Maneru, ocurrida en los pri- 
meros dias del mes siguiente. 

A la compléta organizacion de aquellas tropas contribuyô tam- 
bien el brigadier don Torcuato Mendiry, nombrado jefe de Estado 
mayor de la provincia, quien ayudô y secundo â Larramendi, y 
le sustituyô durante sus largas enfermedades. 
£ Las tropas alavesas, ademâs de los batallones mencionados, 
contaban con una magnifica compania de guias, y otra de verede- 
ros, que servia de escolta a la Diputacion. Estaban uniformadas 
con poncho color de café, pantalon encarnado; y algunos batallo- 
nes con capotes grisés, procedentes , como casi todos los de las 
demâs provincias, de los comprados en Francia y que se habian 
hecho alli, durante la guerra con Prusia, para la guardia môvil. 

Libre Alava de republicanos , la ûnica operacion que tenian 
que hacer en ella los carlistas era la de apoderarse de Vitoria, la 
capital, punto importantisimo para el ejército enemigo, y de mu- 
chamâs importancia militar para nosotros que Bilbao. El gênerai 
Larramendi lo comprendiô asi, y se puso â trabajac para lograr 
la posesion de la plaza.'Consiguiô tener inteligencias dentro de 
ella, envio confidentes, dispuso el plan de ataque, y cuando todo 
lo tuvo corriente, expuso su pensamiento al gênerai Dorregaray, 
y le pidiole dejase cuatro batallones, respondiéndole que conellos 
y los cuatro de Alava tomaria à Vitoria. el gênerai no lo creyô 
tan fàcil, 6 l*s operaciones de Navarra no le dejaron disponer de 
los cuatro batallones que pedia Larramendi, ello es que no se le 
concedieron y no se pudo intentar el golpe, quedando los alaveses 
reducidos a auxiliar con sus fuerzas â las demâs provincias, y à 
tomar brillante parte en todos los combates importantes que se 
libraban en ellas. 

Los alaveses, subordinados y valientes, eran, como hemos di- 
cho, muy buenos soldados; pero al fin y al cabo, como todos los 
de las provincias vasco-navarras, tenian cerca sus casas, sus pue- 
blos, y muchas veces deseaban volver â su provincia y no les 
agradâba andar por las demâs. 

Las ûnicas tropas que no tenian este defecto, las que verdadera. 
mente combatian por amor â la causa, sin ningun espiritu de pro. 
vincialismo, las que por defenderla habian abandonado mâs corn, 
pletamente casa, hogar y familia, eran los batallones castellahos, 
que tanta gloria adquirieron en el ejército del Norte . 

Verdaderos voluntarios, los castellanos vinieron â campafia 
desde que hubo carlistas en armas. La bandera de la Religion y 
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de la Monarquia estaba desplegada, y los hijos de Castiila, catôli- 
•cos y monârquicos, iban a buscarla, lo mismo a las montanas de 
Guipûzcoa que à las de Gataluna, y a dar su sangre por defen- 
•derla donde quiera que hiciesen falta sus generosos sacrificios. 

Abnegacion, desinterés, entusiasmo, valor, sobriedad y subor- 
dination han hecho siempre de los hijos de Castilla los mejores 
soldados del mundo, y estas cualidades llevadas a un grado he- 
rôico, hicieroa de los voluntarios castellanos los mejores soldados 
carlistas. 

Los vascongados â la sombra de sus casas, peleaban por ellas; 
los castellanos en tierra para ellos extranjera, peleaban solo por 
la causa* A los unos les sostenian sus provincias, les cuidaban sus 
•diputaciones, les atendian sus padres, y sus madrés les curaban 
en los hospitales 6 les asistian en los mismos campos de batalla; 
» los otros, privados de todos estos consuelos, faltoscasi siempre de 
recursos, viviendo de las limosnas que les daban las demâs pro- 
vincias, sin ropa muchas ve'ces, sin paga siempre, eran sin embar- 
go los primeros en los combates, y estaban tan contentos y ale- 
gres oo rao si disfrutaran de las mayore3 comodidades. 

El espiritu que les habia animadoâ salir a campana les sostenia 
y hacia que se considerasen felices, cuando sufrian por la causa, 
y. dichosos cuando porella morian. 

Al principio los castellanos, que venian aisladamente 6 por 
pequeôos grupos a tomar las armas, peleaban con quien se las 
daba, y vivian confundidos con las fuerzas de las demâs provin- 
cias. Ya en Marzo Lizârraga organizo con ellos una compania de 
guias de Castilla, compuesta caai toda de riojanos, pero en Ja que 
habia tambien andaluces y valencianos. Ofcros se alistaron en los 
foatallones navarros ; muchos de Bûrgos pasaron â Vizcaya, y una 
partida levantada en Palencia, fuerte de unas dos companias, 
mandadas por el coronel Diaz Ibaûez y el teniente coronei Pena- 
g-os, pasô elEbro y se incorpora al 3.° de Alava, con unos cuantos 
caballos. 

Cuando el alzamiento fué tomando importancia, el numéro de 
castellanos que venian â incorporarse creciô de tal modo que el 
.gênerai don Gerardo Martinez de Velasco organizo con ellos dos 
batallones; el 1.° que honrô el n'ombre debatallon delJCidcon que 
fué designado, y el 2.° 6 de Arlanzon, que supo colocar el suyo â 
tan gran allura como el de su compafiero. 

Armados por Vizcaya y formando parte de sus fuerzas, estos 
batallones fueron modelos en todo, y^llegaron à alcanzar justa y 
merecida fama, y â prestar importantisimos servicios. Pero aûn 
habia rnâs castellanos, y sobre todo, sabiase que vendrian â milia- 
res en cuanto se les pudiese dar fusiles; asi que se nombre un 
comandante gênerai para Gastiila, se mandé que todos los caste- 
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Uanos que estuvieran por las provincias .fueran a reunirse a Or- 
duna, y alli se organizo la division en brève tiempo. 

El gênerai D. M. Salvador Palacios, que estuvo despues en- 
cargado de ellos, reuniô varias partid&s y organizo los batallones 
de Bûrgos, Palencia y Gruzados de Castilla, mâs dos escuadrones 
de caballeria. De los très batallones citados se formaron luego 
dos, que unidos â los que habia en Vizcaya, hicieron cuatro bae- 
nos batallones, y ademâs 150 caballos. 

Estafué la base de la division castellana, que aumento luego en 
numéro y adquirio irimarcesibles laureles por su constancia, su 
lealtad y su admirable valor, asi como por la abnegacion y el he- 
rôico sufrimiento de sus individuos, quienes animados de la in- 
quebrantable resolucion de morir 6 vencer, venian â la guerra 
superando, solo para incorporarse â las filas, inmensas dificulla- 
des, y dispuestos por lo tanto, â ser héroes 6 mârtirçs. 

Verdaderos soldados de la idea, peleaban por ella sin que el 
medro 6 la ambicion les guiase; asi que no era extrafio ver entre 
los castellanos jôvenes de instruccion, de carrera y de buenas fa- 
milias bajo el traje de simples voluntarios, llevando sobre sus 
hombros el fusil con tanto orgullo como pudieran llevar otros la 
faja de gênerai ; habian venido â la guerra como quien va â una 
cruzada* 

Mil ejemplos de esta resolucion santa y de la consiguiente 
resignacion para soportar con paciencia todas las privaciones y 
fatigas de una penosa campana, pudieran citarse, pero me limitaré 
â referir uno. Pasaba yo una tarde por delante del 2.° de Castilla 
cuando de un grupo de voluntarios vinieron dos muy jôvenes â 
saludarme. Trabajo me costô reconocerlos; pero luego me halle 
en ellos â los hermanos de dos amigos mios : llamâbase el uno 
Benigno Sanchez de Castro ; el otro Manuel Martin Melgar, y 
âmbos no tenian aûn pelo de barba ni la estatura necesaria para 
ser soldados. Hijos los dos de famiiias acomodadas, acostumbra- 
dos â la vida sosegada de su casa y sin haber jamâs carecido de 
nada, estaban cuando les encontre, que era en ihvierno, vestidos 
con una sencilla blusa de paiao gris como uniforme, rotos, sûcios 
y con senales évidentes de haber andado mucho. * 

— iQué haceisaqui, les pregunté: que sois? 

— Somos, me contestaron, cadetes del 2.° de Castilla, y hace- 
mos lo que cualquier soldado. 

— Y £podeis con el fusil? les dije viendo los allens que tenian al 
lado, casi tan grandes como ellos. 

— Al principio, me conteslo Melgar, que era el ménos robusto, 
nos costaba trabajo llevarlos, pero ahora andamos perfecta- 
mente con el fusil, la mochila y 80 cartuchos, y hacemoa largas 
marchas sin cansarnos. 
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— I Sufrireis mucho ? anadi entônces. 

— j Oh! ya sabiamos, me dijo Castro, al salir de casa à lo que 
veniamos; ya sabiamos que no habiamos deencontrar cama, ni 
comida, ni descanso, ni comodidades, y todo se lo ofrecimos à 
Dios de antemano, asi que abora no nos sorprehde nada de lo que 
nos sucede. % 

— I Y haceis el mismo servicio que los soldados ? 

— El mismo, me contestaron los dos; tanto que ayer sinir mâ9 
lejos, estuvimos por la nocbe de centinelaen un punto muy peli- 
groso. Por cierto, anadiô Melgar, que el suelo con estas lluvias 
estaba hecho un lodazal, y yo tuve que pasar mis dos horas pa- 
seando sobre un charco. 

Aquellos nifios, porque por su edad auu no podian Uamarse 
nombres, habian pasado bruscamente de la vida cômoda de la 
ciudad, a la penosa de la guerra; y, sin embargo, estaban con- 
tentos y alegres. Hablândoles tuve ocasion de convencerme de 
€llo y de admirar la firmeza y la energia que les daban sus senti- 
mientos religiosos. 

— I Habeis entrado ya en accion?les pregunté al despedirme. 

— Esa es nuéstra ûnica pena, respondieron los dos. Desde que é 
estamos en el batallon aûn no ha habido fuego, cuando nosotros 
deseamos batirnos, porque para eso hemos venido. 

— I Y no os asusta la muerte que podeis encontrar ? anadi en- 
tônces. 

— jOh ! no, morir séria para nosotros una gloria, me contesta- 
ron. Lo ûnico que pedimos â Dios es que si una bala nos hiere 
nos dé el tiempo de confesarnos y que Éï tenga en cuenta nuestros 
sufrimientos. 

Los dos, en efecto, se batieron luego como héroes; y los dos, 
<lespues de sufrir mucho, murieron como deseabao: Castro a con- 
secuencia de haberle destrozado en SoTiorrostro una pierna un 
casco degranada. Melgarsucumbiô mucho despues en el hospital 
de Valmaseda, de résultas de un balazo que recibiô al frente de 
su compania, de la que y a era teniente. Ambos recibieron ântes 
los auxilios de la Religion, y tuvieron el consuelo de esp^rar en 
brazos de sus madrés, que vinieron desde el centro de Espana a 
asïstirles. 

De iguai resolucion que éstos habia otros muchos en los caste- 
llanos, asi que tenian una oficialidad brillante, compuesta de jô- 
venes instruidos, entusiastas, y que, abrazando la vida militar* con 
gusfco, aprendieron muy pronto el arle de la guerra. Tambien te- 
nian muchos jefes, oficiales, sargentos y soldados pasados del 
■ejércïto republicano, quienes / instruyendo à los demâs, pusieron 
en brève a los batallones â la altura de los de cualquier ejército 
regular. 
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La division castellana acudia en el Norte à donde hacia falta; 
ayudaba a todas las provincias, y estaba siempre frente al ene- 
migo ; pero se habia organizado con un objeto especial, el de 
cruzar el Ebro, pasar a Castilla y levantar un nuevo ejército 
armando â los mîllares de voluntarios que iambien alli pedian 
lusiles. 

Entre Biirgos, Soria, Palencîa, Léon, Valladolid, Zamora y Sa- 
lamanca se podian armar, segun los câlculos ménos exagerados, 
màs de 20,000 horabres, y formar con ellos un ejército que, opé- 
rande en combinacion con el vasco-navarro, arrojase de la linea 
del Ebro â los republicanos. Para ello era preciso que fuera una 
expedicion fuerte, para sostenerse por si misma , y bien provisla 
de armas para repartirlas. Los castelîanos se ofrecieron â hacerlo, 
y desde entonces el proyecto de expedicion â las Caslillas fué una 
de las grandes esperanzas del triunfo completo delà causa car- 
lista. 



CAPITULO XXXI 



Instirreccion de Santa Cruz. — Velabieta. — Ketirada maritima de Moriones- 



Las victorias conseguidas en Navarra habian permitido â Lizàr- 
raga disponer de todas las fuerzas guipuzcoanas, desrle mediados 
de Noviembre, y situândolas convenientemente logrô aislar por 
completo â Tolosa impidiendo que Loma la socorriera. Para ello, 
aderoâs de la linea que ocupaba â la izquierda del Oria forma 
otra â la derecha, en los mentes de Velabieta, situando los bata- 
Uonesl. y 5.° de Guipiizcoa en Berrobi y Elduayen y algunas 
compaîiias en la casa de Misericordia y alturas inmediatas â To- 
losa. Acabô, entre tanto, de formar el 7.° batallon, y empezando 
£ armar el 8.° completo la organizacion militar de la provincia tan 
râpidamente, que, â principios de Diciembre la division giripuz- 
coana, auque en continuos combates entretenida, llegô â una al- 
tura tan brillante que nada ténia que envidiar â las demâs. 

La linea del Oria contenia â Loma en el reducido trozo com- 
prendido entre ïrun y Andoain y dejaba el resto de Guipûzcoa,, 
excepfo Tolosa, en poder de las armas reaies. Los republicanos 
tenian â su pesar que dejar que las fâbricas de Plasencia y Eibar 
proveyesen de fusiles â los carlistas y que Lizârraga montase en 
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Azpeitia una maestranza de artilleria con el propôsito de fandir 
canonesfy môrteros de grueso calibre para atacar a las plazas que . 
aiia conservaban en su poder. Loma que se veia impotente para 
contener aquéllos progresos, que ya habia renunciado a socorrer 
a Tolosa con sus fuerzas, pidiô a Moriones que viniese con las su- 
yas como ûnica esperanza de salvacion, pero este no se apresuiô 
â ir porque comprendia que trâs él vendrian los batallones carlis- 
tas de las demâs provincias y que el trasladar la guerra â Guipûz- 
coa no erajconveniente para los republicanos. 

La guarnicion de Tolosa empezaba entre tanto a sentir escasez 
de alimentos. El 27 de Noviembre hizo unasa!ida impetuosa, pero 
Lizârraga, que ténia admirablemente situadas sus fuerzas, la con- 
tuvo con el l. er batallon por la parte de Isazcun y con el 4.° por 
la de Hernialde y Alquiza, y estos la desalojaron de las posiciones 
de que se habian apoderado y la persiguieron à la bayoneta, auxi- 
liados por algunas companias del 5.° y 7.°, hasta las mismas puer- 
tas de la villa. El i.° de Diciembre, para abatir mâs los ânimos de 
los tolosanos ya bastante decaidos, hizo Lizârraga que la artille- 
ria de montana canonease â la plaza y â los pocos dias usô del 
medio que tan excelente resultado le habia dado en Eibar, escri- 
biendo una carta al alcalde y autoridades de Tolosa en que les 
proponia la rendicion como medio de evitar raayores maies. Hubo 
entre los habitantes diversidad de pareceres, no siendo pocos los 
que opinaban por la entrega, pero prevalecio el de la resistencia 
fundado en la esperanza, mejor dicho, .en la seguridad que aigu- 
nos tenian de ser prontamente socorridos. 

En efecto, el socorro no tardô en venir y por donde menos po- 
.dia; presumirse. En la noche del 6 al 7 de Diciembre, Santa Gruz, 
que hacia tiempo trabajaba en Francia para vol ver al mando de 
sus fuerzas, se presentô en Berrobi al 1 er batallon, que por haber 
sido el suyo le queria, le sublevo, arraslrô consigo parte del 5.°, 
y bajando con ambos â Villabona donde estaba Iturbe con cuatro 
companias del 2.°, prendiô à este, y obligo â las otras a seguirle. 
La conspiracion tramada daba entre tanto sus frutos, porque el 
capitan Lucia que mandaba la vanguardia sobre Andoain y otro 
llamado Guereca que ocupaba el pue?to mâs avanzado sobre To- 
losa, sublevaban tambien varias companias del 3.°, y abandonan- 
do los pueatos de confianza que tenian iban â reunirse con Santa 
Cruz despues de prender en Gizurquil al comandante Vicuna. 
Santa Gruz, reuniendo asi 18 companias, fué al amanecer del 7 â 
Asteazu para apoderarse de Lizârraga, inteponerse entre, este y 
los batallones 6.° y 4.° y la artilleria que en el pueblo de Larraul 
permanecian fieles, y consumar su desatentada obra de rebelion 
con un crimen nuevo. Rodeô el pueblo sin hacer ruido, envié cua- 
tro companias por el camino de Gizurquil para apoderarse de la 



Digiti 



zedby G00gle 



n 



— 120 — 

c&au donde vivia Lizârraga, y él, cpn el resto de la fuerza entré 
por la parte baja de Asteazu. 

En la parte alta del pueblo estaba Lizârraga solamente con su 
Eslado mayor y dos companias, muy ageno a lo que pasaba, por- 
que todo este movimiento se habia llevado a cabo con tal presteza 
y sigiîo que nadie se habia dado cuenta de él, cuando, al salir de 
misa, donde como acostumbraba habia ido antes de amanecer, le 
partïciparon que Santa Cruz venia a prenderle. El lance era ter- 
rible, pero Lizârraga, dando en aquellos momentos gran mues- 
tra de su valor, acudiô con su escasa guardia al encuentro de 
Santa Cruz, y mientras formaban las dos companias que le que- 
daban fieles, intimé al rebelde la ôrden de salir inmediatamente 
del pueblo porque sino iba a romper el fuego. 

Entre tanto, las cuatro companias que este habia mandado por 
Cizurquil entraban en la parte alta de Asteazu, y como aquellas 
companias traian preso â Iturbe, Lizârraga, creyendo que manda- 
das por él venian â socorrerle, se fué derecho â ellas. Cuando se 
convenciô de su error estaba entre los rebeldes ; en aquel mo- 
mento le vi estremecerse y vacilar . pero en seguida se repuso y 
con voz de trueno exclamé: jQué quereis?^ A que venis?^Qué 
buscais? i Yenis â matarme? ^Pue3 aqui me tenis? y juntando la 
accion â la palabra entré del todo en medio de sus filas y afronlé 
impâvido la muerte. 

ÂJudos de asombro, ante aquel valor, los rebeldes no acertaron 
it moverse, y confundido- por la presencia del gênerai el capi- 
tan que los mandaba, écho â correr. Lizârraga, enténcep, cogio 
al primer oficial que venia sublevado, lo mandé â su alojamien- 
to s donde ya estaban formadas las companias leales, y luego, ha- 
cîendo lo mismo con los demâs, dejo sin jefes â las cuatro com- 
panias insurrectas. En seguida las bizo desfilar una â una por 
delaate de las dos leales y dejar las armas junto â la pared de la 
iglesîa. 

Desarmadas estas, con las que contaba Santa Cruz para dar el 
çoïpe de gracia, no se atrevié el rebelde â atacar de frente con las 
demis y abandono la parte baja deCizurquil. Bajaron entouces de 
Larraul el 6.° batallon de Guipûzcoa y la artilleria quemandaban 
respectivamente los tenientes coroneles don José Ferron y don 
Javier Rodriguez de Vera, y Lizârraga, en cuanto se vie al trente 
de fuiTzas respetables, se apresuro â tomar disposiciones para evi- 
lar que siguiesen al rebelde las fuei zas de que se habia apodera- 
do, y, que la guarnicion republicana de Tolosa se aprovechase de 
aqud disturbio. Mandé al 4. d batallon, que estaba en Herniaîde, 
que contuviese â todo trance â los republicanos si salian; en vio 
aviso al gênerai Elio, que debia estar en Leiza, de lo que pasaba, 
para que cubriese con tropas navarras la linea de Velabieta abun- 
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donadapor el i.° y 5.°, y trato de reunir las fuerzas dispersas. 
Dirigiôse a las caatro compaïiias desarmadas, y en unaalocucion 
en vascuence llena de fuego é inspîracion, les hizo ver el gran 
crimen que habian cometido abandonando sus puestos al frente 
del enemigo, y escito de tal modo su patriotismo, que los volunta- 
rîos entusiasmados pidiéronle coii gritos, lâgrimas y exclamacio- 
nés que les devolviera los fusiles para emplearlos solo contra los 
republicanos. Lizârraga voîviô a armar las cuatro cotnpanias é 
hizo saber a los que seguian a Santa Gruz que volviesen a sus pues- 
tos y serian perdonados. Las cuatro del 2.° que habia sorprendi- 
do en Villabona volviéronse en seguida; Vicufia, con parte del 3.°, 
vino tambien; empezô le desercion entre los que habia llevado por 
la mafiana, y Santa Cruz, solo con très ô cuatro capitanes, casi 
todo el 1 er batallon y gente suelta de otros, en junto unos 800 
hombres, saliô de Cizurquil. Lizârraga, que hasta entônees habia 
tenido gran cuidado de no disparar untiro, al ver claramente que 
aquellos eran los verdaderos rebeldes mandô atacarlos y los gas- 
tadores del 3.° rompieron contra ellos el fuego, lo que baslô para 
dispersarlos y ponerlos en precipitada fuga. Al anochecer la in- 
surreccion estaba completamente dominada y Santa Cruz tfe ale- 
jaba seguido solo de unos 300 hombres. 

El dano que habia hecho, sin embargo, era inmenso, porque 
como el 1.° y 5.°quedefendian a Velabieta la habian abandonado, 
y ca3i todos los soldados del \.° habian desaparecido, no tenia- 
mos fuerzas para cubrir aquel punto como tainpoco los de Sora- 
villa y Glioritoquieta, que eran los mas avanzados sobre Andoain 
y Tolosa. 

Para colmo de maies, Moriones, que tanto habia vacilado en 
venir a Guipuzcoa, acababa de llegar con diez mil hombres a San 
Sébastian, por medio de una marcha hâbil y râpida a través de 
Navarra, que le permitiô pasar el 5 el puerto Ue Velate, antes que 
llegasen nuestros batallones à impedirselo. 

Moriones y Loma se unian al mismo tiempo que Santa Crnz nos 
desunia, de modo que Tolosa primero, y Guipuzcoa entera des- 
pues, estaban perdidas si no llegaban à tiempo los batallones na- 
varros, alaveses y vizcainos, é impedian la invasion que nos ume- 
nazaba. 

Elio y Ollo que seguian de léjos el movimienlo de Moiiones, 
que no h,abian llegado â tiempo para impedirle el paso por el Baz- 
tan, estaban en Leiza con cuatro batallones. Al saber lo de Santa 
€ruz t Ollo bajô â Berâstegui con dos, y el 9 por la manana estaba 
en las posiciones de Velabieta, que ocupaban antes i.° y 5.° de 
Guipuzcoa. Los batallones vizcainos al mando de Velasco, y très 
alaveses â las ôrdenes de Mendiry, estaban en marcha y debian 
llegar aquella tarde 6 â la maîiana siguiente, de modo, que si el 
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enemigo retrasaba unas horas su ataque. podiaraos contar segura- 
mente con una Victoria mas. 

Por desgracia, Moriones sabia bien lo que pasaba, y para apro- 
vechar la escasez de nuestras fuerzas y la confusion que Santa 
Cruz habia introducido en ellas, no perdiô momento y ataco reu- 
nido con Loma en la tarde del 9. Gontaban los enemigos cou 
13,000 hombres por la parte de Andoain, mas 1,000 de la guarni- 
cion de Tolosa que saldria al oir el fuego para molestarnôs por 
Tetaguardia. Nosotros, entre guipuzcoanos y navarros, solo podia- 
mos oponerle aquella tarde 5,000, y nuestra îinea, aunque fuerte, 
era tan sumamente estensa que apenas podiamos cubrirla, porque 
por una parte teniamos que hacer frente a Moriones y Loma y por 
otra a la guarnicion de Tolosa. 

En los altos de Velabieta estaban Ollo y Rada con el 1.° y 2„* 
de Navarra, y mas tarde, E!io con el 5. e y algunas compafiias del 
3.° de Navarra. Por aquel lado faltaban las fuerzas guipuzcoanas 
que se habia llevado Santa Cruz. El ceniro de nuestra linea, la 
carretera de Tolosa por Villabona, estaba defendido por el 2.°, 3.° 
y 5.° batallon de Guipûzcoa, quienes ocupaban la izquierda del 
Oria Sobre Cizurquil y el alto de Urcamendi, mientras que el 6° 
y algunas companias de los otros formaban nuestra estrema iz- 
quierda que se estendia hasta los altos de Zârate. El 4.° y parte 
del 1.° y 7.° estaban sobre Tolosa para contener â su guarnicion, 
de modo que no podian ayudarncs en el combate principal. 

Rompiôse el fuego â las dos de la tarde avanzando el enemigo 
por la carretera de Andoain y dividiendo sus fuerzas en dos co- 
lumnas; pasô la una el Oria y fué â atacar nuestra izquierda que 
mandaba Lizârraga, mientras la otra subia â Velabieta y se dirigia 
contra Elio y Ollo que ocupaban la derecha. 

La idea de que eramos pocos y estâbamos desorganizados, ani- 
maba de tal modo â los republicanos que se lanzaron al ataque 
con una décision y un impetu nunca vistos, cargando de frente 
sobre nuestras posiciones y queriendo con las puntas de sus bayo- 
netas conquistarlas. Caro les costô este empeno, porque nueetros 
voluntarios los recibian con mortifero fuego, sembraban el campo 
de cadâveres y les hacian rétrocéder con grandes pérdidas. Los 
republicanos, reforzados, volvieron â la carga, y â las très horas 
de combate, cuando ya empezaba â ànochecer, lograron apode- 
rarse del alto de Urcamendi que les abria la carretera de Tolosa y 
el paso por nuestro centro. Las fuerzas guipuzcoanas se replegaron 
entonces con todo ôrden â las posiciones de Asteazu, que ocupa- 
ban antes del combate, y las navarras, que aûn combatian despues 
de bscuiecer, tuvieron tambien que dejar el aito de Velabieta al 
enemigo. Las pérdidas de este fueron espautosas, quizâs, en pro- 
porcion, las mayores de todos los combates habidos, porque la 



Digiti 



zedby G00gle 



— 123 — 

lucha fué encarnizadisima y al arma blanca muchos ratos. Dos je- 
fes libérales que saltaron a caballo los parapetos defendidos por 
los navarros, fueron muertos â bayonetazos,^ asi como otros mu- 
chos alcanzados en las repetidas cargas. Buste para dar una idea 
saber que los libérales tuvieron 4 jefes y 23 oficiales muertos, 2 
jefes y 41 oficiales heridos y que al dia siguiente enterraban cer- 
ca de 300 cadâveres. Nuestras pérdidas, como siempre, fueron 
menores, no llegando a 300bajas las que hubo entre todas. 

Moriones se habia abierto paso a Tolosà, que era el prime ro. de 
los objetos que se prop-mia al ir a Guipûzcoa, pero como lo habia 
hecho por la escasez de nuestras fuerzasy sin descomponernos, se- 
guimos resueltôs â oponernos a su segundo proyecto que era pa- 
sar â Azpeitia y destruir las fàbricas de armas. Al efecto, Lizârra- 
ga concentra sus fuerzas en la manana del 10 sobre la cordillera 
de Hernio y Gelatun para oponerse al avance de Moriones sobre 
Azpeitia, y entre tanto, ilegaron los batallones alaveses y vizcai- 
nos que ya el dia anterioresperâbamos. Almediodia, Mendiry con 
très batallones alaveses sostuvo un brillante combate con las fuer- 
zas republicanas que ocupaban à Hernialde, y los enemigos, al 
ver estos refuerzos, no se atrevrron a avanzar, con lo que perdie- 
ron por completo la partida, porque ya al anochecer llegaba por 
fin Velasco con seis batallones vizcainos. Triplicadas nuestre* 
fuerzas y apoderadas de las formidables alturas del Hernio no juz- 
gô Moriones prudente atacar por aquella parte, y relrocediendo à 
San Sébastian, embareô alli sus tropas y las desembarco en Za- 
rauz para atacar por aquel lado à Azpeitia. Este cambio de li« 
nea tampoco le dio resultado, porque, marchando rapidamente 
nuestras fuerzas durante lanoche del 20 al 21 sobre Gestona, ocu- 
paron â Arrona, Oiquini y • Aizarna antes que Moriones, y* le 
cerraron el paso a Azpeitia. Lizàrraga, que mandaba la li- 
nea, dislribuyô las fuerzas en admirables posiciones escalonadas 
y opuso una raasade 18 batallones en un corto trecho, colocàado- 
los de modo, que el enemigo despues de pensarlo bien, hacer varias 
salidas de Zarauz para reconocer el terreno y convencerse de la 
solidisima resistencia que encontraria si avanzaba, renuncio por 
completo à sus proyectos de invasion de Guipûzcoa. 

Los periodicos de Madrid anunciaban entre tanto, que Moriones 
habia entrado victoxioso en Azpeitia y se encaminaba sobre Eibar, 
cuando Moriones se veia en el raro caso de no tener por doode sa- 
lir con su ejércUo. Invadir & Guipûzcoa le era ya imposible, vol- 
verse por el Baztan como habia venido tambien, y correrse por la 
costa a Vizcaya le costaria sangrientos combateg, de modo, que 
para salir de alli no tuvo otro remedio que buscar su salvacion en 
elmar, y embargando en los puertos varios buques embarcar sus 
tropas en Zarauz y marcharse con ellas a Santander. 
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Esta retiradapor mar, que era el fracaso completo del plan de in- 
vasion de Guipûzcoa, tuvo para los carlistaslaimportanciadeuna 
Victoria y les compensé en seguida de lo que habian perdido en 
Velabieta. Sus ânimos crècieron grandemente al ver que Morio- 
nes con 14,000 hombres se retiraba, Tolosa volvio à ser bloquea- 
da; Guipuzcoa quedô ya asegurada de toda invasion y la fâbrica 
de Azpeitia empezo a fundir canones, mientras las de Eibar y 
Plasencia siguieron surtiendo de fusiles al ejército Real. 



CAPITTJLO 

Los batallones càntabros. — El batallon aragonés. 



Siendo las provincias Vasco-navarras el centro del movimiento 
carlista, naluralmente habian de comunicar aîgunas chipas del 
fuego bélico que las inflamaba a las provincias vecinas. El Ebro y 
la linea militar que en él tenian asentadà los republicanos, les 
împedia comunicar el fuego de la insurreccion à Bûrgos, Logroûo 
y Séria, con quienes lindan por el Sur; pero podian extenderse 
al Este por Aragon, y al Occidente por Santander, hasta darse la 
mano con las fuerzas que a orillas del Mediterrâneo operaban en 
Cataluna, y con las que en las costas del Océano habian armado 
asturianos y gallegos. 

Las razones militares aconsejaban extender el movimiento por 
ambos lados para dominar todo el Norte de Espana de raar a mar; 
pero aunque el terreno era tambien favorable para esta empresa, 
oponianse a ella gran numéro de difîcultades. La mayor de todas 
era que, tanto por Santander como por la parte de Aragon que 
linda con Navarra y se extiende hasta Cataluna, las ideas revolu- 
cionarias estaban muy extendidas, y los habitantes de esas ço- 
marcas eran en su mayoria enemigos acérrimos de los carlistas. 
Rn Santander, sin embargo, eran numerosos los defensores de 
Carlos VII, y algunos tan resueltos, que en cuanto empezaron en 
Febrero a sonar ias fuerzas vizcainas, fueron a unirse a ellas y 
formaron una partida, que fué aumentando en los meses siguien- 
tes. En Junio nombrôse comandante gênerai de Cantâbria al coro- 
nel don José de Navarrete, y este se puso de acuerdo con la junta 
carlista, que funcionaba en el mismo Santander, y que allegaba 
recursos, para alzar algunas fuerzas. 
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El aima de la junta de Cantâbria era don Fernando Fernandez 
de Velasco, nombre iofluyente en la provincia por su inteligencia, 
su décision, lo ilustre de su familia y su acendrado amor â la 
causa ; y este trabajo tanto para proporcionar armas y hacer un 
movimiento en Santander, que al fin, ayuclado de otros no ménos 
decididos carlistas del pais, consiguieron levantar en una misma 
noche diferentes partidas, que fueron a reunirse à la que mandaba 
Nayarrete. Conforme lo habian proyectado, en la noche del 20 al 
21 de Agosto se levante un grupo de 70 infantes y 15 caballos en 
el distrito de Reinosa, otro de 40 en el valle de Camargo, algunos 
otros en lôs de Buelna, Iguna y Carriedo; y uniéndose a îos pri- 
meros, marcharon hâcia Valmaseda, punto â donde concurrian al 
mismo tiempo los que se levantaron en los valles de Trasmiera, 
Tambien se alzaron algunos en el de Liébana, que quedaron en 
aquellas admirables posiciones para mantener las comunicaciones 
de Vizcaya con Astûrias, donde ya habia un nûcleo de fuerzas 
carlistas. 

A pesar de que habia por la parte de Ramales una columna re- 
publicanade 800 nombres al mando de Pierrad, y algunas compa- 
nias de carabineros y guardias civiles en Santander y Liébana, las 
partidas, siguiendo la ,marcha que se les habia trazado, llega- 
ron â Villasana el 22, donde las esperaban para protegerlas dos 
companias vizcainas, y el 23 entraron en Valmaseda. Los santan- 
derinos vinieron armados con remingtons, berdans y carabinas 
rainies, y uniformados con pantalones y blusas de tela azul, y 
boinas blancas con borlas verdes, 

Reuniéronse en Valmaseda con las fuerzas que ténia Navarrete, 
y con todas formose el primer batallon de Cantâbria, y con los 
ginetes y caballos una seccion de caballeria. Uniformâronse en- 
tônces todos tomando el trage que vestian las tropas de Navarrete, 
que consistia en boina y pantalon encarnados, blusa de pafio azul 
claro y polaîna negra la infanteria, y la caballeria dolman azui 
con cordones negros y très hileras de botones blancos, y pantalon 
y boina encarnados. 

El batallon no llegaba â 300 nombres, ni la caballeria pasaba 
de 20, pero no porque no hubiese mas gente dispuesta â empunar 
las armas, sino porque fallaban estas; asi que, miéntras la junta 
se las procuraba, se siguiô reclutando genté en los pueblos y se 
encargô al valiente partidario, don José Diaz (a) Crespo, que'con 
la caballeria pasase â recogerlqs y los condujese à Vizcaya. Crespo 
se diô tan buena mafia que, haciendo râpidas escursiones y tra- 
yendo ora 30, ora 40 reclutas, unas veces caballos, y otras contri- 
buciones que recaudaba, lue aumentando las fuerzas cântabras y 
proporcionândolas recursos, con los que la junta luego corapraba 
armamento y mantenia â la gente. 
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En Octobre completo y a el batallon de Cantâbria, organizô Na- 
vrirrete uaa compania de gaias, otra de cadetes y otra del re- 
quête, y aumentô la caballeria hasta formar un escuadron que 
presto muy buenos servicios. 

Con estas fuerzas pudo ya desafiar & los enemigos, hacer es- 
cursiones por la provincia de Santander y entrar en pueblos tan 
importantes como Laredo, donde a pesar de haber an castillo 
guarnecido por republicanos, logro penetrary apoderarse de ai- 
gu nas armas, 30 caballosy sobre 3,000 duros. Empezaron entôn- 
ces lastropas cântabras â ocupar algunos pueblos, estableciendo 
en ellos comandancias de armas y poniendo aduanas en Villa- 
verde, LaNestosa y el puerto del Escudo, recaudaron cantidades 
suficientes para atender al socorro de las fuerzas, que iban cre- 
cîendo continuamente. En Diciembre pasaban ya de 900 hombres 
perfectamente armados y aûn con fusiles de repuesto los santan- 
derinos que estaban en armas, y aunque babian tenido solo dos 
aedones poco importantes en Ogeva, se iban haciendo buenos y 
Tuertes soldados. 

Lu marcha de Moriones de Zarauz â Castro-Urdiales y Santan- 
der llevo la guerra â su territorio, y los colocô â vanguardia de 
nuestro ejéreito en el puesto del peligro, empezando entôncesâ 
operaren debida forma. 

Cuando empezaba â hacerse el movimienlo por Santander se 
pi<n&ô tambien en extender el alzamiento a Aragon, de donde ha- 
hïan venido muebos oficiales y soldados â servir en los bataliones 
navarros. El teniente gênerai don Hermenegildo Ceballos estaba 
nombrado comandante gênerai del reino de Aragon, el briga- 
(Jîur Gamundi jefe de uu distrito, el brigadier Garacuel jefe delà 
caballeriay el coronel don Léon Martinez Fortun jefe de estado 
mayor. Contâbaseademâscon otros varios jefes y algunos oficiales, 
y para empezar â tener soldados se dio la orden de sacar de todos 
bs balallones navarros los voluntarios aragoneses que hubiera, y 
que cou ellos se formara un batallon. 

En efeclo, â ûltimos de Agosto y principios de setiembre se 
empezo â organizar en Galdeano, bajo la direccion del coronel 
Fortun, el que habialuego de ser 1 er batallon de Aragon, miéntras 
Caracuelen Arlaviaformaba un escuadron, casi todo compuestode 
olkiales. En Octubre se encargô del mando delà infanteria & un 
inilttar recien venido de Cuba, el coronel don Carlos Gonzalez 
Boet, y â las ôrdenes de este fué el batallon â Irurita â uniformar- 
sa. Vestidos los aragoneses con boinas azules, capotes grises 
olarOfy pantalones azules y polainas negras, Uegaron à Estella 
pocos dias ânte3 de Montejurra ; fueron armados con malisimos 
fasik-a y ocuparon un puesto en aquella gloriosa jorna Ja como 
rcseiva de las fuerzas. A mediados de Noviembre, contando ya 
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con 300 infantes y unos 40 eaballos, casi todos montados por o'i * 
ciales, se decidieron a hacer una escursion al Alto Aragon, y 
trasladândose por Maneru a Lumbier, entraron en la provincia de 
Zaragoza por Salvatierra pasando luego a Tiermas, Ruesta, y 
llegando hasta Verdun, ya en la provincia de Huesca. Esta expe- 
dicion y el nombre de Gamundi que la mandaba, hizo créer a los 
republicanos que eran mucho mayores las fuerzas carlistas que la 
llevaban à cabo; tanto que el batallon cazadores de Madrid, en- 
cargado de custodiar aquella parte, retrocediô sin combatir ante 
las escasas fuerzas de Gamundi, y dejô que los carlistas fuesen a 
Sôs, estuviesen alli algunos dias, pasasen a Uncastfllo, destacasen 
fuerzas à Luesia, y recaudando contribuciones por todo aquel 
territorio, recogieran armas y eaballos y reclutasen alguna gente 
para aumentar sus filas. 

A principios de Diciembre estando el batallon en Sanguesa, re- 
cibiô un refuerzo de 100 hombres, sacados como los anteriores, 
de los balallones navarros, y pasô aquel mes haciendo pequefîas 
expediciones por Aragon y sosteniendo cerca de Sôs, bâcia el 12, 
un corto combate con las fuerzas republicanas que iban à ocupar 
el pueblo. 

Gamundi, que mandaba hasta entonces, fué relevado por Cara- 
cuel; y éste,sabiendo que se proyeetaba una expédition â Ayerbe para 
coger 300 fusiles que alli existian, confiando en la pericia del coro; 
nelBoetque estaba enteradodel plan, se decidio ârealizarlo en be- 
guida, y saliô con sus fuerzas de Sanguesa el 18 de Enero. Pa- 
sando por Luesia y Biel, van estas à Aguero, en las inmediaciones 
de Ayerbe ; pero ya se habian llevado los fusiles, y entonces mar- 
chan por Murillo à Luna, donde llegan el 21 por la noche. En la 
mafiana del 22 el jefe enemigo Delatre con una pequena columna 
los sorprende y se traba una accion en las mismas calles de Luna, 
en la que la superioridad del armimento del enemigo y el des- 
concierto de los jefes carlistas, hace a los nuestros emprender la 
retirada y marchar sin detenerse hasta Sanguesa, cou pérdida de 
4 muertos, 10 heridos y 7 û 8 prisioneros. 

La sorpresa de Luna produjo alguna perturbacion en el ânimo 
de las fuerzas aragonesas y en el pais ; pero, nombrado â poco 
comandante gênerai Lizârraga, y trasladândose con el batallon, 
al que diô el nombre de Almogâvares del Pilar, à Vizcaya, tomô 
brillante parte en los combates que alli se dieron, y sostuvo a gran 
altura la proverbial fama de valor de la gente aragonesa. 
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CAPITULO XXXTTT 

Las diputaciones. — Las fabricas. — Organisation militar. — Los telégrafo 



En los seis meses que siguieron à la entrada de Don Carlos, las 
no interrumpidas victorias, la reconquista de los pueblos ocupa- 
dos ântes por el enemigo, el desembarco de armas en considérable 
numéro y el continuo pase de jefes y oficiales a nuestro carapo, 
aumentaron de tal modo nuestras fuerzas, quellegaron yaa for- 
mar un verdadero ejército de mas de 20,000 nombres. 

Los jefes militares le conducian a la Victoria; pero quien le sos- 
tenia, quien le cuidaba, quien le buscaba lo necesario, eran las 
diputaciones forales 6 a guerra de cada provincia, que ejercian 
el mando supremo en lo civil, y administraban y regian el territo- 
rio conquistado. Gracias a las diputaciones se evitaban grandes 
abusos, no se cometian exacciones indebidas, no cundia la inmo- 
raUdad y el despilfarro en la administracion, y se aproyechabau 
los escasos recursos que en el pais se recaudaban. 

Sinlas diputaciones hubierantardado mâs en armarse y vestirse 
los batallones, y hubiesen los pueblos sufrido mâs de las autori- 
dades militares. 

Por desgracia, estas que tocaban mâs de cerca las necesidades 
del ejército, pedian sin césar â aquellas que remediasen los maies, 
y como no era muchas veces posible, mediaban contestaciones 
entre âmbas autoridades, que, sin embargo, nunca llegaron â ser 
conflictos. 

Al Trente de las diputaciones estaban personas de arraigô en el 
pais, de reconocido mérito, de bien probado amorâ la causa. Pre- 
sidia la junta de Navarra don Cesâreo Sanz y Lopez, persona res- 
petabilisima, abogado de gran autoridad y de insfcruccion ; y le 
auxiliaban los senores Marichalar, Mena, Mata y otros, que tam- 
bien gozaban de merecido renombre entre sus paisanos. Era di- 
putadogeneral de Guipûzcoadon Miguel de Dorronsoro, escribano 
de Àtaun, célèbre ya en la provincia por haberla regido diestra- 
mente ântes de la revolucion, y ahora mucho mâs por la fé, el 
ardor, la entereza y la honradez con que trabajaba por la causa 
carlista. De genio adusto, de formas algo bruscas Dorronsoro era 
un carâcter que no se arredraba por dificultades de ningun gé- 
nero y que marchaba adelante siempre por el camino que el deber 
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letrazaba. En la diputacion de Guipûzcoa estaban los senores 
Verzosa, Unceta y Elorza, que ayudaban poderosamente al dipu- 
tado gênerai. 

Era en Vizcaya corregidor del senorio don Lorenzo de Arrieta 
Mascarua, que habia repr.esentado a la provincia en las Certes, y 
ahora caidaba con sumo celo sus intereses en la guerra, ayudando 
al comandante gênerai y administrando al pais con la misma re- 
gularidad que en tiempos de paz. En Alava ejercia el cargo de 
diputado â guerra D. R. Ignacio de Varona, hombre de gran 
nobleza de sentimientos y de tal adhésion a la causa, varias 
que por servirla sacrificô fortuna, intereses y afecciones y expuso 
veces su vida acompanando à los soldados al combate, y aten- 
diéndolos y'animândolos en todo. 

Los pueblos, al ver al frente à taies hombres, tenian confianza 
en ellos, les obedecian, no se quejaban de exacciones porque sa- 
bian era lo que les exigian sus autoridades lo puramente indis- 
pensable para la guerra, y estas a su vez, no dejabaa que los jefes 
militares abusasen de su posicion, y defendianal pais de los aten- 
tados de algunos partidarios. Asi en Guipûzcoa Dorronsoro'tuvo 
que luchar extraordinariamente con Santa Gruz ; que, rebelde a 
toda autoridad, desconocia la de la diputacion, y cobraba por su 
cuenta coutribuciones y hacia cuanto se le antojaba hasta que 
desapareciô y dejô que se pûdiera regularizar la administracion. 

El mayor inconveniente de las Juntas era que mantenian vivo 
el espiritu de provincialisme), que cada una tendia à hacer de su 
provincia un pequeno esfcado independiente y que este sistema, 
^admirable enei ôrden civil, cuando influia en el militar, era in- 
conveniente. Cada provincia queria tener su ejéreito para su ter- 
ritorio, no legustaba que sus voluntarios salieran de su distritoni 
le agradaba que los de las provincias vecinas viniesen al suyo, lo 
que por la necesidad de emprender operaciones combinadas, suce- 
dia con harta frecuencia. 

El interés de la causa hizo, sin embargo, que en lo principal 
fueran de acuerdo las Juntas, y ha3ta que, como sucediô à media- 
dos de Noviembre, se reunieran las cuatro para tratar de asuntos 
générales.. Fué uno de ellos el establecimiento de correos que, a 
partir de i.° de Enero de 1874, hiciesen el servicio por las cuatro 
provincias, y llegasen hasta Francia. 

De esta manera se iba formando un verdadero Estado indepen- 
diente dentro de la Espafia republicana, Estado en que Carlos VII 
reinaba y gobernaba con compléta seguridad. Al abandonar el 
territorio vasco-navarro y levantar las guarniciones que tenian, 
pensaban los republicanos haber seguido recorriendo el pais in- 
vadiéndolo con grandes columnas; pero los repetidos fracasos 
que sus intentonas sobre Estella habian tenido, y ûltimamenle, la 
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retirada por mar de Moriones, les hicieron desistir de pisar en» 
adelante el territorio dominado por los carlistas. 

Estos por su parte, creianse tan seguros en sus pueblos y tan 
libres de una invasion, que en seguida montaron talleres, fâbricas 
y maestranzas para cuanto necesitaban. Sanchez B régna, al mar- 
char de Plasencia inutilizô, llevândose algunas piezas, la fâbrica 
de armas de aquella villa: Lizârraga hizo que se recompusiera, y 
procurô que funcionase en seguida para surtir de fusiles al ejér- 
cito. En Azpeitia monlô en cuanto pudo contener a Loma, una 
maestranza de artilleria, y mando recoger campanas para fundir 
cafiones de grueso calibre. Lo mismo hacia en Vizcaya el briga- 
dier don Castor Andéchaga, quien de acuerdo con la diputacion y 
el gênerai Velasco, mandaba se construyera en la fer reria de Ar- 
teaga un horno para fundir cafiones, que pronto estuvo en dispo- 
sition de funcionar. Los navarros establecieron en Vera fundicion 
de proyectiles de canon, y en Bacaicuoa y en otros puntos se fa- 
bricaban cartuchos para fusiles. 

Faltaban elementos, recursos, y con frecuencia las primeras 
matèrias; pero como no faltaban actividad ni buenos deseos, lodo 
se emprendia y todo se llevaba à cabo de una manera sorpren- 
dente. En très meses la fundicion de Arteaga dio al ejército bue- 
nos canones y morteros, y la de Azpeitia la siguio, y ya en Fe- 
brero hizo varias piezas de bâtir. 

Todo esto daba al pais y al ejército un aspecto tan militar que 
no es posible formarse idea de ello à no verlo. Antes, al princi- 
pio del alzamiento, todo el mundo deseaba la guerra; abora todos 
se habian connaturaïizado con la guerra y trabajaban para ella ; 
los unos en las fâbricas, los otros en las diputaciones ; éstos en los 
suministros, aquellos en el contrabando ; unos en hacer fortifica- 
ciones, otros en construir uniformes, y las mujeres y los niûos se 
interesaban tanto en que los voluntarios estuviesen bien vestidos, 
como en que se fundiesen pronto y bien las campanas y se tras- 
formasen en canones. La noticia de un desembarco de armas era 
tan celebrada como la de una Victoria, y elespiritu gênerai seguia 
tan entusiasta y belicoso como al principio del alzamiento. 

El ejército babia alcanzado à fines del ano 73 una organizacion 
milttar bastante buena. Los batallones por régla gênerai, estaban 
bien mandados, regularmente instruidos, uniformemente arma- 
dos y en buen estado de subordinacion y disciplina. Todos se ha- 
bian batido eu diferentes ocasiones, y como siempre la Victoria 
habia coronado sus esfuerzos, habian alcanzado tal confîanza en 
el auxilio de Dios y en el poder de su propio valor, que se consi- 
deraban invencible3. 

Un afio habia bastado para esta portentosa obra; asi que, al 
felicitar à Don Carlos el dia de Reyes de 1874 los générales, jefes 
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y oficiales de su ejército, presididos por don Joaquin EUo, dijo 
este que solo con el auxilio de Dios podian haberse conseguido 
tan grandes ventajas, y Carlos VII respondio : « Efectivamente; 
» grandes motivosdeagradeciraiento tenemos hâcia el Senor, que 
* ha bendecido los esfuerzos de mi valierite ejército. El dia 6 de 
» Enero del pasadô ano (73) recibia en Francia una docena de 
» fîeles ëervidores : hoy en Espafia recibo con orgullo represen- 
» tantes de 49 batallones, de varios' escuadrones y de una ya res- 
» petable y bien montadaartiileria. » 

Al hablar asi Don Gârlos, se referia solo al ejército del Norte, 
que enGataluna, Aragon y Valencia, en Astûrias y en Galicia, en 
Estremadura, Ciudad-Real y Toledo, ténia en armas tanla gente 
como en las provincias vasco-navarras. 

En el Norte, à medida que el ejército iba creciendo, fueron 
surgiendo y organizândose los cuerpos auxiliares que son precisos 
para sostenerle. Asi se créa el de administracion militar, el de 
ingenieros, una seccion de telegrafistas de campana que avisaban 
por medio de banderas los movimientos del enemigo, un colegio 
de cadetes y varios hospitales permanentes con el cuerpo de sa- 
nidad militar suficiente para servirlos. 

Al principio los carlistas, faltos de medios para guardar y curar 
sus heridos, los dejaban en los caserios de las montafias 6 en las 
poblaciones, bajo el amparo de la asociacion de la Cruz Roja; 
pero, no contentos con laproteccion de esta, ni satisfechoSiCon los 
cuidados que los aldeanos les prodigaban en sus casas, estable- 
cieron, en cuanto les fué posible, una asociacion titulada la Cari- 
dad, presidida por la Reina Dôfia Margarita, para socorrerlos en 
los campos de batalla y asistirlos despues en los hospitales. 

Miéntras Doîia Margarita desde el extranjero proporcionaba 
recursos y organizaba ambulancias y hospitales, una sefiora de 
generosos sentimientos, de inagotable cari d ad y de gran fortuna, 
dofia Josefa Vasco de Galderon, madré del brigadier Calderon, la 
ayudaba poderosamente en esta buena obra, recorriendo los hos- 
pita^s, curando por si misma a los heridos y enfermos, y qbte- 
niendo de los générales republicanos que les guardasen el respeto 
y la consideracion de que siempre es digna la desgracia. Asi se 
fundaron los hospitales de Lesaca é Iràche en Navarra, Santurce 
en Vizcaya y Loyola en Guipûzcoa, con otros menores ; y asi se 
mejorô considerablemente la suerte de* los que derramaban su 
sangre por Don Gârlos. 

El ejército carlista, que se preciaba de catôlico, no podia tam- 
poco olvidar las necesidades espirituales de sus soldados. Desde 
el principio de la campafia tuvo capellanesen todos los batallones, 
y en cuanto vino al Cuartel Real el Ecxmo. Sr. D. José Gaixal, 
Obispo de Seo de Urgel, la autoridad compétente le diô la ju- 
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risdiccion para ejercer el cargo de Vicario gênerai Castrense, y 
por Real ôrden de 22 de Noviembre se le dio â reconocer a las 
fuerzas. 

El Sr. Obispo de Urgel, que habia venido desde su diôcesis & 
ponerse al servicio de Don Carlos, cuando estuvo en el Norte, en 
yez de seguir al Guartel Real, se quçdo en el Seminario de Ver- 
gara, desde donde trabajô por el bien espiritual de sus fieles y 
por el triunfo de la causa â que se habia cons&grado. 

Estando en Yergara el Sr. Obispo inaugurôse el telégrafo eléc- 
tico que habia mandado restablecer Lizârraga entre dicho pueblo 
y su cuartel gênerai de Azpeitia. Un antiguo empleado del ramo, 
don J. Avaistegui, ayudado por la diputacion de Guipùzcoa, hizo 
los trabajos para recomponer la interrumpida linea. El Sr. Obispo 
puso el primer despacho telegrâficp bendiciendo al comandante 
gênerai y à las fuerzas de Guipùzcoa. 

Vizcaya imité el ej«raplo de esta y el telégrafo eléctrico llegd 
bien pronto â Durango, y despues se extendiô por todas partes y 
facilité extraordinariamente las operaciones militares. 

Tambien se fundô un periôdico titulado El Cuartel Beal, que 
empezo en Agosto â publicarse en Peûa-Plata y se trasladô luego 
à Estella. 
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S0M0RR0STR0 ï ABARZUZA 



CAPITTJLO XXXIV 



La guerra en Vizcaya. — Andéchaga en las Encartaciones. — Bloqueo- 

de Bilbao. 



La retirada por mar de Moriones y su desembarco en la provra- 
ciade Santander, trasladaron, en los primeros dias del ano 1874, el 
teatro de la guerra à la parte occidental de Vizcaya. Hasta entôn- 
ces, como las operaciones habian girado alrededorde Estella ô 
de Tolosa, solo Navarra y Guipuzeoa babian tenido que sufrir los 
horrores de la guerra. Vizcaya se habîa visto casi libre de este 
azote desde el principio del alzamiento, y teniendo pocos pueblos 
fortificados y guarnecidos, tambien tuvieron los carlistas poco 
que hacer en ella. 

La ûnica accioa de alguna imporlancia que hubo en Vizcaya fué 
la de Lamindano, ocurrida â ùltimos de Julio, en la que Velasco, 
con el batallon de Arratia y 400 castellanos, que se batieron admi- 
rablemente, derroto â la coiumna de Acosta é hizo que levantaran 
los republicanos laspocas guarniciones que tenian por la derecha 
del Nervion. 

Trâs esta Victoria saliô â campafia un jefe de reconocido presti- 
gio en el pais, de autoridad y valor probados que acabo de con- 
solidar el alzamiento de Vizcaya, levantando en armas la gente de 
las Encartaciones y valle de Mena que basta entonces permanecia 
pacifica en sus casas. Este jefe era el brigadier del ejército don 
Castor Andéchaga, que en la guerra civil pasada habia por su va- 
lor Uegado à tan alta graduacion, y despues de ella habia estado 
e cuartel en su casa de Sodupe sin tomar mando alguno. A pesar 
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de su avanzada edad, pues don Castor Andéchaga ibacon el siglo, 
monté à caballo pocos dias antes de lo de Lamindano, y convo 
cando despues de esta Victoria à sus amigos y allegados, pasé â 
las Encartaciones y arrastrô consigo tal numéro de voluntarios 
que en poco tiempo formé dos batallones. Andéchaga, que cooo- 
cia perfectamente aquel terreno, se apoderé del destacamento 
que guarnecia â Ortuella, bajé a Portugalete, entré en él, encer- 
rando â la guarnicion en los fuertes, sostuvo un renido combate 
con la columna de Lagunero que salie de Bilbao en socorro de los 
de Portugalete, y escarmenté tan duramente â la de Villegas, que 
operaba por la provincia de Santander, que la obligé â internarse 
en aquella provincia y â dejarle dominar tranquilamente en las 
Encartaciones. 

Con este refuerzo, con los fusiles desembarcados y con los vo- 
luntarios que todos los dias se incorporaban â las filas, Velasco 
llegé â formar en Vizcaya una respetable division compuesta de 
diez batallones vizcainos, dos castellanos y un escuadron, perfecta- 
mente armados y uniformados todos. A la organizacion de estas 
foerzas contribuyé poderosamente el genio miiitar, los conociraien- 
tos y el carâcter del coronel don Carlos Costa, jefe de estado ma- 
yor de la provincia, que antes de la guerra se habia distinguido 
conio profesor del colegib de cadetes de Toledo. Entre Velasco, 
Andéchaga y Costa, la division vizcaina quedé à fines del ano 1873 
tan perfectamente organizada que nada tuvo que envidiar à las 
demâs. Con ellas asistié â los principales combat es que en las otras 
provincias se habian dado, y al embarcarse Moriones en Guipiiz- 
coa vino precipitadamente por la carretera de la costa desde Ar- 
rona y Zumaya âSomorrostro y Onton. Como se creia que Morio- 
nes avanzaria por alli, en seguida salieron despues de los vizcai- 
nos, Don Carlos con très batallones guipuzcoanos, Ollo con 
varios navarros, Mendiry con los alaveses y In ego Lizârraga con 
otros très guipuzcoanos, de modo, que en los primeros dias de 
Enero se reunieroa desde Somorrostro hasta Zornoza cercn de 20 
batallones carlistas. Carlos VII establecié su cuartel gênerai en Val- 
maseda,pero Moriones, al ver esta concentracion de fuerzas y que 
nuestras tropas ocupaban las terribles posiciones de Salta Caballo, 
no se movié en unos dias de Santona y Castro Urdiales, donde 
habia deserabarcado, y despues, en lugar de ir à Bilbao bajé a la 
ribera de Navarra. 

Como los vizcainos habian quedado pronto libres de guarnicio- 
nes, volvieron tambien muy pronto los ojos â Bilbao y les entré 
tan fuertemente el deseo de apoderarse de la capital del Sefiorio, 
que ya desde Julio del 73 empezaron â bloquearla. Bilbao, situa- 
do eu una hondura, encerrado entre montafias y comunicândose 
con el mar por medio de la ria, que empieza en Portugalete, es 
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importante como plaza comercial y como pueblo rico y abundan- 
te en recursos, pero como punto militar, ni su posesion nos era 
ventajosa ni su pérdida sensible a los republicanos. El punto que 
para descomponer la base de operaciones del ejército enemigo y 
para évitar invasiones en nuestro territorio nos interesaba poseer, 
era Vitoria, pero el sentimiento popular y con él algunos généra- 
les, creyeron que era mâs conveniente, sobre todo mas positivo, 
apoderarnos con la toma de Bilbao de gran cantidad de recursos, 
y por eso se empezô pronto â bloquear la capital de Vizcaya y â 
trabajar para îograr su posesion. 

Velasco hizo algunos trabajos de zapa en la guarnicion, tuvo 
inteligencias en la plaza, y pensando que podrian darle buen re- 
suitado, dejô a mediados de Agosto de asistir al ataque de Verga- 
ra, creyendo que de un momento a otro le iban à abrir las puer- 
tas de Bilbao. 

Cuando salio al campo Andéchaga se cambio de sistema, pues 
^ntônces se monto la fundicion de Arleaga para hacer cafiones y 
toorteros con que bâtir a Bilbao. «El comercio y la industria de la 
villa no resistiran très dias de bombardeo, » decian los partidarios 
del ataque à Bilbao, y sobre todo, no resistenel que se les corte el 
paso por la ria y se impida el trâfico maritimo que es la fuente de 
la riqueza. 

Empezaron a fundirse los cafiones y morteros y â preparar mu- 
niciones, empezôse a molestar a los buques en el paso por la ria, 
empezôse a bloquear por tierra à la villa y a rechazar las salidas 
de su guarnicion, y Bilbao fué quedando aislada y entregada a sus 
propias fuerzas. Aûn, sin embargo, conservaba algunas cooauni- 
caciones por la izquierda de la ria con Luchana, el Desierto y Por- 
tugaise, puntos fortificados y guarnecidos por los republicanos, 
de modo, que para atacarle, era preciso apoderarse antes de 
ellos . 

La venida de Moriones â Castro lo retarda, pues hizo créer que 
venia resuelto â abrirse paso é ir â Bilbao, pero cuando se viô que 
marchaba con el grueso de sus fuerzas â M iranda, crecio el ardor 
por bloquear à Bilbao, y al efecto, se sacaron de Arteaga los nue- 
vos morteros, y de la ria, antiquisimos cafiones que servian de 
postes, para asestarlos todos contra Portugalete y tomarlo a toda 
costa. Emprendiôse asi un sitio en régla â principios de Enero, al 
mismo tiempo que se atacaba el puente de Luchana y las fortifica- 
ciones del Desierto, guarnecidas todas por republicanos. 
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CAPITTJLO XXXV 

Efpedicion â Santander.— Toma de Portu gaieté.— Rendicion de La Guardia^ 



No era empresa fâcil la toma de Portu gaieté, porque asentada 
esta villa en la ria de Bilbao, en la ensenada que alli forma el 
Cuntâbrico, estaba defendida por dos lados por el agua y ténia 
ademâs libres por mar sus comunicaciones con Santander y el res- 
to de Espafid. Dos goletas esiacionadas en el Abra impedian con 
eu poderosa artilleria la aproximacion à la plaza por la costa y el 
establecimiento de baterias, y defendian el pueblo el batallon ca- 
zadores de Segorbe, una seccion de artilleria de montafia y una 
compania de ingenieros. 

À pesar de todos estos elementos de defensa, se resolvio atacar, 
y se encomendô al gênerai Dorregaray la direccion del sitio que 
cmprendiô con los do9 pequefios bataJlones de las Encartaciones 
al mando del brigadier Andéchaga, y mâs tarde con el 2.° de Na- 
varra à las del popular Radica. Mas que batallones era preciso 
Luena artilleria para bâtir y alejar de la Costa à los buques, y por 
primera vez salieron â camp a fia los morteros y cafiones lisos, he- 
chos en Arteaga con las campanas de Vizcaya. 

Estableciéronse sin mirar el peligro con los dos morteros y los 
dos canones lisos de à 12, fundidos recientemente, baterias en Ses- 
tao y en las Arenas. Para aumentar el numéro de piezas se hizo 
fuego ademâs con dos carronadas, dos cafiones de hierro vie jos y 
uno tambien de hierro de â 46 centimetros, desenterrados de la 
costa donde servian de postes, y se colocô el ûltimo, â falta de cu- 
refîa, sobre unas vigas. 

Con estas piezas casi inservibles y dos cafiones de montafîa de 
bronce, rayadospor el sistema Withwort en Arteaga, se consiguiô 
causar algunas averias â las goletas, especialmente â la Consuelo, 
y alejarlas de la embocadura de la ria que se cerré desde enfon- 
ces con gruesas cadenas para que no pudieran subir por eila los 
Laques. 

Alejadas las goletas el H, rompiôse el fuego contra la iglesia, 
que servia de fuerte â los republicanos, y el 13 empezaron â fan- 
ci onar los morteros y piezas de â 12 y â causaiigrandes destrozos 
en el pueblo. 

La guarnicion, esperando que las goletas volverian, se défen- 
dis con teson, y como las goletas volvieron y colocândose fuera 
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del alcance de nuestros fuegos, causaban con los suyos, de mayor 
potencia, grandes danos, fué prolongândose el siiio. 

Moriones, entre tanto, no se movia, y para aprovechar su inac- 
tion pensôse dar un golpe provechosisimo para la causa, apode- 
rândose de Santander, ciudad entônces desguarnecida y abierta, 
pero de gran importancia por su riqueza. 

Habia en Santander en aquellos dias mâs de 80 millones en me- 
tâlico que iban para Madrid, y para custodiarlos, y defender la ciu- 
dad, que estaba muy descuidada, no ténia el gobierno mâs que 
50 guardias civiles y 200 soldados. Era, pues, cuestion de un par 
de marchas y unos cuantos bataHones el entrar en Santander. El 
présidente de la junta de Cantabria don Fernando F. de Velasco 
que asi lo comprendiô, présenté al gênerai Elio el plan de la ex- 
pédition â Santander, enviô confidentes â la ciudad y tome las 
precauciones necesarias para que pudiera hacerse con seguridad 
la marcha. Elio encargé la operacion al gênerai don Torcuato 
Mendiry y puso a sus ôrdenes al comandante gênerai de Castilla 
don Santiago Lirio, con siete batalïones, 300 caballos y dos piezas 
de montafia. 

Dividiéronse estas fuerzas en dos columnas, una mandada por 
Mendiry compuesta del 3.° y 5.° de Navarra, i.° y 3.° de Alava, 
escuadron del Principe y seccion de artilleria, y otra, â las ôrde- 
nes de Lirio, que se compuso del 3.° y 4.° de Castilla, ei batallon 
de Cantabria y las companias de Guias, mâs dos ]escuadrones de 
Castilla y uno de Cantabria. 

Esta columna ténia por objeto ir desde el valle de Mena, donde 
estaba, sobre Reinosa, romper por atli el ferro-carril que va â 
Santander, â fin- de impedir que por él socorrieran â la ciudad, y 
bajar luego â unirse con Mendiry. Por su parte, este, que debia 
salir despues de aquella, no ténia que hacer mâs que pernoctar 
en Ramales y desde alli andar râpidamente las once léguas que 
séparai» este punto de Santander. 

Lirio, con su columna, saliô dirigiendo las fuerzas castellanas â 
Villasante y las cântabras â Villasana, pero al llegar las primeras 
al punto â que iban, encontraron la columna republicana de Mé- 
dina, compuesta de 800 infantes y 25 caballos, ocupando el pue- 
blo. Rompiôse el fuego en seguida, y los castellanos, que en junto 
no eran mâs que 700 y sin caballeria, porque esta habia ido por 
otra parte, se sostienen con valor, pero no pueden avanzar. Afor- 
tunadamente llegan Lirio y Navarrete con los cântabros y un es- 
cuadron de los très que habia, y la columna al ver el refuerzo, se 
detiene, vuelve â Villasante y se prépara â retirarse. Lirio distri— 
buye hs fuerzas cântabras en buena disposicion y manda avanzar 
de trente 40 caballos sobre el pueblo, â las ôrdenes del capitan 
Manzano, mientras algunas compafiias lo fîanqueaban. El capitan. 
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Manzano se mete con sus caballos en Villasanle, encuentra el 
pueblo desierto, y creyendo marchaba el enemigo, sale trâs él y 
à la salida es recibido por una descarga que le derriba asi como â 
muchos ginetes y caballos. Las companias de los flancos llegan a 
su vez, cargan â la columna y esta se retira perdiendo 45 prisio- 
neros. Villasante queda en poder de los nuestros; los republicanos 
asustados, creyendo que los carlistas iban à pasar a Castilla, se re- 
tiran à Médina y dejan libre el campo à, Lirio que va aquella no- 
che à, Espinosa de los Monteros, donde se renne con el resto de la 
caballeria, que â las érdenes de Grajal le esperaba alli. 

Mendiry sabe aquella noche el resultado del combate, y viendo 
que Lirio no tiene enemigos que le estorben cortar el ferro-carril, 
emprende à la maûana siguiente su marcba sobre Ramales, con 
objeto de alejar à la columnita que alli habia y abrirse paso a San- 
tander. La columna de Ramales, màs prudente que la de Médina, 
huye en cuanto tiene noticia del movimiento à encerrarse en la 
fortaleza de Laredo, y Mendiry jpernocta con dos batallones en Ra- 
males y déjà los otros dos con la artilleria en Gibaja. 

Todo iba, pues, perfectamente, y no quedaba mas sino andar 
al dia siguiente la distancia que sépara Ramales de Santander, con 
tal rapidez que no tuvieran noticia de ello los eiiemigos, para lo 
cûal ya se habian cortado los telégrafos y enviado avanzadas de 
caballeria que cerrasen los caminos y ocultasen el movimiento. 
De Ramales, casi sin descansar, fué Mendiry al alto de Misas, ya â 
seis léguas de Santander, y ocupé el puente de Gamonal, donde 
convergen los caminos que conducen â la ciudad. A las cuatro de 
la tarde empezô â caer unà lluvia menuda, pero continua, que 
molesté â los soldados y llené de barro el camino, y esto basto 
para echar â perder todo el plan. Al Ïlegar â Rio Tuerto, conside- 
rando que era dificil seguir andando mâs, mandé Mendiry que se 
alojasen dos batallones en la Gabada y otros dos en Solares, â 
très léguas de la capital. Aùn ignoraban en'ella la aproximacion 
de los carlistas, pero al estar éstos tan cerca, como era naturai, 
les avisaron sus espias. El gobernador de Santander, â quien sor- 
prendié la noticia en el teatro, salie apresuradamente para dispo- 
ner el pueblo â la defensa y hacer embarcar las gruesas sumas 
que existian en el Banco. 

A lin podian déhaber seguido su marcha los carlistas, interrampïr 
esta operacion y Ïlegar antes que se armara el pueblo, que oponia 
à ello dificultades por haber sido desarmado pocos dias antes é 
consecuencia del golpe de Estado de Pavia, pero Mendiry espéré 
toda la noche en Solares, y aunque al dia siguiente amaneciô des- 
pejado no salie hasta la una y média de la tarde en que fué al A.s- 
tillero. Desde alli à média hora de la capital, pasé â esta una co- 
municacion para que se rindiera. Ya para enténces se habia ar- 
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mado el pueblo, se habian hecho barricadas, se habia enviado un 
vapor a. Laredo para que trajera la columna que alli habia, asi 
que nadie pensaba en rendirse y ni aun contestaron â Mendiry. 

Este entônces réunie consejo de jefes y les expuso lo dificil y 
aventurado que erael atacar, pero dijo queél, sin embargo, estaba 
resuelto â ir ad étante , â lo que ya se opusieron casi todos, acor- 
dàndose la retirada, que se hizo al dia siguiente, marchando en- 
tônces de un tiron desde el Astillero â Ramales. 

Entre tanto Lirio tampoco hizo lo conveniflo; pues en lugar de 
ir â Reinosa, se bajô por el puerto del Escudo â Ontaneda ; y en 
vez de destrozar el ferro-carril lejos de Santander, que era donde 
convenia cortarlo, se limité â romperle en Las Galdas, â cinco 
legilas de la capital, donde ya no ténia importancia la cortadura, 
que ademâs fué tan ligera, que al poco tiempo estuvo recom- 
pnesta. 

Asi terminé aquella expedicion que, pudiendo ser provechosi- 
sima para la causa, quedé reducidu â un paseo militar, que hizo 
ver â los libérales la necesidad de guardar â Santander y de de- 
fender la via férrea, que de tanta utilidad habia de séries en las 
operaciones posteriores. 

Por fortuna^ â la vuelta de la expedicion se rindié Portugalete, 
el 22 de Febrero, despues de un sitio de 21 dias y de un prolon- 
gado canoneo, en que nuestra artilieria se condujo con notable 
vaior. A pesar de los malos elementos con que contaba, dirigidçi 
por los jefes y oficiales del cuerpo, don Juan Maestre, don Julian 
Garcia Gutierrez y don Rodrigo Vêlez, quefuélevemente heridfc,y 
por los de marina, sefiores Torres, Trugillo y otros varios, fué 
causando considérables destrozos en el pueblo y fuertes. La guar- 
nicion se defendié tenazmente, y causé con sas fuegos taies pérdi- 
das â los nuestros, que, solo la compania de artilieria de Vizcaya 
compuesta de 90 hombres, tuvo 40 bajas ; pero al fin, viendo que 
no recibia socorro por mar ni por tierra, empezé à desmayar. 
Andéchaga, activo y denodado, aproveché aquella ocasion é hizo 
à sus bataliones avanzar el 20 por la parte de Santurce y apode- 
rarse de varias casas de Portugalete y del barrio del Cuervo. 
Nuestra artilieria entônces abandoné â Sestao para aproxiinarse 
mas, y se construyé una bateria en el Cuervo y otra en San Roque, 
que'rompieron el fuego con gran acierto, casi à bocade jarro, el 
21. Los danos que aquel dia se. causaron al enemigo y el ver este 
que por la tarde se descubrian nue vas baterias, le hacen pedir 
parlamento y proponer la rendicion de la plaza â cambio delà 
libertad de sus defensores. El gênerai Dorregaray no admitio esta 
proposition, y la guarnicion se rindié con los fuertes y caaones en 
la maflana de! 22, mediante la promesa de ser puesta en libertad 
en cuanto el gobierno de Madrid hiciera lo mismo con igual nù- 
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mero de carlisfcas. El batallon de Segorbe coa su jefe, el Sr. Qui- 
jada, y su bandera, desfilaron por delante de nuestras tropas, las 
que se apoderaron de 700 fusiles y dos piezas de montana. A la 
rendicion de Portugalete siguiô la de Luchana y despues la del 
Desierto, punto inmediaf o, defendido por cuatro companias de Za- 
ragoza y otras dos piezas de montana; de modo que en pocos dias 
ademàsde la importante posesion deestos pueblos, se cogieron 
cuatro canones, 1,000 fusiles y gran cantidad de municiones. 

Carlos Vlïrecibiô con gran amabilidadal jefe de Segorbe, senor 
Quijada, y despues de decirle que guardariala bandera de su ba- 
tallon como en depôsito para devolvérsela en Madrid, le dejô ir, 
bajo su palabra, â gestionar con el gobierno republicano el cauje 
de los prisioneros.En seguida diririgiô una proclama â los habitan- 
tes y otra â la guarnicion de Bilbao, para que no llegasen, resis- 
tiéndose, â verse en el caso de los de Portugalete. 

Miéntras estas importante victorias se conseguian Moriones no 
hizo nada; pero âlos pocos dias, para demostrar que vivia, mandé 
â Primo de Rivera con 6 6 7,000 nombres y poderosa artillerîa, â 
atacarla plaza de La Guardia, defendidapor el brigadier Llorente 
y el batallon riojano, compuesto de 600 plazas. Très dias se de- 
fendieron con gran valor los riojanos; pero al tercero, agotadas 
las municiones, se desmoraliza la gente, ocurre un grave desorden 
en que es mortalmente herido el anciano Llorente, y el i.° de 
Febrero capitula la guarnicion y entra en la plaza el enemigo, 
cuando Mendiry con cuatro batallon es llegaba â socorrer â los 
sitiados por la parte de Lagran, é Iturmendi venia con otros très, 
por La Poblacion. 



CAPITT7LO XXXVI 

Bombardeo de Bilbao. — Posiciones de Somorrostro. — Preparatlvos de combate. 



Con la toma de Portugalete y del Desierto quedô toda Vizcaya, 
excepto la capital, en poder de los carlistas. Aumentoseel bloqueo 
de Bilbao; y ya, el apoderàrse de aquella villa, fué]el punto obje- 
tivo de las operaciones del ejército Real. Enfermo y ausente el 
gênerai Elio, tomô el mando en jefe â ûltimos de Enero, don An- 
tonio Dorregaray, ascendido por lo de Portugalete â teniente 
général ; y en seguida relevé â Lizârraga de Guipûzcoa, y nombre 
en su lugar â Geballos, que mandaba en Aragon : sacô à Velasco 
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de Vizcaya para encargarle del mando de los castellanos : puso 
en su lugar al marqués de Valdespina : hizo otros cambios en el 
Personal, ordenô que se uniformara el ejército, y aprovecho la 
interinidad para tomar diferentes disposiciones, como la creacion 
de la intendencia gênerai, la de varias direcciones, y otras enca- 
minadas à completar la organizacion militar de las fuerzas. 

Entre tanto Moriones, reforzado ya con algunas tropas que la 
conclusion del sitio de Cartagena 'habia permitido al gobierno de 
Madrid enviarle, salio de su larga inaccion, y desde La Guardia 
bajo con sus fuerzas à las inmediaciones de Estella : el 6 y 8 de 
Febrero ocupô los pueblos de» Lerin, Carcar, Andosilla y Los Ar- 
cos, llamando asi la atencion de nuestras fuerzas hâcia aquelia 
parte. 

El gênerai republicano queria hacer salir de Vizcaya nuestras 
fuerzas, y cuando estuvieran concentradas aprovechar el ferro- 
carril de Santander para ir ântes que nuestras tropas à aquelia 
parte y abrirse paso à Bilbao. 

Dorregaray atraido por su contrario, faé a Estella con ocho 
batallones, tomô posiciones en sus cercanias y el 9 célébré consejo 
con Mendiry, OUo y Argonz para determinar lo que debian hacer, 
pues no se les ocultaba que Moriones podia tomar el tren en Mi- 
randa y volverse a Santander. Se acordo hacer salir â Mendiry 
hâcia Bilbao ; pero ya Moriones, miéntras iba él à Sesma, habia 
hecho emburcarse en Miranda â algunos batallones con varios con- 
voyés para que se trasladaran por el ferro-carril à Santander y 
atacara à las escasas fuerzas carlistas que por la parte de Somor- 
rostro. habia quedado. 

La estratagema habia salido perfectamente al jefe republicano, 
y como nuestras fuerzas no defendieran el paso herôicamente 
hasta dar lugar â la llegada de las que traia Mendiry, Jos repu- 
blicanos pasaban k Bilbao. Afortunadamente don Castor Adécha- 
ga 9 que mandaba las fuerzas de Somorrostro, no se asustô por 
la llegada à Gastro-Urdiales de las brigadas de Catalan y Cortijo, 
al mando de Primo de Rivera, y aunque sumaban uqos 7,000 
hombres, las esperô tranquilo con sus dos batallones de Encarta- 
dos, el vizcaino de Arratia, â las ôrdenes de Ormaeche y el cas- 
tellano de Bûrgos que mandaba el intrépido Solana. Contra estas 
fuerzas, que en junto no Uegaban & 2,000 hombres, lanzô Primo 
de Rivera el 15, sus 7,000, amagacdo por la mafiana un ataque â 
lasMunecas, y acometiendo al mediodia por la parte de On ton, 
favorecido por los fuegos de la Escuadra. Nuestras fuerzas se 
defendieron con tal bravura, que et enemigo â las cinco de la tarde 
tuvo que retirarse con grandes pérdidas, quedando los nuestros 
en sus posiciones. Andéchaga pernoctô en San Juan de Somor- 
rostro, donde aquelia miswa noche llegô à reforzarle el brigadier 
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Berriz con los batallones i.° de Alava y 8.° de Guipùzcoa, pero 
considerando que las posiciones de On ton donde habia combatido, 
no eran tan convenientes para la defensa por tener a su espalda 
la ria, como las que se extienden desde esta a San Pedro de Abanlo, 
abandono a San Juan de Somorrostro, y pasando la ria, se esta- 
bleciô â su derecha; es decir, mucho mas cerca de Bilbao. Aun- 
que ganara en posiciones, perdio Andéchaga asi no poco terreno, 
obligando â establecer la linea de defensa en las inïnediaciones 
de la plaza sitiad.a, lo que nunca es conveniente. Los republicanos 
ocuparon, pues, sin disparar un tiro, el formidable paso de Salta 
Caballo, y se bajaron basta la ria que les sirviô de trinchera para 
establecer â su amparo su campamento. 

El 16 no repitio Primo de Rivera el ataque, sin duda por tener 
noticia de los refuerzos que nos llegaban. En efecto, aquel dia 
Velasco con très batallones castellanos, tomo posesion de las Mu- 
fiecas; Andécbaga, Berriz y Rada, con otros seis, se extendieron 
por la parte de Somorrostro, y luegollego Mendiry con los suyos, 
y por la nocbe Ollo con très batallones navarros y cuatro piezas. 

A pesar del ferro-carril, Moriones, que tambien habia Uegado, 
vio su plan descompuesto ; porque, creyendo encontrar entre él y 
Bilbao, solo cuatro 6 cinco batallones, que le séria fâcil vencer, 
hallô 20, resueltos âresistir hasta la muerte. 

El 17 por la mafiana llegô Lizàrraga con el batallon y escuadron 
de Aragon, y Ollotomô el mando de las fuerzas destinadas â con- 
tenir â Moriones, mientras se encargaba â Valdespina que sitiase 
â Bilbao con siete batallones. 

Reuniéronse bajo la presidencia de Ollo, en consejo los généra- 
les, y tomaron las disposiciones mas convenientes para aquella 
defensa, que luego 'os hechos habian de hacer t*n célèbre, 

A pocos pasos de Somorrostro se extiende una ria, y â su dere- 
cha un pequeno valle, tras el que se levantan formidables montes 
que, partiendo desde Galdames, van por las minas de Ortuella â la 
carretera que conduce desde Bilbao â Santander, para volver des- 
pues à extenderse hasta el mar. Estas posiciones en cuyo centro 
se levants, sobre unapequena altura, el pueblecillo de San Pedro 
Avanto, fueron escogidas para nuestra defensa. Apoyâbanse enel 
mar por nuestra derecha, en la cadena de montes que desde So- 
puerta conducen â Valmaseda por la izquierda: por nuestra espalda 
en la ria de Bilbao, y la ria de Somorrostro, desde la parte de las 
Certes hasta su desembocadura en el mar, era nuestro frente. 
El punto culminante de aquella série de posiciones es el pico de 
Mantres que desde el monte Montaûo se levantaba en nuestra 
extrema derecha, delante de San Fuentes y â la orilla del mar. Él 
dominaba todas nuestras posiciones hasta Portugalete, que que- 
daba muy â espalda de nuestra linea y ofrecia por el frente que 
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daba à la ria de Somorrostro, ùnica parte por donde podia atacarle 
el enemigo, una subida tan dificil que era casi temeridad inten- 
tarla. Eq cambio, por su proximidad al mar, estaba expuesto à los 
fuegos de la escuadra que surcaba por aquellas aguas desde Castro 
TJrdiales a Portugalete, y tomaba por blanco de sus canones, ora 
las cumbres, donde creia podia haber carlistas, ora las baterias y 
cadenas con que habiamos cerrado la ria de Bilbao. 

Ademâs de la fortaleza natural que el terreno nos ofrecia, forti- 
ficamos nuestras posiciones con grandes y espesos parapetos de 
tierra y piedras, a fin de amortiguar el terrible efecto de la pode- 
rosa artilleria del enemigo, pu?s en ella confiaban los republica- 
nos para abrirse paso. Mandôse tambien para no gastar municio- 
nes y aumentar el efecto de nuestros tiros , que se sufriese el fuego 
del enemigo sin responder hasta que estnviese âcorta distancia, y 
que enionces se hiciese râpidamente y a la voa de los jefes para 
descomponer y desbaratar a los contrarios, cayendo sobre ellos â 
la bayoneta en el momento que empezaran a vacilar 6 rétrocéder. 
Se formaron con batallones de distintas provincias, cuatro divi- 
siones à fin de que estimulase à los volantarios el afan de distin- 
guirse, y se delerrainaron los puntos que debian ocupar cada una, 
y los générales y jefes que habian de mandarlas. Nuestras tropas 
ocuparon todo él terreno comprendido entre âmbas rias, acanto- 
nàndose en los pueblos de San Fuentes, Gallarla, Ortuella San 
Pedro Avanto, Nocedal, Urioste, Portugalete, San Salvador del 
Valle, Baracaldo y Burcena. Ollo estableciô su cuartel gênerai en 
San Salvador, y Don Carlos, que vino con Dorregaray el 48, se 
situé en el palacio de las Oruces, desde donde podia acudir tanto 
à la parte de Somorrostro, que estaba à dos horas, como a la de 
Bilbao, que solo distaba hora y média de su residencia. 

Los dias pasaban y el enemigo no daba sefiales de moverse. 
Morioaes habia entrado en San Juan de Somorrostro el 19, y 
aquel y los siguientes dias los paso en establecer bien su linea, diô- 
tribnir sus fuerzas y levantar baterias. San Juan de Somorrostro 
fué su centro, la ria su frente, el mar su estrema izquierda, y la 
pena Gorvera que se levanta al lado de las Munecas, su derecha. 
Sus posiciones eran como las 9 nuestras, formidables; asi que no 
podiamos pensar en atacarlas de frente ni por là izquierda porque 
la ria y el mar nos lo impedian y ùnicamente por su derecha, es 
decir, por Pena Corvera, podiamos haberlo intentado. Como nues- 
tro objeto era mantenernos & la defensiva, no se hizo nada; pero 
en cambio, para provocarle y obligarle a atacar pronto, se acordô 
empezar el bombardeo de Bilbao en la mafiana del 21 de Febrero. 
Se aviso de esta resolucion al brigadier Cantillo, que mandaba la 
plaza, y â los cônsules extranjeros que residian en ella, se dîeron 
algunàs horas de tiempo para que salieran las personas que no 
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quisieran sufrir el sitio, y entre tanto se establecieron en bateria 
seis morteros, los canones lisos de a 12 hechos en Arteaga, y al- 
gunas piézas menores. Bilbao, aunque por su naturaleza no es 
fuerte, estaba bien defendidopor algunas fortificaciones exteriores, 
yarias baterias con mâs de 40 canones y 3,000 hombres de guar- 

nicion. 

Con nuestros escasos elementos no podiamos ni apagar sus fae- 
gos ni contrarestarlos ; asi que se resolviô el bombardeo solo para 
intimidar al pueblo y obligar a Moriones a atacar. En la derrotade 
este consistia la toma de Bilbao, porque la villa, segun muchos 
creian, no resistiria en cuanto supiese que no podia contar con el 
socorro de las fuerzas exteriores. 

Al amanecer del 21, los batallones que habian de sostener le 
linea de Somorrostro fueron a situarse en sus posiciones, miéntras 
los que habian de contener à, la guarnicion de Bilbao ocupaban 
las suyaa. Era ia primera vez que el ejército Real del Norte veia 
reunidos tantos batallones de distintas proyincias para una opéra- 
cion, y el entusiasmo yel gozo de nuestros vbluntarios llegabanal 
delirio. Cantando y gritando marchaban a sus posiciones con un 
ânsia de pelear y un convencimiento de vencer, que es imposible 
encontrar mâs que en soldados que como ellos tengan lanta fé y tan 
gran interés en el triunfo de la causa que defiendan. 

Un dia magnifico, casi de primavera, daba mayor grandiosidad 
al espectâculo que presentaba nuestro ejército en sus posiciones. 
Desde los altos del E3curto y la Gerrada, hâcia nuestra izquierda, 
tuve ocasion de contemplar el precioso panorama que ofrecian por 
una parte nuestros batallones colocados en sus puntos, los enemi- 
gos situados en Somorrostro, y los vapores de Guerra cruzaado el 
mar desde Gastro-Urdiales a Portugalete. Mar, valle y montes 
parecian animados en aquellos momentos, y todo hacia créer que 
pronto iba à salir de todas partes la muerte y el exterminio. Pasa- 
ban, sin embargo, las horas en el mayor silencio. A las doce del 
dia nuestros morteros rompieron el fuego sobre Bilbao, y al oir su 
estruendo, prorumpieron en entusiastas aclamaciones nuestras 
tropas, y empuflaron las armas. 

El enemigo no se movio por tierra: contentôse con disparar desde 
Somorrostro algunos canonazos à nuestras avanzadas, pero enyio 
très buques frente a Portugalete, que rompieron un vivo fuego 
contra las cadenas, mâs que para romperlas, para animar à los de 
Bilbao con sus disparos y demostrarles que estaban cerca las fuer- 
zas auxiliares. 

Aquella tarde, Gârlos VII, acompanado de un brillante estado 
mayor, en el que figuraba el gênerai Savalls, recien venido de 
Cataluna, recorné las posiciones, visité à las tropas en sus puntos 
y acabô con su presencia de enardecer à los soldados que ansia- 
jMin Uegaee el momento de coml atir. f 
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CAPITTJLO XXXVH 



Batallas del 24 y 25 de Febrero. — Derrota de Moriones. — Paoioo de los 
libérales. — Tolosa. 



Aunque la quietud de los enemigos ante nuestras provocaciones 
eraestraûa, no nos sorprendia, sin embargo, porque sabiamos 
que Moriones aprovechaba el tiempo reuniendo artilleria y fuerzas 
considerables para atacarnos. 

Nuestra formidable posicion y el numéro de nuestros soldados 
exîgian del eaemigo la mayor prudencia, pues aqui podiarnos. 
oponerle 12,000 hombres resueltos y bien municionados, sin con- 
tar con otros 3,000 que sostenian el sitio de Bilbao. 

El enemigo reuni6 25,000 combitientes y unas 40 piezas de ar- 
tilleria por la parte de Somorrostro, destinando ademâs nueve va- 
pores con otras 40 piezas à molestar nuestra derecba que se apo- 
yabaen el mar. Nuestra artilleria la teniamos empleada en el sitio 
de Bilbao 6 en la desembocadura de la ria junto à Portugalete, 
de modo, que solo para oponernos à la de Moriones contâbamos 
con la bateria de Navarra compuesta de cuatro piezas de mon- 
tana. 

Apenas se babrâ visto nunca tal desproporcion entre los medio» 
de ataque y defensa de dos ejéro.itos ya considérables, pero esta 
desventaja nada nos importaba porque contâbamos disminuirla 
con la solidez de nuestros' para petos, y sobre todo, con el esfor- 
zado ànimô de nuestros voluntarios. 

El enemigo fundaba en sus canones toda su esperanza; à la ir- 
quierda de Somorrostro, entre este pueblo y el de Muzquiz, se 
levanta un monte cônico llamado Monte Janeo que domina el va- 
11e y hace frente à Montafio, y en él, y en el pico de Ramos, esta- 
bleciô fuertes baterias de cafiones Krupp para barrer toda nuestra 
linea, al mismo tiempo que situaba otras en San Juan de Somor- 
rostro contra San Pedro Avanto y otras en la Pena Gorvera para 
bâtir nuestra izquierda, y contaba ademâs con muchas baterias 
de montana que irian à donde tuera preciso protéger el avancé de 
la infanteria. Indudablemente, iba à caer sobre nosotros una Uu- 
via de hierro y fuego, porque la escuadra, que hasta entonces solo 
tiraba contra Portugalete y Santurce, no dejaria en el momçnto 
del combate de unir sus fuegos a los del ejército de tierra, para 
bâtir el pico de Mantres y Montano. 

10 
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À pesar de que todo esto saltaba a la vis ta, nuestros soldados 
estaban impatientes por que se empenara el combate, tal era la 
seguridad de vencer que abrîgaban. Très dias, sia embargo, Ue- 
vaba ya Bilbao de sufrir el incesante bombardeo de nuestros 
morteros sin que Moriones se moviese, cuando por fin, en la ma- 
nana del 24, un vivo fuego de canon, al que siguiô por algunos 
momentos el de fusileria, nos hizo créer que el enemigo se deci- 
dia à avanzar. Aiin no habia llegado la hora, y el enemigo se li- 
mité à canonearnos en toda la linea para probarnos el alcance y 
poder de su artiileria. Era, en efecto, formidable; sus granadas 
llegaban à todas partes, reventaban en nuestros parapetos y los 
destrozaban, levantando nubes de tierra y polvo. Eoviaron, tam- 
bien, fuertes gnerrillas de infanteria a diferentes puntos, sin duda 
para hacer reconocimientos, pero las nuestras acudieron oportu- 
namente y despues de un nutr do tiroteo las obligaron à retirarse. 

A las diez de la manana cesé su fuego, pero el de canon conti- 
nué durante todo el dia. Nuestros voluntarios lo sufrian impasi- 
bles, procurando resguardarse de sus estragos, y ansiando que 
llegase la infanteria. La escuadra, entre tanlo, seguia canoneando 
à Portugalete, y al eslruendo de sus piezas, unido à las de Somor- 
rostro, respondia como un eco mâslejano el de nuestros morteros 
. y cafîones de Bilbao. 

A las cuatro de la tarde el enemigo redoblé el cafionen y lanzo 
algunos batallones por su derecba, con objeto de envolver nues- 
tra izquierda, que ocupaba la brigada Berriz. El fuego, durante 
un rato, fué vivisimo, y dos de nuestras companias que estaban 
sobre la ria, mortificadas horriblemente, tuvieron que rétrocéder 
del punto que ocupaban. El resto de las fuerzas se maotuvo firme 
en sus puntos, y el enemigo no pudo conseguir el objeto que se 
proponia y retrocediô à Somorrostro. 

Don Carlos presencio desde la Uanura, delante de San Fuentes, 
la ûltima parte del combate y fué durante un rato blanco de los 
cafiones de Monte Janeo, que afortunadamente ninguna baja eau- 
saron. En todo el dia tuvimos unas 80 debidas casi todas a la arti- 
ileria. 

Lo ocurrido el 24 fué aviso gênerai que advirtiô à todos de lo 
que nos esperaba el25. A nadie quedé duda de que preparado ya 
y dispuesto el enemigo baria el supremo esfuerzo al dia siguiente, 
asi que antes de amanecer, nuestros batallones estaban prépara - 
dos para el combate, ocupando las alturas, y générales y jefes en 
sus puestos. Ollo se establecié eu San Fuentes, sobre nuestra de* 
recha, dejando el cuidado del centro é izquierda a Mendiry; Andé- 
chaga se situé à vanguardia y Lizârraga & retaguardia, para man- 
dar la division de réserva, que se componia solo de los batallones 
1.° de Aragon, 4.° y 5.° de Navarra y 4.° de Guipiizcoa. 
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Pasaron las primeras horas de la mafiana sin novedad, pero à 
las nueve, la artilleria enemiga rompiô con horrible violencia el 
fuego de canon en toda la linea. Era que queria protéger el paso 
de su infanteria por varios puentes flo tantes establecidos en la ria, 
operacmn que, por carecer de canones, no podiamos impedir. De- 
jamos, pues, pasar a la infanteria enemiga esperando, como esta- 
ba mandado, que se acercara todo lo posible à nuestros parapetos, 
y los republicanos ocuparon el valle de Somorrosto y fueron avan- 
zando basta los montes que defendiamos protegidos por su artille- 
ria de montaûa y por las baterias fijas. 

Amenazaban à la vez toda nuestra linea porque por todas par- 
tes enviaban considérables fuerzas. Greiamos al principio que ata- 
carian nuestra izquierda como la tarde anterior, pero justamente 
su plan era lo contrario, atacar nuestra derecha, que aunque era 
mas dificil de vencer, les daba una vez dominada, la posicion mâs 
importante. Pronto vimos a los buques dirigir sus fuegos al pico 
de Mantres y Montafio, concentrar sobre âmbos, los suyos, las ba- 
terias de Monte Janeo y pico de Ramos, y pasar la ria por la parte 
de Muzquiz y avanzar tambien mayor numéro de fuerzas sobre 
nuestra derecha que por los otros lados. 

. El enemigo, en efecto, trataba a toda costa de apoderarse de 
aquel punto, y mientras destinaba una division à entretener y con- 
tener nuestra izquierda y amenazaba con dos nuestro centro, tra- 
tando de apoderarse de las Carreras, punto inmediato à San Pedro 
Avanto, lanzaba très divisiones contra Montano y Mantres con 
objeto de tomarlos por asalto. 

Como siempre, el plan de Moriones se reducia à atacar de frente 
la mayor difîcnltad y à tratar de vencerla à, fuerza de fuerzas y de 
sangre. Afortunadamente, nuestros générales conocian ya al ene- 
migo, y 01 lo, desde antes de empezar el combate, estaba como 
hemos dicho en San Fuentes, es decir, en la vertiente de Montdfio 
y Mantres que era el objetivo de Moriones. El fuego fuô violenti- 
simo ya & las diez de la manana, y las descargas continuas de rai- 
lla res de fusiles, tirando con la precipitacion que distingue à las 
armas modernas formaban tal estrépito, que casi apagaban el for- 
midable estruendo de la artilleria. 

Ai medio dia ya no quedo duda de que todo el ataque se dirigia 
sobre nuestra derecha» Mendiry y Lizârraga acndieron al lado de 
Ollo, y juntos, delante de San Fuentes, estuvieron dirigiendo la 
batalla. La bateria de Navarra, ùnica que teniamos hasta enton- 
nes, se coloco a la izquierda del Montano para bâtir à los enemi- 
gos que avanzaban por aquella parte con furia, y à la una y média 
llegô el teniente coronel Rodriguez de Yera con. las secciones de 
artilleria de Guipùzcoa y Alava, eij junto otras cuatro piezas, que 
mandô Ollo à nuestra derecha. 
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Defendian tenazmente el punto amenazado nuestros batallones,. 
distinguiéndose el i.° de Navarra, que à las ôrdenes del piadoso 
coronel don Eusebio Rodriguez ocupaba la cumbre de Mantres, y 
el 2.°, que a las del bizarro y popular Radie a se sosténia en Mon- 
ano. El enemigo, con un impetu admirable, sin que el horrible 
iuego que por el frente y flanco se le hacia le detuviera, iba avan- 
zando, venciendo las dificultades del terreno y subiendo à la cum- 
bre de Mantres sobre los cadâveres que iba dejando. Aquel alaque 
era temerario pero nadie retrocedia ; nuestros voluntarios veian 
llegar al enemigo y tampoco se movian, y con la admirable sere- 
nidad de soldados veteranos multiplicaban sus descargas sobre los 
batallones enemigos. ; Ârriba Cantabria! grltaban los republicanos,. 
animando al regimiento de este nombre que marchaba al asalto 
de la cumbre, y los soldados de Cantabria, aunque diezmados, 
seguian subiendo, Desde la llanura de San Fuentes, donde estaba 
al lado de los générales, veia aquella encarnizada lucha, aquel va- 
lor que por una y otra parte . se desplegaba con un interés in- 
menso. 

Los republicanos Uegaban ya & la cumbre, hacian fuego â tan 
corta distancia que casi se confundian con los nuestros, un instan- 
te mâs, un pequeno esfuerzo por su parte, un momento de vacila- 
cion por la nuestra y la cumbre era suya, y una vez en Mantres 
nos barrian irremisiblemente y nos obligaban & levantar la linea y 
a retirarnos precipitadamente. 

Ollo, Lizârraga y Mendiry tenian los ojos fîjos en lo alto de la 
cumbre y miraban con ansiedad el combate ; habian enviado ya 
tropas que reforzasen al i.°, pero los republicanos estaban mâs 
cerca de la cumbre que estas, asi que era cuestion dudosa el que 
los del 1.* pudieran sostenerse hasta la llegada del refuerzo. De 
repente cesa el fuego en el alto y se oye un inmenso grito al que 
siguen atronadoras aclamaciones, y vemos al i.° de Navarra lan- 
zarse, con el impetu del entusiasmo, a la bayoneta sobre los repu- 
blicanos, y à éstos vacilar, rétrocéder, y por ûltimo, huir en com- 
pleto desorden perseguidos por los navarros que siembran la 
muerte en sus filas. El 6.° batallon llega entônees, se une al i.°, y 
ya los nuestros quedan como al principio de la accion senores ab- 
solutos del monte que abandonan los libérales para rehacerse jun- 
to a la ria. 

Eran las dos de la tarde; nuestra réserva habia avanzado por si 
hacia falta, y el batallon aragonés ocupaba los parapetos de San 
Fuentes. En aquel momento llegô a ellos el Rey, con Dorregaray 
y otros générales, y los voluntarios de Aragon, sin darle frente 
como en estos casos esta prevenido, le recibieron con entusiastaa 
aclamaciones, y los acorde3 de la marcha real anunciaron al ene- 
migo la presencia del monarca, que venia al campo de batalla a 
compartir con sus soldados el peligro. No tardaron en empezar a 
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venir granadas y balas por aquel sitio, pero Don Carlos sîn hacer 
: caso de ellas, y à pesar de haber herido algunos a su lado, estavo 
enterândose con los générales de lo ocurrido y hablando con ellos. 
;En esta, vimos venir un grupo de soldados navarros conduciendo los 
prisioneros hechos en la carga del alto de Mantres, y à Carlos VII 
adelantarse à su encuentro. Al verle en aquel sitio los voluntarios 
que los traian, admirados del valor del joven monarca, prorum- 
pieron en vivas, y los soldados republicanos, absortos, le victorea- 
ron tambien, se hincaron de rodiilas y le besaron la mano. Perte- 
necian à los regimientos de Cantabria, Sevilla y San Quintin, Nos 
dijeron que aûn tenian mâchas mâs fuerzas disponibles que las 
que hasta enlônces nos habîan atacado, por lo que no era dudoso 
que se renovaria el combate por la derecha, pues por el centro 
continuaba con vigor y el enemigo debia creernos cansados y es- 
casos de municiones* 

En efecto, algo iban ya faltadonos, y el enemigo,. reforzando 
con sus réservas toda la linea, envié nuevos batallones al asalto de 
Mantres. El apuro para nosotros fué entônces grande ; casi toda 
nuestra corta réserva estabaya en fuego y apenas nos quedaba gen- 
te disponible. Se enviaron cuatro companlas del batallon aragonés 
. à la izquierda del Montano y se hizo, al ver amenazada la cumbre, 
que subiese el 5.° de Navarra.'No teniamos ya mas fuerzas, pero 
aquellas fueron sufîcientes. 

El enemigo, cargado nuevamente, fué recbazado al fin, y perse- 
guido hasta la ria, donde algunos, por no buscar los puentes, se 
echaron de cabeza. La artilleria republicana siguiô haciendo fue- 
go para protéger y ocultar la retirada de los suyos, y las sombras 
de la noche que llegaban ya, permitieron à los republicanos desor- 
denados, voiverse a sus posiciones. 

Habismos vencido à Moriones, pero atin no sabiamos toda la 
importancia de nnestra Victoria. A la manana siguiente, 26, al ver 
el campo de batalla cubierto de cadâveres y heridos, al recoger 
algunos prisioneros que habian pasado la noche aterrorizados en 
el teatro de la lucha, al saber el desôrden y confusion que habian 
reinado en los momentos de la retirada, cômprendimos que & ha- 
berlo conocîdo por la noche y seguido la persecucion, quizâ los 
hubiésemos hecho abandonar para siempre Somorrostro y el pro- 
yecto de socorrer â Bilbao. 

De todos modos, la Victoria fué importantisima y tuvo un eco 
inmenso en todo el mundo. El mismo gênerai Moriones confesô su 
mala suerte, enviando al gobierno el siguiente telégrama desde 
Castro el 26. 

«El ejército no ha podido forzar los reductos y trincheras de 
San Pedro Avanto, y su linea ha quedado quebrantada. Vengan 
: refuerzos y otro gênerai de prestigio à encargarse del mando. » 
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Los republicanos habian tenido unas 2,000 bajas; cientos de ca- 
dâveres enterraron los nuestros y recogieron una porcion de herî- 
dos que cuidaron y enviaron generosamente â los hospitales. Nos- 
otros solo tuvimos 83 muertos y 360 heridos, que unidos â los del 
dia anterior, dan una suma de 500 bajas, suma pequefia en com- 
paracion del espantoso fuego que en âmbos dias nos babian hecho. 

La noticia de nuestra Victoria produjo un verdadero pânico en 
Madrid. Los libérales creian hasta entonces que nos faltaba mu- 
cho para ser ejército, y la batalla de Somorrostro les demostrô lo 
contrario. El ejército que sabia resistir à doble numéro de fuerzas 
y aguantar la formidable artilleria republicana, no necesitaba dar 
mas pruebas de valor y de constancia. 

Los republicano3 comprendieron que tenian que hacer grandes 
esfuerzos solo para contenernos, y resolvieron abandonar â Tolosa 
para Iraer â Somorrostro las fuerzas que operaban con Loma en 
Guipûzcoa. 

Tolosa paso â nuestro poder, y Bilbao, al ver entrar en sus mu- 
ros â algunos prisioneros de la batalla del 25, que enviô el mar- 
qués de Valdespina para que no dudasen de nuestra Victoria, 
comprendio que el sitio era una verdad y que tendria que sufrir y 
esperar mucho, antes que el ejército enemigo se repusiese y pen- 
sase en socorrerle. * 



CÀPITTJLO XXXVXŒ 

Serranp en campana. — Nuestros fuertes. — Tentativa de desembarco. 

El rudo golpe dado al ejército republicano en los combates del 
valie de Somorrostro, no le dejaba en disposicion de moverse en 
algun tiempo, de modo que podiamos aprovecharle nosotros. en ha- 
cer alguna operacion util, destacando parte de nuestras fuerzas de 
la linea donde no hacian gran falta. 

La situacion en que seencontraba Espana, el crecimiento y for- 
tuna de nuestros ejércitos de Cataluna y del Centro, el primero de 
los cuales ténia aterrorizadas â las fuerzas enemigas, y el segundo, 
que aproximândose â las puertas de Madrid amenazaba al gobierno 
de la repûblica, nos convidaban ê, mostrarnos audaces y aprove- 
char los momentos de pânico y desorden producidos por nuestra 
Victoria, para alcanzar otras mayores. Asi lo comprendieron varios 
de nuestros générales, entre otros el gênerai Larraraendi, que pro- 
puso se enviase una expedicion â Gastilla con los batallones de 
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aquel reino y algunos otros, que podriaa por entonces fâcilmente 
pasar el Ebro, 6 que si no, se le dejase, como ya habia pensa- 
do, tomar à Vitoria. Lizârraga, por su parte, que veia que Santan- 
der era la base de operaciones del ejército enemigo, y que por el 
ferro-carril que une esta ciudad con Madrid recibia este refuerzos, 
vïveres y municiones y retiraba los heridos, proponia que se en- 
viasen fuerzas a cortarle y destruirle, ô que se atacase al enemigo 
por su derecha y retaguardia, pero ni este ni ningun otro plan 
fué aceptado, porque se creia que bastarian â los republicanos po- 
cos dias para reponerse y. que atacarian en seguida nuestra linea. 

Asi, lo ûnico que se hizo fué fortificarla mas y mas y prepararse 
para un nuevo combate en ella. 

Los enemigos, entre tanto, contestaban al telégrama en que Mo- 
rîones les daba cuenta de su derrota, enviândole Zabala, que era 
minislro de la Guerra, otro en que le preguntaba lo que le hacia 
falta. Moriones le pidiô seis batallones ruas, dos baterias de â 10, 
otra Krupp, porque de las que ténia, â fuerza de tanto tirar, se le 
' habian reventado varios canones en los combates anteriores, y 18 
piezas PJasencia, 6 sea cailones de montafia, porque le parecian 
poco los 20 queya poseia. 

El gobierno de Madrid, comprendiendo lo importante que era 
reanimur pronto el espiritu de su ejército, aûn hizo mas de lo que 
pedia Moriones y empezo â sacar fuerzas de lodas partes y arbi- 
trar recursos para romper â toda costa nuestra linea y abrirse paso 
â Bilbao. 

Lo primero que hizo fué acordar que el mismo jefe de la repû- 
blica, gênerai Serràno, fuese â tomar el mando de las tropas y â 
dirigir personalmente las operaciones. Saliô Serrano acompafîado 
de un numeroso estado mayor, compuesto de brillantes jefes y 
ofîciales, y con él vino Topete, el marino revolucionario, â tomar 
el mando de la escuadra del Gantâbrico que tambien fué reforza- 
da. Eeorganizaron los republicanos los batallones destrozados, 
reemplazaron con buenos jefes los muertos y heridos, y encarga- 
ron del mando de las divisiones â générales de prestigio y nom- 
bre, para que el ejército, al verse bien mandado, rico y con pode- 
rosos elementos, adquiriese la confîanza en la Victoria que le ha- 
bian hecho perder en el mes anterior, la terrible resistencia y las 
impetuosas cargas que hallô en el pico de Mantres. 

Diôse ademâs â Serrano gran cantidad de dinero y âmplios po- 
deres para que trabajase por todos los medios.en nuestro dano 
y los libérales, esperando en la buena estrella del gênerai, fueron 
adquiriendo confîanza. 

Entre tanto, nosotros seguiamos creyendo de tal manera en la 
proximidad del ataque, que el gênerai Dorregaray hizo salir el 2 
de Marzo, â Lizârraga con algunas fuerzas para Llodio y Areta, 
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à fin de que se unif ra con las que ténia Larramendi y fueran jun- 
los â Valmaseda, porque el enemigo podîa atacar por el valle de 
Carranza con objeto de envol ver nuestra izquierda. Algunos mo- 
vimientos del enemigo habian dado mârgen â esta sospecha, pero 
bien pronto se viô que no habia fandamento, asi que Lizârraga y 
Larramendi despues de visitar k Carranza, reconocer aquellas po- 
siciones y dejar algunas fuerzas, se vinieron, el 5 de Marzo, â So- 
puerta, dpnde estaba el gênerai Velasco, para atender â la iz- 
quierda de la linea de Somorrostro y & la parte de las Munecas 
que guardaba con las fuerzas cântabras el brigadier Navarrete. 

OUo, entre tanto, fortificaba nuestro centro y derecha; encarga- 
ba de la parte de Montano y Mantres â Radica, y este anadia à las 
dificultades naturales que habian encontrado los republicanos el 
25 de Febrero, zanjas, fogatas pedreras, railes de ferro-carril, 
ruedas de wagones y otra multitud de obstâculos colocados con 
arte, para difîcultar la subida y precipitar la bajada de las tropas 
que intentasen apoderarse del alto. Montafio y Mantres quedaron 
•convertidos en inespugnables fortalezas para el que quisiera asal- 
tarlas, de modo, que si temerario fué el ataque de Moriones por 
aquella parte el mes anterior, ahora se hizo imposible. 

El enemigo contaba como antes con su artilleria, que habia au- 
mentado poderosamente, y como nosotros seguiamos no teniendo 
màs que ocho piezas de montana, preciso fué inventar algo para 
contrarestar su formidable efecto. La esperiencia nos habia ense- 
fiado que los parapetos de tierra y piedra no resistiau al continuo 
canoneo del enemigo y que acababan por venirse al suelo 6 en- 
volver ensusescorabrosâ nuestros voluntarios, asi que se acudiô â 
otro sistema de defensa que inutilizaba casi todo el efecto de la ar- 
tilleria, resguardandoadmîrab'emente â nuestros soidados. 

Este sistema, que luego por sus buenos efectos se generalizô, 
se adopté en todo el ejército durante la guerra, y que de seguro 
pasarâ à los demâs de Europa como la mejor fortificacion de cam- 
pana contra la artilleria moderna, consistia en abrir zanjas en el 
suelo, donde se ocultaban hasta la altura de la cabeza nuestros 
infantes, no ofreciendo asi blanco alguho y pudiendo en cambio 
hacer fuegos rasantes à los que intentasen apoderarse de ellas. 

Una vez descubierto por la necesidady los soidados este sistema 
de defensa, fué perfeccionandose bajo la direccion de los ingénie- 
ros senores Garin y de otros varios oficiales. Se hicieron séries de 
zanjas comunicândose entre si y cruzando los fuegos para defen- 
der una posicion determinada 6 cerrar el paso â alguna parte; se 
dieron instruccionès â los jefes y soidados sobre el modo de ser- 
virse de ellas y de utilizar sus ventajas y se esperô confiadamente 
el ataque. El sistema de parapetos no fué del todo abandonado 
y en algunos puntos se conservaron y reforzaron los antiguos 6 se 
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levantaron otros nuevos. Asi, por ejemplo, se hizo en San Pedro 
Avanto y Santa Juliana, pueblecillos situados en el centro de la 
linea, contra los que dirigian con frecuencia sus tiros los canones 
enemigos, pues es de aâvertir, que àe?de el combate del 25 de 
Febrero ni un solo dia dejaron las baterias fijas de Monte Janeo, 
Pico de Raraos, Somorrostro y Pena Corvera de canonear mas é 
menos nuestras posiciones. 

Asi como Serrano vino à encargarse del mando de los republica- 
nos, el gênerai Elio volvio à principios de Marzo à ocupar su car- 
go de jefe de estado mayor gênerai en que cesô Dorregaray. Elio 
no traia como Serrano refuerzos, cafiones ni dinero, pues nuestra 
posicion era tal, que por falta de pélvora habia tenido que dismi- 
nuirse, y por fin, que suspenderse el bombardeo de Bilbao. La 
falta de pélvora se remédié sacândola de una casa préxima à esta 
villa, donde tenian los republicanos 304 cajones, de que se apode- 
ré, en la noche del 5 de Marzo, et comandante del 4.° de Castilla, 
bajo el fuego del enemigo, y se fundieron ademâs bombas, que ya 
iban faltando, en las ferrerias del Desierto. Por todo refuerzo, se 
hizo venir de sus provincias à los batallones i.° de Guipùzcoa y 
7.° de Navarra, mâs alguna gente suelta con que cubrir las bajas, 
de modo, que en resûmen quedamos, como en los combates de 
Febrero, siendo la mitad menos que el ejército enemigo, pues 
constaba ya este a mediados de Marzo de 30,000 bombres y 55 
piezas de artilleria, sin incluir, por supuesto, las de la escuadra. 

Bilbao, cuyos faertes no podia bâtir nuestra artilleria que solo 
molestaba y destruia la poblacion, seguia resistiéndose con la es- 
peranza de ser socorrido pronto, y nuestras tropas de asedio, com- 
puestas de batallones vizcainos, no adelantabaïi gran cosa. Solo 
lograron tomar en la noche del 14 â viva fuerza, en un combate 
que dîeron dos companias del batallon de Durango, el fuerte del 
campo Volantin, defendidp por 40 carabineros que tuvieron que 
rendirse, pequena ventaja que no nos permitiô adelantar nada, 
por lo que siguiô la suerte de Bilbao dependiendo de las operacio- 
nes de Somorrostro. 

El tiempo, que hasta enténces habia sido de primavera, cambiô 
à rdediados de Marzo y cayeron abundantes nevadas que causaron 
algunas bajas en nuestros poco abrigados centinelas. El enemigo, 
que los ténia mds numerosos, sufriô tambien la pérdidade algunos 
hombres, y retiré parte de sus fuerzas de la linea para abrigarlas 
en los pueblos de Laredo, Limpias y Golindres, situados â reta- 
guardia de Somorrostro en las cercanias de Santander. Reunieron, 
asi, por aquel lado mâs de 14,000 hombres, y enténces, pensando 
que podian lauzarlos* por el valle de Garranza sobre nuestra iz- 
quierda, volvieron Larramendi y Lizârraga con algunos batallo- 
nes a Villa verde de Trucios y Valmaseda a fin de contenerlos. 
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Podia, en efecto, tratar el enemigo de bacer aquella operacion 
pero tambien podia aprovecbar su aproximidad al mar, la estan- 
cia de su escuadra en aquellas aguas y la de multitud de vapores 
en Santander, embarcar en una noche una division, desembarcar- 
lamâs alla de Portugalete, envolver con ellanuestra derecha 6 co- 
locarse à retaguardia de nuestra linea y entrar en Bilbao casi sin 
disparar un tiro. No creian los nuestros que intentase semejan- 
te cosa, à pesar de que habia motivos fundados para sospecharlo, 
y, en en efecto, mientras el 17 y 18 los alaveses avanzaban à Moli" 
nar de Carranza y Lizârraga a Yillaverde, embarcaban los repu- 
blicanos en Santofîa y Laredo 8,000 nombres, segun se dijo, al 
mando de Loma, y con una escuadFilla de mas de 20 vapores de 
dîferentes portes entre buques de guerra y mercantes, se lanzaban 
al mar el 19, dia de la festividad de San José, y se presentaban 
por la tarde trente a Portugalete y Algorta para desembarcarlos. 
No contabamos, como bemos dicho, con esta operacion, asi que no 
habia por la costa mâs que un batallon desparramado y las piezas 
de marina sacadas delà ria que estorbasen el desembarco, pero ni 
unas ni otras hicieron falta. El mar se picô bastante, los iharinos 
no se atrevieron à intentar el desembarco, bajo el fuego de nues- 
tras vetustas piezas, se fueron con sus buques por donde babian 
venido, y el plan madurado con tanto detehimiento y en el que 
sin duda confîaban Serrano y Topete, quedô completamente frus- 
trado con aquella tentativa que nos advirtiô para lo sucesivo y nos 
diô mayores ânimos. 



CAPITULO XXXTX 

S. Pedro Aranto. — Très dias de batalla. — Heroismo de nuestro ejército* 



Despues de la tentativa de desembarco, no podian demorar los 
republicanos largo tiempo el ataque, para no.quedar en ridiculo, 
porque Serrano y los periôdicos ofîciosos de Madrid habian ya 
dicho que, cafloneadasnuestrasposiciones, reuhidos 48 batallones 
y 70 piezas, solo se esperaba que mejorase el tiempo para forzar 
nuestra linea. El tiempo mejorôel 20, y como nosotros estâbamos 
impacientes porque nos atacaian y ya habiamos logrado pôlvora 
y proyectiles, redoblamos el bombardeo de ,Bilbao, arrojando 
sobre la villa 318 bombas el 18, y otras tantas el 19 y siguieutes 
dias. 
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Serrano, en efecto, se preparaba para el combate : sabiamos 
que habia recorrido su linea, examinado la nuestra, hecho ter- 
minar la construccion de nuevas baterias, reunido prodigiosa can- 
tidad de moniciones y encomendado el cargo de jefe de estado 
mayor de su ejército, â su sobrino el gênerai Lopez Doroinguez 
y elmando de divisiones a Loma, Letona y Primo de Rivera. Lo 
que no sabiamos era cual séria ahora el punto objetivo de su ata- 
que, asi es que por todas partes se estaba con la mayor vigi- 
lancia. 

En nuestra extrema izquierda sobre el pueblecillo de las Côrtes, 
se levanta una série escaîonada de montes que forma luego la cor- 
dillère de Galdames â Guenes, y a esta parte se dirigiô el primer 
ataque del enemigo. Mandaba aquel lado.el gênerai Velasco, y à 
él debian acudir tambien Lizârraga y Larramendi, que estaban en 
Sopuerta. 

Al amanecer del 25 de Mayo, dia de la Encarnacion, los repu- 
blicanos rompieron el fuego con tal violencia y tan considérable 
numéro de piezas, que no quedô duda desde el principio, f.de- que 
por fin empenaban el combate en régla. En efecto, pasaron como 
en el mes anterior la ria sus divisiones, y se extendieron por el 
valle, encaminândose Letona â nuestra derecba, Loma al centro, 
y Primo de Rivera â nuestra izquierda. Un incidente que ocurriô 
en esta parte nos comprometiô algun tanto al empezar la accion. 
El 1 er batallon de Guipûzcoa, que despues de la insurreccion de 
Santa Cruz habia sido reorganizado con gente nueva y poco acos- 
tumbrada al fuego, se atemorizô ante el diluvio de granadas que 
le enviaban, y abandonô el parapeto del Portillo, inmediato à las 
Côrtes, que estaba encargado de defender. Àpoderôse de él el ene- 
migo, y animado con la ventaja obtenida, lanzôse resueltamente 
& la toma de los demâs y concentré el ataque en aquel lado. Por 
fortuna los batallones que estaban inmediatos eran el 1.° de Ara- 
gon, el i.° de Alava y el 4.° de Castilla, quienes, ya veteranos, 
sostuvieron herôicàmente sus posiciones, y t solos, rechazaron va- 
rias veces al enemigo que en gran numéro subia. Reforzaron los 
republicanos sus tropas, y entretenidos los nuestros en lo demàs 
de la linea, iban agotândose las fuerzas de los berôicos batallones 
citados, cuando llegô el brigadier Yoldi con 3.° y 6.° de Navarra 
y restableciô la confianza en la izquierda. Todo el dia sin inter- 
rupcion alguna, se sostuvo el violento cafioneo y el espantoso 
faego de fusileria por todas partes, pero el enemigo no logrô to- 
mar ya ninguna posicion y fué contenido en toda la linea. La 
noche puso término al combate, quedando Letona en las es- 
tribaciones del Montafto, Loma trente â las Carreras y Primo de 
Rivera en las Côrtes, ûnica parte por donde en todo eldiahabian 
logrado avanzar y que de nada les servia porque estaba dominada 
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por otros muchos parapetos que en nuestrb poder conserva- 
bamos. 

Por el impetu. con que nos habian atacado, por la posicion en 
que quedaban no nos cupo duda de que a la mafiana siguiente 
repetirian el combate, â pesar de que sus bajas debian ya ser 
numerosas. Dormimos aquella noche en el suelo, ocupando los 
batallones los mismos puntos en que estaban al terminar el com- 
bate, para que â la mafiana siguiente todos estuviesen preparados. 
Durante la noche se hicieron venir â nuestra extrema izquierda 
las cuatro piezas de montafia, que mandaba el teniente coronel 
Rodriguez de Vera, para colocarlas â la mafiana en el cerro de 
Buena-Vista, donde habian establecido su cuartel gênerai Lizâr- 
raga, Velasco y. Larramendi, con objeto de bâtir de3de alli el pue- 
blecillo de las Certes que habian ocupado los enemigos. 

Apenas empezaron el 25 â desaparecer las sombras de la noche 
y â permitir los albores de la aurora que se distinguieran los ob- 
jetos, cuando loscafionesrepublicanoscomenzaronsu destructora 
tarea, disparando sobre nuestra linea con tanta violencia como el 
dia anterior. Aûn no habia salido el sol y ya el fuego de fusileria 
se mezclaba con el estruendo de los caûones y ensordecia el es- 
pacio. 

La batalla comenzaba con furia : diriase que por una y otra 
parte se estaba esperando con impaciencja que llegara el dia para 
renovarla, porque ni republicanos ni carlistas habian quedado 
satisfechos con el resultado del combate, y esperaban con la nueva 
luz, lograr en uno mas decisivo, el triunfo que no habian conse- 
guido la vispera. 

Por la parte donde yp estaba, que era la extrema izquierda, el 
enemigo habia fortificado y artillado el parapeto sobre las Côrtes, 
abandonado el dia anterior ; y aunque nos hacia desde él vivo 
fuego, se veia que, escarmentado ya con la resistencia que habia 
encontrado en los siguientes, renunciaba â asaltarlos. Empezamos 
â construir una bateria sobre las Côrtes para colocar los canones 
que mandaba Vera y desalojar del pueblo al enemigo ; pero este, 
en cuanto viô de lo que se trataba, nos ahorro trabajo abando- 
nando el pueblo de las Gortes, que pasô à ocupar en seguida el 5.° 
de Alava, 

El fuego continuaba con el mismo furor sin que avanzasen |por 
ninguna parte las fuerzas republicanas ; de modo que nos conser- 
vâbamos en nuestras posiciones, cuando almediodia se decidieron 
por fin â enviar una fuerte columna â nuestra izquierda y â atacar 
tambien por el centro. La columna que venia bâcia la izquierda 
se encaminaba entre las Certes y las minas de Ortuella, por un 
sitio llamado el Manzanal, como para flanquear San Pedro Avanto, 
miéntras la del centro se dirigia â este punto por el barrro dePu- 
cheta. Una y otra fueron recibidas con admirable serenidad jior 
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nuestros batallones que, levantândose de los parapetos y zanjas, 
las acribillaron coq sus certeros tiros â'corta distancia disparados, 
y sembrando el campo de muertos y heridos, las obligaron à reti- 
rarse en desôrden y coh terribles pérdidas. 

Ya no volvieron â intentar ningun avance los republicanos ; 
pero en cambio, desde Monte Janeo y Peîla Corvera nos hacian 
vivisimo fuego .de artilleria, y desde Somorrostro batian con ca- 
nones de grueso calibre la iglesia de San Pedro Avanto y los pa- 
rapetos ininediatos. El valle ocupado por ellos estaba literalmente 
sembrado de canones de montana, que hacian fuego continua- 
mente, y como al mismo tiempo la escuadra batia nuestrà derecha 
disparando por Povefia, Giervana y Portugalete, el estruendo y la 
humareda eran verdaderamente infernales. Puede calcularse que 
durante las catorce horas que duré el dia, mâs de 10,000 fusiles y 
30 cafiones disparàban cada minuto ; de modo que el consumo de 
municiones que por una y otra parte se hizo aquel dia, fué fa- 
buloso. 

La noche puso tambien término a la lucha sin que los republi- 
canos hubiesen adelantado un paso ni nosotros retrocedido una 
pulgada, y como la anterior, la pasamos todos sobre las armas en 
los mismos puntos, guardando casi el ôrden de combate para que 
no fuera al dia siguiente necesario que nadie se moviese. 

Calculâbamos por las nuestras, que eran ya numerosas, que las 
bajas del euemigo debian ser muy grandes; pero por si aûn tenian 
ânimos de atacar por tercera vez, pasamos la noche municionando 
los batallones y reponiendo algo los destrozos causados en nues- 
tros parapetos. Nuestros voluntarios estaban como pegados â ellos: 
dos dias llevaba el 4.° de Castilla en el suyo, casi sin corner ni 
beber, con infinidad de ^bajas; y cuando por la noche se envié 
alguna fuerza para relevarle â fin de que descansara, pidio que se 
le dejase en aquel puesto de honor y de peligro ; pues ya que se 
le habia encomendado, queria morir en él 6 conservarle. «Lo que 
deseamos, decian los soldados, son picos y palas para recompo- 
ner los parapetos, pero no relevo ni descanso. » Y, en efecto, en 
vez de dormir, pasaban la noche abriendo nuevas zanjas y le- 
vantando otros parapetos. 

El 1.° <*e Alava habia perdido 180 hombres, y sin embargo, no 
consintiô tampoco que se le enviase â retaguardia, as! como el 4.° 
de la misma provincia, que habia sido muy castigado, contesta 
como los castellanos, que aun eran bastantes para conservar sus 
posiciones. 

El heroismo se comunicaba & todo el ejército, y todos estaban 
contentos, â pesar de la prolongada batalla, y todos deseaban 
ttegase el tercer dia de pelea para que al fin se decidiese la 
cuestion . 
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Era el 27, la festividad de Nuestra Seûora de los Dolores, bajo 
cuya proteccion puso Carlos V el ejército carlista, y nuestros pia- 
dosos voluntarios pensaban que aquel dia nuestra Generalisima 
les obtendria la Victoria, asi que aguardabaa coa ànsia el com- 
bate. La luz de la aurora, como en los anteriores, dio la sefial de 
la lucha. Como siempre, lacomenzaron los canines enemigos con 
su extraordinaria profusion de disparos, y en inundarnos de gra- 
nadas pasaron las primeras horas de la manana. El enemigo diri- 
gia sus caûones de maypr calibre a San Pedro Avanto, cuya torre 
cien veces agujereada por los proyectiles, se mantenia sin embar- 
go en pié, como representando la fortaleza y la constancia de que 
tan alta muestra estaba dando el ejército carlista en aquellos 
dias. 

El republicano impaciente y furioso por la inaudita resistencia 
que encontraba, considerando que ya la prolongada lucha habria 
agotado nuestras fuerzas, nuestras municiones y nuestros ânimoa, 
se decidio por fin & dar aquel dia un formidable a ta que. Al efecto, 
fbrmando con tropas descansadas una fuerte columna en Muzquiz, 
pasô luego â este lado de la ria y se encaminô à Montano y Man- 
tres; es decir, à ias posiciones màs fuertes de nuestra derecha. 
Su objeto, sin embargo, no era romper por alli sino llamar nues- 
tra atencion y entretenernos fuerzas poraquella parte, para avan- 
zar miéntras tanto resueltamente por el centro, apoderarse de San 
Pedro' Avanto, y rompiendo por alli nuestra linea, dividirnos en 
dos mitades. 

Poco despues de la columna que pasô por Muzquiz, saliô otra 
de Somorrostro, formada por las mejores tropas al mando de 
Loma, y animada por la presencia de Serrano, y auiiliada à su 
derecha por las fuerzas de Primo de Rivera, se lanzô ai ataque 
contra Avanto. 

La resolucion y el numéro de los enemigos, el redoblado fuego 
de su poderosa artilleria con que protegian desde todas las bâte* 
rias el avance de la columna, y la espesa lluvia de proyectiles que 
de todas partes caian sobre nuestros voluntarios, no les intimidé, 
antes por el contrario, les animo al combate, porque compren- 
dieron que se acercaba el supremo instante de la lucha. 

Carlos VII los miraba, los générales confiaban en su ânimo, sus 
madrés no les hubieran perdonado el que en aquellos momentos 
hubiesen retrocedido , asi que ni por un instante desmayaron 
nuestros voluntarios ni pensaron en abandonar sus posiciones. Fir- 
mes en ellas permanecian, la muerte aclaraba sus filas, pero no se 
contaban. Veian al enemigo acercarse, recorrercon un valor tam- 
bien herôico la distancia que le separaba de nuestros parapetos y 
agoardaban que llegase, con la calma de quien esta seguro de la 
Victoria. 
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A vanguardia de la columna republicana que se encaminaba â 
San Pedro Avanto, protegido por varios batallones desplegados 
en guerrilla, venia uno de infanteria de marina que queria tener 
la honra de saltar el primero nuestros parapetos. Caro le costo su 
empeno pues al estar â corta distancia de ellos, los nuestros rompie- 
ron de frente y por el flanco tan certero y mortifero fuego, que 
los marinos caian como las secas hojas de los ârboles â impulso del 
huracan. Animados, sin embargo, por la consideracion de que el 
ejército entero les contemplaba, ni se desanimaban ni retroce- 
dian, pero caian con tal abundancia, que âlospocos momentos no 
quedaron ni 100 nombres sanos, de los 700 que venian â van- 
guardia. Nuestros voluntario3, impacientes, saltan entonces de sus 
parapetos y cargando â la bayoneta, matan â unos, hacen prisio- 
nerosâ otros, y acabando con los marinos, obligan â rétrocéder â 
la columna que trâs ellos venia. 

A los pocos momentos se r eh ace esta, el batallon de marinos 
es reemplazado por otro, las guerrillas de los flancos, son refor- 
zadas, y la columna de ataque, guiada por Loma, se lanza de 
nuevo al asalto de nueslras posiciones, donde otra vez, nuestros 
mortiferos fuegos la contienen. 

A menos de un kilometro de San Pedro Avanto, forma la carre - 
tera â Somorrostro un ângulo con el caminoque de las Carreras se 
dirije â Montafio. Sobre dicbo ângulo, babia nn parapeto, y trâs 
él, nueve casas divididas en dos grupos, uno mâs alto que otro, 
forman el pueblecillo de Murrieta. Era preciso tomarle para pasar 
& San Pedro Avanto, pero entre este pueblo y Murrieta, aûn te- 
niamos otros parapetos. La columna, se dirije al parapeto del ân- 
gulo, con la resolucion que los marinos lo habian hecho; el terri- 
ble fuego con que se las recibiô, la hizo por la tercera vez vacilar, 
pero reanimada por sus jefes, y sembrando el campo de cadâve- 
res, llego por fin al parapeto, y asaltândole por los dos lados, lo- 
grô entrar en él. Los nuestros, le defienden cuerpo â cuerpo, se 
retiran paso â paso, sin perder un prisionero, y ocupan el gru- 
po de casas mâs alto, abandonando el mâs bajo à los republica- 
nos. Creian estos que ya era aquel el ùnico obstâculo que les sépa- 
ra b a de San Pedro, pero al ir â avanzar, se encontraron, con que 
desde los parapetos de San Fuentes, que acababa de ocupar un 
batallon castellano, les barrian â tiros por la izquierda, mientras 
de frente les acribillaban los de San Pedro, y por la dérocha los 
de las Minas. Envueltos por estos très fuegos, perecen à cente- 
nares y no pueden pasar. Por mâs que se esfuerzan sus jefes, ya 
no avanzan un paso ; Serrano les anima inûtilmente, Loma y Pri- 
mo de Rivera, caen grave mente beridos, multitud de jefes y oû- 
ciales perecen tambien, y la columna es diezmada entre Murrieta y 
San Pedro Avanto. Entre tanto, las fuerzas que por nuestra de- 
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recha habian atacado coa Letoaa à Montano, son varias veces re- 
chazadas y la noche llega y pone fin al tercer dia de batalla, sin 
que ei enemigo haya tampoco, como en los anteriores, conseguido 
romper nuestra linea, ni puede ya intentarlo por el considérable 
numéro de sus bajas. 

La Victoria era pues nuestra : Serrano quedaba tan mal para* 
do como Moriones, y como él, tampoco podia socorrer â Bilbao. 
Su ejército habia sufrido horriblemente. Los batallones de Mari- 
na, Las Navas, Giudad-Rodrigo, Castrejana, Barbastro y Àlcolea r 
quedaron literalmente destrozados y los demàs sufrieron mucho. 
4,000 bajas lo menos tuvieron los republicanos en los très dias. 

Las nuestras casi llegaban a 2,000, pues la artilleria enemiga, 
con la abundancia de sus disparos, nos habia becho gran dano, 
mâs como nuestros voluntarios estaban tan contentos y animados 
que durante el combate, no hacian caso de las pérdidas que esperi- 
mentaban. 

Despues de la Victoria, su alegria rayô en delirio, y en efecto > 
no habia motivo para menos. La resistencia que habian hecho, 
por lo herôica y lo ordenada, los ponia â la altura del mejor ejér- 
cito. Los mismos republicanos estaban asombrados, y confesaban 
que ni creian en contraria, ni era posible pensar que un ejército 
sin artilleria, se sostuviera impâvido très dias bajo el fuego de 70 
piezas, como los carlistas se habian sostenido, y se batieran tan 
admirablemente como ellos se habian batido contra su infanteria, 
que, como espanola, era tambien valerosisima. 



CAPITULO XL 

Despues de la Victoria. — Muertes de OUo y Radica. 

Très dias completos habia durado la batalla, très dias, tiempo 
mâs que suficiente para rendir a un ejército, y sin embargo ama- 
neciô el 28 y los republicanos, como de costumbre, empezaron â 
canonear nuestras posiciones y los voluntarios carlistas, tan ani- 
mosos y resueltos como el primer dia, se dispusieron a soportar 
el cuarto combate. No estaban ya los enemigo 3 en disposicion de 
darlo, asi, que el cafioneo con que saludaran la aurora fué no mâs 
que una demostracion de que existian. Como no sabiamos su in- 
tento y estâbamos tan cerca, al poco rato emprendiose el fuego 
de guerrillas entre unas y otras avanzadas y fué creciendo hasta 
el punto de parecer en algunos momentos que iba à renovarse ei 
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ataque. Era ya demasiado; asi que como si Dios quisiera que 
cesase la lucha, vino una espesa niebla que hizo suspender por 
completo el tiroteo. La calma y el silencio mâs profundo sucedie- 
ron al prolongado estruendo de los dias anteriores y nuestros 
oidos acostumbrados à ôl, no se hallaban bien en medio de aquella 
tranquilidad compléta que tanrepentinamente se nos habia venido 
encima. 

£1 combate habia terminado definitivamente, porque & las once 
de la maûana desapareciô la niebla y sin embargo no se renovô 
el fuego. Enfonces tuvimos la satisfaccion de ver nuestra linea in- 
tacta y à nuestros batallones, en los puntos que con su sangre ha- 
bian sabido conservar. Montafio y Mantres se alzaban poderosos 
à nuestra derecha, como desafiando à los enemigos del mar y de 
la tierra ; en el centro permanecia en pié la agujereada torre de 
San Pedro Avanto, y nuestros soldados, guardaban los parapetos 
de las Carreras y Santa Juiiana, â tiro de pistola de los enemigos; 
por la izquierda, seguian las posiciones de la9 Minas y Galdames, 
en nuestro poder, el pueblo de las Cartes habia sido recuperado 
y el enemigo nos miraba desde el parapeto del Portillo, que en la 
manana del 25 habia consegoido tomar, de la manera que referi- 
mos, pero del que no habia podido pasar. 

I Que habia pues conseguido despues del porfiado combate de 
los très dias ? 

Estenderse por el valle, perder triple numéro de hombres que 
nosotros, quebrantar sus fuerzas, y demostrândonos su impoten- 
cia para pasar â Bilbao, animarnos màs y mas à resistirle. 

As* aprovechamos el descanso en municionar â nuestra gen- 
te 9 recomponer los destrozados parapetos y levantar otros nue- 
vos con que inntilizar los esfuerzos de la numerosa artilleria re- 
publicana. El resultado obtenido nopodia menos de lisongearnos 
porque despues de un mes de preparativos, despues dô haber 
venido Serrano en persona â sustituir à Moriones, despues de 
haber reforzado el ejército con los mejores batallones y dâdole 
cuantos recursos y elementos de ataque habia creido necesarios, 
despues de haber dicho sus periôdicos en todos los tonos que Bil- 
bao séria libertado por las bayonetas de los soldados de la repu- 
blica, Bilbao seguia sufriendo el fuego de nuestros morteros y los 
soldados de la repûblica no habian podido atravesar el corto es- 
pacio que mediaba entre las Carreras y San Pedro Avanto. 

Aunque no era probable, por Jo quebrantado que habia queda- 
do el enemigo y el énorme consumo de municiones que habia he- 
cho, que nos atacase en seguida, como estàbamos tan prôximos, 
nuestros batallones acamparon en sus posiciones y los enemigos 
en las suyas. Los republicanos tenian tiendas, nosotros no, pero 
nuestros voluntarios con ramas, troncos de àrboles y tierra, se 
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resguardaron de la intempérie, y en todos los altos aparecieron 
como por encanto, pequenos pueblos donde reinaba dia y noche 
la mâs cordial animacion. 

Era la primera vez que nuestro ejército formaba campamento 
y se mantenia mas de un mes en un mismo punto, asi que se, ne* 
cesitaban todos los dias grandes convoyés de viveres con que 
a lira en tarie. Las diputaciones vencieron admirablemente estas 
dificultades, mandando todas diariamente las raciones necesarias 
para las tropas de sus respectivas provincias, las que gracias â la 
multitud de carreteras y caminos que pasan por las inmediaciones 
de Bilbao y que estaban en nuestro poder, llegaban con puntua- 
lidad y sin tropiezo ni escolta alguna. Desde Sangiiesa y el Alto 
Aragon venian por territorio completamente dominado por noso- 
tros, trigo y vino para las tropas de Somorrostro, asi como el 
énemigo, gracias al ferrocarril de Santander recibia viveres y 
municiones de todas partes de Espana. En ninguno de ellos hubo 
pues escasez ni privaciones, y solo los heroicos batallones caste- 
11 a nos que teniamos, sufrieron algo porque no se les atendia con 
tanta puntualidad como â los del pais. Afortunadamente la sobrie- 
dad, el buen espiritu y la abnegacion de los caslellanos les hicie- 
ron sobrellevar esta diferencia con tanto herpismo, que ni una 
sola queja hubo en ellos, ni una sola désertion se noté en sus 
filas, demostrando otra vez mâs, que asi como eran los mejores 
soldados en la lucha, eran los mâs fuertes en el sufrimiento. 

La mayor alegria reinaba en nuestro campo el 29, al ver, que 
contra oostumbre, las baterias enemigas estaban silenciosas y que 
la escuadra habia desaparecido de Povena, la rada de Portugalete 
y los puntos que habia ocupado. Un silencio sépulcral reinaba en- 
tre los republicanos, â quienes veiamos mo verse en todos sentidos. 
En las inmediaciones de Somorrostro formaron una gran masa de 
batallones que despues fueron â relevar â los que estaban avanza- 
dos, operacion que por falta de artilleria no pudimos estorbar, â 
pesar de hacerse â nuestra vista. Tambien los veiamos recogiendo 
a.ùn heridosy enterrando muerfcos delosmuchos que todavia que- 
daban por los campos, sin que en todo el dia nos molestasen en lo 
mâs minimo. 

Unicamente, por la tarde, tiraron unos cuantos canonazos, y 
uno de ellos \ suerte aciaga ! causônos una terrible desgracia. 

Delanle del pueblecilio de San Fuentes, junto â una de sus ca- 
sas, contemplando la linea enemiga estaban los générales Elio, 
Dorregaray, Ollo, el brigadier Rada, el auditor de Navarra sefior 
Escudero y otras personas. Como el enemigo apenas hacia fuego 
no repararon en que todos juntos formaban un grupo, que sobre, 
el fondo de la casa presentaba admirable blanco â los artilleros 
republicanos, y tranquilamente hablaban, cuando un ayudante de 
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Elio vîno â llamar â este. Retirôse del grupo el anciano gênerai, 
separôse tambien Dorregaray, y en el mismo instante una grana- 
<la revente en^medio de los que quedaban, derribando a Ollo, Ra- 
dica y Escudero, quienes, gravemente heridos, fueron al instante 
rpcogidos para hacerles la primera cura. 

OUo faé trasladado à San Salvador del Valle, à donde el Rey, 

enterado de la desgracia ocurrida, acudiô en seguida a verle. El 

gênerai aûn pu do conocer â su soberano, darle gracias por aque- 

lla muestra de carino y decirle que moria con dos penas; la de no 

poder acompaôarle & Madrid y la de no haber conocido a S. M. la 

Reina. I)on Carlos, conmovido, se esforzaba por darle la esperan- 

za de que aûn viviria, pero Ollo no se enganaba, sentia que la 

muerte le llamaba, y en efecto, el 30 entrego su aima al Criador. 

Solo un mes babia disfrutado el titulo de conde de Somorrostro, 

<jon que el Rey habia premiado sus servicios por la Victoria del 25 

de Febrero. Muriô en los momentos en que nuestro ejército habia 

llegado a su apogeo y parecia prôximo à consegtrîr el triunfo defl- 

uitiva. 

El otro héroe de Navarra, el bizarro y popular Radica, tardé 
algun tiempo mâs en sucumbir ; un grueso casco de granada le 
habia destrozado el muslo quedândose incrustado en él. Fué pre~ 
ciso sacârselo; Radica soportô la penosa operacion con valor ad- 
mirable, pero sin forjarse tampoco ilusiones acerca de su suerte. 
Aceptô la muerte que Dios le enviaba, aûn en la flor de su edad y 
cuando la gloria y la fortuna le sonreian, y falleciô tan cristiana» 
mente como Ollo. 

La muerte de uno y otro fueron muy sentidas en el ejército, que 
los queriaextraordinariamente, y sobre todo en la divisionNavarra, 
que con su esfuerzo y su ejemplo habian creado. Los soldados 
querian vengarla à todo trance y proponian lanzarse de noche à 
la bayoneta sobre el campo enemigo hasta apoderarse de los ca- 
lories que habian sido causa de la desgracia. Quizâs lo hubieran 
hecho, porque tenian ânimos y Valor sobrado para llevar â cabo 
aquella empresa, pero el gênerai Elio, prudente siempre, no quiso 
aprovechar la cèlera de sus paisanos, y para calmarlos tomo el 
mando de ellos, interin el Rey designaba el que debia suceder â 
Ollo. 

La pérdida de este no influyô nada en aquellos momentos ni 
causé desanimacion en los soldados, pero fué de gran importancia 
tnàs adelante, porque faltô al ejército la décision y el carâcter, la 
bravura y el genio militar de que tan seflaladas pruebas habia da- 
do en la campana el malogrado général. 
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CAPXTTJLO XLI 

Parlamentos y negociaciones. — Serrano diplomàtico. — Tentativas de 
convenio y soborno. 

Desde los altos de Buena-Vista sobre las Certes y donde tenian 
esïabîecido su cuartel gênerai Lizârraga, Velasco y Larramendi, 
contemplâbamos ei 30 de Marzo, el magnifico panorama que 
se no3 presentaba, cuando a nuestra vista se ofrecio el mas ex- 
trait espectâculo- que podiamos imaginar. Galiente aun la san- 
gre derramada en très dias de porfiada lucha, insepultos todav.i 
algunos cadâveres, ansiando nuestros voluntarios volver â com- 
batif, vimos a estos en la parte de las Minas que mandaba el bri- 
gadier Berriz y en el centro donde debia estar el gênerai Dorra- 
garay, dejar sus posiciones, arrimar las armas â los parapetosy 
marchar â unirse con los republicanos, que por su parte hacian io 
mismo. Al verse unos y otros se abrazaban, corrian y cantakn 
juntos, formaban alegres grupos en que estaban mezclados roses 
y boinas, y nadie hubiera creido que los que tan amigos parecian 
entonces, eran los mismos que pocas horas antes habian pasadff 
ires dias enteros en destruirse. 

^Cémose habia verificado aquella transformacion ? ^Por que 
carlistas y republicanos se mezclaban y confundian en el centro 
de la linea, mientras que por nuestra parte el que sacaba la cabe- 
za del parape.to que le resguardaba, recibia un balazo de los cen- 
tinelus enemigos que estaban acechando la ocasion de disparart 

Preguntaron* nuestros générales, y tuvimos al poco la expUca- 
cion. En la parte mas prôxima â nuestra linea habia alguni 
muertos republicanos que por estar ba jo los fuegos de ambos casa- 
pos, no se habian atrevido â enterrar ni unos ni otros, y a fin de 
evîtaruna epidemia y hacer una obra de rnisericordia, los solda- 
dos habian acordado una suspension de bostilidades. <: Quién la 
habia pedido? <? Quién la habia otorgado? Sobre esto reinaba una 
admirable confusion, pero el hecho cierto era que aprovechandû 
la tregua, los soldados de uno y otro campo habian acudido î 
saludar â los contrarios, y que en aquellos momentos todos esta- 
ban en estrecho consorcio. 

Tras los soldados empezaron â hablarse los oficiales, â pregun* 
tar los unos por los parientes 6 amigos que tenian en el camp? 
contrario, y el parlamento se. alargo todo el dia y se gênerais 
la suspension de hostilidades. Por estas conversaciones supins 
las grandes pérdidas que habian tenido, lo quebrantados que es- 
taban, y la imposibilidad de atacarnos pronto en que se veian, 5* 
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-ellos supieron y vieron la firraeza y resolucioa de nuestro ejército. 

Acabo el dia, pero al siguiente volvieroa a suspenderse las hos- 

iilidades, y ahora por la izquierda se mezclaron los 'soldados asi 

como la tarde aaterior fué por el centro. Los jefes y oficiales ene- 

migos convidabaa à los nuestros & pasar à sas posicioaes, busca- 

J)an con gran iaterés o cas ion de hablarles, procuraban favorecer 

la intimidad que es propia del expansivo carâcter de los soldados 

espaûoies, y todas estas cosas que el primer dia eran hijas de la 

sinceridad, tomaban al segundo un carâcter muy diferente. Que 

se proponia el enemigo algun fin con este sistema, era indudable, 

desde que repetia el parlamento, y aunquo este fin no fuese otro 

-que el de ganar tiempo, era évidente que no nos convenia desde 

el moinento que él lo deseaba. Prohibiôse pues que los soldados 

.y oficiales hablasen y estuviesen mezcJados con los enemigos, y 

Jiunque las hostilidades siguieron en suspenso, se bizo que todos 

estuviesen quietos en sus puestos. 

El enemigo enfonces acabô de demosirar su propôsito, 6 bizo 
.taies cosas que no nos dejo ninguna duda de que babia cambiado 
,de tâctica, y que viendo que por la faerza no podia con nosotros, 
queria por el alhago, la seduccion y el interés, bacernos deponer 
•las armas. 

Nada mas natural que el enemigo lo intentase, y que el gênerai 
-Serrano que en el afio 1872 babia puesto fin â la insurreccion con 
el convenio de Amorevieta, trabajase para asegurar, con otro tra- 
tado, la paz de Espafia y su poder no muy bien parado por nues- 
.tra porflada resistencia. A eso obedecian los parlamentos, las 
conversation es de jefes y oficiales y los elogios que los republica- 
nos nos prodigaban, pero para que no quedase duda de su inten- 
tion y se viese el plan compléta, empezaron el 31 de la manera 
mas inesperada las negociacioncs. 

En el punto mas avanzado de nuestra izquierda estaba el bata- 
Hon aragonés de Almogavares del Pilar, mandado por el bravo 
coronel don Carlos Gonzalez Boefc, y en el parapeto del Portillo 
que ocupaba el enemigo, mandaba las fuerzas republicanas el 
coronel Vargés. Uno y otro jefes habian sido ântes compaileros y 
amigos en Cuba, y aprovecbando eî parlamento invitô el republi- 
•cano al carlista à que pasara a verle. Excusose cortesmente Boet, 
pero habiéndole dicho que un oficial enemigo deseaba bablar al 
gênerai Lizàrraga sobre un asunto de la mayor importancia, lo 
puso en conocimiento de este, quien â su vez se lo participé a Ve- 
Jasco y Larramendi. De acuerdo los très générales, concedieron 
•autorizacion al oficial enemigo, y acompaûado de algunos jefes 
carlistas subiô hasta donde estaba Lizàrraga un jôven teniente 
graduajlo de capitan, que desempenaba, si mal no recuerdo, el 
rcargo de ayudante de la brigada Vargés. 



Digiti 



zedby G00gle 



— 166 — 

. £ Venia aquel joven autorizado por sus jefes 6 daba solo aquel 
paso motu propio? La publicidad con que habia venido daba ca- 
râcter de mision ô encargo à su conferencia, y confirmé a todos en 
esta creencia la atencioncon que nuestros générales le escucha- 
ron. Nada pudimos traslucir de aquella entrevista, pero como des- 
pues de terminada, los très générales escribieron una carta à Elïo 
y se la enviaron inmediatamente, no quedé duda de que de algo 
importante se trataba. A la manana siguiente no fué un oficial, 
sino ei cura de Somorrostro quien solicité hablar à los générales. 
Concediésele el permieo, y como si la circunstancia de venir del 
pueblo donde estaba Serrano no fuese bastante para dar caràcter 
autorizado à su misiva, vino el emisario montado en el caballo de 
un jefe de estado mayor republicano. 

Indudablemente venia à hacer proposiciones, y aunque no apa- 
reciera claramente autorizado por el gênerai enemigo, no era po- 
sible ya suponer que aquello se hiciera sin su conocimiento y apro* 
bacion. El sèfior cura se avisté con los très générales citados, saco 
un papel, empezé a leerlo, pero al Ter que en él se bacian propo- 
siciones para un convenio, le cortaron la palabra y le dijeron no 
se molestase, pues ellos y los demâs générales y el ejército car- 
lista estaban resueltos a no transigir con la revolucion j à luchar 
contra ella hasta poner â Don Carlos VII en el trono. 

Volviése ei cura embajador por donde habia venido, al oir aquella 
contestacion, y con ella terminaron en redondolas negociaciones. 
Previendo sin duda lo que sucedié, guardârouse muy bien los 
enemigos de darlas solemnidad y de dirigirlas como era lo natu- 
rel a nuestra cabeza para que asi quedase a cubierto la suya del 
fracaso y no levantase la prensa de Madrid un alboroto contra el 
gênerai Serrano. Lo que este se proponia, si como parece, tuvo- 
intervencion en el asunto, era en extremo beneficioso para él, 
porque tendia â presentarle como el pacifîcador de Espana, â con- 
solidarle en el poder y à darle gran fuerza y prestigio sobre los 
demâs politicos revolucionarios. De haber conseguido su objeto, 
quizâs la ambicion hubiese cegado al gênerai Serrano y béchole 
creerse un Napoléon. Por lo pronto alguno de los générales que 
le rodeaban debia creerlo ya, porque mientias el cura de Somor- 
rostro venia â nuestro campo, el coronei don Carlos Costa, que 
habia pasado al contrario, oia â uno de los jefes enemigos la sin- 
gular opinion, de que para salvar â Espaîla de la demagogia, era 
preciso launion de los ejércitos carlista y republicano y la creacion 
de un fuerte poder militar, proclamando â Serrano emperador. 

El imperio de Serrano no debia tener sin embargo muchos par- 
tidarios en el ejército enemigo, porque pocos dias despues de lo 
dicho al coronei Costa, escribia un jefe de las tropas que estaban- 
en Somorrostro una carta al coronei Ferron en la que le deciaque 



Digitized by VjOOQIC 

V.* 



wm 



— 167 — 

varios générales, jefes y oficiales estaban resueltos, para que el 
ejército libéral no careciese de bandera, â dârsela, proclamando 
rey de Espana à Don Alfonso XII. Al mismo tiempo los verdade- 
ros republicanos se alarmaban de la actitud que con nosotros 
giiardaban Serrano y los demâs jefes, y temiendo que 6 se procla- 
mara à Don Alfonso ô al imperio inilitar, enviaban comisionados 
& los batallones para mantener vivo el sentimîento republicano, 
que los jefes querian apagar. 

La division que reinaba en el campo libéral no era, pues, favo- 
rable â los proyectos de convenio, y mucho menos favorable toda- 
via la ocasion en que se proponia. Nuestro ejército unîdo, com- 
pacto y fuerte, animado por las victorias, no podia menos de oir 
con soberano desden todo lo que tendiese a concluir la guerra 
oontra sus deseos. Greiase con fuerzas suficientes para llevar â 
Carlos Y1I a Madrid, y en las proposiciones de los enemigos no 
veia mas que una prueba de debilidad, de miedo y una confesion 
de su impotencia para vencernos por medio de las armas* 

Los mismos jefes libérales, aterrorizados con la formidable re- 
sistencia que les habiamos hecho, confesaban que éramos ya un 
ejército respetable; que no conGaban en concluir la guerra, y que 
si la demagogia volvia âpromover insurrecciones como la de Car- 
tagena, y la indisciplina renacia en sus batallones, nuestro triunfo 
era seguro, porque la parte mes sensata del ejército nos apoyaria 
y el pais entero nos acogeria con jûbilo. 

Esto unido â los continuos elogios que hacian del valor, entu- 
siasmo, constancia y abnegacion del ejército carli&ta, eran otras 
tantas confesiones de la bondad de nuestra causa; pero sin embar- 
go ni querian reconocerlo pûblicamente, ni menos terminar la 
guerra, uniéndose de buena fé con nosotros, para acabar bajo el 
reinado de Carlos VII con la revolucion y la demagogia que tanto 
les asustaban. 

Léjos de esto, todo su afan consistia en destruirnos, y cuando 
vieron que ni los alhag03 ni las negociaciones lograban conmo- 
vernos, apelaron à la seduccion y el soborno para ver si conse- 
guian algo. Autorizado por Serrano, uno de sus jefes escribio à 
un coronel carlista una carta ofreciéndole cuanto quisiere, con tal 
que abandonara su puesto, pero el pundonoroso jefe entrego la 
misiva del enemigo con la autorizacion de Serrano, a sus générales 
y estos, desde entonces ejercieron mayor vigilancia é impidieron 
todo trato con los republicanos, pues en aquellas circunstancias 
solo la obra de la traicion podia hacer meila en nuestros entu- 
siastas voluntarios. 
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CAPITULO XLH 



Los astumnos. — La Semana Santa en los montes. — Temporales. — 
Penalidades del ejército. 



En medio de los combates de San Pedro Avanto nos hallàba- 
mos, cuando de la parte occidental de Espana lle^o un refuerzo 
â nnestro ejército, con que no contabamos por lo alejado que es- 
taba de nosotros. Este refuerzo, pequeno en numéro, pero grande 
en ânimos, era el batalloa asturiano que en elantiguo Prineipado, 
cuna de la reconquista de Espafia, se habia levantado en armas y 
soetenîa con gloria la bandera de la restauracion. 

Los hijos de Pelayo amantes tambien de las Iradiciones y gran- 
dezns de Kspafia, abrazaron en gran numéro y con entusiasmo la 
causa de Carlos VII, y muy a raices de la reyolucion empezaron 
â trabajar por ella. La vigilancia del gobierno libéral y multitud 
de circunstancias impidieron durante mucho tiempo que se hi- 
ciera en Àslùrias un movimiento sério, pero cuando estallô la 
guerra en 1872, empezaron â levanfarse partidas que, gracias à la 
escabrosidad del terreno y al acierto de sus jefes, se f'ueron sos- 
tcnïendo a pesar del aislamiento en que vivian. Gombatidas casi* 
dçade bu nacimiento, crecieron sin embargo, estas partidas ; y ar- 
ràncando f asiles â los enemigos 6 proveyéndose dificilmente de 
ello5 î fueron armando gente y llegaron â reunir 500 nombres. Con 
ellos dieron algunos atrevidos golpes de mano, siendo uno «de los 
mas importantes ei copo de 150 carabineros y soldados de lioea, 
que proporcionô otros tantos Remingtons â los valerosos astu- 
ri:inos É Formôse entonces un batallon y diferentes partidas, y 
quedando estas en ei pais, vino el otro hasta Somorrostro, atrave- 
sunrîo las provincias de Astûriasy Santander, completamente do- 
minadas por el enemigo sin el menor contratiempo, y presentôse 
en maestro campo despues de haber pasado â corta distancia del 
ejército republicano. 

La habilidad y laaudacia de esta expedicion, hecha toda â es- 
paldas del enemigo en su propio terreno, la oportunidad con que 
babian llesrado al combate, y el valor y excelente espiritu de que 
reman niûmados, bizo que los asturianos fueran bien recibidos 
por el ejército, que desde el primer dia los considéra como her- 
manos, 

Corno soldados, son los asturianos sufridos, fuertes y constan- 
tes; tienen valor sereno é impetuoso, segun las circunstancias 
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exigen; mucha resistencia, y son dociles, obedientes y de caràcter 
alegre, de modo que poseen grandes condiciones para la guerra. 
Al frente de ellos, como comisario régio de la provincia, venia 
don Antonino Milla, y mandando las fuerzas el coronel don Angel 
Rosas y otros jefes y oficiiles, casi todos hijos del pais ô de las 
vecinas provincia s de CasÊilla. 

Como al terminar la terrible batalla de los très diaslos republica- 
nos habian quedado tan proximos â nosotros, no tuvimos mâs re- 
medio qne seguir en nuestras posiciones de combate y acampar 
en ellas. Los enemigos, despues de haberjpasado gran parte de^ 
mes anterior a la intempérie, por fin habian traido gran numéro 
de tiendas de campaîia. Plantàronlas en las inmediaciones de 
Somorrostro, en el alto de Jànedo y en el valle inmediato à las 
Certes y cercano à San Pedro Avanto; pero como nosotros no te- 
niamos tiendas, seguimos acampados al raso. En la derecba y 
centrode nuestralinealospueblecillos de San Fuentes, San Pedro 
Avanto, Nocedal, Ortuella y Santa Juliana albergaban durante la 
noche gran numéro de batallones; pero en nuestra izquierda, 
donde no babia mas casas que las pocas de las Certes, formôse un 
verdadero campainento. El ingenio natural del soldado buscôse 
pronto abrigo: ora construyendo con tierra, piedras y ramas bar- 
racas 6 chaolas, ora cavando el suelo y abriendo cuevas donde 
albergarse en las tempestuosas noches del mes de Marzo. 

En lo alto del cerro de Buena-Vista levantôse con tablas y pie- 
les un caseron que servia de refugio y cuartel gênerai à los gène- 
râles Lizârraga, Larramendi y Velasco ; al rededor de ella acampo 
3a artilleria de Guipûzcoa y Alava que mandaba Rodriguez Vera, 
y mas adelante, encima ya de los enemigos, los batallones arago- 
nés, castellanos y alaveses que defendian aquella parte de la linea. 
Bien pronto se hicieron los soldados à la nueva vida del campa- 
mentoyalegremente pasaban los dias y las noches, que no estaban 
de servicio, disfcrayendo sus ôcios en mejorar las condiciones de 
sus improvisadas viviendas, 6 en entonar alrededor de las hogue- 
ras, himnos guerreros y canciones populares que en su nifiez 
habian aprendido. 

Por las noches, las mûsicas de todos |los batallones tocaban la 
retreta sucesivamente en toda la lihea, y â su compas, entonaban 
belicosos cantares los soldados y prorumpian en entusiastas vivas 
à Gârlos VII, mientras que los enemigos, que los oian, tiroteaban 
é, nuestras avanzadas y lanzaban â su vez injurias y denuestos à 
sus vecinos. El toque de silencio ponia fin à estas discordias, y 
desde entônce3, hasta el amanecer, reinaba profundamente por 
todas partes. 

- Llegaron a los pocos dias los solemnes de la Semana Santa, y el 
gênerai Lizârraga, que jamâs olvidaba el que los soldados cumplie- 



•Digiti 



zedby G00gle 



— - 170 — 

ran sus deberes religiosos, dispuso lo conveniente para que en 
aquellas alturas pudiesen celebrarse los divinos oficios y se coas- 
truyese un sagrario donde estuviese expuesto el Santisimo, como 
en los monumentos de las Iglesias se acostumbra à tener en dicbos 
dia?. 

Al efecto, se subieron ornamentos de la iglesia de Sopuerta, y 
en un monte que dominaba todo nuestro campo y el contrario, 
para que de todas partes pudiera verse bien, empezô à construi- 
se un rûstico edificio destinado à recibir al Rey de los reyes. 

La idea pareciô bien â todos, y oficiales y soldados pusiéronse a 
trabajar con ahinco. Levantôse con tablones una especie de casa 
cerrada por très partes, pero completamente abierta por un tren- 
te para que las tropas pudiesen ver el fondo, y cubriôsela con su 
correspondiente tejado. En la misma tierra del monte se corto un 
altar que se revistiô con los panos traidos de las iglesias vecinas; 
con très tablas cubiertas de tela se formé el sagrario, y colocando 
un crucifîjo en el centro, seis candeleros en los lados y otros tan- 
tos faroles de papel en el techo, quedô formado el templo en po- 
cas boras. 

Pobre era el templo, pobres sus adornos, pero grande el espec- 
tàculo que ofrecia. A la vista de àmbos ejércitos, dominândolos 
como desde las altaras del cielo, celebrârpnse los divinos oficios 
el jueves Santo, en los que comulgarou los générales y muchos 
oficiales y voluntarios. Desde los montes inmediatos asistieron los 
demâs â la fiesta y cuando, terminada esta, quedô el Santisimo en 
el improvisado Sagrario, siguiendo la cristiana costumbre del ejér- 
cito espanol, vinieron las tropas desarmadas y por grupos à rezar 
las estaciones. Nuestros voluntarios, que no se contentaban con 
esta prâctica piadosa, como calôlicos de veras, honrarûn a su divi- 
no Salvador velando dia y noche el Sagrario y acudiendo constan- 
temente à las inmediaciones del rûstico templo para ofrecer alli 
sus penas y fatigas. Al que muriô en la cruz por redimirnos. 

Dos oficiales republicanos, que pidieron ver a nuestros jefes, fue- 
ron testigos de esta escena y quedaron admirados de la sincera 
devocion, de la piedad y de la compostura de nuestros volun- 
tarios. 

Aquella misma noche levantôse un furioso huracan seguido de 
un temporal que bizo no pudieran celebrarse pùbiicamente los ofi- 
cios el viernes Santo, y el mal tiempo que reinô en los siguientes 
dias causônos grandes molestias. Ghubascos torrenciales y venda- 
baies impetuosos destrozaban las débiles casas de tierra y ramas 
donde se abrigaban nuestros soldados, quienes tenian que sufrir la 
lluvia noche y dia sin tener manera de secarse. El temporal arrecid 
el 9 y fué tomando espantosa violencia à cada instante: en la no- 
-che del 11 desplegô toda su furia y diô en el suelo con casi todas 
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las barracas y çhaolas que existian, abriô hasta la de Ios généra- 
les y causé infinidad de destrozos en las otras. Al amanecer del* 
12 nuestro campo estabahecho una lâstima, pero miramos al ene- 
inigo, que por estar mas bajo recibia ademâs de la del cielo el 
agua de multitud de arroyos, y lo vimos en peor estado aûn que 
el nuestro. Las tiendas de campana habian desaparecido, grandes 
charcos y pequenas lagunas ocupaban su lugar, y sus soldados* 
buscaban entre las aguas los utiles de cocina, las mantas y multi- 
tud de objetos que en ellas habian desaparecido. 

Para dar una idea de lo violento del temporal, baste decir que 
aquella nocbe mu(5hos temieron ahogarse, y que en uno y otro ejér- 
cito> guardias y avanzadas dejaron sus puestos y fueron a alber- 
garse donde pudieron.Los'republicanos hasta abandonaron los ca- 
fiones, verdad es que nohabiatemor de que se los quitaramos porque 
era imposible dar un pa9o entre las lagunas y lodazales que se for- 
maron. Un caso notable ocurriô aquella noche. Entre un parapeto 
nuestro y otro suyo, habia una casa que fué durante todo el dia 
deseadapon ânsia por los sold^dos de una y otra parte. Unos y 
otros la querian para pasar la noche, pero como estaba entre dos^ 
fuegos, los unos impidieron â los olros acercarse durante el dia. 
En cuanto anocheciô, y las sombras impidieron verse, sali6 de su 
parapeto la compania carlista y se lanzô â la casa; los republica- 
nos, movidos del mismo deseo, salieron tambien de su trinchera, 
pero llegaron tarde; los nuestros ocupaban la casa de que ellos 
creian apoderarse. La Uuvia arreciaba, los republicanos forcejea- 
ban por abrir la puerta y los carlistas en vez de recibirlos â tiros,. 
compadecidos de su situation, les dijeron: a si dais palabra de no 
tirar, os abriremos y pasareis la noche con nosotros. » Los repu- 
blicanos dieron la palabra, entraron en la casa, y unos y otros pa- 
saron la noche juntos repartiéndose amigablemente las pocas pro- 
vîsiones que llevaban y calentândose en la cocina. A la manana 
siguiente volviôron todos â sus puestos, sin que durante el 
tiempo que estuvieron juntos hubiera habido la menor reyerta, E^ 
agua hizo buenos amigos, por unas horas, à los que ântes eran 
enemigos encarnizados. 

El temporal sirvio para que por una y otra parte se retirasen 
muchas tropas y se paralizase durante aJgunos dias toda clase de 
operaciones, lo cual era conveniente para el enemigo, que entre* 
tanto reorganizaba y reforzaba su ejército, pero no para nosotroa. 
que nada adelantâbamos con la quietud. 
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CAPITULO XLHI 



Apuros de Bilbao. — Proyectos de asalto. — Refuerzos y planes de los 

republicanos. 



Dos meses hacia que la capital de Vizcaya sufria el bombardeo 
de nuestrosmorteros y los rigores del sitio, y naturalmente, aun- 
que nuestra artiileria no era numerosa ni buena, habia caasado 
graade3 destrozos. El asedio prolongado que ântes del verdadero 
bloqueo habia sufrido, era sin embargo, lo que mayor daûo cau- 
safoa à Bilbao, porque empezaba a faltarle alimentos y a encare- 
cerso muchos articalos de primera necesidad. Como confiâbamos 
que Bilbao se rendiria â consecuencîa de una batalla dada fuera 
de sus muros, y como Bilbao no se habia rendido ni pensaba ren- 
dirse aunque ganâramos otra tercera, pues ténia intactos sas fuertes 
y compléta y disciplinada su guarnicion, era preciso pensar en 
conquiatarla de otro modo. 

Opinaban unos que debiamos cambiar de sistema: bâtir en 
détail cada uno de los fuertes, concentrando sobre el elegido toda 
nuestra artilleria y no bombardear mas a la poblacion, miéntras 
otros pensaban que se debia intentar el asalto, y aunque fuera 
sacrificando gente, apoderarse h toda costa de la villa eneraîga. 

Estar continuamente en las posiciones de Somorrostro, batirse 
cada mes y destrozar a la columna libéral que intentara forzar el 
^poso, no nos daba â Bilbao en mucho tiempo ni nos convenia, 
porque los republicanos cubrian sus bajas y buscaban refuerzos 
cou màs facilidad que nosotros; asi que no pocos pensaban que 
era preferible levantar la linea, dejar â Bilbao y caer miéntras el 
enemigo se daba cuenta de lo que haciamos, sobre otro punto, y 
obtener alguna ventaja que compensaralo que dejâbamos. 

Para tratar de todas estas cuestiones reuniéronse el 12 de Abril 
en San Salvador los générales Elio,'Dorregaray, Mendiry, Larra- 
mendi Lizirraga y otros varios, bajo la presidencia de Doo. Car- 
los YII, y despues de deliberar mucho, unanimemente 6 poco me- 
nos, se acordo no levantar la linea y esperar en ella el tercer 
ataque del enemigo. 

El ostado de nuestro ejército era tan bueno como enMarzo ; las 
posiciones se habian fortificado mas y màs ; la linea estaba mas 
firme que ântes; teniamos muchos mas cartuchos que en los com- 
bates de Marzo, porque ademâs de estar municionadas las tropas, 
habia unmillon de repuesto ; asi que se creyo no era de temer que 
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el enemigo, aunque trajese mâs batallones, consiguiera lo que ya. 
por 'dos veces no babia conseguido. Estas razones movieron â 
todos & seguir como estâbamos y à esperar el ataque del mes de 
Abril, con tanta confîanza como habiamos esperado el de Marzo. 
Los proyectos de asalto â Bilbao ya no pasaron adelante à pe- 
sar de que habia jefes que con sus batallones se ofrecieron a ir 
los primeros, y que indudablemente hubieran entrado aunque 
fuese perdiendo las dos terceras partes de su gente, y lo ûnico que 
se hizo fué dar algunas ordenes â las fuerzas carlistas que en el 
Centro y Cataluûa existian, para que distrajeran â las repûblica- 
nas é impidieran que acudiesen â Somorrostro todas las de Es- 
pana. Tambien se pensô en que pasasen por el Alto Aragon â 
Nâvarra algunos batallones catalanes para que viniesen â refor- 
zarnos y ayudarnos. Con objeto de examinar el estado de nuestro 
ejército del Centro y comunicarle instrucciones à fin de que ope- 
raodo todos de acuerdo, se consiguiese que los republicanos no 
pasasen â Bilbao, se enviô desde alli â Aragon â don José Sanchez 
Munoz, ayudante del marqués de Valdespina, que por ser del pais 
podria fâcilmente buscar y conferenciar con nuestros jefes que 
en aquellas comarcas operaban. 

De esta manera la guerra se concentraba en Bilbao, pues que el 
enemigo lo sacriQcaba todo â liber tari a y nosotros a tomarla. Para 
él, en efecto, era cuestion de vida 6 muerte, porque nuestra por- 
fîada resistencia durante dos meses y nuestras victorias, babian 
menoscabado su crédito, y daban en el extraojero pobre idea de 
su poder y de sus fuerzas. iQuë gobierno es ese, decian lasgentes 
en Espana y el extranjero,que no puede en dos meses socorrer â 
una capital sitiada ? Y, <rqué fuerza tan grande es la de los carlis- 
tas que pueden desafiar, contener y derrotar cuantos batallones 
envia* contra ellos la repûblica ? 

Los combates de San Pedro Avanto habian hecho conocer à 
todo el mundo nuestra fuerza; y asi como los republicanos com- 
prendieron por ellos que tenian frente â frente un verdadero ejér- 
cito, organizado, aguerrido y resuelto; asi las naciones todas 
vieron ya en el alzamiento carlista un movimiento formai, grave, 
y que podia en poco tiempo, quizâs en la batalla que se preparaba, 
tomar un vuelo prodigioso y dominar en la mayor parte de Es- 
pafia. Si Bilbao caia en nuestro poder despues de la derrota del 
ejército, ni la repûblica podria remediar la desmoralizacion que 
entraria en este, ni contener nuestro avance bâcia Gastilla. Las 
potencias se verian precisadas â reconocernos como beligerantes, 
cosa â que ya algunas estaban dispuestas, y aumentando nuestros 
recursos y elementos, nuestras probabilidades de triunfo aumen- 
taban de una manera fabulosa/ 

El gobierno de Madrid que comprendia todo esto, y que pesaba 
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las déplorables consecuencias que una iercera derrota podria 
causarle, trabajaba prodigiosamente para evitarla. 

Serrano continuaba al frente del ejército en Somorrostro, cu- 
briendo sas bajas y reanimando su espiritu, pero conociendo al 
mismo tiempo que necesitaba majores fuerzas y mejores généra- 
les, encargô la formacion de un tercer cuerpo de ejército, y diole 
*el mando al capitan gênerai don Manuel de la Concha. 

Nosotros supimos esta noticia y lo que se trataba de hacer, 
por un parte que el gênerai Lopez Dominguez, jefe de estado 
mayor de Serrano, enviaba al gobernador de Bilbao, brigadier 
Oastillo, en que exhortândole à que siguiera resistiendo, le decia 
« tenemos 24,000 hombres en Somorrostro y viene Duero con 
16,000 para flanquear derecha, asi que Bilbao sera pronto libre. » 

Supimos en seguida que en efecto el gênerai Concha, que a 
pesar de sus anos era un prodigio de actividad, estaba organi- 
zando con carabineros, guardias civiles ygente sacada de todas 
partes, un tercer cuerpo de ejército. Se componia este de très 
•divisiones mandadas, la primera por el gênerai Echagûe, la se- 
gunda por Martinez Gampos y la tercera por Reyes; y mas que 
el numéro de combatientes que llevaba, que no eran pocos, nos 
ponia en cuidado por el jefe que lo mandaba y por el objeto que 
traia. 

Hasta entônces los générales que habiamos tenido enfrente no 
•eran temibles, porque faltos de pericia, se limitaban à atacar las 
mas veces à ciegas, por donde nosotros precisamente queriamos, 
-y se estrellaban contra las diflcultades que de intento les habia- 
mos preparado para que se estrellaran; pero el gênerai Concha, 
hombre de superior inteligencia militar, de grandes conocimien- 
tos, no podia caer en los errores de los demàs, y de segaro habia 
4e ponernos, con sus planes, en mayoresa puros que ninguno. Aùn 
sin embargo, podiamos frustrarlos y derrotarle como a Moriooes 
y à Serrano, pues si no los detalles de su plan, conociamos su 
objeto, que era atacar por nuestra izquierda para envolverla y 
hacernos levantar el sitio. Asi lo habia dicho Lopez Dominguez, 
asi lo decian los periodicos de Madrid, entre ellos La Epoca, que 
>aseguraba que el ejército no atacaria ya las posiciones de Somor- 
rostro de frente sino por otra parte, y como esto era lo natural y 
lo lôgico, pues que tan mal les babia ido en los ataques anteriores, 
no podia quedarnos duda de que el prôximo vendria por nuestra 
izquierda. 

Poco tardamos, en efecto, en [convencernos de ello ; pues los 
republicanos empezaron à hacer movimientos por aquella parte, 
dirigiendo algunas tropas por Colindres y Limpias para amena- 
sarnos por Carranza y Villaverde. ^Eran aquellos movimientos 
falsos como los del mes anterior lo habian sido, y no obedecian a 
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otro objeto que el de distraer faerzas de la linea de Somorrostro, 
o se preparaban en efecto a atacarnos por aquel ladô? 

JSuestros générales creyeron que el enemigo, como era nalural, 
no fingiria sino que atacaria realmente por la izquierda, pues ténia 
fuerzas para eilo, y como de aquella parte estaban encargados 
Larramendi, Yelaseo y Lizàrraga, acordaron éstosel 18 que, que- 
dando Larramendi sobre Galdames con los alaveses y el bataillon 
aragonés, pasase Yelaseo con el L° y 2. e de Caslilla à Carranza y 
Villaverde de Trucios, y se pusiese en relacion con los dos bâta- 
Uones cântabros, que à las ôrdenes del brigadier Yoldi, seguian 
ocupando las Munecas. 

El 19 se trasladé Velasco, y como las noticias posteriores con- 
firmaban lo que se presumia, seguimos enviando fuerzas à nues- 
tra izquierda. El gênerai Elio que mandaba en jefe, creia que por 
alli séria el ataque, y dejando encargado de la linea de Somorros* 
tro â Dorregaray, se trasladô el 21 a Sodupe, acompanado de An- 
déchaga y los batallones que este ténia a sus ôrdenes. 

Aunque las posiciones de Villaverde, Carranza y las Mufiecas 
eran buenas, no estaban tan fortificadas como las de San Pedro 
Avanto, y necesitaban por lo tanto mas fuerzas para cubrirlas; 
por lo que para evitarlp, en los dias posteriores se empezaron à 
abrir zanjas y parapetos. Nuestra linea, naturalmente se extendiô 
y débilité; pues en vez. de comprender como ântes, desde el mar 
hasta los altos de Galdames y las Munecas, se prolongé hasta Car- 
ranza y Santa Cruz de Arcentales ; es decir, mâs de très léguas. 
Esto nos obligé à tener muy diseminadas nuestras tropasy a llamar 
à la izquierda mâs batallones. 

El 25 el general'Elio, que estaba algo enfermo y que creia in- 
minente el ataque, llamé a su lado à Lizàrraga para que le ayu- 
dase; y juntos se trasladaron à Villaverde de Trucios y Arcentales 
para cônferenciar con Velasco y Andéchaga. El brigadier Aizpû- 
rua, con los batallones 7.° y 8.° de Guipùzcoa, llegé tambien al 
mismo punto el mismo dia, y como solo teniamos al 3.° y 4.° de 
Castilla y al asturiano, résulté que para defender la nueva linea 
no contâbamos màs que con 11 batallones, de los mâs cortos, 

Mas de très léguas ocupaba esta pero su conservacion era para 
nosotros importantisima porque avanzada sobre la extrema iz- 
quierda de la linea de S. Pedro Âvanto, defendia la parte que so- 
bre las Certes ocupaba el gênerai Larramendi, cerraba el paso de 
la carretera que de Somorrostro por Sopuerta conduce à Valma- 
seda, é impedia el que nos flanquearan y envolvieran tomando el 
camino de Sodupe. 

Para tan importante objeto eran pocos los once batallones que 
teniamos alli, pues ademâs de la gran estension que tenian que 
guardar se componian de poca gente, tanto, que uno con otro no 
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flegaban 4 quinientas plazas. Sin embargo, el gênerai Elio 61o& 
creyô suficientes, ô no considéré prudente desprender otros de 
la linea de Somorrostro, donde estaban los navarros, alaveses y 
guipuzcoanos, pues distribuyendo los il, se preparô^con ellos à 
resistir â Goncha. 

El 26 nuestras fuerzas quedaron de la manera siguiente: Àndé- 
chaga con los dos batallones encartados y Yoldicon los doscanta- 
bros, en Talledo y las Muftecas respectivamente : Aizpuraa con lo 
dos guipuzcoanos, en Villaverde, y Velasco con los cuatro caste- 
llanos y el asturiano por Santa Gruz de Arcentales bastaGarranza; 
es decir, a la extrema izquierda. Elio y Lizârraga ocupaban el cen- 
tre de la nueva lioea en Trâslavifia, [quedando asi Andéchaga a 
su derecha, y Velasco a la izquierda. 

El combate no podia tardar porque las fuerzas enemigas se 
aproximaban casi à tiro de las nuestras. El 27 sostuvieron ya un 
ligero tiroteo con Andéchaga, y ést,e tanto por esto como por las 
noticias que habia adquirido, participé a Elio que seguramente el 
enemigo atacaria por alli a la manana siguiente ; al mismo tiempo 
el gênerai Dorregaray, que tambien habia observadojnovimiento 
por la linea de Somorrostro, le aviso que creia seguro el ataque 
a la manana siguiente por aquella parte. El anciano gênerai leyô- 
los dos avisos y en vispera de la batalla que tanta importancia 
habia de tener, con la calma que le era proverbial, dijo : 0N0 creo 
que ataquen por las dos partes a la vez, veremos manana cual 
acierta. » 



CAPITTJLO XLIV 

Accion de las Muftecas. — Muerte de Andéchaga. 



Las noticias que se recibieron durante la noche del 27 no déjà- 
ron duda ya de que a la manana siguiente iba a emprenderse et 
ataque. 1 Seguia el gênerai Elio dudando por cuàl de las dos lineas 
lo emprenderian 6 aparentaba aquella duda para que todos esta- 
viesen vigilantes en sus puestos? Lo cierto era que, entre el aviso 
del gênerai Andéchaga y el del gênerai Dorregaray, el primero 
aparecia con mâs probabilidades porque ténia el enemigo & la vis- 
ta, à corta distancia del pueblo de Talledo, que ocupaba con los 
batallones encartados, y porque se sabia ademàs que parte de la 



Digiti 



i 



— 177 — 

artilleria que habia en Somorrostro y algunos de los batallones 
de Serrano, se habian unido à los de Coucha sobre nuestra iz- 
quierda. 

En vista de esto, al amanecer del 28, Elio, acompafiado de Li- 
zârraga, saliô de Àrcentales y fuôal panto que ocupaba Andécha- 
ga, que era el amenazado por el enemigo, para encontrarse pré- 
sente al combate. Llegamos a las siete de la maûana por la carre- 
tera de Sopuerta, y ântes de bajar â. Talledo vimos frente à nos- 
otros, y sobre dicho pueblo, una fuerte columna enemiga entre 
la que distinguions, Lan cerca estâbamos, muchos guardias civi- 
les. Va a romperse el fuego en seguida, nos dijeron, y los généra- 
les, enfonces, se situaron en la carretera, entre el pueblo de Talle- 
do donde estaba Andéchaga con sus dos batallooes, y el alto de 
las Munecas que ocupaba Yoldi con los dos suyos. 

El enemigo, sin embargo no se movia ni daba senales de atacar, 
pues al contrario parecia muy ageno a ello, porque al poco rato la 
columna que habia en el alto rompiô filas, y solo quedaron a la 
vista pocos soldados. Esto no obs tante, se mandé al 7.° de Gui - 
pûzcôa, que llegô a eso de las nueve, que tomara posiciones a la 
izquierda de Andéchaga dejando algunas fuerzas en la carretera. 
De los 11 batallones que estaban por aquella parte solo teniamo3 
cinco, pues Yelasco con los cuatro castellanos estaba en Santa 
Cruz de Arcentales, à dos léguas largas de Talledo, y el asfcuriano 
y el 8.° de Guipûzcoa cubriendo otros puntos lejanos. Era poca 
fuerza, asi que, a las nueve y média, Elio enviô a su confidente 
Simon, conocido en el ejército con el nombre de «el General» con 
instrucciones para Yelasco, â fin de que en cuanto oyese fuego 
viniese con sus tropas à socorrernos, y como tambien se habia ad- 
vertido a las fuerzas de nuestra derecha, es decir, de la linea de 
Somorrostro, que en caso de ser solamente nosotros los atacados 
nos auxiliaran, esperamos con calma al enemigo. 

El dia, sereno y despejado, era sumamente caloroso; el sol 
abrasaba, las horas iban pasando sin novedad y ya creiamos que 
no habia ataque, cuando à la una y média de la tarde se rompiô 
el fuego sobre Talledo. Este desdichado pueblo, situado a la falda 
de las Munecas, tiene ante si un barranco que le bace casi inacce- 
sible, pero en cambio esta completamente dominado por varios 
montes que à medio tiro de fusil se alzan sobre él. A pesar de eso 
don Castor Andéchaga, sin calcular la fuerza del armamento mol 
derno se habia empenado en sostenerlo, y en él estaba encerrado 
con parte de su fuerza. La otra ocupaba & su izquierda un peque- 
no cerro, trâs el que se levantaban escalonados y à distancia de 
unos 500 métros uno de otro, una plataforma y un monte cônico 
mâs elevado. Forman très posiciones de regular defensa estas très 
alturas, mientras que Talledo, por estar en el hondo, no servia 
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dara nada mas que para impedir la subida a las Muflecas. Desgra* 
ciadamente, el enemigo no necesitaba subir por Talledo cuando 
podia envolvernos apoderândose de las très posiciones citadas y, 
sobre todo, podia destruir el pueblo y desalojarnos de él con su 
numerosa artiileria. En efeeto, apenas roto el fuego empezaron â 
asomar canones por todas partes y â llover grânadas sobre Talle- 
do y sobre las Munecas, y, como en los combates anteriores, ni 
teniamos artiileria que oponer à la. suya ni otro remedio que 
aguantar su mortifero fuego. Aguantâronle, como solian, nuestros 
soldados, y à pesar de sus estragos y del considérable numéro de 
batallones que el enemigo desplegaba no se desanimaron. 

Los republicanos lanzaron sus masas resueltamente al ataque à 
eso de las dos de la tarde. Desde la falda de las Munecas veiamos 
todas sus fuerzas que eran formidables, pues ademâs de la colum- 
na que por la mafiana habiamos visto sobre Talledo y que se com- 
pondria de nnos 5,000 hombres, avanzaba otra de otros tan- 
tos sobre las posiciones de nuestra izquierda y lanzaba otra, pro- 
ximamente igual, por nuestra derecha, â apoderarsedelas Mufie- 
cas. Mâs de 30 canones y unos 15,000 hombres atacaban nuestra 
Ifnea, defendida por cinco batallones sin artiileria. La despropor- 
cion era espantosa, asi que la resistencia, para ser eficâz, debia 
ser herôica, pues no nos quedaba mâs esperanza que la Uegada 
de Velasco con los batallones que estaban alejados del lugar del 
combate. Para ello se le habia enviado por la manana al confiden- 
te Simon, mâs al observar los preparativos de la batalla, Lizârra- 
ga, que comprendio el peligro, envio à su ayudante don Manuel 
Gadeo â buscarle â todo escape, â fin de que viniese pronto y nos 
salvara, ayudândonos â sostener hasta la noche las posiciones, 
pues que durante ella podrian llegarnos mâs refuerzos. 

Mientras Uegaba Velasco, nuestros voluntarios, como era de es- 
perar, se batian herôicamente. Acostumbrados ya â aquella guer- 
ra, ni les imponia el tremendo fuego de la artiileria ni les arredra- 
ban las numerosas masas de infanteria. Vencedores en los demis 
combates, las aguardaban con calma y las recibian â corta distan- 
cia con mortifero fuego. Por todas partes se sostenian con tenaci- 
dad, escepto en la extrema izquierda, donde ahogados por el nu- 
méro tuvîeron que rétrocéder del primer cerro que ocupaban â la 
plataforma que â 400 métros de alli se alzaba. En ella se sostuvie- 
ron largo rato haciendo terrible dano al enemigo, que enardecido 
por la pequena ventaja obtenida avanzaba resuelto, y le obligaron 
dos veces â rétrocéder y reforzarse. Andéchaga denodamente se 
sostenia tambien en Talledo, â pesar del horrible fuego con que 
le acribillaban, pero como alli no hacia mâs que sufrir y las fuer- 
zas enemigas de la derecha avanzaban é iban â envolverle, man- 
dôle Elio que saliera y se replegara â las Munecas para ampararse 
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en las fuerzas de Yoldi. El combate en la izquierda se animaba 
eada vez mas y para mantenerle tuvimos que enviar algunas corn- 
pafiias del 7.° de Guipùzcoa y de los batallones cântabros. A la 
hora y média de combate ya no teniamos un soldado de réserva, 
pues todos eran pocos para atender à las très eolumnas ene- 
migas. 

Velasco no llegaba ; nuestra ansiedad crecia, pero afortunada- 
mente los ânimos de nuestros soldados no disminuian. Su numéro, 
sin embargo,, menguaba, y el de los enemîgos iba en aumento 
porque aunque caian muchos cubrian de sobra sus bajas con las 
réservas. À las caatro, la plataforma de la izquierda tuvo que ser 
abandonada para replegarse las comparas que la defendian al 
montecillo cônico que ocupaba la tercera posicion. Alli, por fin, 
llegé Velasco, pero solo con los batallones i.° y 2.° de Castilla, 
cuando le esperâbamos con cuatro. Sin embargo, sostuvo la posi- 
cion, y I03 herôicos castellanos deseando desquitarse del tiempo 
que habian tardado en llegar, procuraron reconquistar la posicion 
abandonada. Unas cuantas compafiias, très à lo sumo, lanzâronse 
denodadamenteâlabayoneta: el enemigo, queya ocupaba el alto, 
las recibiô con terrible fuego desde que las vie moverse, pero 
ellas, despreciàndole, siguieron avanzando con admirable décision 
por la llanura que de un monte â otro se estendia, sin que detu- 
viesen su empuje los estragos que las balas causaban en sus filas» 
La distancia se iba acortando; ansiosos seguiamos con los ojos, 
desde la altura«donde estaban los générales, el avance de los cas- 
tellanos y admirâbamos su bravnra, pensando que el éxito mâs 
completo iba â coronarla. Los nuestros habian Hegado à la falda 
del montecillo y empezaban â subirle; el fuego se baeia â cien me* 
tros y ya los mâs ligeros, animando à los que venian detrâs, se 
adelantaban hasta tiro de pistola de los repablicanos é iban â cru* 
zar con ellos sus bayonetas, cuando éstos, que asombrados de 
tanto denuedo empezaban â rétrocéder, fueron reforzados con un 
batallon. Los castellanos tuvieron que renundar â su empresa, 
cuando ya la consideraban asegarada, y emprendieron una reti- 
rada mâs herôica, si cabe, que habia sido impetuoso el ataque, 
porque â pesar del mayor numéro de enemigos fueron retroce- 
diendo paso â paso, haciendo fuego y con tal ôrden, que los repu- 
blisanps no se atrevieron â lanzarse en su persecucion y los deja- 
ron llegar â donde estaba el ,resto de sus fuerzas sosteniendo la 
tercera posicion. 

Miéntras esto ocurria por la izquierda, don Castor Andéchaga 
desistia por fin de su empeno de defender â Talledo y sacaba sus 
fuerzas del pueblo ântes de que las cercasen los republicanos, que 
por derecha é izquierda avanzaban. Habialo ya hecho y salido â 
la carretera para ver el avance del enemigo, cuando este, que 
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observé el grupo que formaban Andéchaga y su estado mayor, 
hizo una descarga sobre él. Gayo en el acto muerto el desdichado 
gênerai y su capellan al lado, pero recogieron sus cadâveres y los 
pusieron en salvo. Sus soldados, en cuanto supieron la muerte del 
gênerai, desmayaron y empezaron a desordenarse por la carre- 
tera, pero fueron contenidos en seguida por Lizârraga y las fuer- 
zas del 7.° de Guipûzcoa, que con el mayor ôrden y valor se man- 
tenian firmes. 

Aùn defendian los castellanos tenazmente el montecillo, como 
ûltima posicion de la izquierda, asi que no podian avanzar por 
aquel lado; pero como evacuado Talledo y avanzando por las Mu- 
flecas no teniamos fuerzas que oponerles, fué preciso abandonar 
el alto. Elio bajo a la carretera, y encargando â Lizârraga, que 
hasta entonces habia estado con él, que dispasiese y dirigiese la 
retirada, se fué â Sopuerta. 

Lizârraga contuvo â los batallones encartados, procuré reaui- 
marlos y con el mayor ôrden, al paso regular, bajo con las fuerzas 
tambien à Sopuerta ya al caer de la tarde, sin que el enemigo los 
persiguiera ni tratara de ir adelante. Los republicanos se conten- 
taron con tomar posesion de las Munecas, que tanta sangre les 
habia costado y que no hubieran llegado â poseer à no ser por la 
falta de los cuatro batallones que con sus falsos movimientos nos 
entretuvieron por la parte de Carranza. 

La ventaja conseguida en aquella jornada por los republicanos 
fué un paso, pero nada mas que un paso dado hâcia adelante. 
Quedâbales, sin embargo, para librar â Bilbao mucho que hacer 
todavia, pues nuestra linea de San Pedro Avanto permanecia in- 
tégra, y el movimiento envolvente que iniciaban podia aûn fraca- 
sar en las alturas de Galdames 6 en las inmediaciones de Sodupe 
y Guefies por donde, por lo que veiamos, trataban de ir a Bilbao. 

A nosotros nos tocaba disponer bien las fuerzas para que no 
nos sucediera lo que en las Munecas nos habia ocurrido : encon- 
trarnos pocos frente â muchos enemigos, miéntras nuestros com- 
paneros estaban sin batirse guardando posiciones que nadie pen- 
saba en atacar. 
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CAPITULO XLV 



Combate de Galdames. — Heroismo de los Castellanos, — La linea de 
Castrejana. — Su abandono. 



Apenas aruanecio el 29 saliô Elio con los batallones çântabros y 
los encartados de Sopuerta doode habiamos pasado la noche, é, 
Galdames, donde y a nos esperaba el 7.° de Guipiizcoa. El enemigo 
bajaba hâcia Sopuerta, de modo que nuestro objeto era acercar- 
nos a la izquierda de la linea de San Pedro Avanto, que defendia 
el gênerai Larramendi, para apoyarle é impedir que el enemigo 
la flanqueara. Para que este plan, ûnico que entonces podia dar- 
nos buen resultado, lo tuviera, era preciso concentrar nuestras 
f uerzas y colocarlas en los puntos por donde el enemigo intentase 
pasar. Al efecto se llamaron las fuerzas de Velasco y Aizpurua, 
que no habian tomado parte en las Munecas ; es decir, dos bata- 
llones de Castilla, el 8.° de Guipûzcoa y el de Astûrias, y el gêne- 
rai Elio enviô â los coroneles Costa y Ferron, jefes de Estado 
Mayor de Castilla y Aragon respectivamente, para que recono- 
ciesen las posiciones y situasen bien las fuerzas que estaban en 
San Estéban y San Pedro de Galdames, Podia el enemigo venir 
por aquella parte, que era la mâs cercana â las posiciones de las 
Cortes, 6 por la de Valmaseda à Gueûes, asi que el gênerai Elio 
fué â este pùeblo como puato céntrico, para atender â âmbos la- 
dos. En- Guenes eneontramos la brigada Aizpurua, â Velasco con 
el 4.° y 2.° de Castilla, y como nosotros traiamos al 3.° y 4.°, nos 
reunimos bastante gente. Estaban los batallones animadisimos, 
deseando combatir y esperando vencer, pues la retirada de la 
tarde anterior no habia amenguado sus brios por atribuirla â la 
desigualdad de fuerzas con que habiamos tenido que luchar. 

Los republicanos, en cambio, no se daban gran priesa para re- 
novar la lucha. Sabiamo.s que Goncha con su cuerpo de ejército 
habia bajado â Sopuerta poco despues de salir de alli nosotros f 
y oiamos un gran canoneo por la parte de San Pedro Avanto. 
Era que el enemigo desde las Munecas asestaba sus piezas contra 
las posiciones de las Certes, que ocupaba el gênerai Larramendi, 
y que desde Somorrostro y Muzquiz canoneaba y amagaba nuestra 
linea de San Pedro para entretener à, los batallones que â las 6r- 
denes de Dorregaray la defendian é impedir que nos auxiliâramos. 
Ni por alli ni por aqui nos atacaban. Sus masas estaban quietas, 
limitândose, ya al caer de la tarde, à avanzar una columna por 
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!| Jos montes que hay entre Sopuerta y Galdames hâcia Zaya, panto 

< distante solo tre3 cuartos de hora de nosotros. Teniamos los 

1 puentes de Guefies minados y dispuestos à volarlos si el enemigo 

pasaba adelante, pero pernoetô en Zaya y nosotros en Guenes, 

sin que ocurriera ninguna novedad. 

Aquella sitnacion no podia durar, wi que el 30 esperàbamos 
un gran combate. Desde por la manana el enemigo empezo & mo- 
verse, y vimos formarse una gran columna y evolucionar por los 
montes inmediatos à Guenes. Tan pronto parecia que se dirigian 
' a Valmaseda, tan pronto que bajaban à Sopuerta, ora que se en- 

v camlnaban a Galdames, ora, en fin, que venian sobre Guenes; y 

lo que^haeian era entretenernos y confundirnos. Multitud de con- 
fidentes y varias parejas de caballeria teniamos apostados sobre 
el enemigo para comunicarnos noticias de cnartp en cuarto de 
hora. Las noticias llegaban de todas partes, pero como por todas 
partes se movian y por ninguna se lanzaban resoeltamente, no 
era posible averiguar su plan. El gênerai Elio paso el dia sobre 
' el puente de Guenes, ora examinando con sus anteojos los movi- 

mientosdel enemigo, ora recibiendo é, los confidentes 6 leyendo 
los ©ficios que le enviaban, pero sin saber a punto fijo a que ate- 
nerse. Teniamos batallones que se habian sitoado a la derecha de 
Guefies sobre el portillo; otros à la izquierda hâcia Valmaseda, y 
algunos quedaban con nosotros* Todos aprovechaban el tiempo 
fortificando las posiciones que habian ocupado, pues ya se habia 
hecho régla en nuestro ejército construir parapetos y abrir zanjas 
en donde quiera que hubiera un monte que conservar. 

Pasaban las horas y el enemigo no atacaba, ûuicamente como 
el dia anterior, canoneaba la linea de San Pedro; ya iba cayendo 
la tarde, y acostumbrados à que el enemigo no peleara de nocbe, 
perdiamos laesperanza de que hubiera combate, cuando cercade 
las seis un eanonazo disparado i nuestra vista, en los montes 
entre Guefies y Galdames, nos demostrô lo contrario. A aquel ca- 
ôonazo siguieron otros, y luego una columna enemiga empezo a 
avanzar, justamente por el punto donde teniamos ménos faerzas; 
es decir, por la derecha de Guenes. El eanoneo siguiô hasta las 
seis y média, hora en que empezando é caer el dia, creiamos se 
«uspenderia el combate^ como acostnmbraban a bacerlo los repo- 
,': blicanos para reoovarle con Ta lnz de la aurora. Bien pronto el 

fuego de fusileria nos saco de nuestro error, porque a. medida que 
las sombras de la noche avanzaban, favorecidos los republicanos 
por ellas, atacaban por las alturas la izquierda de nuestra linea de 
San Pedro y la derecha de la de Guenes; es decir, tratabande 
enyolver al gênerai Larramendi por su izquierda é interponién- 
dose entre é\ y nosotros, cor tarie. 
El plan de Conclu, hàbilmente preparado y oculto hasta enton- 
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ces, aparecia claramente en toda su extension. Era audaz si no 
sabia la escasez de faerzas que teniamos por Galdames; pero, si 
como es de presumir, sabia que solo un batallon podia oponérsele 
en el acto, era casi maf char sobre seguro. De todos modos, cuando 
nos convencimos del objeto de los enemigos, al ménos cuando ya 
se viô, era tarde para remediar el dafio. El enemigo iba, al rom- 
per por aquella parte, a dividir nuestro ejército inlerponiéndose 
entre las fuerzas de Dorregaray y las nuestras, y corriéndose por 
los montes sobre Castre jana ântes que aquellas se retirasen de la 
linea de San Pedro Avanto, iba a encerrarlas entre el mar y la ria 
y a coparlas alli. Nunca se viô ejército alguno en mayor peligro 
que aquella noche, ni nunca el heroismo de unos pocos salvô £ 
los mnchos de una catastrofe. 

Las fuerzas que atacaban en el nocturrno combate los montes 
de Galdames, eran la division mandada por Martinez Oampos ; las 
que defendian la posicion mis interesante, el batallon de Cruza» 
dos, 4.° de Gastilla, al mando del jôven é intrepido comandante 
Solana. Este batallon depoc&s plazàs, porque en los combates ante- 
riores habia perdidoya mucbas, era sin embargo por lo aguerrido 
y valeroso, uno de los mejoreadei ejército, y en aquella noche se 
cubrio de gloria. Atacado por fuerzas tan superiores que ni si- 
quiera las podian'contar, los bravos castellanos las rechazaron 
;por très veces y otras tantas, cargando à la bayoneta sobre elias, 
las causaron grandes pérdidas y las cogieron algunos prisioneros. 
Àtemorizados ante esta defensa tan herôica, suspendieron los re* 
publicanos el combate por aigun tiempo, y viendo que no habia 
manera de tomar de frente aquellas posiciones, favorecidos por la 
oscuridad de la noche, envolvieron à los castellanos, se acércaron 
à ellos gritando ; viva el Rey! para que creyeran que los que por 
retaguardia venian eran carlistas que les llegaban de refuerzo, 
y cuando estuvieron encima se lanzaron sobre ellos a la bayoneta. 
A pesar de esto, los castellanos defendiéronse largo rato coma 
leones, trabândose un encarnizado combate cuerpo à cuerpo, y a 
>tiros, bayonetazos y hasta mordiscos, peleàron miéntras les fué 
posible. Envueltos, por fin, y agobiados por el numéro, diô su jefe 
la ôrden de dispersarse, y asi lograron casi todos bajar con Solana 
~a eso de la una y média a Sodupe. El combate habia durado 
desde las siete hasta las once y média de la noche y habia costado 
infinidad de gente à los enemigos; perc la pérdida de los altos de 
Galdames nos obligaba a levantar la linea de San Pedro Avanto. 
La resistencia que habian hecho los castellanos, con la que habian 
retrasado cinco horas el avance de los repubiicanos, salvaba al 
ejército de Dorregaray de caer prisionero. 

Al empezar el combate nocturno Elio, volando los puentes de 
Guenes, fué a Sodupe, donde recibiô noticia de que tambien eran 
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atacadas las posiciones de Larramendi, supo que el gênerai Dor- 
regaray opinaba por retirarse à la segunda linea, y viô que en 
efecto era imposible sostenerle. Entônces hizo que Lizàrraga es- 
cribiese à Dorregaray la érden de retirarse de la linea de San Pe- 
dro Avanto â la de Castrejana, operacion que afortunadamente ya 
este gênerai habia empezado à hacer ântes de ordenârsela, por- 
que el tiempo apremiaba. 

Los republicanos no avanzaron ya dorante la noche, escarmen- 
tados con las pérdidas que habian tenido, y el plan de Concha se 
frustré en parte, porque los batallones de la linea de San Pedro 
Avanto fueron retirândose tranquilamente, y pasando la ria, se 
hallaron al amanecer del i.° de Mayo en Castrejana. Puestas ya 
en salvo las fuerzas de Dorregaray, que eran los batallones navar- 
ros, alaveses, guipuzcoanps y algunos sueltos, como el aragonés, 
que babia sostenido con el gênerai Larramendi la retirada de las 
posiciones de las Certes, era cosa fâciï salvar las que ténia Elio, 
pues teniamos el camino a Castrejana expedito. 

El anciano gênerai concentré sus fuerzas en Sodupe al' amane- 
dell. de Mayo, y mandando ai batallon asturiano a vigilar al ene- l 
migo y contenerle si era preciso, hizo ir desfilando por Alonso- 
tegui â los demâs. Estaba y a el enemigo en Guenes y nosotros en 
Sodupe ; es decir, à média hora, pues con su calma acostumbrada 
el gênerai Elio no queria moverse hasta que supiera que todos 
estaban en salvo. Ya no quedaba en Sodupe mâs que él con Li- 
zàrraga y sus respectivos ayudantes, cuando Elio volviéndose â 
este, le dijo : «retirese Y. tambien, Lizàrraga, y Uévese su Estado 
mayor y el niio, quiero quedarme solo con mi ayudante para que 
conste que fui el ûltimo en retirarme. » Asi se hizo y â la média 
hora se nos reunio en Alonsôtegui. 

Al poco rato entramos en nuestra segunda linea, que por estar 
inmediata al puente de Castrejana lomô este nombre, y que se 
creia era mejor para la defensa que la de San Pedro Avanto. 
« Aqui podremos estar otros très meses, decian algunos, de modo 
que todo lo que Concha ha conseguido es hacernos cambiar de 
iinea. » Eq efecto, con este objeto se nabia escogido y preparado la 
linea de Castrejana y se habian construido por ôrden de don Cas- 
tor Andéchaga multitud de parapetos y fortificaciones, a fin de 
que si teniamos que retirarnos de la de San Pedro, pudiésemos 
sostenernos alli, y asi lo creia tambien el gênerai Elio. - 

La linea de Castrejana, sobre la ria de Bilbao y defendida por 
esta, se hallaba sin embargo tan inmediata a la villa, que los 
canones de sus fuertes al ver llegar â nuestros batallones, empe- 
zaron àlanzarnosgranadas y â causarnos sensibles pérdidas. Esto 
basto para que muchos dijeran que teniendo al enemigo â reta- 
guardia y estando bajo el fuego de la artilleria de Bilbao, teniendo 
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por un lado la ria, y para atravesarla en caso necesario solo dos 
fragiles puentes de barcas, y teniendo sobre nosotros y dominân- 
donos a corta distancia el cerro de Santa Agueda, que Concha no 
tardaria en ocupar para emplazar alli canones y barrernos impu- 
nemente, no era posible sostenernos mucho tiempo, al ménos 
sin experimentar grandes pérdidas, y que convenia, por lo tanto, 
abandonarla ântes de sufrirlas. 

Sobre estas dos opiniones, la de conservar ô la de abandonar la 
liaea, estaba el deseo del Rey de conser varia; pero esto no obs- 
tante, era la opinion de no poderla sostener tan universal, que los 
générales Elio, Dorregaray, Mendiry, Yelasco, Lizârraga y otros, 
se reunieron aquella misma tarde en consejo y acordaron, ya que 
el Rey no estaba présente para modificar sn deseo, abandonar la 
linea durante la noche, levantar el sitio de Bilbao y retirar todo 
el ejército a la parte de Durango, à donde irian Elio, y Dorregaray 
para avisârselo à Don Carlos. 



CAPITULO XL VI 



Bilbao libre. — Pérdidas y ventajas. — Abnegacion de los Vizcainos. 
Détention de Concha. 



Mientras nuestros générales acordaban la retirada de Bilbao, el 
enemigo ocupaba nuestras antiguas posiciones de San Pedro Avan- 
to, que tanta sangre le babian hecho gastar inûtilmente en los 
meses anteriores y que ahora tan fâcilmente se le venian â la ma- 
no. Sorprendido por nuestro movimiento de retroceso àvanzaba 
con tal lentitud por el terreno conquistado que hasta las seis de 
la tarde no llegô frente a Castrejana, donde, como hemos dicho, 
estaban nuestros batallones desde el amanecer. Al verlos otra vez 
en posiciones, guardando trincheras y parapetos, creyo le retaban 
à nuevo combate, y, comprendiendo que la nueva linea que ocu- 
pâbamos no era cosa de tomarla al momento, detuvo su avance 
para preparar el ataque en régla â la manana siguiente. 

Esto era justamente lo que esperâbamos para empezar la retira- 
da con toda seguridad, asi que en ouanto oscureciô se diô ôrden 
de que aumentara el bombardeo sobre Bilbao para encubrir con 
él nuestro movimiento y bacerles créer que no pensâbamos en 
levantar la linea. Se mandé que empezaran a desfilar los bata- 
llones. 
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Elio y Borregaray fueron â Zornoza 4 donde debian ver al Rey , 
para darle cuenta de la opération y exponerle las razones que les 
iaabian movido a no defender la segunda linea, y dejarou à Men- 
diry encargado de conducir en la reiirada à las tropas, y a Lizir- 
rsga, para ayudar i Valdespina en el levantamiento del sitio de 
Bilbao y en la retîrada del iamenso material de artilleria que alli 
habia reunido. 

A. las ocho de la noche, en medio de un silencio sépulcral, em- 
pezaron los batallones à cruzar la ria para pasar â Deusto, mien* 
tras que los morteros y baterias de sitio ha<àan fuego sobre Bilbao 
por liltima vez. A mêdida que los batallones iban pasando iban 
callando las baterias mes alejadas y retirândose los morteros y 
caftones, mientras que las mis prôximas à la carretera de Duran- 
go sostenian el fuego para que el enemigo no cayese en la cuenta 
de lo que se hacia. Podia, sin embargo, haber tenido noticia de 
ello la guarnicion de Bilbao é intenter una salida, y para impe- 
dirlo se situaron dos batallones vizcainos en puntos convenientes. 
Afortunadamente, el enemigo ô no se apercibio de nada 6 no se 
atreviô à salir, pues sin la menor molestia se hîzo la operacion. A 
las once y média de la noche la bateria de Azûa lanzaba las ûlti- 
mas bombas, y â la média hora, retirados los dos morteros que 
alli habia, que eran los ûitimos que faltaban, salieron Lizârraga y 
Yaldespina y Bilbao quedô libre. 

Los batallones marchaban por las diferentes carreteras y cami- 
nos â los puntos que se les habian designado, y el tren de bâtir, 
mas multitud de carros con viveres y municiones, seguia hâcia 
Durango, sin que afortunadamente hubiera tropiezos ni dificuHa- 
des. Tan acertadamente se habia dispuesto la operacion y tan 
exactamente Be cumplieron las dîsposiciones, que, aquella retira- 
da fué por los mismos enemigos ^alificada de admirable, porque 
ni un hombre ni un fusil perdimos en ella ni bubo en ella un solo 
momentb de confusion. 

Llegâbamos â Zornoza, al amaneoer del 2 de Mayo, cuanoo ana 
salva de*21 canonazos que oimos â, nuestra espalda nos anunciô 
que Bilbao celebraba su libertad. Aquellos canonazos ponîan ter- 
mino à la campana que en el mes de Enero habiamos emprendido, 
y â nuestras pretensiones de apoderarnos de la capilal de Vizcaya. 
La pérdida para ncsotros era sensible y dolorosa, no tanto por la 
importancia y los recursos que la posesron de Bilbao nos hubiera 
podido dar, puesto que al fin esto era un bien futuro no logrado, 
como porque con nuestra retirada perdiamos todo el territorio que 
ocupâbamos de Bilbao â la provincia de Santander, y Portugalete, 
^1 Desierto y el vaïle de Somorrostro, que tanta sangre nos babian 
«costadô, quedaban en poder del enemigo. 

La pérdida mâs dolorosa, porque es siempre la mis funeste en 



Digiti 



zedby G00gle 



— 187 — 

las guerras, era la del tiempo que habiamos empleado en bloquear 

y botnbardeàr â una plaza que al fin no caia eu nuestras m an os y 
la de los recursos y gente que en atacarla habiamos gastado. 

Eu cambio de aqoella campana sacâbamos, para que todo tcnga 
compensation en este mundo, grand isimas ventajas. La primera, 
la mayor de todas, era la considération que con su heroismo y su 
constancia habia sabido ganarse nuestro ejército. Très meses ha- 
biamos contenido el empujede los batallones republicanos, resïs- 
tido la formidable pujaaia de su artilleria, desbaratado los planes 
de Moriones y Serrano y tenido en jaque todo el poder del gobier- 
no de Madrid. Esto nos habia valido grau consideracion eu el ex- 
tranjero, que entonces apreciô toda nuestra fuerza y el poder que 
nuestras ideas daban à los soldados que las defendian, y nos habia 
valido tambien la consideracion del ejército enemigo, que en So- 
morrostro conociô por tin que no eran desordenadas é indiscipli- 
nadas partidas nuestros batallones, sino un ejército, segun pala- 
bras de sus mismos jefes, digno de respeto y admiration, y por 
ultimo, nos habia valido, que era lo principal, la unification de 
nuestras fuerzas. 

En Somorrostro olvidaron nuestros voluntarios que eran vizcai- 
nos, guipuzcoanos 6 navarros, pues operando los de distintas pro- 
vincias en una misma division y obedeciendo â jefes que no eran 
de su pais, dejaron de acordarse de que eran provincianos y no 
pensaron mâs sino en que eran carlistas y debian rivalizar en var 
lor y abnegacion. Alli, ademas, se endurecieron en las fatigas, sa 
acostumbraron à los grandes combates y à los campamentos, per- 
dieron el.miedo à la artilleria y aprendieron à usar con todas sus 
ventajas las armas modernas. Eu una palabra, se hicieron, no ya 
soldados sino héroes, y adquirieron la disposicion necesaria para 
Uevar à cabo las mayores empresas. Al retirarse de Bilbao el ejér- 
cito Real del Norte estaba formado y podia ponerse frente & cual- 
quiera de los mejores del mundo. 

Lo asombroso de aquellos voluntarios no era sin embargo su 
valor, sino sus ânimos, y viéronse éstos palpablemente despues de 
la retiradsu Ni durante esta operacion ni despues de ella desmaya- 
ron, ântes por el contrario, manifestarou en su actitud, en sus 
conversaciones y en su manera de procéder que ansiaban volver 
i oombatir y borrar con una brillante Victoria la amargura que. el 
abandono de Bilbao les habia causado. Sentianse fuertes y pode- 
rosos, conservaban todavia viva la fé en el triunfo de su causa, 
asi que no dieron importancia al término desfavorable que habia 
tenido la campana de Vizcaya. Gontribuia mucho à ésto el que 
por haber sido los combates de las Mu née as y Galdames parciales 
y con pocos de nuestros batallones, y costâdonos solo 200 bajas el 
ejército se habia retirado intacto sin batirse siquiera, de modo que 
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atribuia la retirada a necesidad de cambiar de posicion, â plan de 
nuestros générales y no a superioridad 6 Victoria de los republi- 
canos. Para los carlistas no fué, digase lo que se quiera, ni una 
derrota ni un desastre el no tomar a Bilbao, sino una desventdja 
que creian poder compensar en brève. Era la primera vez que en 
ano y medio se retiraban ante el enemigo, y tan acostumbrados à 
vencerle estaban que ni siquiera concebian que en combate gêne- 
rai pudieran ser arrollados y vencidos. 

%Â estas disposiciones del ejérçito respondia el pueblo càrlista en 
el mismo sentido y animado de igual espiritu. Vizcaya, como à, 
quien tocaba mas de cerca la desgracia, fué la primera en hacerla 
trente: estaba en aquellos dias el antiguo senorio reunido en jun- 
ta de Merindades, reunion que hacia 70 anos no se habia ce ebra- 
do, y el 3 de Mayo la provincia elevo al Rey su Sefior un mensa- 
ge de adhésion declarando que estaba resuelta a vencer 6 morir 
en la contienda. La entrevista del Rey con los représentantes de 
Vizcaya fué solemne, majestuosa é imponente, porque alli se vio 
una vez mâs la intima union del pueblo con la Monarquia tradi- 
cional y los sacrificios que estaba este dispuesto a hacer por aque- 
lla. Habiamos sido vencidos en lo de Bilbao entre otras cosas por 
no tener artilleria suficiente para bâtir a la de la plaza y à la mâs 
numerosa del ejérçito enemigo, pues Vizcaya se comprometiô a 
comprar canones y traer 10,000 fusiles â costa de sus propios re- 
cursos. Las demâs provincias, al ver la abnegacion de los vizcai 
nos, procuraron imitarlos, y la junta de Navarra el 6 de Mayo, y 
las de las otras despues, dieron manifîestos de adhésion al Rey y 
de esperanza â los pueblos, que por cierto no lo necesit^ban. 

El entusiasmo era gênerai, aùn no se habia gastado, asi que la 
idea de comprar canones y mejorar nuestro armamento se popu- 
larizô de tal modo, que los voluntarios renunciaron generosamen- 
te parte de su escaso haber para que el producto de este sacrifi- 
cio se destinase a tan patriôtico objeto. 

Armarse mejor para vencer ântes era la aspiracion de pueblo 
y ejérçito, de modo que la retirada de Bilbao, y no se tome à, 
exageracion, produjo en vez de deçaimiento aumento de ânimos 
y enardeciô la guerra en vez de amenguarla. 

Por su parte, el gênerai Concha, se durmio sobre sus laureles y 
en vez de seguir trâs de nosotros despues de librar a Bilbao y ata- 
carnos en Durango, se detuvo en la capital de Vizcaya y nos dé- 
jà tiempo para prepararnos a recibirle si se decidia a avanzar por 
aquella parte, ô para acudir a donde quisiera trasladar su ejér- 
çito. 
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CAPITULO XI/VII 

LaReinaen Espana.— Preparativos contra E Stella.— Proyectos de espediciones. 

A raediados de Mayo, terminada con el levantamiento del sitio 
de Bilbao la campaîia de Vizcaya, dejo el gênerai Elio la direccion 
de las operaciones militares, quedando solo çomo Ministro de la 
guerra, y se encargô de ellas con el empleo de jefe de E. M. G. del 
Ejército, don Antonio Dorregaray. Mientras este cambio ocurria 
en nuestro cainpo, en el contrario Serrano volvia a Madrid y que- 
daba Concha il frente del ejército que animado con nuestra reti- 
rada, pensaba concluir en brève la guerra. Coucha sin embargo se 
entretuvo en entrar en Orduna, bajar a ûltimos de Mayo à Salva- 
tierra é ir costeando, por decirlo asi, nuestro territorio sin decidirse 
à invadirle aun por ninguna parte. Ya que él estaba en Navarra 
convenianos llamarle la atencion por otra parte y al efecto el 30 
de Mayo el gênerai Geballos empezô a bombardear âHernani para 
ver si acudia hàcia Guipûzcoa 6 rendir sino la plaza. 

Los de Hernani quisieron no ser menos tenaces que los habitan- 
tes de Bilbao y aguantaron el bombardeo que por espacio de très 
dias arrojô sobre sus casas 300 bombas, 200 granadas y 500 pro- 
yectiles; no se rindieron, y nuestras tropas se retiraron dejando sin 
embargo alguna para bloquear la plaza y molestar âla guarnicion. 
Entre tanto Lizâraga con lasfuerzas aragonesasy el 9.° de Navarra 
hacia una entradapor el alto-Aragon, llegaba â Verdun y enviaba 
destacamentos hasta las mismas puertas de Jaca/ con objeto de 
distraer fuerzas de la3 que los republicanos concentraban en las 
inmediaciones de Estella, punto objetivo segun empezaba à de- 
cirse, de las tuturas operaciones de Concha. 

Los primeros dias de Junio habian pasado asi y cuando todo el 
mundo empezaba â fijarse en Estella, un fausto suceso vino â au- 
mentar el entusiasmo que en el pais y en el ejército carlista rei- 
naban. Este suceso fué la entrada en Espaîia de S. M* la Reina 
Dona Margarita, que de Francia venia â visitar â su esposo y âco- 
nocer â sus denodados voluntarios 

Eil.°de Junio entrô Dona Margarita por Urdax, donde la es- 
peraba el coronel Iribarren, jefe de la frontera, y de alli se enca- 
minô â Elizondo y Santestéban, donde se reuniô con el Rey Don 
Carlos que se habia àdelantado hasta aquel pueblo para recibirla. 

No conocian los pueblos ni los voluntarios personalmente à Doua 
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Margarita, pero conocianla ya por sus virtudes y sus buenas 
obras. Todos sabian los piadosos sentimientos de la Reina, todos 
sabian la solicitud, el carino y el desvelo con que procuraba aten- 
der à las necesidades mas sensibles de la guerra, todos sabian que 
durante ella estaba desde Francia velando porque se cuidara y se 
curara â los heridos, y nadie ignoraba que a ella debian los bâta- 
llones botïquines y medicinas, ambulancias y hospitales, y que 
de ella habia nacido la asociacion benéfica titulada La Caridad, 
que tan humanitarios servicios prestaba en los campos de batalla. 
I Que extrafio es que la presencia de la Reina produjera en a quel 
pueblo entusiasta los mismos efectos que la entrada del Rey habia 
causado? 

La Reina fué recibida en todas partes con un jiibilo, con nna 
alegria y con unas demostraciones de afecto tan grandes, que mes 
de una vez la*conmovieronprofundamente. Los pueblospor;donde 
pasaba la saludaban alborozados, los batallones la aclamaban con 
ardor y y por todas partes encontraba testimonios tan vîvos del 
amor de aquellas provicias â sus Reyes, que todo cuanto hasta 
entdnces la habian dicho, le parecia poco^en comparacion de lo 
que estaba viendo. 

De Navarra pasô Dofia Margarita â Guipiizcoa, visit6 â Totosa, 
Azpeitia, Azcoitia y Vergara, y en todas partes su primer cuidado 
era ver los hospitales y conventos, enterarse de la sitoacion de 
unos y otros, y dar â todos muestras de su inagotable caridad. 

Estella estaba sériamente amenazada entre tanto, pues ya Con- 
cha> saliendo de la înaccion en que se encontraba, empezaba à 
reunir tropas en las cercanias de la ciudad. Los republicanos da- 
ban tal importancia â la posesion de Estella, creian tan segura la 
conclusion de la gaerra si la tomaban, que, para conseguirlo, es- 
taban preparando hacia un mes bombres y municiones sin reparar 
en ningun género de sacrificios. Deciase que â la entrada en Este- 
lla, el ejército, 6 al menos sa gênerai en jefe don Manuel de la 
Concha, estaba resuelto â proclamar rey de Espafia â don Alfon- 
so y â concluir con la repùblîca, cosa que proyectada ya en Bilbaa 
no habian hecho sin duda por la presencia de Serrano, pero fue- 
ran 6 no fundados estos dichos, lo cierto era que los libérales te- 
nian grandisimo empeno en entrar en Estella. Tambien era cierto 
que Concha, para amedrantar al pais y hacer que depusieran las 
armas los voluntarïos, amenazaba con Uevar la guerra & sangre y 
fuego y darla un caràcter que hasta entdnces no habia tenido. Ya 
su entrada en Bilbao se sefialô con multitud de incendios en tas 
inmedïactones, que oblîgaron al gobernador militar de la plasa > 
gênerai Gastillo, & dar un bando en^rgico para reprimirlos* asi 
qu een Navarra era corriente îaidea de que el ejército dé Coneha, 
si vencia, causaria grandes destrozos en el pais. 
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O-randes eran los aprestos que el enemigo hacia para atacarnoa 
asi que la defensa de Estella se tomd con gran interés por nues- 
tra parte. Se encargd al gênerai Mendiry'que habia sustituido a 
Ollo en Navarra, que fortificara los montes que rodean à la ciu- 
dad, se hicieron algunos fuertes esteriores, se levantaron por to- 
das partes parapetos y zanjas y se Uamaron ademâs de los navar- 
ros machos batallones de las demâs provincial para que guarne- 
cieran las inmediaciones. 

Todo parecia poco para defender à Estella, todo se desatendia 
para atender a Estella y la guerra se concentraban de nuevo al 
rededor de una plaza. 

Al terminar la campafia de Somorrostro se proyectaron dos es- 
pediciones una para pasar con Velasco à Castilla, y otra que & las 
ôrdenes de Lizârraga debia ir al bajo Aragon à robustecer los ba- 
tallones que alli operaban à las ôrdenes del gênerai Marco y for* 
talecer el ejército del Centro que mandaba el Infante Don Alfonso. 
Ambas expediciones eran importantes, âmbas distrayendo fuer- 
zas republicanas y llamando sa atencion por comarcas lejana?^ 
defendian à Estella» pero âmbas se paralizaron para que concur- 
riesen las tropas que habian de tomar parte en ellas al combate 
que se preparaba. La expedicion a Castilla se aplazô solamente, 
pero de la de Aragon se desistiô por completo. Los batallones de 
AlmugàvaresdelPilary el 3.° y 4.° de Castilla, que debianformar- 
la, fueron destinados à la liaea, mil fusiles remington, que debia 
Uevar la expedicion se dieron â los batallones 10.° y ii.° de Na- 
varra que se estaban formando y cuatro cafiones sistema With- 
wort, los primeros de aquella clase que venian al ejército carlista 
fueron enviados â Estella para aumento de la escasa artilleria que 
teniamos. 

El gênerai Dorregaray, como jefe de Estado mayor gênerai, did 
una proclama â los voluntarios anunciândoles los propôsitos de 
Concha, y diciéndoles, que aunque entrara en Estella, no se des- 
animaran, porque la pérdida de aquella plaza, no era la de la guer- 
ra, pero â pesar de esto seseguian con intranquilidad los movi- 
mientos del enemigo, y el pais entero esperaba con an si a el re- 
sultado del combate. 

Afortunadamente los ânimos de nuestros voluntarios eran loa 
mismos de siempre, y si esperaban la batalla con dnsia, era por- 
que contando con la Victoria estaban impacientes hasta alcan- 
zarla. 

Tambien la esperaba la Reina, pues hasta que se librara la 
batalla, no pensaba dar por terminada su visita â Espafla. 
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CAPITTJLO XL VIII 

Abarznza.— Muerte de Concha.— Retirada del ejército [libéral. 

Acercâbanse los ûttimos dias de Junio, cuando los republicanos 
terminaron sus preparativos de ataçue, reuniendo en la Riberade 
Navarra un ejército numeroso que se hacia ascender à 50.000 
infantes, 2,500 caballos y 80 canones de diversos calibres. Su gê- 
nerai en jefe, don Manuel G. delà Concha, al verse |con tantas 
fuerzas, creyôse seguro de acabar la guerra y combiné un plan de 
batalla que debia darle por resultâdo, no ya la toma de EstelJa, 
que era para él un detalle, sino el copo de varios batallones car- 
listas y el desaliento y la derrota de los demâs. 

Hay que confesarlo ; Concha era grande en sus planes y nunca 
se contentaba como los otros générales republicanos, con atacar- 
nos para abrirse paso, sino que tendia â darnos golpes mortales 
de los que dificilmente pudiéramos reponernos. Era para nosotros 
peligrosisimo ademâs, porque sabia ûcultar perfectamente sus 
pensamientoshastael instante de ejecutarlos, y acabâbamos de ver 
en Somorrostro, la nochedel conibate de Galdames, que râpido en 
el obrar asi como era lento en concebir, no dejaba tiempo para 
remediar el mal que nos causaba. 

Temiamos ahora que sucediera una cosa parecida porque la 
linea de ataque â Estella era sumamente extensa y podia venir 
por muchas partes, asi que para evitar descuidos y no présenter 
puntos débiles, se acordo estrechar la linea y hacer la defensa â 
corta distancia dé la ciudad, cosa que, aunque no libre de incon- 
venientes, presentaba la ventaja de poder tener à la mano nues- 
tras fuerzas para acudir al punto necesatio. 

Mendirycomo comandante gênerai de Navarra mandaba la 
linea, y Dorregaray como jefe de E. M. G. todas las fuerzas. Se 
componian estas de nue ve batallones de Navarra ; cuatro de Goi- 
pùzcoa, cuatro de Alava, très de Vizcaya, cuatro de Castilla, uno 
de Cantâbria, otro de Aragon, otro de Astûrias y otro de Guias 
del Rey, en resûmen 28, mas 1res 6 cuatro escuadrones y diez 
piezas de montaîla; es decir que la desproporcion entre nuestro 
ejército y el repubiicano era aun mayor que en Somorrostro. À 
pesar de ella y à pesar de cuanto se decia sobre' los planes de 
Concha, los ânimos de nuestros voluntarios eran en cambio majo- 
res que hunca,ylos del pais tan grandes, que hasta las mujeresy 
los ninos deseaban llegase cuanto ântes el combate. 

Por fin en la manana del 25 emprendiô el ejército repubiicano 
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su movimiento de avance enviando fuerzas por la carretera de 
Oteiza à Estel la, sobre Viliatuerta. A la una grandes masas flan- 
quean por Ios montes à los de la carretera, y situando una bateria 
delante de Oteiza y otra sobre Viliatuerta, protégea con sus caùones 
el movimiento. Nuestras fuerzas les tirotean y molestan para re- 
trasarles, pero sin hacer gran resistencia, asi que los repubiicanos 
se apoderan sin dificultad de Viliatuerta, Legarreta y Murillo, y 
cruzando la carretera de Ptimp'ona, entran en Lorca. Unicamente 
al entrar en Vdlatuerta los nuestros les cogieron un pequefio coq- 
voy y ocbo prisioneros entre los que venia el capitan prusiano 
M. Smith. 

Nuestra linea, ântes de emprenderse el ataque, se extendia de 
Allô â Eraul, por Dicaslillo, Morentin, Aberin, Venta de Echavar- 
ri, Viliatuerta, Zurucain, Grocin, Murugarren, Muru a la bajada 
del puerto de Eraul. Nuestra extrema derecha era Allô, y estaba 
defendida por el i.°, 2.°, 5.° y 7.° de Navarra, à las ôrdenes de 
Zalduendo; el 2.° y 4.° de Alava à las del brigadier Alvarez, y los 
cântabros y asturianos à las de Yoldi. Dos piezas de montana es- 
taban en Echavarri, y la caballeria por Allô. Nuestro centro com- 
prendia desde la hermita de Sarlta Barbara de Viliatuerta à Muru, 
y lo defendian los batallones 3.°, 4.° y 6.° de Navarra, à las orde- 
nes de Pérula, el 1.° y 2.° de Castilla a las de Zariâtegui, y los 
batallones vizcainos de Munguia y Bilbao à las de Fontecha. 
Nuestra izquierda de Muru à Eraul, la defendian el 9.° de Navarra, 
2.° de Alava, i.° y 2.° de Guipuzçoa y 3.° y 4.° de Castilla, à las 
de los coroneles Costa é Iturbe, mas el de Almogàvares del Pilar 
à las de Boet. La réserva, que estabi en Estella la formaban los 
guias y el 1.° de Alava, con los batallones 3.° y 4.° de Gui- 
puzçoa. 

En vista del pronunciado movimiento del enemigo sobre nues- 
tro centro é izquierda y del avance que habia llevado a cabo en 
la tarde del 25, fué preciso modificar esta disposicion y reforzar 
los puntos amenazados. P.ira ello se hizo que la brigada Alvarez 
y el 1.° de Navarra pasasen à Estella, y el 3.° y 4.° de Guipuzçoa 
fuesen a Azcona, y se dispuso salieran màs fuerzas de la derecha 
que no peligraba tanto, para trasladarse hâcia Abârzuza. 

El 26 la division de Echagûe entré en este pueblo y la de Marli- 
nez Campos en Zurucain. Sitùan sus baterias los repubiicanos eu 
las inmediaciones y rompien un horroroso fuego de canon, que 
dura todo el dia, sobre nuestras posiciones de Muru y Murugarrea 
que tenian enfrente. Solo nuestras antiguas piezas de bronce le 
contestan algo, porque los cuatro canones Withwort que acabà- 
mos de recibir, faltos aûn de municiones y carénas, no podiaa 
hacer fuego. Los repubiicanos en cambio, con el numéro y poder 
de sus Krupps y Plasencias, destrozaban nuestros parapetos; 

13 



Digiti 



zedby G00gle 



— - 194 — 

pero afortunadamente no nos causan, gracias à las zanjas, mâ- 
chas pérdidas. £1 fuego de guerrillas entre la infanteria es con- 
tinuo y redoblado, pero aûn no es tampoco aquel dia el d'esignado 
para atacar. Âl anochecer estalla una horrorosa tormenta que 
hace suspender el combate y molesta grandement^ & los soldados, 
quienes, sin embargo, sufren la lluvia en sus puestos para no 
perderlos. 

Entre tanlo el ejército republicano va cometiendo desmanes 
por donde entra. Las amenazas de Concha, cuyo carâcter duro 
era hasta de los suyos temido, empiezan a cumplirse. La guerra 
toma un carâcter que hasta aquel dia no habia tenido, porque 
Abârzuza, Arizala Zabal y Villatuerta son incendiados y los cam- 
pos înmediatos pisoteados por la caballeria, que se entretiene asi 
en destruir las cosechas. La desesperacion de los navarros es 
grande al ver sus casas incendiadas y sus campos destruidos, y en 
el ejército carlista crecen los ânimos y avivase el ardor ante los 
excesosque vé cometeral enemigo. 

En esta disposicion amaneciô el 27, dia designado por Concha 
para el ataque décisive, y nuestros générales yiendo ya clara- 
mente que el objeto del republicano era extenderse por nuestra 
izquierda, rebasar por alli nuestra linea y cortarnos la retirada a 
las Amezcuas, al mismo tiempo que ramper por nuestro centro 
para entrar en Estella, procuraron reforzar centro é izquierda 
para oponer el mayo.r numéro de tropas posibles al enemigo. 

Al efecto, mandaron a los batallones i.°, 3.° y 4.° de Alava y 1.° 
de Navarra â Murugarren, y al 3.° y 8.° de Navarra y i.° de Ara- 
gon â Muru, para defender el centro, quedando alli como de ré- 
serva, al mismo tiempo que enviaron â las posiciones de Eraul 6 
sea de la izquierda, al 2.° de Navarra y al vizcaino de Durango, 
que acababa de Uegar de su provincia. El brigadier Zaldueodo 
con 7,° y 8.° de Navarra y los vizcainos de Munguia y Bilbao, 
fueron tambien â Muru ; de modo que se concentraron por aque- 
11a parte mas de la mitad de nuestra3 fuerzas. 

Au m eran pocas en comparacion de las masas que desplegaba 
el enemigo, y como este ténia gente para amenazar por todos 
lados, acometer con décision por una parte, y envolvernos y flan- 
quearnos por otra, habia algunos de nuestros jefes que daban â 
Estella por perdida y consideraban segura la entrada del ejército 
republicano. Los que asi pensaban creian que nuestro empeno 
principal debia consister en no dejarnos envolver y asegurar nues- 
tra retirada à- las Amezcuas, para que Concha no la cortase y nos 
copase algunos batallones. 

Dios, que dà y quita las victorias como Senor de los ejércitos, 
hizo que suoedieran las cosas muy al contrario de lo que presu- 
mian los hombres. Concha, que queria emprender temprano el 
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ataque, no pudo hacerio porque sas tropas estaban sin racionarse 
esperando un convoy que no llegaba. Por fin, Heg6 el convoy oon 
20,030 raciones al mediodia, y sin repartirlas à las faerzas corn- 
pletamente, empezaron el a ta que à las dos dé la tarde. La brigada 
Molina, saliendo de Zabal inîciô el combate lanzândose hâcia Mu- 
rugarren protegida por el formidable faego de la artilleria. A 
vanguardia venia el batallon de Ramales, y la division de Echa- 
giie se dirigiô a la hermita de Abârzuza y continua su movimiento 
iiàcia Eraul y Echavarri, lanzândose asi, como se suponia, sobre el 
centro é izquierda. À las cuatro el fuego de fusileria era ya yivisi- 
mo, y ai mismo tiempo que la division Eohagûe avanzaba, otras 
très colnmnas salian hâcia Maru, Grocin é inmediaciones de Villa- 
tuerta. 

La hora supretna se acercaba : nuestros batallones con su acos- 
tumbrada impavidez aguardaban el ataque, y el batallon de Ra- 
males pagô bien pronto el honor de marchar à vanguardia, pues 
fué diezmado y rechazado, igualmente que el de Caenca que fué à 
auxiliarle. El brigadier Molina que mandaba esta brigada, cae 
uerido y toda su gente rétrocède. Pronto, sin embargo, es refor- 
zado : nuevos soldados reemplazan â los muertos y renuévase el 
combate con ardor llegando los enemigos, gracias à su numéro, a 
tocar â Murugarren. Unas companias del 4.° de Alava y otras cas- 
tellanas cargan à la bayoneta y rechazan y desordenan à los que 
tanto babian avanzado, cogiéndoles 23 prisioneros, y una tem- 
pestad que estalla suspende por algun tiempo el combate. A las 
seis, que se despeja el cielo, vuelven los cazadores enemigos à, la 
carga con tanto impetu y en tan considérable numéro, que por 
algunos instantes parece que van à arrollarlo todo. Entonces el 3.° 
y 4.° de Alava les contienen por el centro, y cargàndole à su vez, 
les rechazan mientras qae por la izquierda el 2.° de Navarra y el 
de Durango sostiénen en lucha encarnizada sas posiciones, sin 
que el enemigp pueda avanzar. 

Eran las siete de la tarde y los republicanos no]habian conse- 
guido tomar ninguna de nuestras posiciones, y no hacian en sus 
repetidos ataques mâs que perder gente. La noche se venia en- 
cima, y Concha impacîente ai ver el poco fruto de su ataque, se 
esforzaba desde la carretera de Abârzuza en hacer avanzar à los 
suyos sobre Muru. Avanzan en efeeto, pero rechazados y cargados 
à la bayoneta, se desordenan y bajan precipitadamente. Al ver en 
derrota a sus tropas, Concha quiere contenerlas, se encamina al 
monte para exbortarlas y animarlas con sujpresencia, y al ir a 
montar à caballo, una bala le hiere mortalmente y cae en brazos 
de sus ayudantes, junto à una casita cercana a Muru. Privados de 
su jefe los republicanos no pueden ya reponerse, ni tener ânimos 
para repetir el ataque y se limitan a sostener el fuego hasta bien 
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entrada la noche para impedirnos el qae los persigamos. Echagiie 
sucede i Goncha en el manda, y en seguida ordena la retirada 
gênerai del ejército a Tafalla y Logrofio, que lleva a cabo favore- 
cido por la oscuridàd de la noche. 

Entre tanto los nuestros, satisfechos de la Victoria pero igno- 
Tando aûn la muerte del gênerai enemigo y la retirada compléta 
que le habia seguido, continuaban en sus posiciones. Asi pu do 
retirar el enemigo toda su arlilleria, pues hasta la madrugada no 
fué perseguido. Enténces aûn se hicieron algunos prisioneros que 
babian quedado por los montes dispersos, y se récupéré el ter- 
reno que habian ocupado los republicanos. 

El jùbilo de nuestros voluntarios y el de los paisanos fué tan 
completo y tan grande que rayô en locura, pero al entrar en 
Abârzuza y Zabal, al contemplar los incendios y destrozos que 
los republicanos habian llevado a cabo solo por afan de destruir„ 
su côlera é indignacion fueron graudisimas. 

Eran, en verdadj excesos de tal naturaleza los cometidos por 
las tropas de Concha, que para evitar su repeticion y corregirlos 
en adelante, el gênerai Dorregaray, creyendo que era preciso ha- 
cer un castigo ejemplar, mandô diezniar los prisioneros que en la. 
accion y retirada se habian hecho, y fusilarlos por incendiarios. 
Era la primera vez que el ejéicito carlista procedia con tanto ri- 
gor, pero las ruinas humeantes de los puebloe, las cosschas des- 
truidas, los alaridos de los arruinados habitantes le impelian â, 
ello. Aparté de este castigo, no se olvidaron las leyes de la huma- 
nid ad ni mancharon los carlistas su&manos con actos de venganza.. 
Lejos de eso, nnos 200 heridos que el enemigo dejô en su retirada 
fueron recogidos, curados y asistidos en nuestros hospitales con. 
el moyor esraero, y devueltos luego a sus filas. 

El Rey y la Reina que estaban en Guipùzcoa, en cuanto su- 
pieron la Victoria fueron à Estella, y Don Gârlos en una aîocucioa 
que dirigiôâ los voluntarios, les recordo que la muerte de Goncha 
y la derrota de su ejército ocurria el dia en que se célébra la 
aparicion de Santiago en Glavijo. Al mismo tiempo les elogiaba 
por su admirable valor, porque en efecto, todos los batallones 
habian peleado herôieamente, y concedia algunas recompensas 
à los jefes que mâs se habian distinguido. 

El efecto de la Victoria de Abârzuza compensa â los carlistas 
con creces del disgusto producido por la retirada de la linea de 
Somorrostro, y al mismo tiempo les privé de su adversario mâs 
terrible. Entre los libérales el fracaso del pian de Goncha, la 
muerte de este, las pérdidas de su ejército, que se hicieron ascen- 
der â 4,000 bajas y la retirada hicieron decaer sus ânimos de tal 
modo, que por algunos dias reine verdadero pânico en Madrid. 
Figurâbanse que los carlistas sacarian grau provecho de la victo. 



Digiti 



zedby G00gle 



- 197 — 

riay de la situacion en que quedaba el ejército republicano, y 
<como al mismo tiempo que en el Norte, iban prôsperamente las 
tropas Reaies de Cataluna y el Centro, Uegaron à temer sériamen- 
te por la causa libéral. 

Las fuerzas y el poder carlista habian, en efecto, llegado a su 
apogeo, y en numéro, résolu cion y armamento no tenian que en- 
vidiar â nadie. Faltâbales ûnicamente artilleria, y un desembarco 
verifîcado â principios de Julio, les proporeionô cafiones de los 
mejores sistemas modernos, que podian competir y aventajar a 
los de los republicanos. 



CAPITULO XLIX 

Estado del Ejército del Norte. — Cuerpos especiales. — La caballeria. 

À los pocos dias de la Victoria de Âbârzuza para que la Reina 
viera reunidos gran* numéro de batallones, se verificô en la falda 
de Montejurra una gran parada, à la que concurrieron casi todas 
las tropas que habian tomado parte en el combate. Formaron la 
linea 28 batallones de distintas provrncias, siete escuadrones y 
très baterias de mon ta fi a, y acompanaban â Don Carlos y Dona 
Margarita en la revista, un numeroso y brillante cortejo de géné- 
rales y oficiales que componian su Estado Mayor y Real Casa. 

£1 aspecto de las tropas era brillante ; no estaban ciertamente 
bien uniformadas ni vestidas con la pulcritud y elegancia de un 
ejército que vive en tiempo de paz y bien atendido; pero en cam- 
bio, habian adquirido en la ruda campafla que llevaban, el aire 
m arc i al, la soltura en los movimientos y la resolucion que solo es 
propia de los soldados espanoles. 

El problema de formar un ejército con gente combatida y per- 
seguida desde que salia de su casa, estaba resuelto ; porque ejér- 
cito y ejército regular en su organizacion, en sus costumbres y en 
su modo de vivir, eran ya las tropas carlistas del Norte. 

Aûo y medio habia transcurrido apenas desde que Ollo, Lizâr- 
raga y Yelasco habian entrado en las provincias para hacer e 
alzamiento, acompanados de muy pocos, y en este tiempo, corn 
batiendo siempre, se habian creado, instruido y armado suficien 
temente, para batirse con fuerzas superiores en numéro y organi- 
zacion, mas de cuarenta batallones carlistas. 

Aûq no hacia un ano que para recibir â Carlos VII no podian 
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reunirse masque très batallones en las cercanias de Francia, y 
ahora formaban en las inmediaciones de Estella 20,000 hombres 
solo para vitorear à sus Reyes. 

El crecimiento y la organizacion de las fuerzas carlistas habia 
sido tan râpido como pasmoso, atendiendo a las infinitas contra- 
riedades con que habia tenîdo que luchar; pues à parte de las 
suscitadas por el enèmigo, siempre à corta distancia de nuestras 
fuerzas, la falfca de recursos, la de arman^ento, la desunion y los 
errores de los hombres, babian retardado mucho todavia el re- 
sultado que ahora se tocaba. 

A principios de Julio, Navarra contaba con diez baiallones, Gui- 
pûzcoa con nueve, Vizcaya con diez, Alava con seis, Gastilla con 
cinco, y ademâs existian otros dos de Cantabria, uno de Astûrias, 
uno de Aragon y otro de la Rioja, lo que hacia ascender a 44 ba- 
tallones el numéro de los cte linea que estaban ya en disposition 
de combatir. Aûn no eran estas todas las fuerzas que existian en 
el ejército del Norte, porque aparté de los tercios ô réservas que 
aûn no se habian organizado ni armado, habia ya, prestando ser- 
vicio, varias partidas y cuerpos especiales. En Navarra, por ejem- 
plo, se habia organizado un bafallon de ingenieros, y en las demâs 
provincias algunas companias del mismo instituto. 

En Guipûzcoa existia una compaûia de 'telegrafistas aéreos, 
que colocados en los altos anunciaban por medio de banderas los 
movimientos del enemigo; en Alava una de verederos que servia 
para guiar â las tropas en las marchas, y en Gastilia y en Can- 
tabria compafiias de guias compuestas de soldados escogidos. 
Para surtir de oficiales al ejército y reponer las bajas que ocur- 
rian, se habian formado al principio companias de cadetes, que 
luego pasaron al colegio de infanteria establecido en Ouate, y las 
diputaciones tenian ademâs sus escoltas, sus aduaneros, sus guar- 
dias forales para cuidar de la administration de las provincias, re- 
caudar los impuestos y sosterier el ôrden, y en caso de necesidad 
batirse con el enetnigo. Los servicios de sanidad y administration 
militar contaban tambien con el personal necesario, y los telégrafo& 
eléctricos restablecidos en el territorio carlista, facilitaban las ope- 
raciones militares y contribuian & la rapidez de los movimientos. 

Dos cuerpos especiales existian ademâs para la guarda y acora- 
panamiento de S. M.: un batallon de infanteria denominado Guia& 
del Rey, compuesto al principio de 25 hombres escogidos por 
cada provincia de las que tenian batallones en el ejército del Nor~ 
te, y el escuadron denominado de Guardias a caballo, à cuya 
formation habia presidido el deseo de hacerle un cuerpo distin- 
guido. Cuantos entraban enél tenian que vestirse, annarse y equi- 
parse por su cuenta, uniformândose con arreglo & los modelos es- 
tablecidos, y como este era un gasto considérable, de ahi que la 
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entrada estnviese limiladisima. Esto no obstanfe, machos jôvenes 
distinguidos asi de las provincias vasco-navarras, como de Casti- 
11a, Andalncia y toda Espafia entraron en él, 7 despues de ins- 
truise râpidaxnente en el servicio militar, formaron Ja escolta de 
Carlos VIL 

- La infanteria y los cuerpos especiaîes habian sido relativamen- 
te faciles de crear y organizar en comparacion de la caballeria, 
pues ademâs de ser esta de por si el arma qne mas cuidados exi- 
ge, la circunstancia de ser el pais vasco-navarro montnoso y falto 
de caballos, la hacia mas dificil para los carlistas. Sin embargo & 
pesar de todas las dificultades la caballeria fué form&ndose. Al 
enirar Ollo encargô & Pérula qne la mandase, y este, recogiendo 
los jaco? que encontraba en el pais y montando en ellos à los vo- 
luntarios que se preciaban de ginetes, fué formando el primer es- 
cuadron de Navarra. En Vîzcaya y Guipûzcoa tambien se organi- 
zaron escuadrones, y Aluva tuvo la suerte de que pasase â ella y 
sirviese en sn distrito la partida castellana de los célèbres Hier- 
ros, que formada en el alzamiento anterior en Bûrgosy Palencia y 
provista de mejor ganado que el que habia en el Norte, cruzô el 
Ebro y vino & refugiarse à las fnerzas carlistas. 

La caballeria del ejército republicano diô tambien un respeta- 
ble contingente al ejército real. Jefes, oflciales y soldados se fue- 
ron pasando con armas y caballos à nuestro campo, y aunque 
nunca venian mas de cnatro 6 seis junior, sumândolos todos, pudo 
formarse un escuadron llamado de don Jaime, que sema de es- 
colta al gênerai en jefe. Este escuadron, que mandaba el malo- 
grado Sanjurjo, fué el que cargando en Eraul decidio labatalla en 
nuestro favor. 

Pocas ocasiones de combatir ténia la caballeria en el Norte, pero 
à pesar de esto prestaba excelentes servicios al ejército ora vîgi- 
lando ai enemigo y avisando sus movimientos, ora haciendo servi- 
cio de parejas por las carreteras para trasmitïr noticias con rapidez, 
ora escoltando las convoyés, ora en fin haciendo râpidas escuraio- 
nes por las provincias vecinas para sacar de ellas recursos y armas. 
Cada provincia ténia su caballeria; Castilla, Astùrias, Aragon, 
Cantabria tenian cada una su escuadron queinternàndose en Bur- 
gos, Huesca ôSantander respectivamente, traian voluntarios, caba- 
llos y dinero para las fuerzas de sus provincias. En las vasco- 
navarras, Guipûzcoa y Vizcaya tenian sus escuadrones, casi inac- 
tivos, pero en Navarra y Alava haciéndolos correr por la Rivera 
y la Solana la primera, y por la llanada de Vitoria la segunda, 
prestaban buenos servicios. 

Cada escuadron estaba armado y uniformado de distinta ma- 
nera; los vizcainos llevaban chaqueta roja con alamares negros y 
pantalon azul, miéntras que los guipuzcoanos llevaban dolman 
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negro y pantalon encarnado. Estos usaban lanzas, los otros terce- 
rolas Remington y en Navarra, donde habia varios escuadrones, 
habia secciones de tiradores y de lanceros. 

De los escuadrones sueltos se pa-ô à formar regimientos y se 
organizaron très: con la caballeria de Navarra se formô el del 
Rey, con los escuadrones de Guipûzcoa, Vizcaya, Alava y el de 
pasados, el regimiento de Borbon, y con la caballeria traida por 
los Hierros de Bûrgos y aumentnda por varias espediciones con 
gente castellana, el regimiento de Cruzados de Caslilla. 

Quedaron aûn sueltos varios escuadrones para prestar servicios 
especiales, asi que entre buenos jy médianes contaba el ejército 
con 1,600 caballos, organizados de la manera que dejamos dicha, 
poco despues del afio de verificarse el alzamiento. 

Nada prueba tanto la fuerza inmensa, el arraigo y la populari- 
clad que ténia el carlismo, como la celeridad y fnmeza con que se 
formé el ejército del Norte en medio de las contrariedades y 
tropiezosuqe encontre desde el principio. Ya lo hemos dicho al 
principio, la guerra era esencialmente religiosa y popular, asi, 
que el pais se sacrificaba con gusto por bacerla y trabàjaba con 
ahinco por conseguir el triunfo que deseaba. £ Como sino se ex- 
plica satisfactor iamente la trasformacion de hombres tan pacificos 
4omo los vasco-navarros, en los aguerridos batallones que ven- 
cian à las tropas de Moriones, Serrano y Goncha ? 



CAPITTJLO L 

El armamento de los carlistas. — Los desembarcos.. — Organizacion de 
de la artilleria. 

Nada mas raro, nada mâs inverosimil, nadamâs maravilloso ni 
nada que demuestre mejor las cualidades y defectos de los carlis- 
tas que la manera de ârmar su ejército. Con gran dificultad y 
à costa de inmensos sacrificios se babian proporcionado consi- 
dérable numéro de fusiles para el alzamiento de la primavera 
del 72, aunque no tanlos como se necesitaban, y con el fracaso 
de aquel movimiento, la derrota de Oroquieta y el convenio he- 
cho con Serrano en Amorevieta los perdieron todos. Esto suce- 
dia en Junio, en Diciembre se Janzabau de nuevo à la guerra con 
«1 prôposito de alzar al pais en masa y formar un gran ejército. 
No tenian fusiles, ni tenian recursos para proporcionârselos, pero 
etinan la fé y la constancia que todo lo vencen y la esperanza de 
que Dios les ayudaria. Y en efecto aunque lentamente fueron te- 



Digiti 



zedby G00gle 



— 201 — 

niendo armas, parte compradas enel extranjeroéintroducidaspor 
los contrabandistas delafrontera, parte sacadas del pais, parte en 
fia arrancadas al enemigo. Aquel armamento era de todas las 
♦clases y eriades imaginables en armas de fuego ; asi que cada 
partida pareçia un museo en el qne figuraban desde el grueso 
trabuco de cbispa basta el élégante Beminglon. Con tal dlversi- 
dad de armamento no se podia hacer la guerra, porque habia 
gran diflcultad de municionar la gente ; pero sin embargo la 
guerra se hacia, porque en los combate?, el que ténia cartuchos ti- 
raba y el que no los ténia esperaba 6 à que los otros vencieran, 6 
é, que llegara el raomento de usar el arma blanca. 

Guando las partidaij fueron engrosândose y formando batallo- 
nés y empezaron â dominar el territorio, el contrabando de guerra 
foé tomnndo raayores prsporciones y empezaron a armarse los 
carlistas de la manera que dejamos descrita. Va tuvieron peque- 
îios taileres de cartuchos, depôsitos ocultos de municiones y cons- 
tante entrada de fusiles; pero entônces se encontraron con que el 
uonsumo de cartuchos era mayor que la produccion, y la demanda 
de armas mucho mas considérable que la oferta. Asi sufrieron 
crisis tan terribles como las de tener que correr las tropas reaies, 
por no poder hacer fuego a las republicanas y las de verse obliga- 
das â^despedir â los voluntarios que se les presentaban, por no 
haber fusiles para tantos como los querian. 

Fué, pues, prcciso pensar en traer grandes cantidades de fusi- 
les del mismo sistema, con las correspondientes municiones, mas 
para esto habia dos grandes difîcultades; la de proporcionarse el 
dinero necesario para hacer compras y la de buscar medios de 
introducir el armamento de una vez y no tan lentamente como se 
-hacia hasta entônces. Vizcaya, â poco de empezar el alzamiento, 
suministrô una cantidad respetnble y el gênerai Velasco la dedico 
a comprar fusiles. Comisiono para ello â su jefe de estado mayor, 
«1 teniente ccronel don A. Argûelles, y este fué al extianjero en 
busca de las armas deseadas. Las demâs provincias ta m bien nece- 
^i ta ban armamento y no podian suministrar recursos con que 
comprarlos; nue va diflcultad que tambien se logrô vencer. Varios 
carlistas acaudalados se reunieron, y comprendiendo la necesidad 
de hacer un esfuerzo para sostener la guerra, dieron un millon de 
reaies para comprar fusiles. 

Gon dinero ya se podian buscar armas, y alefecto comisionaron 
para ello â los senores Lasuen y don Tirso Olazàbal, que habian 
atnbien contribuido â la junta. Ambos senores fueron à Inglater- 
:a, se avistaron con Argûeiles, que habia comprado ya fusiles en 
Bélgica, y se enteraron de los que habia de venta en Francia. En 
Inglaterra encontraron pocos y esparcidos por distintos sitios; los 
de Bélgica, sistema Chassepot, les parecieron caros, por salir â 44 
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pesetas cada ùno, pero en cambio encontraron ea Franeia una 
verdadera ganga. £1 gobierno francés, para sostener la guerra 
de Prusia, habia comprado en los Estados-Unidos gran cantidad 
de fusiles Allen 6 Berdan reformado, y no habiéndolos usado sa 
ejército, los ténia aimacenados en los arsenalesy queria deshacer- 
se de ellos. 

El precio a que los vendia era barato, porque no salian à 25 
francos cada uno comprândolos por millares; el numéro que podia 
vender considérable, y las condiciones de los fusiles, que ya habia 
examinado un armero carlista, excelentes, asi que no babia que 
vacilar. El 21 de Abril saco el gobierno francés à subasta 8,000 
fusiles en Yersalles, y don Tirso Olazâbal los adquiriô a) precio 
indicado y al de 45 pesetas el millar de cartuchos. Àrguelles, al 
ver esto, rescindiô al contrato que habia hecho en Bélgica y com- 
pro otros 3,000 Allen para Vizcaya, de modo que con poco dinero 
se bicieron los carlistas con 11,000 magnificos fusiles sin estrenar 
y dos millones de cartuchos. 

Entônces surgiô otra nueva dificultad; la manerade transpor- 
tar todo este armamento al territorio carlista burlando al gobier- 
no francés, que los creia vendidos â Inglaterra, y al gobierno re- 
publicano de Madrid que, en cuanto se enterase del objeto à que 
se destinaban, procuraria cogerlos. Afortunadamente, don Tirso 
Olazâbal, encargado de esta comision, era hombre que no se arre- 
draba por ninguna clase de diflcultades porque consagraba su ce- 
lo, su inteligencia y la prodigiosa actividad de que estaba dotado 
â vencerlas. Greyo que la m an era mejor de transporter los fusiles 
en grandes cantidad es era llevarlos por el mar â las costas de 
Guipùzcoa y desembarcarlos alli, y aunque la operacion era 
arriesgada, porque los cruceros republicanos podian impedirla, 
como Uenaba el objeto la prefiriô a todo. Aceptado el sistema, era 
preciso procurarse buques que se dedicaran â eontrabando tan pe- 
ligroso, y un noble carlista, antiguo ofîcial de marina, proporcio- 
no uno comprando el yacth de vapor Deerhond, y otros carlistas el 
barco de vêla Queen of the Sea, que pusieron al servicio de la 
causa. Este ùltimo lomô los fusiles en Franeia, los desembarco en 
Inglaterra para que el gobierno francés sûpiese habian llegado à 
su aparente destino, los volvié luego a embarcar y los trasbordo en 
el mar al vapor Deerhond, el cual, con su precioso cargamento, 
vino à las inmediaciones de Fuenterrabià, donde Olazâbal con 
lanchas pescadoras los desembarco a la luz del dia y à la vista de 
las inmediatas guaraiciones republicanas. Très desembarcos suce- 
sivos dieron a los carlistas los 3,000 fusiles destinados a Yizcaya y 
otros 7,000 de los comprados por Olazâbal. La operacion se ha- 
bia hecbo con toda felicidad; solo quedaban ya 4 ,000 fusiles que 
traer cuando el Deerhond fué apresado con ellos frente a Biarritz. 
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Como aparecia como dueno del buque y su* efectos un coronet 
inglés, se entablé el correspondiente pleito para que se declarase 
mala presa y se devolviese, como en efecto se devolviô, pero entre 
tanto los carlistas se quedaron sin yapor. Fué preciso buscar otrô; 
Dona Margarita proporcionô los fondos necesarios y se comprô el 
Orfeon, con el que se trageron los cartuchos correspondientes a 
los fusiles desembarcados. Terminada la operacion felizmente, 
volvia el Orfeon à Francia y se fué à pique en Socoa, naeva des- 
gracia que dejaba segunda vez à los carlistas sin medio de trans- 
portar las armas adquiridas. Justamente, entônces, lo necesitaban 
màs que nunca, porque, visto que los desembarcos eran posibles, 
habian ya logrado dinero y Olazabal habia comprado 11,000 
Allens y très millones de cartuchos que existian en el arsenal de 
Bayona. 

El gobierno de Madrid, que ya ténia noticia de todo esto y redo- 
blaba su vigilancia en el extranjero para enterarse de las compras 
de los carlistas, reforzaba la costa de Guipùzcoa con una verda- 
dera escuadra que estuviese como de centinela perpétua en los 
puertecillos dominados por las armas reaies y trabajaba de to- 
dos los modos imaginables, para impedir nuevos desembarcos. 
Para burlar toda esta vigilancia, figuraron los carlistas que los 
fusiles comprados en Bayona eran para Bélgica y se resignaron à 
enviarlos alli para traerlos despues à Guipùzcoa. 

Los 4,000 primer os, con un millon de cartuchos, salieron en 
efecto para Àmberes en el Ville de Bayonne, vapor que hacia el 
servicio entre Francia y Bélgica, y cuando los carlistas no podian 
esperarlo, el buque, como hemos dicho, se incendia casualmente; 
la tripulacion le abandonô en el mar y él solo fué à Ondàrroa pro- 
digiosamente y se verifîcô el desembarco con toda felicidad, un 
mes dotes de lo que ese speraba. 

Este suceso maravilloso para los carlistas, que llegaron à califl- 
carlo de milagro, no fué el ûnico en que salieron ganando mas de- 
lo que pensaban, porque à poco de él les ocurriô otro lance que 
au n que de distinto género, prueba no menos su buena fortuna. 

Despues de la retirada de Bilbao, Vizcaya habia encargado se 
eompraran caôones, y el coronei de artilleria sefior Maestre habia 
traido de Andalucia algunos miles de duros con el mismo objeto. 
Los caiiones se compraron en Inglaterra, de modo que era preciso 
irlos à buscar alli, y para hacer en un viaje dos cosas, se cargo a 
buque que iba por ellos con 5,000 fusiles y dos millones de cartu- 
chos. El buque llegô à Newport para embarcar los caôones ; un 
oficial carlista, el sefior Verdugo, presidia las operaciones, y un 
inglés daba la cara. El inglés era agente del gobierno de Madrid, 
y cuando fué à salir el buque déclaré que pertenecia a la embaja- 
da espafiola en Londres porque se lo habia yendido. Figûrese, el 
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-que pueda, el disguslo de los carlistas al saber que sus canones, 
sus fusiles y sus cartuchos se hallaban por medio de una estafa eu 
poder de 8U3 enemig03. El lance eraapurado porque, naturalmen- 
ie, el gobierno de Madrid, aparente dueno del cargamento, no lo 
soltaria; sin embargo, Olazâbal fué à Inglaterra, se entera del 
.asunto, amenazôcon armar un pleilo ruidoso y probar que la ven- 
ta era fingida, y taies cosas hizo, que el gobierno de Sagasta, para 
no perder los fusiles y que éstos no fuesen â poder de los carlistas, 
se resignô â pagarlos al que figuraba como duefio, y este a dar el 
dinero â sus legitimos compradores. 

Olazâbal puso â los fusiles mayor precio del que le habian costa- 
do, asi que el gobierno republicano, no solo pagô su importe sino 
tjue dio â los carlistas 20,000 duros de ganancia. Gon este dinero, 
suministrado por sus enemigos, compraron un vapor de rapidisi- 
ma marcha, llamado e\ Notre-Dame de Fourvieres, le cambiaron el 
nombre por el de London y, entre tanto, encargaron les constru- * 
yesen otros 19 canones, que pagaron tambien en parte con el di- 
nero del gobierno republicano. Tenian ya adquîridos ocho canones 
de batalla que un buque, no atreviéndose â desembarcarlos en las 
coslas del Norte habia dejado en Gibraltar, y los trasladaron â In- 
glaterra donde los unieron â los 19 ya hechos, los embarcaron en 
■e] London y los enviaron â Espana. 

Este buque marchaba tan admirablemente que â la hora y dia 
indicados de antemano llegô â Bermeo, el 9 de Julio, donde ya le 
esperaba Olazâbal, y desembarcô durante la noche las 27 piezas 
que traia. 

Por fin tenian canones los carlistas, y canones môdernos de los 
mejores sistemas. Un mes ântes, Olazâbal les habia enviado cua- 
tro Withwort de acero por la frontera francesa, metidos en unas 
oolumnas de p'omo para que creyesen en las aduanas que eran 
jobjetos de adorno, de modo, que â principios de Julio se encon- 
traron con 31 piezas nuevas, que, con las que tenian cogidas al 
eneroigo 6 hechas en Azpeitia y Arteaga, daban un total de mas 
de 50 caflones. 

Pasados del ejército tenian los carlistas mâs de 30 jefes y ofîcia- 
les del cuerpo de artilleria, que ya se habian distinguido en So- 
inorrostro y Bilbao, de modo que, con personal inteligente y bue- 
nas piezas, organizaron admirablemente la artilleria. En esta arma 
fueron, como era natural, tardios pero seguros. Buscaron para 
montafia los canones mâs iigeros y de mayor alcance que se cono- 
cen, es decir, los Withwort de â çuatro, y para batalla y sitio los 
Wolhiwich de â ocho y los Wavaseur de â siete. 

Unos se cargaban por la boca > otros, como los Krupps y Piasen- 
cias que usaba el enemigo, por la recâmara, pero todos podian ya' 
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competir y aventajar a éstos, en el rayado y alcance y en la pron- 
titud de la carga. 

Luego del primer desembarco se empezô la organizacion de las 
baterias creândose cuatro montadas, que ipandaron los capitanes 
del cuerpo senores Brea, Prada, Rodriguez Tera y Garcia Gutier- 
rez, y dos de montafia, que mandaron los sefiores Vêlez y Re- 
yero* 

Los nuevos canones, no hay que decirlo, causaron en el ejército- 
y en el pueblo carlista înmensa alegria, pues con ellos creian âm- 
bos asegurado el triunfo. En efecto, materialmente el ejército es- 
taba ya completo, organizado y hecho â la guerra, y moral mente 
tambien, porquela reciente Victoria de Abârzuza habia Uevado el 
entusiasmo hasta un punto indecible. 

Yo no lo vi, porque pocos dias ântes de ella habia dejado el ejér- 
cito del Norte para pasar por Cataluna al del Centro, pero al de- 
jarie, marchaba con la confianza de oir pronto hablar de sus nue- 
vas victorias y verle adelantar en el camino del triunfo. Sin em- 
bargo, no fué asi, y otro ano y medio bastô para que del brillante 
estado en que le dejaba, viniese a parar al triste fin que sera objet o> 
de los siguientes capilulos. 

Antes, sin embargo, daré a conocer las fuerzas carlistas que en 
Cataluna y el Centro sostuvieron tambien la guerra y consiguieron; 
victorias no menos notables que las del Norte, aunque fueron al 
fin tan infructuosas como aquellas. 
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CAPITTJLO LI 

Del Norte al Centro. — Viaje por Francia. — Los voluntarioa catalanes. 



Pocos dias ântes de la mémorable jornada de Abarzuza recibiô 
el gênerai Lizàrraga el nombramiento de jefe de Ëstado Mayor 
gênerai de los ejércitos del Centro y Gataluna, y la ôrden de unirse 
caanto ântes à S. A. el Infante Don Àlfonso de Borbon, que los 
maadaba en jefe. El deseo que yo ténia de conocer todas la fuerzas 
carlistas, el de recorrer las provincias catalanas, teatro de tantas 
victorias de las armas Reaies, y el por venir inmenso que veia para 
la causa carlista en la organizacion del ejército del Centro, com- 
puesto de aragoneses, valencianos y castellanos, me impulsaron a 
despedirme de el del Norte, y à acompanar à Lizârraga en su expé- 
dition. Como yo quisieron otros varios jefes y ofîciales acompa- 
fiarle, y juntos nos dispusimos à pasar al Centro. El viaje, por no 
haber conseguido los carlistas dominar el Alto Aragon'y establecer 
ana linea de comunicaciones desde Navarra à Gatalufia, era largo; 
pues teniamos que ir à Francia, tomar en Bayona el ferro-carril 
à Perpinan y desde alli encaminarnos à la frontera de Cataluna 
para penetrar en ella por territorio carlista. 

No era tampoco fâcil el viaje, porque teniamos que burlar à las 
autoridades francesas, que internaban a cuantos pôdian coger; 
mas nosotros tomamos las precauciones conveniexites, y marchan- 
do por grnpos separados y con pasaportes en régla, los gendar- 
mes no nos molestaron y liegamos felizmente à Perpinan, punto 
designado para reunirnos. 

Perpinan era en la frontera de Gataluna lo que Bayona en la de 
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Navarra: un centro de conspiration perpétuo, un refugio do emi- 
grados y un punto de comuuicacion entre los carliatas y el resta 
del mundo. Por Perpinan se proveian los voluntarios catalanes 
de armas, vestuario y municiones; por Perpifian pasaba la corres- 
pondencia entre los ejércitos del Norte y Centro, y en Perpinan 
se recibian y esparcian, por medio del telégrafo y la prensa, las 
noticias de las victorias carlistas, que el gobierno de Madrid ténia 
buen cuidado en ocultar 6 desfigurar. 

Los legitimistas del pais por amor â la causa de la Monarquia* 
espanola, los comerciante3 por interés y los emigrados catalanes 
por afecto, burkban a las autoridades francesas y pfotegian este 
continuo movimiento con tal sigi'o y destreza, que casi nunca 
pudieron la policia ni el consul republicano de Perpifian, impedirlo 
por completo. Tampoco a nosotros nos impidieron continuar 
nuestro viaje hastaPrats de Mollo, uitimo pueblo de Francia, que 
por estar a très taoras solamente de Camprodon, villa ocupadaya 
por los carlistas, era el que nos ofrecia mâs fâcil caraino. Unos a 
pie, otros à- caballo, pero disfrazados todos, pasamos de Francia 
a Espaûa sin ningun inconveniente, y nos encontramos sanos y 
salvos otra vez entre voluntarios de Gârlos VII. 

Habia en Camprodon, ademâs del comandante militar y varios 
oficiales, una seccion de aduaneros y otra del batallon de Zuavos 
que nos ofrecieron las primeras muestras de los voluntarios cata- 
lanes. Al llegar fuimos recibidos con jûbilo, y los vivas a Car- 
los VII fueron por uuo y otro lado ardientemente repetidos. 

Era el aspecio del pueblo, el del pais y el de los voluntarios 
muy diferente del que presentaban las provincias del Norte; pero 
a cien léguas de distancia y bajo diferentes trajes, encontràbamos 
los mismos corazones, veiamos semblantes animados de los mis- 
mos setitimientos ; y, aunque en otra lengua, oiamos las mismas 
aclamaciones que estâbamos acostumbrados a escuchar. Nos en- 
contràbamos en otro pais pero entre hermanos, y por tanto, es- 
tâbamos en nuestra tierra, que nuestra era toda aquella donde se 
peleaba por Carlos VIL 

Catalufia babia sido la primera comarca de Espafia que se habia 
lanzado en el alzamiento de Abril del ano 1872 â la guerra ; Cata- 
lufia la que se habia sostenido sola contra todo el poder de don 
Amadeo, y la que con su constancia habia dado lugar â que vol- 
viesen â empufiar las armas, las provincias Vascongadas y Na- 
varra; Catalufia llevaba ya mâs de dos anos de porfiada lucha , y 
todas sus montafias, regadas con abundante sangre de sus vale- 
rosos hijos, eran otros tantos testimonios de su adhésion inque- 
brantable â la causa de Carlos VII. Mâs de cien victorias, algunas 
de gran importancia, habian ya colocado â inmensa altura la fama 
dé Jos voluntarios catalanes y esparcido por elmundo, orlados de 
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gloriajos nombres de Castel}, Tristany , Savalls, Auguet, Franeesch, 
Galceràn, Miret y otros caudillos de aquel pufiado de valientes. 
Mucho mas extensas, mucho màs ricas pero tambien macho màs 
divididas en opiniones las provincias catalanas que las vasco- 
navarras, no babian djido tanta gente como estas à la causa car- 
lista, por lo que tampoco se habia dominado el pais como en el 
Norte. En Cataluûa, à excepcion del trozo màs septentrional de la 
provincia de Gerona, no tenian los carlistas territorio exclusiva- 
mente suyo v porque por todas partes andaban las columnas repu- 
blicanas, y asi no se habian establecido lineas de defensa permanen- 
tes, ni fundado a su amparo, fàbricas, maestranzas y tallerescomo 
los que existian en Navarra, Guipiizcoa y Vizcaya. Siempre erran- 
tes, siempre peleaodo, descansando pocas veces y viviendo con- 
tinuamente cerca del enemigo, los voluntarios catalanes tenian un 
carâcter distinto à los del Norte, tan distinto como diferentes eran 
las coudiciones de ambos paises, y la clase de guerra que en uno 
y otro se hacian. En Catal ofia, donde los voluntarios en armas 
no llegaban a 12,000, nunca se r^unian para unaoperacionmâs de 
6,000, ni jamâs juntaban los republicanos 10,000 combatientes. 
Aquellas concentraciones de fuerzas que se veriûcaban en el 
Norte para atacar à Bilbno 6 defender à Estella: aquellos ejércitos 
que los enemigos reunian en Somorrostro 6 Abârzuza, no se co- 
nocian en Gâtai a fia. Las tropas enemigas marchaban en columnas 
por brigadas 6 divisiones: las carlistas por batallones 6 brigadas, 
y como unas y otras iban por todas partes, tropezâbanse con fre- 
cuencia, y con suma facilidad habia sorpresas, encuentros impre- 
vistos 6 emboscadas, en que por régla gênerai, salian perdiendo 
los republicanos. La falta de recursos y la escasez de armamento 
y municiones la suplianlos voluntarios catalanes con su arrojo; 
pues para proveerse de cuanto necesitaban asaltaban los pueblos 
fortiflcados que servian de depôsito a las columnas enem-gas, y 
se apoderaban de fondos, cartuchos, fusiles y canones. Asi habian 
logrado armarse 20 batallones ; asi se habian reunido mas de 40 
piezas de artilleria, sin necesidad de desembarcos , y asi se ha- 
bian llevadoâcabo hechostan admirables, como el copo completo 
de la columna Nouvilas, y los asaltos y tomas de ciudades como 
Berga, Vich é Igualada. 

La guerra de Gataluna era m&s accidentada que la del Norte r 
y su historia, por lo mismo, mas variada. En una parte se pdeaba 
en grande escala; en otra en detalle; en un ejército se aaban 
grandes batallas; en el otro atrevidos golpes de mano. En el Norte 
se conseguian las victorias principalmente por la disciplina de las 
tropas y los acertados planes de los générales, y en Gatalufia 
bastaba la pericta de . éstos, que lo demàs lo hacia el proverbial 
arrojo de los voluntarios. 

14 
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BastabaVerlos para conocer 4 la primera mirada la diferencia 
eptre uno y otro ejército* Los *oluntarios que encontramos en 
Gàmprodon, diveraamente armados y uniformados, 00 muy prâc- 
ticos en la ordenanza y servici© militar, pero todos agîtes, re- 
sueltos y vigorosos* revelahan en sus rostros, ya curlidos par la 
lue! a, que eran hombres agUerridos si, pero que les faltabaalgo 
para ser soldados. Se les cooooia que no sahian los detatles de la» 
taotica ni tenian ese espiritu de sobordinaoion que forma los ejér- 
citos ; pero en cambio, en ras mirada», en sas gestos, en sa varo- 
nil apostura, demostraban qne no habria empresa, por érdna y 
dificil que pareciera, qne nojacometiese su valor, ni pelîgro que* 
fnera capaz de contenerlos- Harto lo demostraban sus hechos en 
los dos anos de campafia qne llevaban y la brillante historia de su» 
cambates, que referiremos brevemente. 



CAPITULO LU 

lia primera partida. — Castell. ■*- Tristany.— Fraiicesch. — Entrada en Better. 



En los primeros dias de Abril de 1872 estaba Bspafia, bajo et 
reinado de don Amadeo de Saboya, entregada por completo A la 
gente revolucionaria que la dominaba, protestand^ en silencio 
contra ella pero sin atrererse & lanzarse à las armas, cuando cir- 
culé la noticia de qne en las inmendiaciones de Barcelona se habia 
levantado una pequefia partida carlista. Ni atin los mis entusias- 
tas defensores de Don Cirlos dieron importancia à la noticia, por- 
que una partida al un y al cabo no era para llamar la atetjcion en 
tiempos en que tan agitados estaban los ânimos, y porque se creia 
que si los carlistas se lanzaban & la tacha, lo harian, no en peque- 
âo, sino arrastrando algunos batallones y levantando proyincias 
enteras por su causa. 

Aquella partida, A quien nadie daba importancia, empezé sin 
embargo la guerra que debia dnrar cuatro aflos. Fuese por equi- 
vocaoion, fuese por demasiado arrojo, 6 bien porque las circuns- 
tancias le empujasen à ello, un jefe carlista, &ntes que Uegase la 
érden para hacer el leyantamiento gênerai, réunie en Barcelona à 
unos ouantos hombres resueltos y se propuso salir con ellos. Al 
efectolos cité, en la noohe del 6 de Abril, en el inmediato pueblo 
de Gracia, hizo llevar unas cuantas armas, y repartiéndolas entre 
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los présentes, que no llëgaban a 60, proclamé Rey de Espafta a 
Carlos Vif 4 las poertas de la capital de Oataluita. 

Àquel hombre que tanta audaeia demostraba llamàbase don 
Juan Casteil; era ya anoiano y habia servido à Carlos y en la 
guerra ci vit pasada, llegando por sa valor & merecerel alto emplee 
de brigadier. Conocido ya bien por sus opiniones persiguiéreale 
despues de la revolocîoa terribiemenie los libérales, y encerran- 
dole por conspirador, le tavieron 4argos meses en una prision. 

Casteil, que 4 pesar de los allos ho habia perdido su energia, 
deseaba salir al eacupo para demostrarla, y en coanto le pusieron 
en libertad empezé a conspirer aûn mas que ântes y logro por 8a 
reunir unos cuantos que le siguieran. Talfué el origen de la parti- 
da de Gracia. 

Levantado ya en armas Casteil creyeron los amadeistas iàoil 
cosa cogerie en seguida y destacaron numerosas fnerzas en su 
persecucioo. jQué ha de hacer ese hombre, decian, mis que huir 
unos dias para caer despues en nuestras manos?. y los carlistas 
por su parte peosabàn, sino decian, poco ma* 6 menos lo mismo, y 
alla en su iaterior se lamentaban de la suerte que estaba réserva* 
da al valeroso veterano. 

Ni unos ni otros sabian quien era Casteil, porque ni unos si 
otros sospeehaban siquieratodos la habilidad, toda la energia, to* 
das las cualidades de ex celente gaerrillero que le adornaban. 

Casteil las di6 à eonocer en seguida; solo oon sus 60 hombres 
bajo por la cuenea del Llobregat, recorrié la provincia de Barce- 
Icna por entre las fuerzas enemigas, supo conserver y aunjentar 
las suyas, y se burlô de tal modo de sus numerosos perseguidores 
que £ los pocos dias ya no sabian estos que hacer para cogerie. 
Casteil, vigilante; activo, incansable, era una sombra que se les 
escapaba de entre las manos cuando creian que iban à tocarla, 
era una centella que pasaba ràpidamente ante su vista, y era so- 
bre todo la causa de su desesperacion, porque por mâs que le bus- 
caban nunca podian eoeontrarle. 

Su partida creeia, encontraba proteccion en los montes y en los 
puebios, marchaba com compléta seguridad por todas partes y 
cansaba y desesperaba A los soldados amadeistas que .trataban de 
seguirla. Asi, sola en toda Espafia, recorriendo las coatro pro- 
vincias eaialanaâ, se mantuvo oerca de un mes hasta que el 21 de 
Abril estallô la insurrection carliste. Casteil tuvo ya infînidad de 
compafieros de armas que dividieron con él la persécution, pero 
quedosecon la gloria de haber ensefiado i todos el camino y de 
habarse sabido sostener solo contra el poder del gobierao. 

Faé en Catalufia, como en todas partes, el alzamiento del 1% un 
désengaie para los carlistas, porque oo&tandp con que e\ ejército 
regular le auxfliaria y figuréndofte empezarle con una base militar 
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y aîgunas plazas ftiertes, vieron defraudadas sus esperanzas y se 
encontraron sin mis fuerzas que unos cuantos paisaaos mal ar- 
mados. 

Levantâronse no obsiante en armas en las cuatro provincias car 
talanas varias partidas, siendo las mas notables las de G-erona y 
Barcelona, y empezaron a sostener encuentros con los destacamen* 
tos amadeistas y à, deqarmar voluntarios nacionales y à hacer la 
guerra como podi&n. ora aumentando sus fuerzas, ora debiiitando 
las del enemigo. À mediados de Mayo ya entre todas las partidas 
llegarian à 1,000 hombres, de modo que el alzamiento iba siendo 
importante. Para mandar à Gatalufta, habia sido nombrado co- 
mandante gênerai del Principado el gênerai don Rafaël Tristany, 
modelo de lealtad y consecuencia, hombre cuya adhésion à la 
causa de la legitimidad venia de abolengo, y militar que en la pa- 
sada campafla de 1848 habia conquistado mucha gloria derrotan- 
do en Aviné à superiores fuerzas enemigas. Don Rafaël Tristany, 
que jamâs habia queridp reconocer à los gobiernos revoluciona- 
rios de Espafia y vivia en la emigracion, paso en 1860 al servicio 
del rey de Nâpoles, y alli como gênerai se distinguio tambien com- 
batiendo al ejército del Piamonte. 

Con esta fama ya adquirida, con el prestigîo de su nombre en 
Catalufia, con su reconocida honradez y lealtad, esperabaa mucho 
lus carlistas de Tristany, asi que de todas partes le apremiaban 
para que entrase en campafla. En efecto, el 26 de Mayo, estando 
ya en armas Savalls y otros jefes, vino Tristany de Fraocia y en- 
tré acompafiado de unos 40 hombres, casi todos oficiales, en Gâta- 
luna. 

Don Rafaël Tristany quiso ante todo enterarse por sus propios 
ojos del movimiento carlista del Principado, ver à todos los jefes 
que màadaban fuerzas, inspeccionar el estado de estas y recorrer 
y animar con su presencia las cuatro provincias que ténia à sns 
ordenes.* 

Empezando por la de Gerona uniose & poco de su entrada à la 
pàrtida de Barrancot, fuérte de 30 hombres, encontre lu ego en la 
parte de Mieras à la del Chic de x Sallent y luego fué à buscar al 
brigadier Estartûs, comandante gênerai de la provincia, para po- 
nerle de acuerdo con su segundo, el coronel Savalls. 

Hallo en efecto à Estartûs, y reuniendo entre âmbos unos 300 
Nombres sostuvieron en las Presas, el 7 de Junio, un encuentro 
ventajoso con una calamnita de guardias civiles que salia de Olot, 
obligàndola à retrœèder en desordeo. Al dia siguiente reuniôseles 
Savalls con sus fuerzas, y jiratos fueron à atacar la gu amie ion de 
San Feliu, de Pallarofr, rmdiénéola y apoderàndose de 40 fusilcs. 
Patron à Brada, atacaron despuasà la guarnicion de San Hilario, 
deade tambien cogieron otros. 30 finîtes, y despidiéndose de Sa- 
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valls pasô Tristany, acompanado de Vila del Prat, a Taïadell, cuva* 
guarnicion tambien rindio el 20; hizo lo mismo el 22 con la de Sa- 
lella, y como fentre âmbos puntos cogiomâs de 100 armas se en- 
contre con mas fusiles que soldados; 

Estando en San Boy supo que Gastell se hallaba en Perafita cou 
200 nombres, y le tiamé à su lado. Tristany llevaba ya 14 caba- 
Nos, que dio â Gastell para que le auxiliaran en sus marchas, y este 
fué el fundamènto de la caballerïa carlista de Cataluna. 

Vistas las fuerzas de Barcelona pasé Tristany a examinar las de 
Tarragona> que se componian entonces de i50 homorés â las ôr- 
denes de Sanz, y con ellas sostuvo en la Llacuna, contra la colum-» 
na Baldrich, un renido encuentro. Desde alli, despues de sostener 
otro combate, terminé Tristany su escfrrsion pasando â la provin- 
cia de Lérida, donde el brigadier Torres, anciano de 80 anos que 
la mandaba, solo habia podido réunir 40 hocnbres. Tristany, con 
la gente que llevaba, se sostuvo alli por algun tiempo, y el 17 de 
Julio ataco en el punto denominado el Bancal, cerca de Sarihauja, 
â una columna de 200 guardias civiles, à la que destrozô hacién- 
dola gran numéro de bajas. 

De las provincias catalanas, la mâs entusiasta por la causa car- 

lista, la que estaba dispuesta â dar mayor numéro de voluntarios 

al ejército Real, y la que en efecto se los dio luego, ara la de Tar- 

ragooa. A pesar de esto, por su situacion e spécial â orillas del 

Ebro, por no ser tan montanosa como las otras, era tan dificil ha- 

cer en ella un movimiento formai que los carlistas impatientes: 

' censuraban con dureza al comandante gênerai, que habia nombra- 

do la junta de Barcelona para dirigir el alzamiento, porquetarda- 

ba en lanzarse al campo. El que asi censuraban Uamâbase don 

Juan Francesch; era un nombre de 40 anos, y no se sabia de él mâs 

sino que habia sido brillante oficialde ingenieros, que se habia dis* 

tinguido por su valor en la guerra de Africa, que inutilizado por, 

una hèrida se habia retirado del servicio el ano 1860, siendo ya 

eomandante, y que dejando las armas, se habia dedicado â ensenar 

matemàticas desde entonces. 

Francesch, sin embargo, era Un genio militar, dotado de gran 
intelignncia, de valor heroico y de condiciones de mando tan ex 
célérités, que sobrepujaba con muchcf â la inmensa mayoria de los 
jefes carlistas. 

Atrevido en sus concepcione3, grande en sus planes, Francesch 
remontaba su mirada cien varas mâs alta que la de las int.eligen- 
cias vulgares, y verdadero général, en vez de limitarse â la peque- 
na guerra de encuentros y partidas, meditaba grandes. planes de 
campana para ir derecho al objeto de la guerra, es decir, para 
llevar â Gârlos VII â Madrid. 

Los carlistas que no le conocian, al verle inactivo murmuraban 
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de él, pero Franceseh no se movia porque para Hevar A cabo sas- 
pensamientos necesitaba soldados, necesitaba reeareos, y unos y 
etros le habian fàltado. €r«a, como la mayor parte de lo* jefes,. 
contar con tropas regulares del ejército, y, como estas no qnisie- 
ron pelear por Carlos VII, viése en su lugar con uaas cuautas 
panidas de paisaoos eotosiastas y vaiientes, si, pero no tan à pro- 
posito para la gaerra que medîtaba Franceseh, como los bataliones 
ya formados. Viendo que éstos no venian, sç deçidtf por fin Fran- 
cesch a salir con los otros, para que no le creyesen eebarde ô trai- 
dor, y resolviô sacar de eilos el mayor partido posible,. haciendo 
una opération que bastase desde el primer momento para pre- 
porcionarle armas y recursos, para deaconcertar y asombrar al 
enemigo y para dar inmanéa importancia al movimiento carlista 
de Tarragooa. 

Là operacion, que inmortalizo su nombre, consista en tomar à 
Rèus, eiudad importaotisima y rioa, apoderarse alli de armas y 
recursos, aumentar considerablemente sus fuereas, y cayendo con 
ellas como el rayo sobre la capital de la provincia, cogeria aates 
de que se diesen cuenta de ello las fuerzas libérâtes. 

Franceseh ténia i sus érdenes 450 hombres : fteus es una pobla- 
cion de 50,000 habitantes, en la que ademés de multitod de libé- 
rales armadas estaba gran parte dei regimieato eaballeria de Bai- 
len, 2.° de caraWneros. Nadia, por tanto, podia sospechar siquiera 
que la partida de Franceseh se atreWera à eotrar en Reos, pero el 
audaz jefe carlista, contaudo con esta raisma contianza del enemi- 
go, combiné un admirable plan para sorprender la oiudad y apo- 
derarse de ia guarnioion. Al efecto, alejésede ella mâchas léguas, 
y cuando nadie podia sonarlo cayô sobre el ferro-carrii, a hora en 
que pasaba un tren para Reua, inutilizo el telégrafo, bizo bajar a 
los viajeros, metiô en los wagon es à sus voluotarios y 4 toda ma- 
quina se dtrigio 4 la eiudad deseada. A eorta distaueia de ella 
par6 el tren, baj6 con sa gente, y dividiéndola oonveaieutemente 
en grupos, para qae entrasen a la vez en la eiudad por diferentes 
puntos à la hora en que los ofîciales y soldados de la guaroicion 
estaban de paseo, se laozé à ella resueltamente. Tan bien ooncebi- 
do estaba el plan, tau perfeciataente dictadas todas Jas disposicio- 
nes que la sorpresa fué compléta. Entre sets y stèle de la tarde del 
30 de Junio de 1872, Franceseh y sus voluntarios iovaden à 
Reus por diferentes partes, siembran la alarma y el espanto en el 
poeblo, cogen prisioneros por calles y plazas é los jefes y soldados 
de Bailen, se apoderan del comandaute militer, toman la casa de 
1m Oiudad y est an à punto de conseguir por compléta su plan. 
Quedaba solo al enemigo el cuartel de caballeria, donde se resis- 
tia la guardia de prevencion y los pqcos soldados y oficiales que 
kabian podido Uegar, cuando Franceseh, para acabar pronto con 
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la resistencia, se dirigiô a él i fin de hablar a los eaemigos y aine » 
nazândoles con el incendia del edificio, haetà, que se rindieran. 
Alli encontre la muerte, porque al verie dos oficiales enemigos, que 
«conocieroa por sa uniforme qae era el jefe e&rlïsjta, likieron fuego 
^on tal acierto que le derribaron mal toerido, Eatonaes, oomo era 
natural, deshaudose su génie, abandon^ precipttaâamente la ciu- 
dad, y Francesch, recogido por los enemigos, qae adaairados de 
su valor le atendïeron y cuidaroo, murio al poco iiempo con la re- 
signaeionds un cristianp. 

Fué una pérdida inmensa para las carlislas, porque si Fran* 
cesch no mu«re acaba la operacion comenzada y dâ con ella ex- 
Jraordinario vuelo al alzamiento de Gataiuna, Los libérales, una- 
«umemente, confesaron que babian gaaado cou su muerte màs que 
con una batalla, pues el aatiguo comandanie de ingenieros valia 
por un ejército. 

Solo el plan y el modo de (oxnar à Reus bastaron para inraor- 
talizar a Francesch, porque al bombre se le conoce por sus hechos, 
y en la toma de Reus xeyelé i la vez ingenio, audacia, prévision 
y ensrgia nada comunes, y demostro que po^eia muchas de las 
-cualidades que Dios concède a los grandes capitanes. 



CAPITULO LUI 

Savaîls y los carlistas en Gerona. — Los primeros combates. — Acciones 
de Arbucias y Vidrâ. 

. Al dia siguiente de nueatra Uegada i Gamprpdoo vioo el gène* 
rai Savails, que tenta £ama babia aicanzado en el m a ado por sus 
vietorias. Gonociale yo de àutes, por baberle vfeto e$ Roma, a$i 
que al volverle à ver le encontre transformado. Ya no era el ex» 
oapitan de cazadores pontificios, sino el eomandaute en jefe de la 
primera division del ejército Real de Gataluna. Conservaba su ros- 
tro los rasgos de energia y firmeza de ànimo q#e le babian ya 4a- 
-do a conocer en el servicio de Su Santidad, pero en su mirada 
viva manifestàbase aquela dotes militares que tantos triunfos les 
habian dado, y en sus facciones revelaba la astucia y constancia 
.que habia tenidp que usar para sostener la guerra y hacerse te- 
mible a los enemigos. Veiase su genio vivo é inquieto en sus accio- 
nés, eu sus gestos imperativos su costurabre de mandar y hacerse 
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obedecer, yen su porte se notaba e$a Buperioridad de carâcter 
que no se para en diflcultades para vencer, y que se desarrolla 
roâs à medida que son mayores los obstàculos con que se tropieza. 
Savalls sin embargo era el tipo completo del guerrîllero, mas que el 
de un oficial superior, y por lo tanto necesitaba mis libertad y me. 
nos trabas para mandar, que el gênerai de un ejército organizado- 

Satisfecho con las coronas de laurel que habia ganado, hallàbase 
Savalls en su nueva posicion al frente de sus batallones, como un 
rey en sus dominios, y asi mandaba en àbsoluto. Muchos le han 
acusado de indisciplinado, discolo, sanguinario y otros escesos, 
sin considerar quizàs que la clase y cîrcunstancias de la guerra que 
babia teoido que hacer le disculpaban en parte, asi como su râ- 
pida elevacion y la condicion humana, explicaban muchas de las 
impetuosidades y faltas de subordinacion de que diô muestras. 

Al principio de la campana, Savalls apenas se distinguia de sus 
voluntarios, pero desde que tuvo tropas aguerridas y pueblos su- 
misos desplegé el aparato de gênerai. Vestia con lujo y llevaba un 
trage de colores vivos: usaba, como sus soldados, levita encar- 
nada, solo que iba adornada con botones y bordados de oro; pan- 
talon azul claro con franja dorada, y en vez de boina usaba kepis 
rojo con el entorchado de mariscal de campo ; la faja de gênerai 
en la cintura, m as grandes cruces y plaças en el pecho y un pe- 
queno lâtigo en la mano, completaban su equipo, porque jamâs 
llevaba espada. 

El principio de la guerra en laprovincia de Gerona, que él man- 
daba, habia sido duro, y renida la lucha que tuvo que sostener 
para conservarla por Cârlo3 VIL 

El 6 de Abril, el mismo dia que Gastell iniciaba en Barcelona el 
movimiento, levantàbase en Tayala, pueblo de la provincia de 
Gerona, una partida cornpuesta solo de siete bombres de corazon 
esforzado. Un jéven oficial del ejército, don Felipe Sabater, baron 
de Montesquieu, y dos mozos de escuadra llamados Ferrer, el 
uno, y Aymamie el otro, todos très jefes luego distinguidos, for- 
maban en ella. A esta primera partida, que creciô luego hasta te- 
ner 64 hombres, siguieron despues las de Barrancot, Sa'a de Grano- 
11ers, Manuel Puigvert y la titulada compania de Mieras, ninguna 
de las cuales llegaba à 100 bombres. Gada una operaba por sepa- 
Tado, distraia las fuerzas del eneraigo que podia, tiroteaba a estas 
si ténia cartuchos, huia 6 se ocultaba si no podia resistir, pero sos- 
tenia la guerra y proclamaba à Carlos VII por montes y pueblos. 
Faltâbalas unidad y direccion y para dàrsela entré, à principios 
de Mayo don Francisco Savalls, con el empleo de coronel y el 
cargo de 2.° comandante gênerai de Gerona, pues se habia dado el 
m an do superior de la provincia, â K star tus. 

Savalls entré solo con unos cuantos hombres, pero uno de elios 
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llamado Auguet, valia por un ejércitor Aqaellos hombres tenian 
en su ânimo fuerzas suficientes para luchar y vencer, i que les 
importaba el numéro de los que les acompanaban? Bien pronto 
dieron una prueba insigne de su audacia y de su iogenio, pues 
ântes de incorporarse a las partidas, Uevaron à cabo un golpe de 
mano. Habian de pasar los ocho 6 diez que eran, por cerca de Tar- 
radas, pueblo donde estaban arraados loi vecinos libérales y or- 
ganizados en milicia nacional, bajo el nombre de voluntarios de 
la repûblica. Pasar cerca de ellos era ezponerse a ser muertos 6 
bechos prisioneros, porque los voluntarios republicanos, que no 
solian batirse cou las partidas, eran muy aficionados à perseguir 
à la gente suelta, y à molestar à los que no podian resistir. Los 
compafîeros de Savalls vîeron el riesgo, pero en vez de huirle, se 
fueronresueltamente à él; para que no nos molesten los de Tarra- 
das, pensaron, lo mejor es desarmarlos; y dicho y hecho: Savalls, 
Auguet y sus ocbo compareras se van al pueblo, sorprenden de 
nocbe â los voluntarios, les bacen créer que traên consigo mucha 
gente y sin disparar un tiro lograa que les entreguen las armas. 

Contentos y satisfecbos entônces continuaron su viaje basta 
incorporarse à una de las partidas. El 16 de Mayo se les réunie la 
que mandaba don Salvador Costa, con Sabater, Ferrer y Aima- 
mie, y Savalls nombre su jefe de Estado May or al capitan Saba- 
ter y se dispuso ya â entrar en operaciones. Ténia entre todos 
unos 250 bombres, y no vaciiô en atacar con ellos al enemigo. En 
efecto, el 21 de Mnyo de 1872 tuvo el primer encuentro en Segaro, 
y dos dias despues en Llorâ encerrô â una columnita de carabine- 
ro s, causândoia algunas bajas. Estos cboques, quelafamaaumen- 
taba, empezaron â darle importancia y animan â salir al campo 
â los cariistas que aùn estaban en sus casas; pero tambien llaman 
la atencion de las tropasrepublicanas, que seftilan â Savalls como 
blanco de su persecucion, y no le dejan tiempo ni lugar para re- 
posante. El 4 de Junio le atacan en Riudarenas pero contiene âlos 
enemigos matàndoles â un comandante ; y el 12, estando entre 
Arbucias y Breda, sostiene un renido choque con el batallon de 
Nayarra, Este encuentro, que tuvo lugar en las inmediaciones de 
una casa liamada de Hosta, fué de alguna importancia. Los car- 
iistas cogieron prisioneros â un capitan y varios soldados de Na- 
varra y celebraron el hecho tanto, que valiô â Savalls el empleo 
de brigadier. 

Ya para entônces habia entrado en la provincia el comandante 
gênerai Estartûs ; pero este nombre, en quien al principio se ténia 
confianza, no hizo nada: se escondiô, riftô con Savalls y concluyô 
por pasarse al enemigo à principios de Julio. Savalls quedo asi 
mandando en jefe en la provincia y sosteniendo multitud de en- 
cuentros, en que ninguna ventaja de consideracion lograban las 
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tropas libérales, lo que ya era de gran valor para los carlistas 
cuyos voluntarios ifaan acostumbriadose al faego y los combates. 
Asi sostuvo uuo en San Pedro de Osor el 5 de Julio ; otro el 8, 
en 1a Sellera de Angles ; otro en Tabertet el 19, otro en San Pedro 
de Torrellô el 23, y otro el 25 en las iamediaciones de San Quirico 
de Besora. Taoto batallar y andar tenta & la gente cansada, y para 
darla algon reposo fué Savalls à principios de Agosto al Plà de la 
Calma. Preeisamente enténces babian ya eoncluidolos amadeistas 
con las partidas del Norte, y reforzado oon batallonas traidos de 
alla su ejército de Gataluûa, pues se proponian acabar en brève 
con la insturreccion del Principado. El 8 de Agosto, miéntras des- 
caas^ban los carlistas en el Plà, cayo sobre ellos el ba talion ca- 
zadores de Madrid creyendo desbaratarlos; mas los voluntarios 
de Carlos VU le baoen frente y se baten contra él con gran de- 
nuedo durante dos horas. Entre taoto Uega el gênerai enemigo 
Baldricb con 5 f 000 hombres, artiileria y caballeria: comienza otra 
accion y bâte, dispersa y desbarata a los carlistas de tal modo» 
que para evitar el caer todos en poder del enemigo, tienen que 
dividjrse en très grupos y marchar en [distintas direcciones. Uno 
de ellos va â Villabareig, otro se eneamina i Frigola y el tercero 
pasa con Savalls à esconderse en Viladrau. El enemigo, con aquel 
golpe dio casi por terminada la guerra en Catalufia, porque las 
pérdidas de los carlistas babian sido grandes, la dispersion com- 
pléta y la desanimacion de pueblos y voluntarios inmensa. No 
coiitaba sin embargo, con la entereza del genio catalan, ni con el 
valor y caracter de los carlistas. Ea cuanto Baldricb, que ya no 
encontraba enemigos, dividiô sus fuerzas, los grupos carlistas 
volvieron à unirse, los voluntarios que se babian ocultado se in- 
corporaron & sus filas, otros nuevos vinteron à reemplazar a los 
perdidos en el eombate, y al cabo de ocho dias las fuerzas car- 
listas estaban otra vez como si nada les bubîese suœdido, taoto, 
que el 17 de Agosto se atrevieron â sostener un pequeno encuen- 
tro en San Pedro de Torrellô, 

El brigadier Hidalgo, ai saberlo, fué con su co'umna tras ellos 
y los atacô en Vidra al dia siguieate. Es Vidra un pueblo. situado 
en medio de montes, en terreno tan sumamente accidentado, que 
las casas estin, por régla gênerai, esparcidas; ocupando las unas, 
pequenas côlinas, y otras ocultas en hondonadas, excepte uaag 
cuantas que al lado de la iglesia forman el nûcleo de la villa. Al 
verse en aqueila posicion con el enemigo, Savalls manda é, Augnet 
con alguna gente à sostener una aitura, fuera del pueblo, coioca 
parie de su fuerza en una casa, y éi cou la restante se meta y 
fortifica en la llamada del Caballé, inmenso edificio con gran patio 
y fapias que le dan elaspecfco de un eastillo. La aecion se sostiene 
con gran brio por una y otra parte, y los libérales que se acercan. 
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h la casa sufren grandes pérdidas. Al fin consignes aiejar à Auguet 
y rodear la casa, pero al ir 4 atacarla, es herîdo Hidalgo. En- 
tentes los libérales, sabieado que dentro estaba Savalls pero no 
encontrândose despues de varias horas de accion y acercândose 
ia noehe cou faerzas para asaltarla, apetan al recorso de cercarla 
por todasr partes y llamar & otra eolumna para apoderarse de etios 
à la manaua siguiente. «No os escapareis de eete,t gritaban los de 
Hidalgo à nuestros soidados; yen efecto, cogidoscomo enota 
ratonera, casi ya sin muaiciones ni rireres, pareeia que no tenian 
los carlistas mâs remedio que rendirse. 

La noche habia Uegado entre tanto, y eada bora que pasaba era 
una gran ventaja para los amadeistas, que esperaban por momen- 
tos el reiuerzo. Una magnifica luna iluminaba la casa y pueblo, 
de taodo que penser en huir, era imposible. Afartunadamente 
aparecen algunas nubes, y aprovechando la osoaridad que pro- 
ducen, Savalls se décide a salir à todo tranee. Ordena à los su y os 
qae de uno en uno y en complète silencio le sigan, que si el ene- 
migo les hace fuego se lancen sobre él à la bayoneta, y para dar- 
les el ejetnplo toma un arma y rompe la marcha. Todos le siguen 
sin vacilar, las nubes protectorat ocultan por completo la salida, 
y pasandtf fuera de camiao, sin ser notadot de los eentinelas ene- 
migos, se ven sanos y satvos en la monlaûa. 

Les libérales à, la mafîaaa siguiente iniiman la rendicîen 4 la 
casa, y vieodo que nadie les hace frente, se reaoehren al cabo de 
Hiucbo à entrar y la encuentran Yacia. 

El pàjaro que creiao tener en la jaula habia yolado y se prepa- 
raba a darles auevos disgastos. 



CAPITTJLO LIV 



Cataîuna aola. — Coastaooia y apuros de los carlistas. — Habilidad de 
CastelL — Accion de Balaguer. 

Hemos dicho que terrainado completamente un mes despues de 
lo de Amorevieta, el akamîento que en Ahril llevaron à cabo las 
provincias yasco-aavarras, pudieron al principio del verano dis- 
poner los amadeistas de los batallones que por alli tenian, y re- 
forxar con ellos suejército de Cataîuna. 

Este aumento de eneniigos, la desanimacion que en toda Espana 
habia oausado entre los carlistas lo ocurrido en el Norte, el haber 
perdido ia esperanza de qae las tropas regulares se les pasaran y 
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la escafeez de' rëcursos, gente y arjcnamento, eran motivos mis que, 
suficientes para que los jefes y volutiîarios catalanes no creyesen 
prudente continuar la guerra y disolviesen las partida* lêvan- 
tadas. 

Parecia una locura que solo 3,000 hombres, pue & tantos â lo 
sumo ascenderian los voluntarios carlistas armados en Cataluna 
por entônces, osasen desafiar todo el poder del gobierno de don^ 
Amadeo, y no temiesen verse frente â frente contra el ejército de 
Espafla que en masa iria contra ellos, porquo en ningun punto de 
la peninsula habia fuerzas que le distrajesen ; pero los catalanes 
no se arredraron, y con heroismo admirable continuaron pe- 
leando. 

Carlos VII les habia dicho que si se sostenian solos hasta el in- 
vierno, les prometia que para entônces en las provincias vasco- 
navarras se llèvaria â cabo otro alzamiento, y à fin de animarlos 
concedio, en alocucion dirigida el 46 de Julio, à catalanes, arago- 
«eses y valencianos, la devolucion de sus antiguos fueros y liber- 
tades. ;C6mo no habian èllos de corresponder âlaconfianza de 
su Réy? Càrios VII los necesitaba, y ellos estaban prontos â sacri-r 
ficar sus vidas por su causa . Los jefes todos contestaron al Rey 
que Catalufia se sostendria hasta el invierno, y cumplieron su pa- 
labra. 

No era, sin embargo, cosa fâcil seguir la campàna; porque aun- 
que la escabrosidad del terreno, las grandes -montanas y desfila- 
deros protegian â los carlistas, eran tan numerosos los soldados 
de don Amadeo, que pof todas partes les perseguian y acosabao. 
Espanoles tambien los soldados libérales, catalanes muchos de 
ellos, y tan conocedores como los carlistas del terreno, ni la falta 
de caminos, ni la altura de los montes, ni las dificultades de la 
guerra les detenian ; sobre todo cuando, contando siempre con la 
superioridad del numéro, armamento é instruccion, iban casi se- 
guros de la Victoria. Para sostenerse contra taies enemigos no ha- 
bia otro recurso que la habilidad, la energia y la constancia de los 
jefes carlistas. Los libérales querian combatir siempre, y andaban 
buscando el tener encuentros paraacabar ântes la guerra; los car- 
listas, cuya victoria-consistia en prolongarla, debian renuirlos y 
no pelear mâs que cuando la ocas on 6 las circunstancias, les 
fueran muy favorables. Pero esta tâctica ténia sus dificultades, 
porque para seguirla se necesîtaban hombres de hierro que no se 
cansasen con las penosas y preci pi fcadas marchas que â veces ten- 
drian que hacer; se necesitaba gente sobria, que se contentase 
con lo poco que pudiera hallar en los pueblos de la alta montafia; 
y, sobre todo, era precîso que los que hicieran la guerra tuvieran 
esfuerzo y ânimos suficientes para no acobardarse por las dificul- 
tades, ni desistir de su empresa por las derrotas que necesària- 
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mente habian de sufrir. Jefes habiles y voluatarios fuertes démos- 
traron ser en efecto, los que sostuvieron la campafia del verano 
de 1872. 

El anciano Castell, sobre todo, se cubriô en ella de gloria. Sa- 
valls enaltecrô sa fama, y don Rafaël Tristany, que desde Mayo 
mandaba en jefe, animando & todos y yendo oracon unos, ora con 
otros, hizo levantar gente y ayudô con ella à los demas. Castell 
con Galcèran, Miret y otros varios jefes y cerca de 500 hombres 
recorria la provincia de Barcelona, burlaba diestramente â las 
columoas, y cuando la persecucion arreciaba, se iba é la de Ge- 
rona, à la de Lérida y hasta las inmediacionss de Aragon. El ene- 
migo formaba habiles planes para cogerle, para cerrarle el paso 
para obligarle à batirse; pero él los frustraba siempre, se les es- 
capaba de entre las manos, desaparecia y aparecia & veinte léguas 
de donde creian tenerle. Asi cansaba à las columnas que le per- 
segnian, desesperaba- â los générales y jefes enemigos y era el 
asombro de todos por la rapidez y acierto de sus raovimientos ■ 
por su conocimiento prodîgioso del terreno y por su fortaleza y 
energla de ânimo. A pesar de sus setenta afios, Castell caminaba 
àcaballo dias enteros, sofria caloresy Uuvias, harabre y moles- 
tias ; dormia poco, y activo siempre, aunque al pareeer de mucha 
calma, apenas paraba ni descansaba nunca. Su valor y su sereni- 
dad admirables salvâronle-en muchas ocasiones de graves riesgos 
No temia al peligro lejano, ni se apuraba jamà9 por los inconve' 
nientes que pudiera tener una empresa. Una vez que la acometia 
lo hacia sin vacilar, sin volver atrâs, y ponia para ilevarla à, cabo 
todos los medios y reoursos que su genio militar le sugeria*. 
Siempre esperaba à que estuviese cerca el peligro 6 inraediato el 
el enemigopara tomar «us disposiciones, y tal era en esto su calma 
que mas de una vez entraban lastropas amadeistas en los pueblos 
que él ocupaba, al mismo tiempo que raontaba â caballo para po- 
nerse al frente de las suyas. Gomo Castell habia hechb la guerra 
de los sieteafiosylacampanadeU8en Gatalufia, como ya en aque- 
Ua época habia manda io batallones, conocia el pais, la gente y la 
clasede guerra que hacia como ninguno y de todo sacaba las ma- 
yores ventajas posibles. Era con sus soldados y con los pueblos 
carinoso, pero seyero cuandola necesidad lo exigia, de modo que 
le respetaban y temian, sin que, sin embargo, ni aun sus mayores 
enemigos le tachasen de cruel y sanguinario. 

Cuando encontraba ocasiones favorables para dar golpes de 
mano 6 lograr ventajas positivas, las aprovecbaba sobre la mar- 
cha. Perseguido siempre, aûn ténia tiempo para asaltar pueblos y 
llevar à cabo empresas tan arriesgadas como la toma de Manresa 
en que cogiô prisionero al coronel Rokiski y la entrâda en Tamisa' 
villa guarnecida por 500 voluntarios, ô para refiir acciones como 
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las de Valeebre y ot/as, en que„escarmentd duramente a los ama- 
deisias. 

Savalls por sa parte, combatia valerosamente en su territorio 
durante ios meses de Agosto, Setiembre y Octobre, y soatenia en 
Castelltersol, Angles, San Pedro de Osor y otros puntos, diversos 
encuentros que, aunque do todos cran afortanados, tampoco eran 
completamente desfavorables. Asi pasaba el verano é iba acer- 
càndose el invierno; pero alllegar Noviembre, los amadeistas, que 
no querian que la campaâa se prolongase, 1 redoblaron para con- 
cluirla pronto la persecncion y aumentaron el numéro de sus 
batallones. El apuro de loscarlistas fué eoto n ces grande, su si- 
tu aci en ciitioa y la terminacion, 6 al ménoB la dismiaueion de la 
guerra, estuvo muy proxima. 

La habilidad y la audacia de Gastells les sacô adelante de aque- 
11a crisis* Viendo qae todos estaban apurados y perseguidos, para 
descargar a ios demis de enemigos, concibio el plan de atraerlos 
sobre fc si, llamândoies poderosamente la atencion. Al efecto se en- 
camino con oerca de 500 hombres à la provinoia de Lérkla, y sa* 
biendo que en 'el importante pueblo de Balaguer se eelebraban 
entonces las fiestas del Santo Gristo, à quien tanta devocion tieneû 
los naturales del pais, entra en Balaguer para asistir à, las fiestas* 
Como era de esperar , en segoida una columna enemiga, la man- 
dada por el coronel don Eduardo Garnir, fué à atacarle. Gastells, 
que no queria otra cosa, en vez de rehuir el encuentro 6 de espe- 
rar en los montes al enemigo, le esperô en el pueblo, fortifiée 
ligeramente con barricadas las c ail es y el puente sobre el Segre 
y aceptô el combate. .Garnir acometiô fiado.en sus fuerzas y arti- 
Ueria, pero cayô herido, y sus soldados fueron reebazados. El jefe 
de cazadores de Gataluôa que le sucede en el inando de la colum- 
na, cambia entonces de tacttea, y en vez de acotneter se encierra 
y fortifica en un convento y llama à las fuerzas ij&mediatas para 
que entre todas encierren y cojan à. Gastells. La position de Bala- 
guer junto al Segre, rio caudaloso, cuyos pasos y pnentes son 
contados, y cerca del Nogueras que caxnina por la parte de Ara- 
gon, facilitaba de tal modo este proyeelo, que parecia imposable 
se escaparan los carlistas. Gogidos entrp los dos nos, no tenian 
mas remedio que intentar abrirse paso aceptando un combate 
desigual, 6 rendirse. Las columnas amadeistas de Arrandoy Andia 
vinieron à toda prisa à tomar la ribera del Segre, ocupar los 
puentesy completar el ceroo, atmismo tiempo que se adelantaban 
las fuerzas de Aragon para cortarles toda reUrada por aquella 
parte, y salia de- Lérida el gobernador militar de la provintia, 
brigadier Gorbalan, con la columna Arraoz para ayudar à la de 
Garnir, que seguia en las puertas de Balaguer. En combinar este 
plan, mover las tropag, siiuarlas convenientemente y prepararse 
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para el ataque, habian empleado los amadeistas très dias, y Cas- 
tell permaneciô en Balagaer aquellos très dias dejando formarse 
la tempestad que le iba à caer encima. Sas yolantarios, que sa- 
bian los preparativosdel enemigo, estabati asombrados de la in- 
movilidad de Gastell ; pero confiando eu él, no murmuraban. Los 
amadeistas pensabau que Gastell, viendo imposable la huida, tra- 
taba de defenderse en Balagner para sucumbir con gloria, y se 
prepararon à sitiarle, para lo que Corbalan con sa columna fué a 
unirse à la de Garnir que seguia en las cercanias del pueblo. El 
anciano gênerai babia conseguîdo su objeto; casi todas las fuerzàs 
enemigas estaban en movimiento para cogerle y babian abandon 
nado à las demas tropas carlistas. Hora era ya de ponerse en 
salvo. Para ello aguardo â que Corbalan llegara à las inmedia- 
ciones de Balagaer, y solo cuando ya estaba encima, salie del 
pueblo con su calma acostumbrada. Era de noche, y Castell que 
sabia bien su situacion, tué hâcr* Ager y emprendid la marcha 
rio arriba como para buscar un puente. Las columnas enemigas 
los guarnecian todos. La retaguardia carlista, alcanzada al salir 
de Ager, sostiene unligerotiroteo con Corbalan. Castell rétrocède 
y toma rio abajo, como para huir ô buscar otra salida ; las co- 
lumnas amadeistas, engaôadas por este movimiento, van tras él j 
"desguarnecen los puentes por considerar ya inneçesario guardar 
los. Entônces el jefe carlista, contramarchando nuevamente y 
pasando por entre las columnas con rapidez vuelve rio arriba, las 
déjà à retaguardia y pasa el Segre con toda tranquilidad por el cé- 
lèbre puente del Espia, inmediato à Oliana. 

Quedaron los amadeistas confusos y asombrados al ver como se 
habia burlado de sus planes el astuto gênerai, y pùblicamente de- 
clararon que las marchas de Castell habian sido habilisimas por 
su parte, y admirables por la de los voluntarios que las habian 
Uevado 4 cabo. « Conjefés'y soldados de esta clase, decian, no 
vale la estrategia, porque aûn estando cogidos se escapan. » • 
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CÀPITULO LV 



La campafia del mvierno. — Los Infantes en Catalufia. — La republica 

en Espafia. 



* El descanso que a Las demâs faerzas oarlistas produjo la auda- 
cia de Castell fué de corta duracion. Los amadeistas volvieron so- 
bre ellas coa furia, resueltos à terminar la campana dates que 
Uegasen los rigores del invierno. El regimiento de Toledo, con 
cuatro piezas de artilleria, atacô à Savalls en Bendâ el 19 de No- 
viembre, y despues de un encarnizado comhate le obligô â retirar- 
se. A ûltimos del mismo mes, parte de las fuerzas de Savalls, al 
mando de Frigola, empenan imprudeutemente una accion casi à 
las puertas de Gerona en que son batidas, y al retirarse, pasan por 
San Sadurni, donde, Gabrinety, que era uno de los jefes mas po- 
pulares y audaces del ejército enemigo, las destroza y causa gran- 
des pérdidas. 

Para reanimar à la gente, y porque el pais lo pedia, Savalls dis- 
pone atacar la importante villa de Olot, guarnecida por carabine- 
ros y voiuntarios de la libertad, y el 5 de Diciembre cae sobre 
ella. Los enemigos resisten al principio en las calles, pero los car- 
listas avanzan y se apoderan de la poblacion encerraodo à los ca- 
rabineros y voiuntarios en las iglesias de San Estéban y Altura 
que tenian fortificadas. Desde alli se defienden con teson; los nues- 
tros los atacan con bravura, pero cuando se preparaban a rendir- 
los la noticia de que llegaba una columna en socorro de los sitia- 
dos les hace abandonar el campo y no acabar de apoderarse de la 
villa, 

A.unque incompleta la operacion, reanimô algo à los car' is tas 
quieoes durante todo el mes se batieron con gran frecuencia por* 
que las columnas les iban siempre encîma. Asi, el dia 7 tienen un 
encuentro en la Sellera de Angles, el 14 otro en San Quirico de 
Besora, el 17 en San Pedro de Osor, el 18 en Viladrau, el 25 en 
la Sellera y el 27 en San Pedro. Casi todos les son algo favorables, 
por lo que a pesar de los esfuerzos de los enemigos, la campafla se 
sostiene con igual fuerza que en el verano; eLinvierno llega y coa 
él se cumple la promesa bêcha por Carlos VII à los catalanes de 
volver à levantar las provincias del Norte. En efectoj a mediados 
de Diciembre aparecen en Navarra y Guipùzcoa las primeras par- 
tidas, y Ollo comienza el alzamiento con aquella energia y aquel 
valor que le eran propios. 
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Los catalanes ya no se ven solos batiéndose contra las fuerzas 
enemigas de toda Espafia, porque el gobierno de don Àmadeo tu- 
vo qne enviar batallones â Navarra. Sin embargo, aûn déjà en Ga- 
talufla bastantes para sostener la guerra, y la guerra siguiô con 
furor. 

La independencia con que operaban basta entonces los jefes ca- 
talanes, cada uno de los cuales vivia en su provincia, y la falta de 
acuerdo que entre ellos existia, perjudicaba gran démente al éxito 
de la campafla. Preciso era, para dar impulso à la guerra y para 
vencer al enemigo, combinaroperaciones, aunar lasfuerzas carlis- 
tas y tener una autoridad superior que, dirigiendo a todos, fuese 
de todos igualmente obedecida. Esta autoridad era el Infante Don 
Alfonso de Borbon y de Austria, hermano de Don Carlos "VII, a 
quien este habia nombrado gênerai en jefe del ejército del Gentro 
y Catalufia. 

El Infante Don Alfonso, joven de 22 aflos, que habia hecho ya 
sus primeras armas en Roma, batiëudose con valor en el régi mien- 
to de Zuavos Pontificios & que pertenecia, entrô en campafla â ûl- 
timos de Diciembre para tomar el mando de las fuerzas de Gâta- 
lufia. Acompafiâbanle su joven esposa Dona Maria de las Nieves de 
Braganza, que queria compartir con él los peligros y penalidades 
de la lucha, y algunos servidores. El gênerai don José de Larra- 
mendi, nombrado ayudante de campo del Infante, fué â buscarlos 
hasta la frontera, y la augusta pareja pénétré, no sin grave riesgo, 
en Espana, por la provincia de Gerona. 

La empresa que iban à acometer los Infantes era dificilisima, 
porque ademàs del peligro continuo en que la persecucion de los 
enemigos iban â ponerles y de la vida llena de privaciones que 
iban â encontrar, habian de tropezar tambien con dificultades é 
inconvenientes de todo género, en un pais que no conocian, entre 
gente ruda, de carâcter fuerte y acostumbrada à la libertad é in- 
dependencia de la guerra de partidas. 

Los voluntarios catalanes aûn no eran soldados en toda régla, ni 
la mayor parte de sus jefes verdaderos militares. A unos y otros 
faltâbales mucbo para ser un ejército regular. El Infante, sin em- 
bargo, no vacilô en ir à mandarlos, ni su esposa en acompanarle. 
Gran prueba de valor dieron SS. AA. en aquella ocasion, demos- 
trando que consideraban la guerra como una especie de cruzada y 
que al venir à ella, venian decididos â sufrirlo todo y â no rétrocé- 
der ante ninguna dificultad. 

Los jefes de Gatalufia no creyeron que era prudente el que los 
Infantes se pusiesen en seguida al f rente de las fuerzas y SS, AA. 
tuvieron que estar ocultos en los caserios de la alta montana y an- 
dar errantes algun tiempo de uno en otro, y verse à lo mejor en 
grave peligro de caer prisioneros. Asi por ejemplo, el 23 de Ene- 

i5 
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ro, estando en las inmediaciones de Sellen, las tropas amadeistas 
sorprentfieron y dispersaron â las de Frigola, mataron à este é- 
Èicîeron algunos prisioneros. Los Infantes presenciaron la accion 
desde una casa prôxima, y se retiraron tan â tiempo, que las tro- 
pas libérales, que advertidas de su presencia fueron â buscarles, 
no pudieron hallarles. Los amadeistas, para demostrar lo cerca de 
elios que habian estado, cogieron el paSuelo de unajôven y lo pa- 
searon en triunfo diciendo que era el manto de Dofia Blanca, nom" 
bre con que designaban â Dofia Maria de las Nieves. 

Al poco ocurrian en Espana graves acontecimientos: el 11 de 
Febrero abdicaba don Amadeo de Saboya y se proclamaba en 
Madrid la repûblica. El desorden se ensefioreaba de todo, y el 
éjército enemigo, hasta entônces tan fuerte y disciplinado, empezd 
â resentirse del estado gênerai del pais. En Catalufîa, sobre todo, 
cundiô la indisciplina y la anarquia en las filas de los batallone* 
y amenas tropas se insubordinaron y se negaron â obedecer à sus 
jefes. 

No babian esperado à este momento los Infantes para ponerse 
al frente de los carlistas catalanes, sino que ya ântes, al tener no* 
ticia de la proclamacion de la repûblica, fueron escoltados por una 
compaîiia del batallon de Savalis, 1.° de Gerona, â Vidrà, y de 
alli pasaron â Besora, donde, el 23 de Febrero, revistaron â las 
faerzas de la provincia de Gerona, que los acogieron con vivas y 
entusiastas aclamaciones. 

El instante de obrar con energia habiallegado; aquellos momen- 
tos eran preciosos, y el Infante, que lo comprendîô asi, se dispuso 
â emprender importantes operaciones que tuvieron completo éxito 
y adornaron al ejéreito catalan con los primeros laureles de la vie* 
toria. 



CAPITULO LVI 

La artiïleria parlista. — Ataque de Ripoll. — Combate con Martinez Campos. 

Toma de Berga* 

Despues de su atrevida marcha de Balaguer fué el gênerai Cas- 
tell perseguido tenazmente por las tropas libérales, que se empe- 
îlaron en acabar con el veterano jefe que tan herôicamente soste-- 
nia la guerra. Castell siguiô burlando durante mucho tiempo â los 
enemigos, pero por sobra de confianza 6 por esceso de calma lo- 
graron estos sorprenderle dos yeces, una en Sallen y otra en Ca- 
serras, y causarle algunas pérdidas. Hubiérase sin duda repuesto 
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de ellas y continuado la campafia, mâs los propietarios carlistas 
de la provîncia de Barcelona se quejaron de él y trabajaron cerca 
del Infante para que le relevara del mando. El Infante accediô, re- 
levô a Castell de sa cargo y puso al trente de las fuerzas de Barce- 
lona à don Gerônimo Galceran, hombre puro, de grandes convie- 
ciones religiosas, de valor heroico y muy popular en el pais. 

Qtieria el Infante aprovechar las circunstancias y dar algunos 
golpes atrevidos, y para ello empezaron las fuerzas de Gerona por 
sitiar el 7, 8 y 9 de Marzo â Gonanglell, â fin de apoderarse de la 
remonta de caballos que alli existia. No pudîeron lograrlo, pero 
en cambio, â los pocos dias reuniô Don Âlfonso las fuerzas de Ge- 
rona y Barcelona para llevar â cabo una operacion importante, la 
tornade Ri poil, villa fortifîcada y guarnecida por carabineros y 
voluntarios de la libertad. El Infante distribuyé las fuerzas en dos 
divisiones; la primera, âlas ôrdenes de Galoerân se componia de 
los batallones de Barcelona y el 2.° de Gerona, que mandaba Au- 
guet; la segunda, mandada por Sabater, de los batallones i.% 3.° 
y 4.° de Gerona y el de Zuavos que acababa de formarse. La que 
mandaba Galceran recibiô la ôrden de ocupar las posiciones de la 
Gleva para oponerse alpaso detoda columna que viniera de Vich, 
y la segunda, la de asaltar entre tanto â Ripoll. Gontaba esta, 
ademâs de la fuerza indicada, con un escuadron y un canon de 
montafia, que era el primero que poseian los carlistas. Faltos es- 
tas de artilleria, y no sabiendo como procurârsela, encargaron â 
un herrero del pais que les construyese un cafion ocultamente, La 
ofcra no era fâcil, pero el cafion se hizo, y enténees se tropezô con 
la dificultad de sacarlo del sitio donde se babia construido, que 
era una villa guarnecida por los republicanos, sin que estos supie- 
sen el género de mercancia que pasaba ante sus ojos. Despues de 
mil dificultades, envuelto en paja y como si fuera otra cosa, saliô 
el canon sin novedad y llegô â poder de los carlistas, quienes con 
élse creian ya invencibles. 

La pieza era de hierro, y aunque tosca, hacia fuego, y, sobre 
todo, ruido; se la monté inmediatamente en una curefia y se cre6 
una seccion de artilleria que se puso â las ôrdenes del bravo jefe 
don Francisco de Sagarra, que ya en la pasada guerra habia ser- 
vi do en el arma. 

El 24 de Marzo, terminados estos preparativos, se emprendiô el 
alaque de Ripoll. Muy confiados los carlistas en el efecto moral 
que iba â bacer sobre los enemigos su cafion, le colocan en posi- 
cion conveniente, disparan, y joh desgraciai el cafion rompe las 
rnedas de la curefia y se viene al suelo al primer tiro. Âfortunada- 
mente, en una de las fâbricas inmediatas à Ripoll habia ruedas, 
se apoderan de ellas los carlistas, reponeri las rotas y colocan la 
pieza en bateria y vuelven â hacer fuego. El cafion y la curefia re- 
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sisten bien, las granadas que arroja llegan perfectamente â la 
poblacion, y al tercer 6 cuarto tiro, vieado los republicanos que 
la cosa iba de veras, se asustan y corren a refugiarse en los fuertes 
que tenian. La dificultad de tomar â Ripoll consistia en la de pasar 
b8jo el fuego del enemigo por el puente que esta à la entrada de 
la villa en comunicacion con la carretera à Yich y Barcelona, pero 
los carlistas la resuelven cargando el 4.° de Gerona y los Zuaves 
bizarramente, por la carretera, merced a lo cual pasan el puente 
y se bacen duenos de la poblacion. Los enemigos se defienden 
entônces en très edificios, la iglesia de San Pedro, la parroquia y 
la casa cuartel, esperando que de Olot ô de Yich, 6 de âmbas par- 
tes, vendrian à socorrerlos pronto. En efecto, de Vich sale una co- 
lumna con este objeto, pero tropieza con las fuerzas de Galcerâa 
y Auguet y se da en la Gleva una sangrienta accion que concluye 
por bacer rétrocéder à la colomna; por desgracia, las fuerzas de 
Conanglel, que salen à ayudar à las de Yich y toman parte en el 
combate, hieren mortalmente a Galceran. 

Como la columna no se habia abierto paso siguiô entre tanto 
el ataque à, Ripoll. Los carlistas prenden faego à la parroquia y 
sus defensores se rinden, excepto cuairo que siguen disparando 
por lo que Savalls los manda fusilar. Toda la nocho continua el 
combate contra los dos fuertes, y a la mafiana siguiente, para bâ- 
tir de cerca a los enemigos, se coloca el cafion en la casa de Bu- 
dallers. Alli es herido el jefe de artilleria senor Sagarra, pero el 
canon se encarga al comandante Serrano Casanova, sigue hacien- 
do faego, y à su amparo van nuestras fuerzas estrechando à' la 
guarnicion. Entônces saben los carlistas que de Olot viene en so- 
corro de los sitiados una columna, mandan para contenerla par- 
te del 4.° de Gerona y aprietan el ataque. Los de la casa cuartel se 
rinden sin condiciones, los de la iglesia de San Pedro tambien, y 
los carlistas duefios, de la guarnicion y pueblo, no pueden sin 
embargo gozar de la Victoria. 

La columna que venia de Olot en socorro de los sitiados llega, 
y los vencedores tienen que salir hàcia Gapdevanol donde ya es- 
taban los Infantes y Savalls. Al frente de la columna venia un 
h ombre desconocido hasta entônces, el brigadier Martinez Cam- 
pos, oficial de Estado Mayor que se habia distinguido en Cuba, y 
que ansioso de lâuros venia apresuradamente à libertar à Ripoll. 
Grande fué su râbia al ver que llegaba tarde, pero ya que no po- 
dia libertarla propùsose vengarla y en persecucion de los carlistas 
se fué hàcia Gapdevanol. Figurâbase que estos eran como los in- 
surrecto3 de Cuba que jamâs daban frente à las tropas, pero se 
equivocô lastimosamente porque los carlistas le aguardaron, sos- 
tuvieron con valor su ataque, le rechazaron, y matândole su caba- 
llo le hicieron volver con sus tropas à Ripoll. 
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En dos dias habian ganado très victorias los carlistas, y esto 
animé muchisimo al pais y à los voluntarios. El Infante quiso 
aprovechar este entusiasmo y puso en seguida en ejecucion otro 
plan parecido, pero mas audaz qne el de Ripoll, el de tomar 4 
fierga, que, por sa position, es la llave de la alta montaûa de Ga- 
talufia. Al efecto, con los batallones de Zuavos, i.° y 3.° de Gero- 
na y el 1.° de Barcelona, que mandaba el jéven Miret, fué sobre 
Berga, situando à Auguet con el 1.° de Gerona en Gironella, para 
contener à la columna que podia venir en socorro de la plaza por 
Prats de Llutsanés. 

Berga, mas fuerte que Ripoll, estaba tambien mejor guarneci- 
da. En vez de algunos carabineros y voluntarios la defendian 600 
soldados y cuatro compaflias de nationales. Mandaba a estas fuer- 
zas el comandante senor Morales, y ademâs de una muralla con 
20 tambores ténia la plaza, para su defensa, un castillo. A la inti- 
mation de que se rindieran contestaron à balazos los républica- 
ins, y los carlistas, enténces, rompieron el fuego de artilleria; el 
canon viejo ya, tan solo con el servicio hecho en Ripoll, se les 
descompuso en seguida, màs asaltando la muralla entran eu el 
pueblo y à fuerza de valor y de heroismo se van apoderando de 
todas las obras de defensa y encierran al mayor numéro de ene- 
migos en el cuartel. Gatorce boras dura la lucha, en que se dis- 
tingue por su temerario arrojo Miret, y al cabo de ellas, los del 
cuartel capitulan, y los del castillo, viéndose aislados, se rinden. 
Hiciéronse duenos los carlistas en Berga de 1,800 fusiles y gran 
numéro de efectos de guerra, cogiendo cerca de 1,000 prisio- 
neros. 

La toma de Berga fué el 27 de Marzo ; causé a los republicanos 
gran espanto y a los carlistas gran alegria. Era la primera Victoria 
de tanta importancia que conseguian, y para conmemorarla hizo 
Don Carlos acunar una medallaconla inscripcion siguiente : «Ber- 
ga por Carlos VII, 27 de Marzo de 1873. » 

Don Rafaël Tristany volviô à aparecer en Catalufîa y à operar 
por as provincias de Barcelona, Lérida y Tarragona. Asaltô à la 
Pobla de Segur y la rindiô, cogiendo 100 prisioneros, y en segui- 
da, sin combate, se le entregô la guarnicion de Gerri. El 2 de Ma- 
yo fué nombrado comandante gênerai de Lérida y Tarragona, y 
poniéndose al frente de aquellas fuerzas pasô à las inmediaciones 
de Gardona, donde estaban los Infantes Don Alfonso y Doua Maria 
de las Nieves para acompafiarlos en la expédition que proyecta- 
ban por Lérida. Tristany, en efecto, los llevô por Pons al interior 
de la provincia, y sabiendo que en Sanbauja habia fuerzas repu- 
blicanas de caballeria resolviô coparlas. Estaba Sanbauja guarda- 
da por 125 nationales y un escuadron del regimiento de Calatra- 
va. Tristany, el 17 de Mayo, las ataco con el 1.° de Lérida, tome 
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el pueblo, y despues de un empefiado combate consiguio rendir & 
la gusrnicion apoderândose de 60 cabaîlos y cerca de 200 armas. 
Los Infantes, que habian asistido al combate, entraron en 8a- 
nhauja el 18, y esta nueva Victoria amedrentô â los republicanos y 
diô ânimos à los carlistas de Lérida. 



CAPITULO LVH 



Toma y accion de S. Quirse. — Victoria de Alpens. — Asalto y rendicion 

de Igualada. 



Una de las paginas mâs notables de la guerra de Catalufta, por 
las circunstancias especiales que en ella concurren, y [por las con- 
secuencias & que diô lugar, es la toma de San Quirico de Besora, 
vulgar mente dicbo San Quirse. Hâllase este pueblo situado & la 
derecha de la carretera que de Vich va à Ripoll, casi à mitad de 
eamino de ambos puntos, y por su posicion sobre un rio y por te- 
ner algunas fâbricas, consideraron conveniente los republicanos 
fortificarle y guarnecerle. Defendianle dos compafiias del regi- 
miento de America, cuando el 7 de Julio se le ocurrio à Savalls 
atacarle. A los primeros caôonazos la guarnicion no quiso resistir 
y se rindiô, dejândola Savalls en libertad compléta. Los republi- 
canos marcharon a Vich y los carlistas, despues de detenerse al- 
gun rato en San Quirico, se fueron a Ripoll, es decir, en direccion 
opuesta. Los soldados puestos en libertad encontraron à poca dis- 
tancia â una columna que venia de Yich à socorrerlos, y la conta- 
ron lo ocurrido. La columna, mandada por un coronel, se com- 
ponia de algunas fuerzas del ejército con artilleria, y de cuerpos 
francos 6 voluntarios de larepûblica, que no eran modelos en dis- 
ciplina y subordinacion. Greyendo que los carlistas estaban aun 
en San Quirico, resuelven vengarse sorprendiéndolos y marchan- 
do sobre la villa, emplazan los cafiones en posicion conveniente y 
empiezan â bombardear las casas. Trabajo inûtil ; los carlistas es- 
taban ya eamino de Ripoll. Al saberlo los voluntarios entran en 
«1 pueblo que no les résiste y alli, j vergûenza causa decirlo 1 se 
entregan âtoda clase de excesos contra los pacifleos moradores. 
La sed del oro les perturba la razon, roban y saquean las casas, y 
no eontentos con esto, prenden fuego â muebas, y envueiven en 
humo y ruinas al pueblo. La iglesia es profanada, las féroces tur- 
bas la saquean, y haciendo mofa de todos los objetos religiosos, 
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tiran imâgenes, roban alhajas, se reparten las vestiduras sacerdo- 
tales y destruyen ô se Uevan cuanto ténia. 

Los vecinos consternados huyen pidiendo a Dios el castigo de 
aqaellas profanaciones, y algunos se dirigen camino de Ripoll i 
dar cuenta à los carlistas de lo que ocurria. Aûq do babia Savalls 
Uegado alli, cuando le advierten de lo que pasa en Saa Quirico. 
lnmediatamente vuelve sobre él con sus fuerzas y eavia por de- 
Iante ud escuadron y dos companias. Los saqueadores é incendia- 
rios, al saber la aproximacion de los carlistas no tienen valor para 
esperarlos. Salen del pueblo en confuso tropel para tomar la car- 
•retera de Vicb. La vanguardia carlista rompe el fuego sobre ellos 
y la caballeria les carga con décision. Los republicanos, que quie- 
ren salvar lo que Uevaban, solo piensan en buir y no saben re- 
sistirla. Los unos son acucbillados, los otros muertos por los tiros 
de la infanteria, y antes de que el resto de las fuerzas carlistas lie- 
gase, su vanguardia sola babia puesto en fuga à la columna y sem- 
brado el campo de cadâveres. Al reconocerle, vieron los carlistas 
horrorizados que casi todos los inuertos tenian vasos sagrados 6 
alhajas que acababan de robar en la iglesia, espectàculo que les 
impresionô grandemente, por lo que, recogiendo piadosamente 
los objetos robados, los devolvieron a la iglesia, y entraron en e 
pueblo para ayudar à los vecinos a apagar los incendios que ba- 
bian prendido los republicanos. 

Terminada la aocion vuelven los carlistas a Ripoll, bastaelQ de 
. Julio por la mafiana, en que salen de alli casi sin direccion fija. 
Aquel dia iban sin embargo à conseguir una Victoria importantisi- 
ma# Gerça de Alpens estaban los Infantes con el batallon de zuavos: 
Saballs oon las fuerzas de Gerona, y un batallon de Barcelona va 
à incorporarse a SS. AA. Eran las once de la manana cuando se 
reunieron y entre todos, por ser cortisimos los batallones catala- 
nes, apenas pasaban de 1,000 bombres. Estono obstante, animado 
por las ventajas conseguidas en los ùltimos dias, el infante Don 
Alfonso se decidiô & atacar à la columna Cabrinety, que eralaque 
por su disciplina y subordinacion y por el valor de su jefe, daba 
mâs que hacer à los carlistas. Savalls, que babia tenido diferentes 
encuentros con Cabrinety, conocia todo el poder de este jefe, y si 
no le temia, por lo menos evitaba encontrarle, aun cuando ténia 
tantas ganas de cogerle, que aquella mailana al salir de Ripoll ba- 
bia anunciado este proposito. Al saber los deseos del lofante se 
alegrô y se dispuso à ejecutar sus ôrdenes. Teniendo noticias de que 
» Cabrinety estaba en Prats de Llutsanés, se propusieron sorpren- 
derle durante la noche en dicho pueblo, para lo que fueron al bar- 
rio de Alou é. esperar que oscureciese, y enviaron una pareja de 
•caballeria en observacion & la posada de Vila del Boy. Nunca mas 
claramente que en aquella ocasion se vio confirmado aquel adagio 
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que dice « el hombre propone y Dios dispone » porque apenas to- 
madas estas precauciones por los carlistas, tuvieron la suerte de 
coger dos confidentes de Cabrinety, que enviaba como explora- 
dores, y saber ademâs por lapareja de caballeria que tenian apos- 
tada, que el jefe enemigo cou su columna se dirigia â Âlpens. El 
plan primitivo vino al suelo ante esta noticia, pero decidido el In- 
fante â atacar â Cabrinety, resolviô presentarle accion en el mismo 
Âlpens. Al efecto se mandô â Auguet con su bizarro batallon a 
apoderarse del pùeblo antes que llegara el enemigo que estaba ya 
inmediato, para que tomase las casas como base de la defensa. 
Auguet por un lado y los republicanos por otro, llegaron al mismo 
tiempo al pueblo, y la vanguardia delprimero compuesta de tra- 
bucaires, se encontre en la plaza con la de los segundos, formada 
por 70 voluntarios de Solsona. Una descargade trabucos quehace 
rodar por el suelo â muchos voluntarios es la senal del combate 
que se emprende con encarnizamiento desde los primeros instan- 
tes. Cabrinety ténia mas fuerzas que los carlistas, pues disponia 
de très batallones de cazadores, dos piezas de artilleria y 70 ca- 
ballos, en junto 1,500 hombres; asi que al verse detenido se em- 
pefio, contando con su numéro, en tomar el pueblo. La posicion 
de Alpens es mala por estar rodeada por montes que formando 
una sola cordillera, la envuelven por todas partes. Solo tiene en- 
tre desfiladeros dos salidas, una â Prats y otra a Borredâ. Savalls 
aprovecha estas circunstancias diestramente y mientras Auguet 
sostiene el impetu de los republicanos en el pueblo, manda âPuig- 
vert con el 3° y 4° de Gerona â cortar la retirada à Prats, y al 
1° de Barcelona a las ôrdenes de Camps, le envia â cerrar el paso 
â Borredâ. Los zuavos y el 1° de Gerona quedan de reserva,y lue- 
go van â reforzar â Auguet. Cabrinety con parte de su fuerza, se 
apodera de algunas casas y sostiene la lucba en el pueblo, mien- 
tras la otra parte de su columna, dividida en dos secciones, trata 
de franquear los caminos a Prats de Llutsanés y Borredâ para 
abrirse paso. Divididos en tresgrupos los republicanos no pueden 
aunar sus esfuerzos, y los carlistas logran interponiéndose entre 
unos y otros, aislarlos completameute. El grupo de republicanos 
que trataba de tomar el camino de Borredâ agotadas sus municio- 
nes, habiendo sufrido muchas pérdidas y viendo que no podia 
abrirse paso, se rinde prisionero. Los carlistas envian parte de las 
fuerzas que tenian alli â reforzar el camino de Prats, y otra parte 
âlas ôrdenes de Sabater â Âlpens, donde ademàs llegan los zua- 
vos. La lucha se sostiene en el pueblo durante muchas horas; los 
republicanos completamente encerrados, tratan de* abrirse paso, 
pero en vano, porque sus salidas son siempre rechazadas : en una 
de ellas muere Cabrinety, con lo que se desaniman sus soldados, 
y aunque conlinuan resistiéndose algun ralo, acaban por rendirse 
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a discrècion à las dos de la madrugada. Los que iban à Prats ya 
habian tambien depuesto las armas, de modo qqe toda la colum* 
na con artilleria y caballos quedé en poder de las tropas reaies. 
Solo un comandante y algunos soldados sueltos lograron escapar 
de aquella terrible jornada, para Uevar la notioia del desastre à 
toda Espafia. 

La Victoria de Aîpens dié a los carlistas catalanes una faerza 
moral y material inmensa, porque ademàs de haber concluido 
con la mejor columna enemiga, contaron con nna baena seccion 
de artilleria y un escuadron de magnifîcos caballos. No se dur- 
mieron ademas sobre sus laureles, sino que aprovecharon el pà- 
nico causado por la derrota de Gabrinety, marchindo al dia si- 
guiente, 11, sobre la villa de Baga, guarnecida por dos corapa- 
nias del regimiento de Bailen, à las que intimaron la rendicion. 
Habia entre estas fuerzas un ofîcial carlista, el Sr. Cantarero, y 
varios soldados; asi que al segundo cafionazo que se les disparé 
se apresuraron à rendirse sin combatir. Cantarero y la mayor 
parte de sus soldados entraron voluntariamente en los batallones 
carlistas, y los que no quisieron fueron perfectamente tratados y 
se les mandé à reunirse con los priçioneros hechos â Gabrinety. 

No era lo de Bagà, sin embargo, hecho bastante importante 
para satisfacer el deseo de victorias que despues de lo de Alpens 
habia eutrado à los carlistas ; asi que el lofante meditô una opera- 
cion que habia de sembrar el espanto en el ejército enemigo. La 
operacion era dificil, arriesgadisima y muy comprometida, porque 
ponia en juego à la vez casi todas las fuerzas Reaies de Catalufia; 
pero el Infante se resolviô à hacerla, y nna vez dispuesto, Uamé 
â Prats de Llntsanés, donde ténia su cuartel gênerai, à Savalls que 
andaba por las cercanias. Llegado Savalls le dijo que pensaba 
tomar à (gualada ; y aunque este, considerando la dificultad de la 
empresa, creyé que era màs fâcil tomar à Vich, donde casi no en- 
contrarian resistencia, el Infante no desistié de su propésito. Jun- 
tos salieron de Prats y fueron à Surià, donde se les incorporé el 
gênerai don Rafaël Tristany cou las fuerzas de Lérida y Tarrago- 
na, reuniendo asi màs de 3,000 hombres con très piezas de arti- 
lleria y unos 200 cabfellos. Era esta la mayor concentracion de 
tropas carlistas que hasta entoncea se habia verifîcado en Cata- 
lufia, pero aùn no eran muchas para la operacion que se prcr- 
yectaba. 

Igualada, importante poblacion de la provincia de Barcelona, 
rica é industriosa, era enemiga acérrima de la causa carlista. Cas 
todos sus habitantes estaban armados y dispuestos & resistir hasta 
el ûtimo trance, y ademàs contaban para su defensa con un bâta- 
lion del regimiento infanteria de Navarra y una porcion de solda- 
dos de diversos cuerpos. La poblacion estaba ademàs fortificada 
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por todas partes: exteriormente con una tapia aspillerada, ypor 
él interior con mes de cien barricadas, que obstruian las caUes y 
dificultaban el acceso. So babia mis remedio que tomartodo 
aquejlo à viva fuerza y a pecho descubierto. Los carlistas se acer- 
caron à ella, y à las ocho de la maûana del 18 de Julio, rompie- 
ron el fuego, Sabian que la parte mâs débil de la. fortificacion 
era la que miraba al lado de Calaf, y por alti atacaron. La resis- 
tencia fué obstinada : pasose todo el dia combatiendo, hasta qua 
& la noche parte del 1.° de Gerona saltô las tapias del hospital, ô 
introduciéndose en la poblaoion, logrô dividir en dos partes a sus 
defeririores. De éstos, los que se ven aislados, combaten con la 
fuerza de la desesperacion hasta que caen muertos 6 son hechos 
çrisioneros; y los que quedan reuuidos concentran sus fuerzas en 
•el segundo recinto y empiezan à defender las caUes, las casas y 
las barricadas. Los carlistas protejen la entrada por la parte de 
Barcelona, de los zuavos y otras fuerzas que por alli sitiaban el 
pueblo, y ya dentro todos, atacan à la bayoneta à los enemigos. 
Toda la noche y gran parte del dia 19 se pasa en esta tremenda 
lucba: los republicanos no abandonan las casas y barricadas sin 
-defenderlas una à una y regarlas todas con sangre propia y de 
-carlistas; pero éstos, haciendo prodigios de valor, las vanto- 
mando todas sin desanimarse por las terribles pérdidas que su- 
fren. Por fin, despues de 36 horas continuas de combate, logran 
encerrar en el cuartel y en la iglesia à losrestos de la guarnicion, 
y cuando ya iban â rendirlos saben que viene por el camino de 
Barcelona la columna del Chic de las Barraquetas, l uerte de 1,500 
hoinbres, para socorrer à los sitiados. Los carlistas daban ya por 
perdidos sus esfuerzos: hacen retirar su artilleria y abandonar 
algunas de las posiciones que ocupaban, no consideràndose al 
pronto con fuerzas para contener à la vez à la columna y â los 
sitiados; pero ante la idea de perder lo que tanto trabajo les cos- 
taba ganar, se deciden â jugar el todo por el todo y siguen sitiando 
& la guarnicion y envian para contener à la columna de socorro 
seis companias dei 1.° de Gerona, con la caballeria, que no era ne- 
cesariaenla poblacion.Encuentran estas â la columna enel cercano 
punto de Vilanoveta y la cargan con tal décision, que la desban- 
dan y dispersan, de modo que parte emprende la fuga â Barcelo 
na, parte es pasada â cuchillo, y el resto, que se habia refugiàdo 
en las casas, se rinde. Los de Igualada, esperando el socorro, se- 
£uian defendiéndose con teson; pero en lugar de este ilegan los 
carlistas victoriosos, y entonces ya al anochecer del 19 capi- 
tulan. 

Los Infantes hicieron su entrada solemne en Igualada y pasaron 
alli la noche en sefial de triunfo. La lucha habia sido refiidisima, 
la màs terrible de Gatalufîa ; 800 hombres perdieron los republi- 
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canos; raâs de 300 los carlistes, pues el 1 er batallon de Gerona 
tuvo 100 bajas, y los zuavos y demâs f aerzas perdieron tambiea 
mâcha gente. Los rasgos de valor faeron innumerables, pero dis- 
tinguiose mucho por sa temerario arrojo el coronel don Martin 
Miret, que maadaba las tropas de Barcelone- Tambien se distin- 
guiô el batallon ie zuavos, creado à imitacion de los pontificios, 
por el Infante, y en el que habia alganos oficiales extranjeros que 
habian servido conS. A. enRoma. Uno de ellos, el holandés Wils, 
mandaba el batallon. En los momentos en que trataba de tomar 
una barricada que defendîan tenazmeote los republicànos, Wils 
manda, para animar a los zuavos, desplegar la bandera del bata- 
llon, que ostentaba la imàgen del Sagrado Corazon de Jésus, y 
marchar coq ella al asalto. El abanderado es muerto por una des- 
carga que le hace el enemigo ; Wils recoge enténces la bandera 
tefitda en sangre, la ensefta a sus soldados, se dirige con ella en la 
mana al enemigo, pero cae tambien atravesado. Antes de morir 
arroja la bandera a la barricada donde estaban los republicànos, 
y los zuavos, para que éstos no la oojan, saltan el obstaculo que 
se les oponia, toman la barricada, recuperan la bandera y vengan 
asi la muerte de su jefe. 

Todo el combate de Igualada esta lleno de episodios de esta 
naturaleza'que séria prolijo enumerar ; pero que prueban, tanto la 
beràica defensa de los republicànos, como el jjnâs heroico valor 
que desplegaron los carlistas para apoderarse a pecho descu- 
bierto de ellos y de sus f uertes. 



CAPITULO LVIH 



El coronel Fieixa y la CtaarcUa civil. — Accion de Caserras. — Los gefes de 
Catalufia. — Marcha del Infante. 



Hemos dicbo diferentes veces que los carlistas para llevar à 
cabo su alzamiento, contaban con la connivencia del ejérito regu- 
lar, muchos de cuyos jefes y oficiales en repetidas ocasiones les 
habian ofrecido poner sus espadas y los batallones 6 regimientos 
que mandaban, â las ôrdenes de Carlos VIL Con estas tropas debia 
en el Norte y en Gataluna, en Gastilla y en Andalucia haberse ini- 
ciado el movimiento, pero la vigilancia del gobierno de Madrid en 
unas partes, ladelacion de algunos traidores en otras, y la falta de 
valor y de palabra de casi todos los jefes y oficiales compromets 
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dos, frustraron cuantos trabajos habian hecho los carlistas dates 
de la guerra, para atraer à su lado el poder militar del ejército. 
. Empezada ya la lucha y en campaûa los batallnnes, era mâs 
dificil hacer un movimiento militar, porque loa jefes y oficiaies 
carlîstas que servian en el ejército libéral, 6 eran niuy vigilados 6 
tan perseguidos que tenian que escaparse y pasar uno à uno al 
ejército real. A pesar de estas dificultades, los carlîstas no desis- 
tian de su propôsito y mantenian comuoicaciones con algunos 
jefes y oficiales que militaban en el campo contrario, a fin de que 
con las fuerzas que mandaban se vinieran al suyo. 

Uno de estos jefes, el coronel don Gayetano Freixa, que mandaba 
eltercio delà guardia civil de Gatalufia, sepuso de acuerdo conel 
Infante don Alfonso y el gênerai Tristany para lievar su fuerza à 
los carlistas, y en vez de faltar como tantos otros à su promesa, 
tuvo la lealtad de cumplirla y el valor de lie varia à cabo con gran- 
disimo riesgo de su vida. 

El coronel Freixa, como jefe superior, residiaen Barcelona; 
parte de sus soldados estaban en la capitania gênerai ; los demâs 
distribuidos por la ciudad, de modo que solo el sacarlos era corn- 
prometido y presentaba grandes dificultades. Freixa con corazon 
esforzado y ânimo sereno las afrontô todas, y sin ponerse de acuer- 
do cou ninguno de los jefes del cuerpo, sin mas auxilo que el de 
su hijo el capitan don Joaquin, resolviô reunir todas sus fuerzas 
y pasar con ellas al campo carlista. Al efecto comunicé à la guar- 
dia civil de Lérida, Tarragonay Gerona, la ôrden de acudir en 
un dia dado al punto que les citaba, y él se propuso sacar la de 
Barcelona y marchar con ella al lugar de la cita. 

Los carlistas por su parte debian acudir tambien para recoger 
aquellas tropas, teniendo cuidado antes de cortar los telégrafos, A 
fin de que el gobierno no pudiese impedir la concentracion de los 
guurdias de las otras très provincias. 

Freixa en la noche del 21 de Julio diô é, los guardias de Barce- 
lona la ôrden de salir à campana; reuniô los de los diversos cuar- 
teles, y con 300 infantes y un escuadron de 50 ginetes saliô de la 
ciudad sin decir à donde, y se encaminé por San Boy hâcia la 
montana. Yencida la dificultad de abandonar à Barcelona, queda- 
bale la mayor, la de hacer saber â sus fuerzas el sitio à donde las 
llevaba. El coronel Freixa flado en su prestigio sobre los guardias, 
en el amor que le tenian, y en que el espiritu de un cuerpo desti- 
nado à mantener el ôrden, era naturalmente bostil à la revolucibn 
y â la anarquia republicana, la abordé de frente. Al efecto al llegar 
el 224>or la madrugada â la Palma, bizo formar en columna à la 
infanteria y caballeria, y apeândose él del caballo, expuso en una 
arenga â la tropa el propôsito con que alli la habia traido. «En el 
campo carlista, les dijo, esta el bonor y la digiiidad del ejército; 
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se defiende la Religion, el ôrden y la Patria; enel repablicano 
solo se encuentra el desôrden y la anarquia; yo me voy con los 
carlistas, vosotros podeis escoger ahora y el que quiera servir & 
Carlos YII que me siga.» La mayoria de los guardias, comprendi- 
dos los jefes y oficiales, victorearon à su coronel 6 se adhirieron 
con ardor à sus palabras, y ya oomo carlistas le siguieron para in- 
corporarse a las fuerzas que mandaba Don Alfonso. Tuvieron la 
desgt acia de que estas, escarmentadas sin duda con la falta de 
palabra de otros jefes anteriormente comprometidos, 6 no creye- 
ron que Freixa cumpliria la suya, 6 se retrasaron por cualquier 
olro motivo, pues ni acudieron al punto de la cita, ni eortaron el 
telégrafo. 

£1 plan de Freixa vino asi al suelo despues de haber hecho la 
parte principal, que era sacar las fuerzas de Barcelona, pues el 
£obierno impidiô por telégrafo que se reunieran los guardias de 
Lérida, Gerona y Tarragona, enviô unacolumna en persecucion de 
Freixa, de cuyo lado se habian separado ya algunos jefes, oficiales 
y guardias, y alcanzândole à los dos dias le desordenô el resto de la 
gente. Freixa entonces acompafiado de su hijo Don Joaquin, de 
los capitanes del cuerpo Don Antonio Camacho, Don Santiago 
Fernandez y de algunos oficiales y guardias, logré unirse a los 
carlistas el 29 y ponerse en Centellas & las ordenes del lofante Don 
Alfonso, quien los recibiô con el aprecio y reconocimiento a que 
por su décision se habian hecho acreedores. 

Justamente las tropas carlistas de Cataluûa necesitaban de jefes 
y oficiales que hubiesen servido en el ejército y tuviesen los cono- 
cimientos miltares precisos para convertir las partidas en bata- 
llones, regularizar la guerra, y sacar todo el fruto posible de las 
importantes victoriàs que âcada paso conseguian, pues estas y los 
generosos esfuerzos del pais, se exterilizaban casi siempre por la 
falta de acuerdo, la sobra de incuria, y las malas condiciones de 
carâcter, de muchos de los jefes carlistas del Principado. 

Para remediar estas faltas, para dirigir las operaciones, para 
unificar los esfuerzos, habia venido à Cataluûa el Infante Don Al- 
fonso, pero aunque S. A. era de corazon recto y amaba ante todo 
la justicia, su juventud por una parte, los consejos de algunos de 
los que le rodeaban por otra y el espirita altivo y algo discolo de 
los catalanes, habian dificultado el logro de sus buenos deseos. 
Las tropas carlistas de Catalufla seguian siendo partidas adorna- 
das con el nombre de batallones^ las operaciones se resencian de 
la falta de unidad, y la autoridad de S. A. era poco apreciada 6 
desconocida por algunos jefes. 

Los voluntarios no querian ser mandados por jefes que no fue- 
ran del pais; estos, para mantenerlos a su devocion, les permitian 
libertades no conformes con el ôrden y disciplina que debe te- 
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toer un ejército, y rechazaban por lo tanto unos y otros â cuantos 
quérian regularizar la administracion, educar milifarmente â lôs 
vôluntarios y someterlos al sâbio régimen de las ordenanzas. 

Cuando las tropas republicanas se desordenaron é insurrecclo! 
nândbse contra sus jefes y oficiales al grito de labajo los galones- 
los echàron de las columnas, beridos en su dignidad, humillados 
en su amor «propio, resolvieron en gran numéro ir é, servir & Car- 
los VIL Mas de 300, entre jefes y ofîchiles, hubieran pasado de 
este modo â nuestras filas, pero sabiendo que eran mal recibidos 
por Savalls, nada atendidos por los demâs jefes, y mirados con 
desconflanza por los vôluntarios, se abstuvieron en su mayoria de 
ir y privaron â la causa carlista de elemento tan importante para 
formar un ejército, como es una oficialidad distinguida y resuelta. 

Al Iado del Infante habia jefes y oficiales procedôntes del ejér- 
cito. El anciano y distinguido don Ignacio Planas, gênerai que 
habia ocupado ya ântes importantes puestos en Espana y Ameri- 
ca, hombre digno, virtuoso y honrado, militar entendido y valien- 
te, conocedor del pais y de la gente con quien vivia y organizador 
por educacion y por sistema ; el gênerai Larramendi, de quien 
tantas veces hemos tenido ocasion de hablar con elogio; el gêne- 
rai Moya, que, aunque de mal caracter y de dudoso nombre entre 
los carlistas, era al fin militar de toda la vida, y Freixa, ascendido 
â brigadier, procuraban ayadar â S. A. â organizar y regularizar 
las tropas de Cataluna. Mas en cuanto trataban de hacer alguna 
cosa que tendiera â regimentar la vida de aquella gente 6 à coar- 
tar las atribuciones de sus jefes, la voz de traitfion se levantaba, 
contra ellos y corriendo y circulando de boca en boca, les obliga- 
ba â abandonar el campo y â volverse al Norte. 

En cambio los jefes del pais tenian entre si rivalidades, aspira- 
ban casi todos al mando supremo y no se favorecian mùtukmente» 
Gastell, relevado del mando, vivia en Francia retirado; Tristany r 
depuesto y oculto durante una larga temporaaa habia perdido 
gran parte de su prestigio, y solo Savalls habia ganado en nom- 
bre y en fama acaparando ademâs de la de sus victorias la gloria 
de cuantas conseguian sin él, tanto el Infante como los demâs je- 
fes de Catalufia. 

Precisamente Savalls, aunque habia pasado gran parte de su 
vida en un ejército regular, era de todos los jefes de Catalufia el de 
genio mas discolo, el de costumbres menos regulares, el de carac- 
ter mas indisciplinado y el de mayor ambicion, asi que conforme 
iba adquiriendo importancia iba dificultândose el arreglo del ejér- 
cito de Cataluna. El vulgo, que le veia derrotar columnas, creia 
que era el hombre destinado à Uevar â Carlos VII a Madrid, pero 
los que veian que sus victorias eran infructuosas y que jamâs sa- 
bia aprovecharlas, no podian estar satisfechos de su conducta. 






zedby G00gle 



— 239 — 

La situation de los jefes del Principado era tanto mâs de lamen_ 
tar cuanto que los voluntarios aguerridos por ano y medio de du- 
risima campafta, babian logrado una confianza en si mismos, una 
bravura y un valor impondérables. Acostumbrados & los comba- 
tes iban ya à ellos con una serenidad y una décision tan grande 
que los republicanos, ni aûn con triples fuerzas, podian rçsistirlos^ 
Asi por ejemplo: à mediados de Agosto de 1873 trataron las co^ 
lumnas eoemigas de entrar un convoy en Berga, y el Infante, para 
impedirlo, reuniô à Tristaoy y Savalls con sus fuerzas. Los carlis- 
tas apenas llegarian à 3,000 hombres; los republicanos traian 
5,000 para socorrer à la plaza, y 2,000 dentro de ella para salir 
à ayudarles, y esto no obstante, les presentaron batalla à todos en 
Gaserras el 16 de Agosto, les hicieron un gran destrozo y les qui- 
taron un canon, que con otro cogido anteriormef te en Oristà vina 
a aumentar la artilleria carlista de Catalufia. En la accion de Ca- 
serras, donde Tristany y Savalls pelearon al frente de sus tropas- 
como à porfia, el primero fué herido en un pié y al segundo le 
mataron el cabailo quemontaba.EnSetiembrehubo otra accion en 
Puigrei muy refiida, mâs tanto valor y tanta saiigre se esterilizaba 
por las discordias que hemos indicado, y que cadadia iban en au- 
mento, basta el punto de que, el Infante, viendo que apenas era 
atendido, despues de devorar grandes amarguras y de exponer re- 
petidas veces à su augusto hermano, el senor Don Gârlos VII, la 
angustiosa situation de Cataluna, tuvo que salir de ella y pasar por 
Francia al ejército del Norte, para exponer de palabra a Don Car- 
los, los medios mâs conducentes para arreglar el desôrden que 
tanto dafio hacia à su causa. 

Los Infantes, que como bemos dicho llegaron a Estella poco ân- 
tes de la batalla de Montejurra, fueron luego à Francia y tardaron 
aûn una larga temporada en volver à Catalufia. 



CAPITULO LIX 

Tristany en el mando. — - Nuevas acciones. — Combates de Bariolas y Olot. 

Con la sallda del Infante quedô de comandanle gênerai interino 
de Cataluna don Rafaël Tristany, que desde Mayo habia mandado 
las fuerzas de la provincia de Lérida y Tarragona. Tristany, de 
lealtad inmaculada, de conducta intachable, dotado como militar 
de un golpe de vista excelente, y que como politico reunia tambien 
ventajosas condiciones, no ténia sin embargo todas las necesarias 
para encauzar a los demâs jefes, ordenar el ejército y mejorar 
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grandemente la situation. Supo, sin embargo, sostenerse y conte- 
ner à los otros, que no fué poco, y à pesar de sus maies intestinos 
los carlistas catalanes sigaieron venciendo y los republicanos per- 
diendo casi todas caantas acciones libraban. 

£1 18 de Octubre, Tristany, que habia bajado à la Esplaga de 
Francoli, snpo que la columna mandada por el coronel Maturana, 
quien por sa actividad habia logrado el sobrenombre de el Rayo, 
habia sorprendido en Prades à unos cuantos carlistas y se habia 
quedado a pernoctar. Inmediatamente, Tristany se dispuso a co- 
parla, salie para Prades con el batallon de Guias de Cataluna, 
dos de Tarragona, nno de Lérida y uno de Barcelona, en junto 
unos 2,000 hombres, y cer^o el pueblo por todas partes durante 
la noche. Al amanecer del 19, Maturana, que era valiente, al sa- 
ber su posicion qmpena un combate encarnizado para abrirsepaso 
a toda costa. i Trabajo inùtil ! Los voluntarios carlistas se baten 
con un valor admirable, animados por la presencia de los corone- 
les Gercôs y Moore, y las disposiciones de Tristany dan tan exce- 
lente resultado, que la columna del Rayo es completamente des- 
truida. Su jefe, el jôveo Maturana, es muerto con otros 1* oficia- 
les; otros 12 caen prisioneros con multitud de soldados, y *îos car- 
listas, vencedores, cogen un canon y dos curenas y casi todas las 
armas de los republicanos. 

En cambio perdieron al valiente jefe don Isidro Pamié Gercés 
que gozaba de gran prestigio en Tarragona. Los batallooes de 
aquella provincia, tan entusiasta por la causa carlista, quedaron 
desde entônces a las ôrdenes del joven coionel Moore, hombre de 
valor sereno que estaba dotado, como descendiente de Inglaterra- 
de esa calma habituai a los hijos de Albion que les hace marchar 
de trente a los peligros y no asustarse nunca aunque los veau muy 
préximos. Moore, a quien castellanizando su apellido llamaban los 
voluntarios Mora, mandé à los de Tarragona casi hasts el fin de la 
guerra y se distinguiô por su valor en mâchas de las mas impor- 
tantes acciones de Gataluûa. 

Mientras que Tristany, despues 3e lo de Prades, aprovechaba el 
tiempo durante el mes de Noviembre por Lérida y Tarragona, 
Sa v ails obtenia tambien algunas ventajas en la de Gerona, que era 
en la que con mas frecuencia operaba, y en una parte de la de 
Barcelona. 

Savaîls, que nunca habia cortado la via férrea, que mediante un 
convenio con las empresas de ferro-carriles dejaba circular los tre- 
nes, al ver que los republicanos fortificaban la via en las estacio- 
nes de Sils y Empalme para impedirle bajar al Ampurdan, ataco a 
la primera y la tome en 23 de Noviembre; los de Empalme se rinden 
y los otros destacamentos parecidos se retiran para evitar la mis. 
ma suerte. 
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A los pocos dias, el 28, Savalls se propuso atacar la importante 
villa de Bafiolas, sifcuada a très léguas de Gerona, y para lograrlo 
se encaminù à ella con el 3. er batalloa de la provincia y mandé à 
Auguet con el 1.° y 2.° à contener a las fuerzas que tratasen de 
socorrer à la plaza. El 3.° de Gerona, a las ôrdenes de don Manuel 
Paisgvert, asalta la villa, se apodera de la poblacion y encierra à 
los republicanos que la guarnecian en el cuartel, el monasterio y 
la iglesia que les servian de fuertes. Alli se resisten obstinadamen* 
te esperando pronto soeorro, y, en efecto, acuden à darselo las 
columnas reunidas de Reyesry Casalis, fuertes de 3,000 infantes, 
200 caballos y seis piezas de artilleria. 

Auguet con las dos ba talion es 1,° y 2.° de Gerona, los mejores, 
mâs uguerridos y mas bien armados de Gatalqfia, présenta accion 
à ambas columnas en Riudellots de la Greu y emprende con ellas 
un combate que quedarâ como uno de los mâs célèbres de Cata- 
lufla. En él los carlistas, âpesar debatirse contra doble numéro de 
republicanos, les detienen durante seis horas, les cargan à la ba- 
yoneta très veces y concluyen por rechazarlos, causarles cerca de 
trescientas bajas y hacerles replegarse à un monte. La guarnicion 
de Bafiolas abandona el pueblo entônces, se reune à la columna 
que marcha, y los carlistas triunfantes entran ya como sefiores en 
la villa. 

A consecuencia de la toma de Baûolas, vârios pueblos delà pro- 
vincia dejan las armas y abren sus puertas à los carlistas. Savalls 
para aprovechar la ocasion manda a Puigvert que con el 3.° 
de Gerona y 50 caballos baje al Ampurdan y recorra aquel terri- 
torîo, y él, entre tante, con el 1.° de Gerona y el 2.° deBarcelona 
màs la artilleria va à atacar por segunda vez à Olot, cuya posesion 
deseaha con ansia. 

Puigvert sale el 9 de Diciembre, recorre con felicidad el Am- 
purdan y los republicanos, atemorizados, desguarnecen y abando- 
nan^los pueblos de Avifionet, Vilafau, Peralada»y Rosas. En cam- 
bio Savalls, como la vez anterior, encuentrauna formidable resis- 
tencia en Olot. El il le ataca con la artilleria, el 12 le asalta con 
su gente, los republicanos se repliegan y encierran en los fuertes 
de Altura, San Esteban y Hospicio, pero viendo el corto numéro 
de carlistas que los atacan, cobran ânimos, les cargan en una 
impetuosa salida y les obligan à retirarse del pueblo. Ya al ano- 
cbecer llegan en auxilio de los carlistas los batallones 2.° y 3.° de 
Gerona y el 6.° de Barcelona y al verse con fuerzas suficientes, 
rodean a Olot y le sitian rigurosamente, para no sufrir màs pérdi- 
das en nuevos asaltos. 

Saballs se estableciô en Ridaura y encargô a su jefe de E. M. el 
disttnguido joven D. Felipe Sabater, baron de Montesquieu que 
sostuviera el cerco con très batallones y que los mantmiera à 
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costa de los vecinos libérales de Olot en castigo de haber hecho 
pagarestos la fortificacion de la villa, à los habitantes carlistasde 
la misma. A los pocos dias, Savalls con casi todas las fuerzas se 
marcha y déjà a Sabater con un batallon solamente, para segnir 
bloqoeando à Olot. Sabater, que era militar de profesion y que 
desde el principio de la câmpafia habia trabajado |al lado de Sa- 
valls para organizar las fuerzas de [Gerona, en cuanto se quedô 
solo frente à Olot llamô la l a y 2 a réserva, es decir, los somatenes 
y paisanos armados de las inmediaciones que yaântes habia orga- 
mzadosemi-niilitsrmente, paraayudar à las tropas de combate en 
casos como el présente, y con ellos sostuvo el bloqueo y rechazô 
varios ataques y salidas de los sitiados, durante très meses que es- 
tuvo Olot en poder de los republicanos. 



CAPITTJLO LX 



Tema de Vich. «— Entrada en Maniesa y Vendrell. — Copo de lacolumna de 
Nouvilas. — Kendicion de Olot. 



El afio 1874 empezé con gran suerte para los carlistas catalanes, 
pues D. Rafaël Tristany diô en los primeros dias de Enero ano de 
esos golpes de audacia, tan bien combinados y tan valerosamente 
llevados à cabo, que honran a cualquier gênerai. Este golpe fué 
la toma de la importante ciudad de Vich, en la provincia de Bar- 
celona. 

Vich ciudad episcopal, rica y poblada, era ademâs de gran im- 
portancia militar, porque servia de centro de operaciones à las 
columnas republicanas que tenian en ella almacenes de armas, 
vestuario y pertrechos de guerra. Gomo centro militar, Vich es- 
taba perfectamente fortificado y guarnecido. Ténia para sa de- 
fensa una muraila exterior con dobles aspilleras, tambores y ba- 
luartes; otrainterior demamposteria, las bocas-calles cerradas con 
barricadas y la catedral y los principales edifleios convertidos en 
otros tantos fuertes. Defendian todo este recinto un batallon de 
Navarra, algunas compafiias de America, 500 voluntarios republi- 
canos, 200 caballos y una seccion de artilleria rodada compuesta 
de dos piezas krupps de batalla, de modo que sumaban entre todos 
unos dos mil hombres. 

Ni el numéro ni la fortaleza arredraron à Tristany, quien ama- 
gando el 3 de Enero un ataque à Hanresa, para llamar la atencion 
de las columnas hâcia aquella parte, volviô à Prats de Llutsanés^ 
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y alli reuniô el 8 las faerzas que habiaa de atacar à Vieil. Gompo- 
nianse estas del batallon de Zuavos que tauto se habia distinguido 
en Igualada, del 1.°, 3.° y 5.° de Bareelona, à las ôrdenes del co- 
lonel Miret, del 1.° y 2.° de Tarragona, à las [de Moore, y del 1.° 
de Lérida. Un escuadron de Bareelona y dos secciones de otro, 
acompaûaban â Tristany, quien, c por toda artilleria, contaba solo 
con una pieza de montafla. 

A las oebo de la noche, Uega a lasinmediaciones de Yicb, y alli 
distribuye las fuerzas que babian de dar el asal'to. Encarga al 
teniente coronel Querol, con cuatro companias, la izquierda; al 
coronel Miret, con el 3.° de Bareelona y dos companias del 2.° de 
Tarragona, el centro; y al bermano del célèbre Galcerân, con 
otras cuatro compafiias, tambien del 2.° de Tarragona, la iz- 
quierda, y él con el resto de las fuerzas, queda de réserva. A las 
nueve en puato de la noche empieza el asalto ; los carlistas bien 
dirigidos sorprenden a algunas guardias, entran en la villa y al 
acudir la guarnicion, al ruido del combate, se encuentra con 
los carlistas dentro del primer recinto y tiene que rétrocéder y 
abandonârselo. Los republicanos, reponiéndose enseguida de la 
sorpresa, empiezan a defenderse con bravura, y durante treinta y 
seis horas, sostienen un combate encarnizado, en todas laa^calles 
barricadas y casas. Tristany, Miret, Moore y Galceran, al frente 
de los suyos, dirigen el ataque durante aquel dia y medio de con- 
tinuo batallar, y apoderândose una a una de todas las posiciones, 
logran encerrar à los republicanos que aùn quedaban en la catedral, 
tiitimo baluarte de su defensa. Parte de la guarnicion buye y se 
s al va ; la otra se rinde y los carlistas se apoderan del batallon de 
Navarra, de 130 caballos y de dos canones Krupps con todas las 
œuniciones y armamento que habia en depôsito. Los republica- 
nos tuvieron 42 muertos y 105 beridos y mâs de 200 prisione- 
ros, mientras que las bajas de los carlistas, fueron relativamente 
cortas. 

La lucha habia sido horrible, y la Victoria asombrô tanto à los 
carlistas, que apenas la creian. Al dar cuenta de ella al Infante, 
decia Tristany en su parte oficial estas palabras, muy parecidas a 
las que empleaba Elio al hablar de la toma de Estella. « Un suefio 
» parece, Serenisimo Senor lo ocurrido. A las treinta y seis horas 
» todo estaba en nuestro poder, lo que màs que al valor de nues- 
» tras tropas, hay que atribuirlo â la milagrosa proteccion de la 
ï> Providencia que cada dia se vé con màs claridad. 

La toma de Yich proporcionô à los carlistas gran cantidad de 
armas y municiones, y considérables recursos para sostener sus 
tropas que no andaban, los dias anteriores a ella, muy so- 
bradas. 

Tristany medito al poco otro golpe parecido, y el 4 de Febrero 
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con los batallones de Zuavos, 1.°, 2.° y 3.° de Lérida, 1.°, 3.° y 5.* 
de Barcelona y una pieza de montana, cayo sobre la importante 
poblacion de Mantesa que defeadiaua batalloa de America, los 
de voluntarios republicanos de Berga y Figueras,y cerca de i ,000 
paisanos del mismo Manresa, armados en milicia. Ténia ademés 
de estas fuerzas très canones, uno de ellos de graeso calibre, y la 
seguridad de ser prontamente socorridas ; de modo que necesita- 
ban los carlistas terminar pronto la lucha, apoderâodose de la po- 
blacion. A las diez de le noche la atacaron bruscamente por ut* 
solo punto, y à pecho deacubierto penetraron en la ciudady fueron* 
apodérândose de los faertes. Aquella misma noctïe, 200 soldados 
libérales, asustados de la violencia del ataque, abandonan uno de 
los fuertes y salen de la poblacion ; en la madrugada del 5 se es- 
capan tambien los que guarnecian el fuerte de Puigterrat, y no 
quedan mas que unos 500 hombres encerrados en la catedral. Los> 
carlistas, duefios ya de la poblacion, se preparaban à rendirlos, 
cuando saben que llega en socorro de los sitiados la columa Mola 
y Martinez. Mandan al4.° de Tarragona a detenerla y mientras 
este la entretiene, recogen mas de 1,000 armas, el cafion de à 16- 
que tenian los republicanos, mas de sesenta prisioneros y se mar- 
chan mandando a los habitantes destruir la fortificacion. Durante 
el ataque, en que como en todos se distinguiô mucho Miret, ha- 
bian tenido los carlistas 15 muertos y 40 heridos, y mas del doble 
los republicanos. 

Aunque no tan compléta como la de Vicb, la entrada en Man- 
resa fué celebrada como Victoria por los carlistas, que no creye- 
ion hubiera ya plaza alguna en Cataluna capaz de resistir à sus 
acometidas. 

Entretanto las fuerzas de Saballs, que no babian tomado parte 
en estos combates, seguian bloqueando a Olot, bloqueo que daba 
ocasion a multilud de choques con la guarnicion que salia y con 
las columnas que entraban a socorrer a los sitiados. Los mas im- 
portantes fueron el asalto de 19 de Enero, en que los carlistas des- 
pues de llegar hasta la plaza de Olot, fueron rechazados; una ao- 
cion librada el 3 de Febrero en Castelifollit, contra una colum- 
na; otra en Ridaura el 6, el combate de San Juan les Fons, dado 
el 8 y otro sostenido el 11 en el ya célèbre paso de Riudellots de 
la Greu, en el que la columna Pieltain fué destrozada y obligadaâ 
encerrarse en Sarriâ. 

Por este tiempo Saballs, Uamado al Guartel Real, en virtud de 
las quejas del Infante, va al Norte, se présenta a Carlos VII en So- 
morrostro, cuyas posiciones visita el 21 de Febrero y detenido y 
arrestado unos dias, hasta dar explicaciones de su conducta, vuel- 
ve â Cataluna a prinoipios de Marzo. 

Tristany conseguia entretanto una nueva Victoria , apoderân- 
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itose el 3 deMarzo de Vendrell y cogiendo alli dos canones, 600 
fusiles y 17 caballop, de modo, que Saballs, al ver que todas côn- 
-seguian victorias menos sus fuerzas, que segnian atacando infruc- 
tuosamente & Olot, se préparé à rendir à toda costa a aquel pueb'o 
que hacia ya mas de très meses le resistia. 

Al efecto reuniô en Yich las fuerzas de Gerona y las de Barcelo- 
na, man dadas estas por Miret que tanto se habia distinguidoen los 
•asaltos anteriores, y el 8 marché con ellàs sobre Olot. Mandé à 
Auguet con el 2.° y 3.° de Gerona a Mieras, para que vigilase â. la 
columna Nouvilas y él marché sobre la codiciada villa, con el 1.° 
4e Gerona, el 1.°, 2.° y 5.° de Barcelonay très compaflias del 3.° 
à las érdenes de Miret. 

Era ya para los carlistas catalanes, très veces rechazados de 
Olot, cuestion de honra apoderarse de él ; asi que en la noche del 
2 de Marzo le asaltan con una bravura indescriptible y consiguen 
penetrar en el recinto. £1 batallon de Manila y ios voluntarios re- 
publicanos coofiados en los anteriores sucesos, se defîenden tam- 
bien con un valor beréico, pero los carlistas logran encerrarlos el 
10 en los fuertes y rechazar la salida que intentan. El combate 
continua el il, y aquella tarde saben que viene en socorro de la 
plaza la columna Nouvilas, y enténces se retiran con tal desgra- 
cia, que el coron el Marti y una compaûia que estaba en una casa, 
son hechos prîsioneros por la victoriosa guarnicion. 

Por eu art a vez Olot se escapaba à los carlistas; pero éatos, en 
vez de desmayar, revuélvense airados contra la columna que 
venia à quitarles la presa, y ocupan las posiciones de Castellfollit 
para impedirla el paso . Enténces fué cuando tuvo luger la Victoria 
mas mémorable del ejéreito catalan, el copo completo de la co- 
lumna Nouvilas. 

Ocupaban, como hemos dicho, los carlistas las posiciones de 
€astellfollit, en la carretera de Olot à Gerona, cuando el 14 de 
Marzo saben que el gênerai enemigo Nouvilas con 3000 infantes, 
200 caballos y 4 piezas de artilleria venia de Tortellâ y Arguela- 
guer por Besalù a atacarlos. Entre todos no sumaban los carlistas 
tantos bombres como los que ténia Nouvilas; pero, confiados en 
su esfuerzo y en la escabrosidad del terreno, no solo le esperan 
sino que van à buscarle. Venia Nouvilas por Montagut y sierra de 
Toix a Castelar, y los carlistas, para entrefcenerle. envian algunas 
fuerzas que le atacan en este punto. Nouvilas, al verlas, comète 
la imprudencia de detenerse, y dà asi tiempo de llegar à los ba- 
tallones que por distintos puntos venian sobre la columna. En 
lucha esta con el 1.° de Gerona, Uega Auguet con el 2.°; el 1.° se 
repliega, y el enemigo creyendo que se retiraba, se apodera muy 
ufano de la sierra de Toix, punto justamente de cita de los demas 
batallones. Alli, en efecto, acuden Miret y Galcerâu con el 5.° de 
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Barcelona y algunas compafiias»del 3.°, y alli le cargan por todas 
partes, y el 2.° de Geronacon Auguet, se apodera de la artilleria. 
Nouvilas aûn tiene energia para rehacer su desbaratada coîumna 
y formarla, mas entônces llegan nuevas tropas carlistas, le ro- 
dean por todas partes, y entusiasmadas por la Victoria, se lanzan 
â la carga sobre los asombrados republicanos, à los que causa» 
200 bajas. Nouvilas, a quien en aquel terreno estorba su caballe- 
ria y bagajes, no puede abrirse paso. Llega la noche y con ella 
la confusion y el pânice entre los republicanos, y Nouvilas, per- 
dido por completo, se rinde a discrecion con sus tropas, caballos, 
canones y bagajes. Componiase la columna del batallon de Navar- 
ra, cogido ya ântes en Vieil, de el de Gâdiz y de los de cazadores 
de Arapiles y Barcelona, mâs secciones de guardia civil y cara- 
bineros; una bateria compléta, dos escuadrohes y 70 acémilas. 
De todo ello y de 70,000 duros que traian, se apoderaron los car- 
listas, quienes no cabian en si de gozo al ver en su poder y à Costa 
solo de unas 70 bajas, las mejores tropas republicanas de Ga- 
taluna. 

El efecto moral de esta Victoria fué inmenso, y su primera con- 
secuencia la entrega de Olot. Sabater, coiro jefe deEstado mayor 
de Savalls, participé al jefe de cazadores de Manila, que guarne- 
cia la villa, el suceso : le hizo comprender que los carlistas victo- 
riosos asaltarian nuevàmente a Olot; que ahora no podia ser so- 
corrido en mucho tiempo y le propuso que capitulase. Àccedieroa 
los republicanos y se firmo la capitulacion mâs curiosa de la pré- 
sente guerra. Los republicanos se comprometieron à entregar la 
poblacion con sus fuertes, cafiones, municiones y efectos de guer- 
ra existentes en los almacenes, y los carlistas en cambio, lesconce- 
dieron el salir en libertad, armados y Hevando JO cartuchos por 
plaza. Pidieron ademâs los de Manila ir à Barcelona, y para acom- 
panarlos y que no les hicieran fuego las tropas carlistas, fueron 
hasta las puertas de la capital de Catalufta, escoltados por dos 
parejas de caballeria del escuadron de Gerona. 

\ Curioso espectâculo debiô ser el de un batallon de cazadores 
republicanos, armado, marchando bajo la proteccion de cuatro* 
ginetes carlistas! 

Al fin, el 17 de Marzo, Savalls entré en Olot que tanta sangre le 
habia costado ; y alli, en los fuertes que ocupaban Ântes los pri- 
sioneros carlistas, encerrô â la columna Nouvilas. Se apoderô al 
entrar de la artilleria, armas sobrantes y cartuchos que habian 
dejado los de Manila; de modo que en très dias recogiô siete ca- 
fiones, cerca de 4,000 fusiles y mâs de 200 caballos. 

La rendicion de Olot produjo la deotros 20 pueblos fortifiée dos, 
y el copo de Nouvilas espantô tanto à las otras columnas, que en 
mucho tiempo no se atrevieron à socorrer màs pueblos. Savalls», 
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para acabar con los enemigos, se detuvo pocos dias en Olot. El 
21 de Marzo cayô sobre Blanes, derroto à dos batallones de 
Toluntarios y se apoderô de la villa y dos cafiones. La guarnicion 
de Tordera capitulé el 23 y le entregô 1,200 fusiles ; la de Llagos- 
fera se fué dejândole dos cafiones el 25, y la de San Félin de 
Guixols el 26 ; de modo qne en una semana recogiô casi tantas 
armas corao las que en la anterior habia ganado, y se quedô duefio 
y sefior de la provincia de Gerona, pnes los republicanos tan 
aterrorizados estaban, que se encerraron en la capital y en el for- 
midable castillo de Figueras. 

Savalls tuvo en aquellos dias la snerte de Gatalufia en sus ma- 
nos, pues nadie se atrevia à resistirle. Era esto al fin del mes de 
Marzo, justamente cuando el ejército Real del Norte derrotaba 
en la batalla de los très dias, frente & San Pedro Avanto, al de 
Serrano ; de modo que nunca, en toda la guerra, estuvo tan cer- 
cano el triunfo de los carlistas como entonces. Sin embargo, ni en 
Gatalufia ni en el Norte se aprovecharon aquellas estupendas vic- 
torias, y los republicanos cobraron inimos y fueron rehaoiendo 
sus destrozados ejércitos. 



CAPITTTLO LXI 



Paso del Infante al Centro. — Organizacion y caracter del ejército catalan. — 
La diputacion del Principado. 

A las victorias del mes de Marzo siguiô un periodo relativa- 
mente prôspero y de descanso en el mes de Àbril, pero la situa- 
tion interior de los carlistas catalanes no mejorô. Las rivalidades 
entre los jefes siguieron, y como la conducta de Savalls dejaba 
que desear al Infante, este al volver â Gatalufia para pasar al Cen- 
tro, suspendio del mando â Savalls y le tuvo arrestado algunoe 
dias. Queria S. A. al volver à aquel ejército, castigar à una de sus 
cabezas, para que las demàs viendo su energfa, se corrigieran, 
pero esta medida no produjo los resultados que se esperaban. El 
Infante Don Alfonso, siempre acompafiado de su esposa, dofia 
Maria de las Nieves, volviô & entrar de nuevo en campafia por 
Catalufia â principios de Mayo y se réunie à las fuerzas de Tris- 
tany. Iba con él, con Freixa, Miret y algunos batallones de Bar- 
celona y el 2.° de Gerona, que en ausencia de Ailguet mandaba 
el bravo y honrado Vila de Viladrau, cuando casi de sorpresa les 
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atacaron en Prats de Uutsanés las columnas reunidas de Esteban 
y Cirlot, que en junto tenian unos 6,000 hombres. Los carlistas se 
vieron mny apurados pero se salvaron, gracias à su acostumbrado 
arrojo. El 2.° de Gerona estuvo rodeado por los enemigos y à 
punto de ser copado ; màs ântes que rendirse, Vila de Viladrau 
que Io mandaba y que era hombre de gran corazon, cargo à la 
bayoneta tan decididamente sobre la mayor columna que le cerraba 
el paso, que esta retrocedio y le dejô salir del circulo de hierro 
en que le ténia encerrado . Miret fué nuevamente herido en esta 
accion, que costo casi tanto a los libérales como a los carlistas, y 
no tuvo ningun resultado positivo. 

El Infante fué à Solsona el 13 y reuniô alli con Tristany casi 
todas las tropas de Catalufla. Proponiase S. A. pasar el Ebro para 
ir à mandarpersonalmente el ejército del Centro, pero àntes quiso 
arreglar y organizar definitivamente el de Catalufla. Para ello de- 
cidiô nombrar à Tristany comandante gênerai en propiedad del 
Principado, y organizar con las fuerzas de las cuatro provincias 
do? divisiones. La primera comprendia las fuerzas de Gerona y 
Barcelona, y la segunda las de Lérida y Tarragona. Diô el mando 
de la primera division à Savalls, que con esto volviô â su gracia, 
y el de la segunda â don Francisco Tristany, bermano de don 
Rafaël. Entre las dos divisiones tenian cuatro brigadas. La pri- 
mera mandada por Auguet, constaba de cuatro batallones de Ge- 
rona, los mejores sin disputa de Gataluna. La segunda mandâbala 
Miret, y constaba de siete pequefios batallones de Barcelona. La 
tercera, à las ôrdenes de don Francisco Tristany, la componian 
los cinco batallones de Lérida, y la cuarta, que mandaba Moore, 
otros cinco de Tarragona. Estosâl batallones apenas llegarian a 
8,000 hombres, pues tan corto era el numéro de sus plazas que, 
excepto los de Gerona, ninguno ténia 400. 

En cambio poseia cada brigada magnificos escuadrones forma- 
dos con la caballeria cogida al enemigo. Los de Gerona y Barce- 
lona en equipo, armamento y monturas nada tenian que envidiar 
à los de cualquier ejército regular. Tenian ya los carlistas, con los 
oafiones cogidos, organizadas completametamente dos baterias de 
montanaque marchaban con la infanterla, pero las piezas de bâta- 
lia y sitio, de que se babian apoderado en diferentes pueblos, esta- 
han ocultas para que no las recuperase el enemigo. 

El armamento de la infanteria dejaba mucho que desear, por- 
que aunque los carlistas babian cogido en Catalufia millares de 
fusiles no se habian cuidado los jefes de uniformarlos, asi que en 
oada batallon habia armas de très 6 cuatro clases distintas, cosa 
muy perjudicial para la guerra. Tampoco tenian los catalanes fâ- 
bricas de cartuchos metâlicos, de modo que las màs de las veces 
andaban escasos de municiones y aùn faltos completamente, en 
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cuyo caso apelaban para proveefse de ellas al supremo reoarso de 
asaltar una plaza fuerte y tomarla à pecho descubierto. El asalto 
de una plaza, sin artilleria que la bâta de antemano y abra bre- 
eha, es siempre opération arriesgadisima, y sin embargo era la 
que coa mâs frecuencia emprendian y en la que mayor éxito obte- 
nian las tropas reaies de Catalufia. Ni fosos ni murallas, ni barri- 
cadas, ni fortalezas en régla detenian a los catalanes, quienes aco- 
metedores por carâcter, marchaban impâvidos contra todas las 
dificultades que se presentaban y las vencian con su esfuerzo y 
arrojo. 

El natural ardor de los catalanes haciales que en campo raso 
se batieran admipablemente mientras iban avanzando, que su ten- 
dencia fuera â atacar al arma blanc a y que mâs bien necesitaran 
los jefes contenerlos que empujarlos, para que no comprometieran 
el éxito de los combates. En cambio, ni guardaban ôrden en las 
batallas ni calma y prudencia en las retiradas, pues cada volun- 
tario tendia a marcharse por donde creia ehcontrar mejor salida. 
Esto probaba la falta de disciplina que habia entre los catalanes, 
porque nunca tanto como en los casos adversos sirve el ôrden para 
aminorar las ventajas del enemigo. 

La caballeria, que como hemos dicho era magnifîca, prestaba a 
los carlistas grandes servicios. Constantemente estaban los escua- 
drones catalanes sobre las columnas enemigas, hostigândolas con 
sus disparos, persiguiendo â sus confidentes, cogiendo à sus reza- 
gados y avisando de todos los movimientos â los jefes carlistas. 
Los escuadrones catalanes, comprendiendo perfectamente la mi- 
sion de la caballeria en los tiempos modernos, protegian, envol- 
vian y auxiliaban â sus tropas y vigilaban y hostigaban â las con- 
trarias. Cuando llegaban las raras ocasiones de pelear que ahora 
encuentra la caballeria, la carlista cargaba con bravura, ora con- 
tra los escuadrones republicanos, ora contra la infanteria que mar 
ehaba en desôrden. Asi, por ejemplo, en San Quirse, en torde- 
ra y en Bafiolas y en otros puntos, un solo escuadron destrozô y 
acuchillô a columnas republicanas que retrocedian ante los fuegos 
de nuestros infantes. Liegaron los carlistas catalanes à tener mâs 
de 400 caballos, divididos en cinco escuadrones que nunca reunie* 
ron en regimientos. 

La artilleria de montafia que tenian era ocho piezas de bron- 
ce rayadas, cogidas â Cabrinety, Maturana y Nouvilas con los mu- 
tas y atalajes correspondientes, de manera, que estaba material- 
mente tan bien m on ta d a como la del ejército republicano. No te- 
nian en Catalufia los carlistas los oficiales facultativos necesarios 
para montar maestranzas, fâbricas y fundiciones, pues solo uno, 
el coronel don Amado Claver, jefe dignisimo, estuvo algun tiem- 
po con el Infante, asi que hicieron en Camprodon y olros puntos 
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obras que carecian de aguella perfeccion que lograron en el Norte 
las fâbricas de Azpeitia, Arteaga y la de projectiles de Vera. 

La vida errante que Uevaban las faerzas catalanas, y el no te- 
ner hasta que tomaron a Olot ningun territorio fijo dominado por 
ellas, hacia que no diesen ningunaimportantia à la artilieria, que 
mas bien les estorbaba que les ayudaba. Por esto ocultaron los 
gruesos canones cogidos en Olot y Manresa y las piezas Erupp de 
que se apoderaron en Vich. 

Tampoco el euerpo de Ingenieros estaba muy adelantado en 
Cataluna, porque ni les gustaba à los voluntarios batirse detrâs de 
trincheras, ni habian comprendido aiin los jefes toda la important 
cia que se daba en el ejército del Norte à la construccion de zanjas 
y parapetos como medio de defensa en los combates. Esto no obs- 
tante, habia en Cataluna un par de companias de ingenieros que 
en algunos raros casos hicieron lî géras obras de fortificacion. 

En cambio todos los jefes catalanes tuvieron gran empefio en 
organizar en sus brigadas el célèbre euerpo de Mozos de Escua- 
dra, que tan popular habia sido en el Principado por los grandes 
servicios que en pré del orden habia hecho, persiguiendo crimina- 
les y defendiendo la propiedad. La revolucion disolviô & los Mozos 
de Escuadra por considerarlos reaccionarios, y los carlistas, obran- 
do hâbil y politicamente, trataron de reorganizarlos para que el 
pais viera que favorecîan lo bueno. 

Ya Gastell, al iniciar el movimiento en Abril del 72, Uevaba en 
su partida Mozos de Escuadra, que luego fué aumentando. Sa- 
valls, Tristany y Miret, tambien organizaron compafiias de Mozos 
que marchaban casi siempre a vanguardia, servian de escolta à 
los générales y se batian cuando llegaba el caso, Como soldados 
aguerridos que eran todos. 

Los Mozos de Escuadra conservaron entre los carlistas su trage 
tradicional, sin abandonar siquiçra su molesto sombrero de copa 
alta pôr la boina. En las demâs tropas catalanas habia una varie- 
dad de uniformes extraordinaria. 

Los zuavos creados por el Infante Uevaban la chaquetilla abier- 
ta y el ancho calzon gris que usaban los del Egercito pontificio, 
sin mâs diferencia que la de Ijaber sustituido la boina al kepis que 
Uevaban los de Roma. 

El batallon de Savalls, i.° de Gerona, usaba el trage de su gê- 
nerai, boina roja, levita encarnada y pantalon azul turqui los ofi- 
ciales, y blusa roja, en vez de levita, los soldados. El 2.° de Gero- 
na, ôde Auguet, se distinguia por susblusasazules y sus barretines 
6 gorros del pais. Los demâs batallones Uevaban losuniformesqueel 
Infante con gran generosidad habia comprado en Perpifiau, ô los 
que les habian procurado sus jefes, 6 en ûltimo resultado no Ue- 
vaban ninguno, como sucedia con casi todas las fuerzas de Tarra- 



Digiti 



zedby G00gle 



— 251 — 

gona que aunque enlusiastas eran las mas pobres de las catalan as. 

La caballeria estaba en cambio perfectamente uniformada. Los 
escuadrones de Gerona y Barcelona usaban boina blanca 6 roja, 
dolman de pafio encarnado con alamares negros, pantalon azul 
con franja roja y média bota de cuero. Sables toledanos y terce- 
rolas Remington cogidas al enemigo eran su armamento, y los 
caballos y monturas las que usaban los republicanos. 

Entre infanteria, caballeria y demàs cuerpos, apenas Uegaban 
los catalanes â 10,000 combatientes y nunca pudieron pasar de esta 
cifra, â pesar de los m illares de bombres que tuvieron alistados en 
los somatenesy réservas, y de los millares defusiles que les repar- 
ti ercm. La razon de este corto numéro de tropas esmuy sencilla; 
los voluntarios catalanes costaban mucbo. Los primeros jefes que 
levantaron partidas cometieron la grave falta de dar à cada sol- 
dado dos pesetas diarias, y los voluntarios se acostumbraron à 
este sistema y no quisieron admitir otro. Asi era desconocîdo en 
Catalufia el racionamiento de las tropas; los jefes no se cuidaban 
mas que de sacar el dinero necesario para pagar à sussoldados, y 
estos con su dinero se mantenian y vestian. Guando no babia fon- 
dos surgian graves conflictos, y basta motines, y cuando los babia 
y no peleaban, se bacian viciosos jefes y solda dos. La ofîcialidad 
estaba mal pagada y como la administracion no marchaba nada 
bien, se cometian abusos y excesos que desmoralizaban âlas tro- 
pas. Por estas razonesaquel ejército no aumentaba ni prosperaba,. 
pues â pesar de sus victorias, siempre faltaba dinero para man- 
tenerle. 

Al vol ver los Infantes en Majro, aunque no se detuvieron en Gâta- 
luna mas que unos dias, quisieron hacer algo para mejorar la 
situacion del principado. Al efecto el 17 dio Don Alfonso una 6r- 
den â Tristany para que organizase la administracion y servicios- 
pûblicos, y le en cargo que obrase en armonia con los demâs jefes,. 
concentrase verdaderamente el ihando, y organizase el ejército- 
bajo la base de la mâs severâ disciplina. En cargo adem&s S. A. à 
Tristany que centralizase la direccion de los hospitales, correos y 
confidencias, y le mandô que le dièse cuenta de todo la que hicie- 
ra, pues él iba â partir inmediatamente par Valencia y Ara- 
gon. 

En efecto, SS. AA. saliendo de Solsona, y atravesando sin dete- 
nerse, elcampo de Tarragona, abandonaron âCatalufiaâûltimos 
de Mayo, ypasando elEbro frente âFlix, se reunieron al ejército 
carlista del Centro. Pasaron tambien con SS. AA. los générales Frei- 
xay Moyâ, el batallon de zuavos, una bateria de montafia, unbata- 
llon formado con soldados desertores 6 prisioneros del ejército 
enemigo y el 5.° escjiadron de Catalufla. Queria ademâs Don Al- 
fonso que pasara Miret con la brigada de Barcelona para ayudar 
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à los de Aragon y Valencia, pero como aun hacian falta aquelias 
faerzas en el principado, las dejo que contlnnaran alli. 

Para que la obra de réorganisation que encargaba el Infante 
âTristany fuese ayudada en lo civil y administrative por perso- 
nas de autoridad y arraigo, era necesasio que, à ejemplo del Norte, 
se crease una diputacion que entendiese en la recaudacion de im- 
puestos, distribution de fondos, administration del pais y cuidara 
de que el ejéreito estuviera bien atendido. La idea era excelente, 
y cuando se llevô a cabo nombrâronse para la diputacion catalana 
personas dignas, honradas y queridas en el pais ; pero los maies 
de aquel ejéreito eran tan grandes, que no podia ya desarraigarse 
ni corregirse. 



CAPITULO LXE 

Viage por Cataluna. — Los brigadieres Auguet y Miret. — El paso del Ebro 



Aunque el Infante pasô al Gentro conserva el mando en jefe de 
las fuerzas catalanas que formaban un solo ejéreito con las de Ara- 
gon y Valencia; pues queria S. A. unificar las operaciones y ayu- 
dar con las primeras a las segundas. Precisamente los catalanes 
que tambien tienen un exagerado amor a su pais, no querian de 
ningunamanera salir de él y esto y otras muchas causas secunda- 
rias, produgeron tal tirantez de relaciones entre el Infante y Tris- 
tany y los demâs jefes catalanes que todos reclamaron à don Carlos 
pidiendo la separacion de los dos ejéreitos de Catalufia y del Cen- 
tro y la independencia delprimero. 

En esta situacion estaban los carlislas euando pasé por Cataluûa. 
La agitacion de los ânimos era tan grande, que desde que entré 
por Camprodon tuve mil ocasiones de convencerme de eila por 
las conversaciones que jefes y ofîciales tenian. Lizârraga, despues 
de ver à Savalls, fué con él â conferenciar con Tristany que, en- 
fermo y disgustado, estaba oculto en las ;inmodiaciones de Olot; 
tratô al liegar à esta villa, de arreglar aquelias diferencias que tan 
perjudiciales eran à la causa; y al efecto, despues de conferenciar 
con los générales y jefes, hablô con los principales propietarios y 
logrô que éstos retirasen la exposicion que habian enviado al 
Norte, à cambio de la promesa que les hizo de apoyar una peticion 
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y proyecto concediendo atribuciones, à la diputacion del Princï- 
pado, que habia escrito el Sr. Mil a de la Roca. 

En Olot tuve ocasion de ver los batallones de Savalls y Augue 
y aquel magnifico escuadron de Gerona del que tantas veces he- 
mos hablado con elogio, que eran sin disputa las mejores tropas 
de Cataluna. Eu Olot vi tambien màs de 600 prisionerog entre ofi- 
ciales y soldados de la columna Nouvilas, â los que Savalls ténia 
encerrados y trataba entônces con bastante consideracion. 

Olot donde tauto tiempo habian resistido los republicanos, es 
una poblacion tau carlista que por su entusiasmo me recordaba 
los pueblos de Navarra y proviucias vascongadas. Era el cuarteL 
gênerai de Savalls y siempre que la visitaban él 6 sus tropas, reci- 
bianle los habitantes con ardientes aclamacionesy frénetica alegria. 

Salimos de Olot el 1° de Julio al amanecer y al despedirnos de 
Savalls nos diô la noticia de que las tropas del Norte habian conse 
guido una importante Victoria en Estella. De Olot, subiendo las 
terribles montanas del Esquirol, fuimos por el Goll de Cabrai 
Manlleu, donde encontramos al brigabier Miret y acompaflados 
por él entramos ya de noche en Vich. 

En el camino habiamos recibido noticia detallada de la Victoria 
de Abârzuza y la muerte de Concha, de modo que eramos los. 
primeros en llevar à Vich la importante nueva. Esperaban alli â 
Lizârraga las tropas y habitantes, asi que al Uegar este, la 
noticia corriô de boca en boca y el pueblo en masa se apresurô & 
celebrarla. Vich en su inmensa mayoria es carlista, tan carlista 
corno pueda serlo Estella, y aquella noche lo demostrô manifes- 
tando ruidosa y frenéticamente su alegria por la Victoria obtenida. 
Echaronse â vuelo las campanas de las iglesias, iluminâronse 
todas las casas, salieron por las calles las mùsicas de los batallo- 
nes y la de la ciudad, y hombres, mugeres y niiios, aclamando â 
Carlos VII y al ejército del Norte, se dirigieron â la catedral, 
donde iba â cantarse un solemne Te fieum. en accion de gracias. 
Aunque grande y espaciosa, la catedral llenôse de gente. Al salir 
de ella volvieron las aclamaciones y vivas â atronar el espaciofy 
las mùsicas à recorrer las calles y plazas manifestando el pueblo su 
alegria con bailes y regocijos hasta bien entrada la noche. Aque- 
llos transportes de jubila, aquel entusiasmo gênerai, aquella espon- 
tànea alegria que encontraba en Vich me demostraban que los senti- 
mientos carlistas, que el amor à la causa de la religion y de la mo- 
narquia eraa tan populareg en aquella parte de Cataluîla como en 
Navarra, y me conôrmaron en la idea que adquiri en el Norte de 
la inmensa fuerza y arraigo que los principios simbolizados por 
nuestra bandera, tienen en el pueblo espanol. 

Al llegar â Manlleu encontramos al brigadier Miret que vina 
con nosotros â Vich y esto me ofrece ocasion de L decir algunas pa- 
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labras sobre dos de los jefes mâs importantes de Gatalufia; D. Fran- 
cisco Auguet y D. Martin Miret . 

Auguet, que habia entrado en campana con Savalls era ya bri- 
gadier y mandaba las fuerzas de Gerona. Miret era tambien briga- 
dier y coinandante gênerai de las de Barcelona. Uno y otro ha- 
bianse hecho notables por su valor y por su arrojo en la guerra 
y populares en el pais, por sus victorias. A parte de esto ni en edad, 
ni en figura, ni en carâcter, tenian la inenor semejanza. 

Don Francisco Auguet tendria unos cincuenta y dos anos; 
habia ya servido anteriormente à los carlistas y vivia del comercio 
emigrado en Francia cuando empezô esta guerra. Entré enténces 
en Gerona y fué en la dura campafia que se hizo en aquella pro- 
vincia el mâs poderoso auxiliar de Savalls. Tan conocedor del 
pais como él, dotado de ua genio mâs reflexivo, de un carâcter 
mâs firme y de un enérgico temple de aima, no habia para Auguet 
dificultades. Siempre, aunque fuera con fuerzas inferiores, se ba- 
tîa con ventaja contra el enemigo, y entusiasmaba con su sereni- 
dad, con su acierlo y con su ejemplo. Ténia â sus soldados en 
compléta érden, mantenia la disciplina en todo su vigor, y duro 
y severo con los suyos, no les permitia excesos de ninguna clase. 
Su batallon, el 2.° de Gerona, fué bien pronto modelo en todo y 
terror de los republicanos, que le conocian de lejos solo en el ma- 
yor érden con que peleaba. Auguet era honradisimo, sôbrio y 
modesto personalmente hasta el punto de rechazar cuantos elogios 
le prodigaban y no querer admitir ascensos. «Si yo no sirvo para 
mandar mâs que un batallon, solia decir las raras veces que ha- 
blaba, ;para que darme uoa brigada? » Y, en efecto, Auguet se 
contenté siempre con hacer un papel secundario en la proviacia 
de Gerona, en la que Savalls mandaba â su antojo. Auguet iba 
donde le enviaban, combatia en las condiciones que le ponian, y 
con tal heroismo se portaba en todos los encuentros, que él solo 
los decidia casi todos en favor de los carlistas. Las gentes que 
veian que Auguet estaba siempre en primera linea, y que Savalls 
se hallaba siempre alejado del combate ; que veian que en los mo- 
mentos decisivos Auguet era el que tomaba las resoluciones arro- 
jadas y daba, al frente de los voiuntarios, aquellas impetuosa s 
cargas â la bayoneta, de que Savalls ténia noticia cuando se Ja s 
contaban despues de la Victoria, decian que Savalls debia â Auguet 
su fama y su nombre. En este juicio habia évidente exageracion: 
Auguet ejecutaba admirablemente lo que se le mandaba ; ténia 
buen golpe de vista militar para acudir al momento donde era 
preciso, pero ni concebia los planes de combate, ni las operaciones 
combinadas. Eso lo hacia Savalls, quien despues de dar las dis- 
posiciones, enviaba las tropas al combate y solia quedarse lejos 
esperando la noticia de la Victoria. Savalls era el pensamiento y 
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Àuguet el brazo ejecutivo; uno y otro se completaban, y juntos 
obtuvieron grandes victorias, mientras que si se hubiesen sepa- 
rado regularmente hubieran sido vencidos. 

Auguet parco en palabras, grave en su trato, modesto en 
su porte, es bombre de buena estatura, regulares facciones y 
severo pero simpitico rostro. Usaba bigote y perilla rubios, y en 
sus modales y maneras veiase al militar de conviccion. En su mi- 
rada fija y pénétrante révéla el valor sereno y la inflexibilidad de 
caràcter que le distinguian y ese golpe de vista tan certero que le 
ha hecho ganar tantas acciones. Yestia ouando yo le vi un traje 
élégante por lo sencillo, compuesto de boina roja, guerrera azul 
oscuracon botones dorados y pantalon azul con franja encarnada. 
No llevaba insignias que indicasen su grado, ni condecoraciones 
que recordasen sus hazanas, pero decian de sobra quién era, el 
respeto y la consideracion con que le saludaban soldados y paisanos. 

D. Martin Miret, brigadier y comandante gênerai de Barcelona, 
ténia 28 afios, estaba dotado de un caràcter impetuoso y ardiente; 
y era, como joven, vivo y entusiasta. Su fisonomia expresiva, su 
animada conversacion y la movilidad de sus facciones, demostra- 
ban su genio belicoso é inquieto y su décision y bravura. Miret 
estudiaba en la Universidad de Barcelona cuando salie a la guerra. 
Se puso al frente de una partida, proponiéndose ser gênerai; y lo 
fué à costa de su sangre y de su ingenio. Estudiô tàctica, organi- 
zacion militar, regularizô cuanto pudo sus batallones, pero sobre 
todo se batiô con tal denuedo y arrojo y expuso tanto su vida, 
que acabô por lograr la posicion que ténia. La especialidad de 
Miret era el asalto y toma depueblos fortificados: distinguiéndose 
en los de Berga, Vicb, Igualada y Manresa, que hizo en combina- 
cibn con las demàs fuerzas, y en otros varios que llevé à cabo con 
las suyas. En ellos recibiô varias beridas, que solia curarse sobre 
la marcha sin guardar cama. Asi, cuando yo le vi en Manlleu, es- 
taba restableciéndose de la ùltima que babia recibido en un brazo 
en la a^ccion de Pratsde Llutsanés; pero, a pesar de ella, monté a 
caballo y se vino con nosotros à Vicb. 

Mire t era de despejado ingenio y regular instruccion, asi que 
hablaba à un tiempo de teologia y tàctica, de organizacion militar 
y de politica europea, con bastante acierto en todo, pero con ai- 
£una exageracion en sus juicios. Batallador por naturaleza, recor- 
daba con entusiasmo los cieuto y tantos combates en que ya habia 
tenido parte, y los veintidos asaltos de pueblo que habia dado. 
Miret queria organizar, uniformar é instruir à su brigada, que se 
componia de unos 2,500 bombres reparti dos en pequefios bata- 
llones, y para ello les hacia ejercitarse en maniobras militares 
cuando el enemigo se lo permitia, y procuraba que hubiese en su 
brigada buenosjefesy oflciales inslruccores. 
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Desde Vich, descansando en San Feliu de Saserras y luego eu 
Suri a, fuimos â. Igualada, donde vimos reunidos los batallones de 
Barcelona y Tarragona. Unos y otros eran de poca gente, pero 
inuy aguerridos. Los de Tarragona estaban pobremente vestidos 
y nada bien armados, porque, ocupados casi todos los pueblos de 
la provincia por republicanos, apenas podian entrar en ella sin sos- 
tener sangrientos y casi diarios combates. El coronel don J. Moore 
que mandaba aquella fuerza, era un jôven de 32anos, alto, rubio, 
de buena presencia y que demostraba en su cara su extranjero 
origen. Su mirada dulce, su fisonomia afable y su voz suave en- 
cubrian un valornada comun, que ha llegado en muchas ocasiones 
â convertirse en audacia. Moore vestiu elegantemente una guer 
rera azul y pantalon encarnado con botas altas, cubria su cabeza 
con un kepis rojo, Uevaba pendiente de la cintura una preciosa 
espada de honor que le habian regalado, y ostentaba en su pecho 
la cruz de San Fernando laureada, que por uno de sus brillantes 
bechos de armas habia ganado. Su fuerza combatia, como hemos 
dicho, casi todos los dias. El batallon republicano Fijo de Ceuta y 
los cazadores de Reus eran la continua pesadilla de aquella bri- 
gada, â la que apenas dejaban parar en su territorio. Todo el 
campo de Tarragona estaba surcado de columnas republicanas, y 
los pueblos defendidos por voluntarios, a quienes en toda Gâta- 
lufia se les designaba por sus hechos, con el odioso nombre de Ci- 
payos. 

Los carlistas, para pasar el Ebro y bajar â Aragon y Valencia, 
tenian que cruzar el campo de Tarragona râpidamente, evitand*> 
el encuentro con las columnas y cipayos y buscar la barca de 
Fiix, que estaba en la opuesta orilla del rio, y que por ser el ùni- 
co puntc que dominaban los del Centro, era el ùnico punto por 
donde podian afcravesarle. Todos los que iban de Calaluna al Cen- 
tro tenian que bacer esta peligrosisima correria, y muchos, al in- 
tentarla, habian caido en poder de los enemigos. Los Infantes Don 
Àlfonso y Doua Maria la habian hecho sin novedad, el mes de 
Mayo, y nosotros, dejando el 7 de Julio â las fuerzas de Moore en 
Ulldesmolins, la hicimos felizmente, pasando por laPobla de Gra- 
nadella â la Palma, desde donde nos encaminamos al Ebro. Una 
gran barca, que bajo el castillo de Flix tenian los carlistas, vino â 
recogernos, y en ella atravesamos el rio, que en esta y en la otra 
guerra, ian perjudicial ha sido â nuestra causa. 

El Ebro dividia los ejércitos carlistas de Cataluûa y Centro ; la 
orilla izquierda era de Catalufia, la derecha del Centro, y el ùnico 
punto de comunicacion entre ambos la frâgil barca de Flix. 
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CAPltfUTjO LXIH 



La toma de Seo de Urgel. — Ataque à Paigcerdà. — Castellon de Ampurias. 
Acciones notables. 



La segunda mitad del ano 1874 faé para Catalufia muy variada, 
y para la causa carlista casi tan provechosa como la primera. Cal- 
mada en Julio la escitaciou que reiaaba entre los jetés del Princi- 
do ? paso don Rafaël Tristany, à principios de Àgosto, al Gentro 
para ver al Infante, y tomando sus ordenes, terminar una enojosa 
cuestion pendiente. 

Rntre tanto, el brigadier don Francisco Tristany, hermano de 
don Rafaël, llevô a cabo, cou las fuerzas de Lérida que mandaba, 
un hecho de armas brillantisimo que diô gran gloria y suma im- 
portancia a la causa carlista. Nos referimos & la toma de la ciudad 
y fuertes de Seo de Urgel. 

La Seo de Urgel, asentada a la derecha del Segre, en los confi- 
nes de Espafia y Andorra, era una plaza fuerte de segundo ôrden, 
pero bien artillada y guarnecida suficientemente para evitar un 
golpe de mano. Los carlistas, que tantos pueblos habian tomado 
por asalto, aunque deseaban extraordinarîamente apoderarse de 
ella, no se habian atrevido à atacaila, porque no era lo mismo 
asaltar una tapia y unas cuantas barricadas en Vich 6 Igualada, que 
tomar a viva fuerza una ciudadela artillada cou docenas de cafîo- 
nes. Para tomar la Seo era preciso, 6 un sitio en régla, para el 
cual no tenian elementos los carlistas, 6 la entrega por venta de 
la plaza, para lo que no contaban con recursos, 6 por fin, un plan 
atrevidisimo y una audacia inmensa. 

Un entusiasta defensor de la causa, que conocia à palmos el 
terreno y que hacia tiempo meditaba el medio de apoderarse de 
la Seo, proporciond el plan de ataque a los carl ; stas, y Dios les 
diô tanta audacia y buena suerte para Uevarlo à cabo, que la Seo 
de Urgel fué tomada no menos notablemente que Morella lo fué 
en la otra guerra. 

El autor del plan, cuando lo tuvo bien pensado, se lo comunicé 
a don Francisco Tristany diciéndole : « Ahi tiene V. el medio de 
apoderarse de la Seo de Urgel el 16 de Agosto a medio dia, con 
200 nombres solamente y sin disparar un tiro. » Examiné Tristany 
el plan, y tal conocimiento habia en él de la localidad y tan bien 
pensado estaba, que lo aceptô en seguida. 

17 
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La ciudad de la Seo, situada en un llano, tiene très fuertes ex- 
teriores en los montes vecinos. El mayor de ellos es una ciudadela 
en régla qne domina â los otros. En el plan se proponia lo prime- 
ro tomar la ciudadela, contando para logarlo con que à pocos pa- 
sos de ella habia un fortin, llamado la Lengua de Sierpe, que es- 
taba ruinoso y abandonado. «En metiendo en ese fuerte, decia et 
plan, 200 hombres sin que nadie los vea, la ciudadela es de Car- 
los VII. » Difîcil era conducirlos hasta alli y colocarlos, â cien pa- 
sos de los enemigos, sin que los vieran ni oyeran, pero aûn estan- 
do dentro del fortin £c6mo habian de asaltar la ciudadela separada 
de él cincuenta métros ? 

El del plan resolvia todas las difîcultades, diciendo : « Para que 
los 200 bombres lleguen a la Lengua de Sierpe, sin ser vistos, es 
preciso que marcben y contramarchen ântes, â fin de que nadie 
sospeche â donde se encaminan; que los conduzcan buenos guias, 
para que no pasen por ningun pueblo, y que lleguen al fuerte 
abandonado precisamente â média nocbe, cuando mas dormidos 
esten los habitantes de Monferré y los soldados de la ciudadela 
entre quienes han de situarse. » Una vez dentro tenian los carlis* 
tas otra dificultad, la de pasar doce horas escondidos sin moverse" 
ni hacer el menor ruido para esperar â que llegase la tarde de 
dia 16 de Agosto, en que debia darse el asalto. 

El autor del plan fijaba como circunstancia précisa la tarde de 
16 de Agosto, porque sabia que en ellael pueblo de Gastellciudad,. 
inmediato â la ciudadela, pero al otrolado del que debia asaltarse, 
célébra la fiesta de la Asuncion de la Virgen. Era costumbre tra- 
dicional dejar â la mitad de la guarnicion de la ciudadela, despues 
de la lista de medio dia, bajar al pueblo para participar de la fies- 
ta, y como Gastellciudad, esta al lado opuesto de la Lengua de Sier- 
pe no quedaba frente â esta mâs que un centinela paseando por la 
muralla designada para el asalto. Con dos hombres resueltos que 
saliesen del escondite donde estuban los 200, y aprovechando los 
momentos en que el centinela estuviese de espaldas, plantasen una 
escala de antemano preparada, subiesen por ella y cogiesen al 
centinela, estaba asegurada la subida de los demâ$. Dentro ya los 
carlistas de la plaza de armas no tenian mâs que rendir â la escasa 
guarnicion que quedaba en la ciudadela, apoderarse de los cafio- 
nes, asestarlos contra la ciudad y el castiUo y bombardearlos si 
resistian. 

El plan era de difîcil ejecucion, porque dentro de la Lengua de 
Sierpe, en las doce horas que habian de estar ocultos, podian los 
carlistas ântes de intentar el asalto ser descubiertos y presos; por- 
que en el momento de acercarse â la muralla podian ser vistos por 
el centinela, y porque aùn estando dentro de la ciudadela podian 
tropezar con circunstancias que lo echaran todo â perder« Don 
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Francisco Tristany no se arredrô por las difîcultades, aceptô el 
plan y llamô âlos jefes de sus fuerzas para proponérsele. 

El comandante Garcia, natural de Estremadura, se comprome- 
tte i llevarlo é, cabo y escogié los 200 hombres que le parecieron 
mejores, mandados por oficiales valerosisimos, entre los que iban 
el teniente Colell y el alférez Espar, jovenes âmbos que por ser del 
pais y conocer perfectampnte la Seo y sus fuertes podian prestar 
importantisimos servicios. 

Salio Garcia con 200 hombres de Solsona, el 13, y marchando 
y contramarchando y ocultàndose de noche enlosbosques, entra 
en la noche del 15 sin ser visto en el abandonado fuerte. Alli, â 
cien pasos de los soldados republicanos, esfcuvieron los carlîstas 
ocultos trece mortales horas, temiendo à cada instante ser descu- 
biertos. Por un momento creyéronse perdidos, porque un perro 
al pasar con unos soldados enemigos por delante de la puerta del 
vetusto edificio que les servia de escondite, se puso a ladrar con 
furia, mas los republicanos no hicieron caso del aviso del animal 
y siguieron su camino. 

Llegô por fin la una de la tarde, hora designada para el asalto. 
Hacia un sol abrasador; en la plaza de armas de la ciudadela no 
habia nadie y el centinela de la muralla se paseaba descuidado, 
cuando Espar y Colell, aprovechando un momento, salieron a la 
carrera de su escondite, plantaron la escala que llevaban, y su- 
biéndola en un segundo entraron por una trônera en la ciudadela. 
El centinela los viô cuando le cogieron; ya era tarde. Otro cen- 
tinela, que estaba en el Macho, tambien los viô cuando estaban 
dentro, y, poseido de un pâûico terrible, en vez de gritar 6 hacer 
fuego se tirô dedoode estaba para escapar ântes. 

La entrada quedô asi libre, pero era necesario acabar la em- 
presa rindiendo a la guarnicion que estaba recogida en el cuartel 
del Macho. El alférez Espar fué directamente à la puerta del cuartel, 
y, apareciendo como por encanto ante los asombrados republica- 
nos y apnntândoles con un arma, les intima la rendicion. 

Entre tanto, Garcia y los demâs soldados subian por la escala, 
entraban en la ciudadela y marchaban à las puertas de los cuarte : 
les y pabellones. Sorprendidos asi los republicanos en medio del 
dia ni siquiera intentarpn resistir; de modo que & los diez minutos 
la ciudadela estaba en poder de Carlos VIL Dos soldados republi- 
canos tuvieron tiempo para descolgarse por la muralla y bajar à 
advertir â los de Castellciudad y el castillo lo que ocurria. En la 
ciudad estaba el brigadier, gobernador militar, con parte del ba 
talion de Écija, y en el castillo el resto de la fuerza, cuando, viçûe- 
ron a avisarles lo que pasaba. El gobernador militar, sin créer Sel 
todo la noticia, se dirigiô al castillo à tiempo que un canonazo di- 
rigido contra este, desdela ciudadela ; le confirmé en su desdicha. 
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Garcia en cuanto se apoderô de la cïudadela encerrô a los pri- 
«ioneros* distribayô su gente y mandé à unos cuantos artilleros 
cnemigos, de los que acababa de coger, que cargasen las piezas 
-que enfilaban al castillo é hicieseh fuego. Aunque de uno â otro 
f uerte no hay 400 métros, los dos primeros canonazoa ni siquiera 
tocaron al castillo. Garcia amenazô con la muerte à los artilleros 
si no apuntaban bien, y entônces uno de ellos se présenté gri- 
iando: « tambien yo soy carlista; venga un canon que yo acerta- 
ré. > En efecto, apuntô y el tercer disparo destrozé la puerta del 
castillo. 

Los republicanos que le guarnecian viéndose dominados por la 
cïudadela, con cuya artilleria no podian competir, le abandonaron 
.y bajaron à la ciudad à unirse al resto de las fuerzas. Reinaba 
entre estas tal espanto y confusion, que no sabian que hacerse. 
1 nspiradas por la râbia y la venganza, cogieron en la ciudad a los 
-canénigos, sacerdotes y personas tachadas de carlistas y las en- 
cerraroh en la catedral, como para exigir la devolucion de la ciu- 
cladçja. 

La noche bizoles variar de consejo ; y en vez de resistirse, pen- 
^aron que era mejor abandonar la ciudad. El gobernador militar, 
con las fuerzas de Ecija y artilleria, tome el camino de Puîgcerdâ; 
los- voluntarios republicanos, en numéro de 300, prefirieron seguir 
el camino que conduce a la vecina repûblica de Andorra, y lo 
^tcertaron. 

D. Francisco Tristany con el resto de su brigada, habia venido 
é, ver si Garcia lograba su intento, y sabiendo por los caûonazos 
que lo habia conseguido, bajô â cortar al enemigo la retirada à 
Puîgcerdâ. Tropei&é con los nuestros el batallon de Ecija, y â la 
primera descarga que le bicieron, viéndose perdido, rindiôse â dis- 
crecion. D. Francisco Tristany entré victorioso en la ciudad con 
los prisioneros, uniése â .Garcia y los suyos, y la Seo de Urgel 
<on sus très fuertes y sus 50 canones, el batallon de Ecija y los ar- 
tilleros, pasé â poder de Gârlos VII. 

La toma de Seo de Urgel produjô en Gataluna, en Espaûa y 
luego en Europa una impresion grandisima, porque fuéla primera 
plaza fuerte de que se apoderaron los carlistas, Por desgracia 
para ellos, los mismos ânimos que les dié esta Victoria les per- 
judicaron grandemente. 

Savalls, que habia atacado infructuosamente â Puîgcerdâ en 
Abrildel ano anterior, creyé ahora favorable la ocasion para to- 
marla, y reuniéndose con las fuerzas vencedoras de la Seo, la 
a&acé el 26 de Agosto. Puîgcerdâ resistiédenodadamente; los car- 
listas, con valor heréico, dieron varios asaltos que fueron recha- 
zados; y prolongândose el sitio algunos dias, dié tiempo â que el 
gênerai Lopez Dominguez, que mandaba las tropas republicanas 
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de Catalnna, reuriiese 10,000 hombres y viniese con ellos en so- 
corro de la plaza. Los carlistas tenian alrededor de esta fuerzas 
de las cuatro provipcias catalanas; mas aunque no llegaban 4 
5,000 hombres entre todas, trataron, destacando algunas, de opo- 
nerse à Lopez Dominguez. El 3 y 4 de Setiembre, en las inmedia- 
ciones de Castellar de Nue h, tuvo lugar un combate encarnizado„ 
en el que favorecidos los republicanos por su numéro y una es- 
pesa niebla que ocultaba sus movimientos, lograron abrirse pascv 
y oblfgaron â los carlistas à retirarse de Puigcerdâ. Los republi- 
canos incendiaron muchas casas y cometieron grandes excesos. 

Olot, Vich é Igualada que no estaban fortificados, volvieron & 
poder de los republicanos, y volvieron en sus alrededores âlibrarse 
âangrientos combates. En Olot estuvo tan apurada la columna- 
Àrrando por el sitio que la pusieron los carlistas, que al fin lès 
abandono el pueblo sin fortifîcarle. Eq cambio, en Vich le van ta- 
ron de nuevo los republicanos las murallas, reforzaron todas las 
obras y las artillaron de modo, que los carlistas que trataron en 3~ 
de Octubre de impedirlo, fueron rechazados con sensibles pér- 
didas. * 

Entre tanto Don Carlos aprobaba el 2 de Agosto el proyeeto 
concediendo atribuciones à la diputacion de Cataluôa de que ha* 
blamos ântes; separaba el ejéreito del Principado de el del Gentro 
que mandaba su hermano, el Infante Don Alfonso, y encargaba 
del primero a don Rafaël Tristany. Estas medidas, que faeron bie» 
recibidas en Cataluna, calmaron algo la agitacion de ànimos que 
reinaba hacia tiempo; pero, como era natural, ninguna influencia* 
ejercieron en el ânimo de Savalls. 

Poco tiempo àntesde ellas habiaéste, indignado por el asesinato 
de très de sus voluntarios en Olot y por la conducta de los repu- 
blicanos, fusilado a una porcion de prisioneros procedentes de la» 
fuerzas de Nouvilas, sin consultar & Tristany ni al Infante, su» 
jefes superiores. El fusilamiento, que los carlistas fueron los prî~ 
meros en reprobar enérgicamente, hizo poner el grito en el cielo* 
& los republicanos, quienes acusaron al ejéreito Real.de cruel y 
sanguinario, cuando en dos afios de guerra y entre tantos jefes 
como en el Norte, Aragon, Valencia, Gataluna y Castilla manda- 
ban fuerzas y cogian prisioneros, solo habia aquel ejemplo, y 
Cuando ellos no se habian distinguido en los ùltimos combate» 
por su humanidad. 

Sin embargo esta 'conducta de Savalls y eus fracasos militare» 
anle Puigcerdâ y Olot iban desacreditândole, cuando obtuvo una 
Victoria tan brillante en Gastelion de Ampurias, que su fama vol- 
viô a crecer y su popularidad rayé à mayor altura que nunca„ 
Estaba en Gastelion el brigadier republîcano Anton Moya con una. 
respetable columna de infanteria, dos caflones Krupps y alguna 
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caballeria; y Savalls que lo supQ, se resolviô a atacarle. Empe- 
fiose en el mismo pueblo una renida accion el 4 de Noviembre ; 
parte de las fuerzas republicanas se encerro en la iglesia, otra 
parte saliô fuera del pueblo para contener â los carlistas ; pero, 
vencida, derrotada y acuchillada esta por la caballeria de Gerona, 
que al verla en dispersion la cargo resueltamente, la que estaba 
en la iglesia tuvo que rendirse. Moya con 200 hombres, quedô 
prisionero ; el resto de su fuerza pereciô en el combate, y los dos 
cafiones Krupps pasaron a poder de Savalls. 

Poco despues de este suceso Tristany atacô, el 16 de Diciembre 
cercajde Cardona, a la columna Weyller; la desordenô y quitô un 
cafion Plasencia, que fué el primero de este sistema de que se 
apoderaron los carlistas. 

Antes de concluir el ano ocurrio una variacion importantisima 
en el ejército Real. Elio dividio las fuerzas del Norte, Castilla y 
Catalufia en capitanias générales: nombre para desempeôarlas a 
Mendiry, Mogrovejo y Lizârraga, encargô â Dorregaray del 
mando del ejército del Gentro, que este ejercia,y destiné a Trista- 
ny deqjefe del Cuarto Militarde S. M. : variaciones que no fueron 
proyechosas en ninguna parte, y mucho ménos en Cataluna, don- 
de dieron origen à multitud de cuestiones. 



CAPITULO LXTV 



Savalls en el mando. — Conferencia con Martinez Campos. — Vuelta de 
Castell. — Combates. 



Al empezar el afio 1875 con la caida de la repùblica y la pro- 
clamacion de Don Alfonso XII al trono de Espafia, los carlistas 
catalanes encontrâbanse mas divididos que nunca por sus discor- 
dias intestinas. Tristany, llamado por Don Carlos â su lado, no 
creyô prudente dejar el mando hasta que viniese Lizârraga à sus- 
tituirle, y como este espero en el Centro la llegada de Dorregaray, 
siguio Tristany mandando en Catalufia hasta mitad de Febrero. 
Un ataque infructuoso à Granollers, compensado â poco por una 
accion favorable en Prades, fueron las ùnicas operaciones del 
mes de Enero. Llegô Lizârraga para tomar el mando del Princi- 
pado y se encontre con una carta del gênerai Elio en que le ro- 
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gaba se entendiese con Tristany à fin de que se quedaran los dos 
en Catalufia dividiendo amistosamente el mando. No era esto po- 
sible, asi que Tristany réclamé y fué repuesto en {la capitania gê- 
nerai y Lizàrraga fué llamado al Norte. Precisamente esta resolu- 
ciou no guslé & Savalls, que queria & toda costa no estar a las ér- 
denes de Tristany ; y trabajé tanto contra él y en favor propio, 
que logré quedar à mediados de Marzo de capitan gênerai de Ca- 
talufia. Tristany fué al Norte, y Lizàrraga, que dos meses intes 
habia sido destinado â mandar el Principado, se encontre ahora à 
las ôrdenes de Savalls. En très meses habianse nombrado très 
capitanes générales para Catalufia, quedando en definitiva el que 
mayor fama de vencedor gozaba, pero el que luego los hechos de- 
mostraron convenia ménos para tan elevado puesto. 

Savalls, que ganaba sorprendentes batallas, no sabia aprove- 
charse de sus triunfos, y nunca lo demostré mâs claramente que 
cuando mandé en jefe en Catalafia. Acababa à principios de Marzo 
de derrotar en Bafiolas à la columna Cirlot y perseguirla hasta las 
mismas puertas de Oerona, cuando à mediados del mes supo que 
el gênerai Martinez Campos, àquien los alfonsinos babian encar- 
gado del mando de su ejército, trataba de apoderarse de Olot. El 
gênerai enemigo queria empezar asi un* campafia que, termi- 
nando con la toma de la Seo de Urgel, acabase con el ejército 
Real de Catalufia; y para ello, ademàs del empuje de sus batallo- 
nes, contaba con ciertos carlistas perteneci entes à, la fraccion de 
Cabrera, que le favorecian. Savalls traté de defender à Olot, y el 
16 salie de alli con las fnerzas de Gerona y Barcelona para ocupar 
las posiciones del Esquirol, donde casi con seguridad podia der- 
rotar al enemigo, pero llegà tan tarde à Embâs que ya no pudo 
subir a donde se proponia. Retrocediô el 17 por la mafiana à Olot y 
mandé à su jefe de Estado Mayor, el coronelMorera, que fortificase 
y defendiese la villa, y a Auguet y Miret con sus batallones, que 
defendiesen las inmediatas alturas de La Pifia y Monte Olivete. 
Él con Lizàrraga se situé entre médias en la casa llamada el Ven- 
tolâ, y espéré el ataque del enemigo. Martinez Campos que, sin 
que se le opusiera resistencia séria habia pasado el Esquirol, llegé 
en la tarde del 17 por la carretera à las Presas, y al ver a nues- 
tras fuerzas bizo alto para disponer el ataque al dia siguiente. 
Siendo la defensa â tan corta distancia de la plaza y en posiciones 
nada formidables, era de esperar lo que sucedié el 18. Martinez 
Campos, formando su tropas en las Presas, envié batallones sobre 
batallones à la Pifia. Auguet que la defendia con el suyo auxi- 
liado desde Monte Olivete por Miret, se defendié con teson, re- 
cbazé por dos veces al enemigo, pero al fin tuvo que retirarse y 
dejar la posicion à los alfonsinos. Perdida La Pifia, que era la mâs 
importante de nuestras posiciones, y en retirada Auguet y Miret, 
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abandono Morera con el 1.° de Gerona, que no habia entrado en 
fuego, â Olot, y vino â replegarse coh las demâs fuerza* al Ven- 
tolâ. El enemigo entré en Olot, y nosotros, en lugar de retirarnos* 
quedamos en posiciones molestando con nuestra artilleria à la 
plaza, que dos horas ântes era nuestra. Savalls bajô al cercano 
pueblo de Ridaura y sepropuso bloquear â Olot cuando el enemigo 
ténia dentro 8,600 hombres y nosotros no llegâbamos â 3,000. 
Morera con un batallon y un cafion Plasencia pasé al Ventolâ, que 
era ahora nuestra vanguardia. Miret ocupô La Pifia nuevamente, 
y como el enemigo habia dejadofuerzas en Monte Olivete y subido 
alli artilleria, todos loe dias se pasaban en continuo tiroteo. 

El 21 de Marzo, do min go de Ramos, cansado de nuestras conti- 
nuas provocaciones, dispuso Martinez Campos que sus fuerzas hi- 
cieran una impetuosa salida, y en efecto salieron, y sorprendieron 
en medio del dia â Morera y se apoderaron tan râpidamente del 
Ventolâ y del cerro de San Miguel, que dominaba â Ridaura, que 
apenas dieron tiempo para retirar el cafion Plasencia. Dominada 
por los fuegos del enemigo, nuestra posicion en Ridaura era tan 
comprometida que Savalls mandé â Àuguet con su batallon £ 
contener â los alfonsinos, mientras se disponia para retirarse â 
Ripoll. El combate que empezaba de tan mala manera para los 
carlistas les proporciono una Victoria compléta. Auguet con sa 
batallon récupéré la hermita de San Miguel en un rudo combate 
al arma blanca, y acudiendo Miret por su derecha y el coronel 
Aymamie con el 1.° de Gerona por la izquierda, cogieron entre los 
très al enemigo, le causaron grandes pérdidas y le persiguieron 
basta Olot. Martinez Campos tuvo que salir con la artilleria y ca- 
balleria â protéger la retirada de los suyos, y nosotros volvimos â 
ocupar el Ventolâ y la posiciones pérdidas. 

Al dia siguiente, con pretesto de recoger el cadâver de un capi- 
tan de cazadores de Manila muerto en el combate, vinieron unos 
oficiales alfonsinos à hablar con Morera y le invitaron â bajar â 
Olot. Uno de los ayudantes de Martinez Campos hablé tambien 
con Morera, y â consecuencia de su entrevista vino este é, Ridaura 
y anuncié â Savalls que el gênerai alfonsino deseaba tener con él 
una conferencia. Savalls consulté el caso con Lizârraga, y puestos 
de acuerdo los dos, escribieron â Martinez Campos diciéndole que 
estaban dispuestos â asistir donde quisiera verlos, con tal que sus- 
pendiera las bostilidades y los trabajos de fortificacion que estaba 
haciendo en Olot. Accedié el jefe enemigo y se convino en avistar- 
se con nuestros générales el viernes 26 de Marzo en el Hostal de 
la Corda, punto intermedio entre Olot y Ridaura pero dentro de 
la linea carlista. 

Era tan insélito el deseo de Martinez Campos, tan fiitil el motivo 
que alegaba para ver à nuestros générales, que evidentemente 
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encerraba en su mente algun plan politico. Acababa enténces el 
gênerai Cabrera de manchar su historia reconociendo â don Al* 
fonso XII, y como trabajaba para que siguieran su ejemplo otros 
carlistas, parecié â muchos que el proyecto de conferencia de 
Martinez Campos obedecia al mismo propésito de terminar la 
guerra por un convenio. Asi fué en efecto, porque â poco de 11e- 
gar Martinez Campos, y despues de cambiar con Savalls y Lizâr- 
raga corteses saludos, hablô de la cuestion Cabrera, y dijo â los 
nuestros, que otros générales carlistas estaban dispuestos â seguir 
el ejemplo del antiguo caudillo tortosino. Lizârraga, â quien Sa- 
valls habia de antemano autorizado para que hablara por los dos, 
le contesté que ellos nunca serian traidores â su Rey, que se bati- 
rian por él hasta el ùltimo extremo, y aûn traté de probar â Marti- 
nez Campos que ni el trono que habia levantado en Sagunto po- 
dria sostenerse mucho tiempo, ni la politica alfonsina haria la fe- 
licidad de Espana, cuya ùnica salvacion estaba en la monarquia 
légitima y en las doctrinas de Don Carlos VIL 

Despues de hablar el jefe alionsino de la cuestion de cange de 
prisioneros y heridos, dié por terminada la entrevista y volvid â 
Olot, acompa flado de Morera, quien se detuvo en la ciudad bas ta la 
noche. Muchos de nuestros soldados, aprovechando la tregua, ba- 
jaron â Qlot, y algunos alfonsinos vinieron â Ridaura. Savalls, en 
cuanto acabô la conferencia, se fué â San Juan de las Abadesas, 
diciendo â Lizârraga que volveria ai dia siguiente, mâs en lugar 
de vol ver mandô que el i. p de Gerona y la caballeria fuese â bus- 
carie à Ripoll porque queria ir â despedir â Tristany y â inspec- 
cionar la Seo de Urgel. 

Quedé, pues, Lizârraga con solo 2,000 nombres frente â Olot, en 
posicion tan critica, que llamé â los jefes para darles eu enta de lo 
ocurrido, y uno de ellos le hizo ver que habia muchos motivos para 
desconfiar y para estar prevenido. En efecto, Martinez Campos T 
que se habia marchado de Olot dejando alli al frente de las fuer- 
zas à Arrando, apareciô â los pocos dias con otra columna en 
Vich para encaminarse â Ripoll, y operando en combinacion con 
las tropas que ténia en Olot cogernos entre dos fuegos. En la 
noche del 5 de Abril reuniô Lizârraga todas las fuerzas que ocupa- 
ban la linea de Olot y marché con ellas â Ripoll, para pasar alli 
ântes que Uegara Martinez Campos que venia por la carretera de 
San Quirce^El batallon Guias de Tristany entretuvo en el camino 
âlos alfonsinos, y diô tiempo â que, situando Lizârraga algunas 
companias en los altos de Ripoll, molestaran en su entrada en la 
villa â Martinez Campos. No hubo pues combate sério sino un li- 
gero tiroteo, despues del cual los carlistas fueron â Capdevanol y 
Borredâ. 
Entre tanto Savalls con su batallon bajaba de la Seo por las in» 
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mediaciones de Berga, y Martinez Gampos entonces, aprovechan- 
do la ocasion, se encaminô râpidamente & la Seo para presentarse 
ànte sas murallas y proponer al gobernador la entrega de laplaza. 
Como no Uevaba artilleria de bâtir era évidente que confiaba para 
ganarla mâs en el oro qne en la fuerza, asi que à los primeros ti- 
ros que le dispararon desde laciudadela, retrocediô y volviôse con 
sus tropas, à las que dijo, para escusar el viaje infructuoso y peno- 
sisimo que habian hecho, que ténia por objeto hacer un reconoci- 
miento. 

Lizârraga venia entre tanto à toda prisa desde Santa Goloma de 
Famés à la Seo, para cortar la retirada à Martinez Campos, pet o 
encontre en Prats de Llusanés à, Savalls y le entregô las fuerzas. 
Juntos fueron à Ripoll, y Lizârraga se dirigiô a Vidrâ & ver à la 
diputacion, mientras Savalls con los batallones bajô âBreda y sos- 
tuvo un encuentro poco importante. 

Con la marcha de Tristany encargôse al veterano gênerai Gas- 
tell del mando de la seganda division, Lérida y Tarragona, y e* 
seguida de ponerse al frente de las fuerzas las condujo à la Victo- 
ria entrando con ellas en Aragon y derrotando en Tragô à la co- 
lumna de Delatre que operaba por Huesca y que tratô de oponér- 
sele. Savalls pasaba el tiempo en Ri poil 6 las inmediaciones de 
Vich, casi sin combatir; no ayudaba â la diputacion en su tarea de 
regularizar la administracion, y ni aumentaba el ejército ni con- 
tenia los progresos del enemigo, ni ayudaba con armas à los car- 
listas del Centro, que le habian pedido algunas de las que debian 
sobrar en Catalufia. 

Cuando Martinez Gampos, a ùltimos de Junio, pas6 con muchas 
de sus fuerzas al Gentro, entonces Savalls bajô hasta las inmedia- 
ciones de Barcelona, que estaba, como todo el Principado, casi sin 
tropas, y tomô el 27 à Molins del Rey y contuvo en San Peliu â 
una de las columnitas alfonsinas que quedaban. 

Fné esta su ûltima operacion de alguna importancia, porque à 
mediados de Julio atacô por tercera 6 cuarta vez â Puigcerdâ, tan 
inoportunamente, que Martinez Gampos le obligé à le vanter el 
bloqueo, y apoderândose de sus morterosy municiones, emprejwlio 
el sitio de Seo de Drgel, de que daremos cuenta en otra parte. 
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IL EJlRCITO DM CMTRO 



CAPITT7LO LXV 

El Territorio del Centre — El Maestrazgo. — Movimiento frustrado. 



Pocos dias nos bastaron para recorrer el territorio de Catalufia 
de Norte à Sur, es decir, desde Gamprodon, en la frontera france- 
sa, hasta la orilla del Ebro, y para ver al paso los générales, los 
bataliones y los pueblos carlistas del Principado. Gonocia ya los 
ejéreitos reaies del Norte y Catalufia, pero mi deseo principal, que 
me babia movido a separarme del primero, era, corao dejamos 
dicho al principto del libro anterior, el conocer al que por operar 
en el corazon de Espaîia Uamaban los carlistas ejéreito del Centro. 

Mis deseos se vieron al fin satisfechos al atravesar el Ebro por 
la barca de Flix y pisar la orilla derecha del mencionado rio, que 
es el limite septentrional del ejéreito del Centro. Contiénele por el 
Este el mar Mediterrâneo, pero ni por el Sur ni por el Oeste tenian 
las armas carlistas limite fijo, porque ora podian bajar los batalio- 
nes reaies de monte en monte y de sierra en sierra hasta el estre- 
ebo de Gibraltar, ora liegar à las puertas de Madrid, ora por fin, 
rodeando la capital de Espana, atravesar la Peninsula desde el 
Mediterrâneo hasta Portugal. Ni obstâculos naturales, como el 
Ebro en el Norte, ni lineas militares, detenian & los carlistas en el 
Centro, pues ya por una, ya por otra parle, podian burlar à las 
columnas enemigas y correr de una en otra por casi todas las pro- 
vincias de Espana. Santés, baciendo expediciones desde Valencia 
hasta Madrid, y luego Lozano, bajândose hasta Andalucia y en- 
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'trando en la provincia de Granada, asi lo probaron en esta guerra, 
como en la pasada lo habian ya demostrado otros jefes. 

La ûnica diferencia que habia de la pasada & la présente cam- 
pafia, y el unico obstâculo que ahora podia impedir à los carlistas 
extenderse por el Sur y Geste, son las vias férreas que ûnen à 
Madrid con Valencia y Zaragoza : pero las vias férreas no eran 
obstâculos sérios para militares que supiesen hacer la guerra, por- 
que hay mil medios de pararlas, de inutiiizarlas y de destruirlas 
completamente. 

Aunque sumamente extenso el territorio que recorrian los car- 
listas en el Gentro, limitâbanse éstos sin embargo ordinariamente 
à operar en la parte de la provincia de Tarragona, que esta a la 
derecha del Ebro, en todas las de Gastellon y Teruel y en una 
parte de las de Valencia, Zaragoza, Guadalajara y Guenca. Côm- 
ponianse pues sus batallones de catalanes, valencianos, aragone- 
ses y castellanos, gente toda naturalmente valerosa, y especial- 
mente los ûltimos, excelentes para soldados.. 

Entre las provincias mencionadas, todas montuosas y acciden- 
tadas, hay un territorio, situado en la de Gastellon, que se llama 
el Maestrazgo, y que ya desde la guerra pasada se habia hecho 
célèbre por la adhésion de sus habitantes a la causa carlista, y por 
el valor y entusiasmo con que sus bijos la defendian. El Maestraz- 
go, fiel â sus tradiciones, abrazô en 1872 la bandera de Gârlos VII, 
con el mismo ardor que en 1833 habia abrazado la de Gârlos V, y 
sus jôvenes combatieron por eîla con la misma fé y con la misma 
lealtad con que sus padres, 40 anos an tes, habian combatido. Sin 
embargo, los ataques que la impiedad revolucionaria habia diri- 
gido â la Religion, hicieron que fuera m as vivo el sentimiento 
bélico que en la guerra pasada, y que muchos pueblos que en ella 
se opusieron é, los carlistas les favorecieran y ayudaran ahora; de 
modo, que léjos de perder, ganô la causa con el transcurso de 
tiempo. 

Apenas se ensenoreo la revolucion de Espana, el Maestrazgo y 
las provincias â él limitrofes empezaron âbullir, y desarrollândo- 
se y extendiéndose el sentimiento carlista, empezaron sus habi- 
tantes â conspirar, â pedir armas y â prepararse para la guerra, 
ni mis ni menos que lo hacian los de Navarra y Provincias Vas- 
congadas. En 1869, àntes de que los de estas se lanzaran al cam- 
po, salieron por los reinos de Valencia y Aragon partidas carlistas 
armadas, que, como las que habia por Léon y Toledo, tuvieron 
que desàparecer al poco tiempo. 

Este fracaso no desanimô â los partidarios de Gârlos VII en el 
Gentro, como no desanimô à los de las demis provincias, y empe~ 
zaron à prepararse para el levantamiento gênerai que en la pri- 
mavera de 1872 habia de inaugurar la guerra de los cuatro anos» 
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El 21 de Abril, dia senalado para el alzamiento, levantàronse 
ya algunas partidas, y en los sigaientes dias fueron apareciendo 
otras ea Aragon, Castilla, Valencia y el Maestrazgo. Mandaba ea 
el primero de dichos reirios el gênerai don Manuel Marco, rico pro- 
pietario de Bello, ferviente catôlico, hombre honrado y entusiasta 
carlista; en Castilla, es decir, en las provincias de Guadalajara y 
Cuenca, el général don Manuel Salvador Palacios, veterano ya de 
la pasada guerra, en la que se babia distinguido por su valor, en- 
tereza y conocimientos militares. Estaba encargado de bacer el 
movimiento en Valencia el brigadier don Antonio Dorreçaray, el 
mismo que luego mandô los ejércitos del Norte y Gentro, y para, 
saoar la gente del Maestrazgo se habia destinado al coronel Fer- 
rer, que como militar y como carlista gozaba de gran crédito en 
el pais. 

Todos estos jefes creian contar con la connivencia y auxilio de 
algunas tropas regulares, con el entusiasmo del pais, pero con 
muy pocas armas y recursos, asi que al ver que les faltaban como 
en el Norte y Cataiuna los bataUones del ejército, en quienes es- 
peraban, se lanzaron al campo solo con lospaisanos que pudieron 
armar. 

En Valencia saliô Dorregaray de la mîsma capital , con una par- 
tida de 100 hombres, y tan mala suerte, que alcanzado en Porta- 
Cœli, fué herido gravemente, y sus voluntarios se dispersaron 6 
fueron hechos prisioneros,y este desastre, desanimô à los del 
Maestrazgo tanto, que apenas saliô nadie à campana. 

Los aragoneses, con mas brios que los valencianos, lanzâronse 
en muchas partes à la guerra. El coronel don Andrés Madrazo la 
inauguré en las puertas de Calatayud, de cuyo punto tratô de apo- 
derarse con una partida de 100 hombres. Frustôsele el plan que 
ténia para conseguirlo, pero Madrazo, hombre dotado de mucho 
arrojo, fîrmeza y décision, carlista leal y consecuente y que goza- 
ba de una popularidad grande en el pais, no se desanimô, y con 
sus 100 voluntarios fué â Sediles, cruzé la Canada y atacô y rindiô 
a los nacionales de Torrijos, à quienes generosamenfce puso en li- 
bertad despues que le entregaron las armas. Con ellas y con la gen- 
te que se le incorporô logrô reunir 280 infantes y algunos ca- 
ballos. 

Menos suerte que Madrazo tuvo el coronel don Calixto Gortés, 
que saliô con una partida de Tarragona, y al llegar à las faldas de 
Moncayo fué hecho prisionero con toda su gente. 

El brigadier don Pascual Gamundi, cuyo nombre en Aragon 
era tan famoso por sus hazafias en la pasada guerra y por su bri- 
llante campana de 1848, tambien se lanzô al campo en el Bajo 
Aragon, y reuniô al poco tiempo hasta 400 voluntarios con los que 
entrô en Hijar y cruzô Aragon y el Maestrazgo. El ^brigadier don 
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Pablo Montanés, el coronel Alegre y el teniente coronel J>olo, 1e- 
vantaron tambien algunas fuerzas, pero Alegre fué hecho prisio- 
nero y muerto ea Mosqueruela; y Polo y Montaîiés tuvieron que 
dejar los infantes que Uevaban y encaminarse con los ginetes que 
tenian, a operar por la parte de Holina â donde y a habia ido à 
ref ugiarse Madrazo . 

Tambien por la parle de Castilla hubo partidas. El gênerai Pa- 
lacios ayudado por Villalain, Florida y Martinez del Gampillo, le- 
vante alguna gente en las montafias de Gierzo, entrô con ella en 
Molina 4e Aragon, pueblo muy importante y muy carlista, y llego 
â reunir 300 hombres, â los que se incorporaron luego parte de los 
procedentes de Aragon. El gênerai Marco saliô tambien al campo 
con40paisanos, cansado de esperar lasjpromesas del ejército, mâs al 
llegar â las inmediaciones de Gantavieja, fué sorprendido por 
fuerzas superiores, y perdiendo al teniente coronel don Joaquin 
Gil, que fué muerto, y varios prisioneros, se le dispersé el resto de 
gente y tuvo que ocultarse. 

Los amadeistas acosaron de tal modo â las nacientes partidas 
que en todas partes las fueron obligando â desaparecer, pero aûn 
se hubieran sostenido algunas y reaparecido otras, si los sucesos 
del Norte, la voz de que habia muerto Don Carlos en Oroquieta que 
bicieron circular los libérales y otras causas interiores no lo hu- 
bieran impedido. 

El movimiento termino en brève, pero no sinque costara alguna 
sangre. Loscarlistas, figuréjidose que las tropas regulares se les iban 
â pasar no las hacian fuego al principio, pero estas, en cambio 
apenas daban cuartel â los prisioneros. Asi mataron al coronel 
Alegre despues de rendido, y asi tambien, la columna Perruca, 
compuesta de guardias civiles y nacionales de Torrijos, mato 
cruelmente en la Granja de Lozano â dos prisioneros cogidos â 
Madrazo. 

La irritacion producida por estos escesos fué grande y creciô 
mâs y mâs al saber los pueblos que algunos de los jefes amadeis- 
tas que tan encarnizadamente defendian â la revolucion, habian 
comprometido su palabra y puesto sus espadas al servicio de Car- 
los VIL 

La guerra se reprodujo de nuevo al ver que Gataluna se soste- 
nia. Agunos jefes del Maeslrazgo, como Vallès, pasaron el Ebro y 
fueron â operar en el Principado y otros como Gucala, quedaron 
ocultos en el pais, para salir de su escondite con nuevas partidas, 
en cuanto cesara la persecucion que se les hacia. 

En todas partes el esplritu carlista era el mismo : nunca se daba 
por vencido; y, â pesar de las contrariedades y derrotas, pug- 
naba por levantar la cabeza y reproducir la guerra, convencido 
firmtmente de poder lograr la Victoria. Jamâs partido politico al- 
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guno ha tenido la constancia y la fé que los carlistas mostraron en 
la desgrikcia, porque jamâs ninguno ha uni do tanto sus intereses 
à la causa catélica, ni peleado con màs fé religiosa que los carlis- 
tas peleaban. 



CAPITULO LXVI 



Las partidas del Maestrazgo. — Los gefes populares. — £1 alzamiento 
de Valencia. 



Asi como la constancia y fîrmeza de los catalanes hizo que se 
sostuviera la guerra todo el afio 72, asi en el Centro el ardoroso 
entusiasmo de los pueblos rénova la lucha. No se rpsignaban los 
carlistas à la idea de estar sujetos â los révolucionarios, y aunque 
los victoriosos soldados de don Amadeo ocupaban militarmente el 
territorio, dominaban el pais y castigaban & los que intentaban 
moverse, los partidarios de Carlos VII seguian firmes en su em- 
peno de armar la guerra. Para lograrlo conspiraban, buscaban 
fusiles, reclutaban gente y se disponian & emprender otra cam- 
pana. 

Cuicala, labrador de Alcalâ de Chisvert, decidido y conocedor 
del pais, réunie unos cuantos amigos, y formando con ellos una 
peqaena partida, empezô à recorrer el Maestrazgo. Gucala, aunque 
no era militar ni hombre de instruccion, pues ni siquiera sabia 
eserilir, supo sostenerse algun tiempo y burlar, gracias à su 
sagacidad, a las fuerzas enemigas que le perseguian. Tuvo astu- 
cia tambien para sorprender algunos destacamentos amadeistas, 
y esto bastô para que los pueblos empezaran â enaltecerle y en 
alas de la fama, se hiciera en poco tiempo célèbre su nombre. 

No era, sin embargo, Gucala hombre à propôsito para mandar 
en jefe en el pais ni para dirigir el movimiento y hacerle prospé- 
rai*. Era preciso que fuera otro jefe d otros varios] que tuviesen 
iofloencia y popularidad, para arrastrar con su ejemplo à los tèc- 
cilautes y conducir à los entusiastas. Los pueblos querian qui se 
hiciese cuanto ântes, y ansiaban porque apareciese un j$te. A 
ûltimos del afio 1872, nombrado comandante gênerai del Maes- 
trazgo el coronel don Joaquin Ferrer, pûsose de acue^do con 
PifiLol, Gucala, Polo, Segarra y otros jefes, y acordaror^lanzarse 
al campo. En efecto, el coronel don Ramon Pinol (a) Paiera, hon- 
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rado y leal carlista, sacô de Tortosa, su pâtria, unos cuantos 
hombres armados, y levantando en el inmediato pueblo de Ro- 
quetas, el 20 de Noviembre, una parti da de 100 hombres, lanzose 
A campana con ella. Reuniôsele don Miguel Laporta, de Gandesa, 
con otros tantos, y el 25 se puso al frente de todos en Ganet lo 
Roig, el comandante gênerai Ferrer, que habia levantado 70 hom- 
bres. Cucala, por su distrito de Alcalâ de Ghisvert, levante otra 
partida, de modo que en ocho dias fpasaron de 400 los carlistas 
armados en el Maestrazgo, 

En Diciembre salieron otros jefes: Polo levante en las inme- 
diaciones de Morella 200 hombres, y como las demâs partidas 
iban creciendo, empezaron ya a dar los carlistas algunos golpes 
atrevidos. A principios de Enero Ferrer y Cucala con 400 hom- 
bre, y Pinol con otros tantos, resolvieron desarmar a la vez à los 
nacionales de Gandesa y Bot, y se encaminaron a ambos pueblos. 
Los de Gandesa huyeron, pero los de Bot rindieron las armas à los 
carlistas, quienes, con la generosidad que les era propia, les pu- 
sieron en libertad y les trataron amistosamente. À los pocos dias, 
estando los carlistas reunidos en Penarroya, les ataco la columna 
Àrjona, compuesta de carabineros y nacionales, pero la rechaza- 
ron cogiéndola cinco prisioneros. 

Àumento entonces tanto la persecucion, que Ferrer, Cucala y 
Panera con sus fuerzas, tuvieron que pasar el Ebro y operar en 
Gatalufia, dejando en el Maestrazgo à Polo y Ciscô de Vallibona. 
A ûltimos de Enero volvieron Ferrer y Panera, y el primero fué à 
las inmediaciones.de Morella, y el segundo à las de Horta. 

El 28 de Febrero Ferrer tuvo la desgracia de ser sorprendido y 
muerto por el enemigo en Gastel de Cabres. Su jfcrdida fué muy 
sentida en el pais, donde le querian mucho, y produjo gran per- 
turbacion, pues parte de su gente se dispersô; y la de Panera, 
viéndose acosada, tuvo que repasar el Ebro é ir de nuevo a refu- 
giarse & Cataluna, donde seguia Gucala. 

La parte de las fuerzas de Ferrer que se salvô en Gastel de 
Cabres fué & las ordenes de un sobrino de este Uamado don Vi- 
cente y de don Tomâs Segarra, hâcia Valencia, donde estuvo i 
principios de Marzo, con la partida de Martinez, que operaba por 
aquel distrito y fuéluego à incorporarse a la de Polo. 
Panera volviô el 10 de Abril con su fuerza a cruzar el Ebro por 
îx, sosteniendo un combate con la guarnicion de aquel punto, y 
en \eguida se dirigio i Batea para coger à los nacionales. Huye- 
ron ^lî? s > * os P ers, S u tô Panera, causândoles grandes pérdidas, 
basta ŒJalaceite ; y cuando iba à apoderarse de ellos, supo que 
fuerzas ^enemigas de Cataluna venian â cogerle y habian ocupado 
todos los|pasos del Ebro. Con suma habilidad supo burlarlas Pa~ 
sando el Ebro por Fayon, volviôse à Cataluna ; mas su 
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marcha y la extremada persecucion que se les hacia, obliga k lo& 
demis jefes del Maestrazgo a ocultarse y disolver las partidas. Co~ 
misionado por los jefes, pasa Segarra à Catalufla & dar cuenta al 
Infante de lo ocurrido, y Don Alfonso, comprendiendo lo im- 
portante que erael que hubiese fuerzas carlistas en el Maestrazgo, 
manda que vuelvan à salir âcampaiia los que se hubïesen ocuîtad o- 
y que se sostengan a toda costa. D. Tomâs Segarra, jôven resuelto 
y entusiasta, tuvo el mérito de cumplir la* ôrden del Infante,, 
aunque no ténia armas ni recursos para llevarla a cabo, pues 
pasô el Ebro, y levantando, ya en Mayo, una pequeûa partida en 
Masdemberge, mandô que volviesen à las filas Reaies los que ha- 
bian pertenecido à ellas; y aumentando asi sus huestes, recorrid^ 
a pesar de la persecucion que le hacian, las inmediaciones de 
Tortosa y Morella. 

Por fin el movimiento prospéra : Polo vuelve & salir al campo,, 
Segarra le ayuda; don Vicente Ferrer se lanza tambien a la guer 
ra, y entre los très reunen ya 300 nombres. Gucala, que seguia 
en Cataluna con 200, viene à unirse à éstos à ûltimos de Junio^ 
y los carlistas se sostienen ya eu el Maestrazgo todo el verano. 

El Infante nombra enlônces para mandarle y dirigirle al brigadier 
Vallès, que operaba en Tarragona, y cruzando este el 9 de Agosto 
el Ebro, acompanado de Panera y 600 hombres, ahuyenta a los 
enemigos de Valderrobles y Beceite el 10, se reune con Cucala, 
Segarra y Polo el 12, y van juntos à la Cenia. Alli empieza Vallès 
à organizar la que habia de llamarse division del Maestrazgo, 
creando batallones, â los que da nombre por orden de su anli- 
gûedad en campana. El 1.° le forman las fuerzas de Cucala, el 2.* 
las de Segarra, el 3.° las de Polo y el 4. d y 5.° las de Vallès jr 
Panera. 

En seguida emprende operaciones militares en que le favorecs 
la suerte de las armas, pues enviando à Segarra hâcia Alcala de Chis- 
vert, marcha con las demis fuerzas & atacar la ciudad de Segor- 
be, en la que despues de un rudo combate, entra el 20, apoderândo» 
se de muchas armas, caballos y pertrechos deguerra. La toma de 
Segorbe, ciudad episcopal ê importante, da mucho nombre â los 
carlistas y el entusiasmo del pais por la causa aumenla, por otra 
notable hecho de armas que llevaronâ cabo al poco tiempo. 

Segarra ataca à una fuerza enemiga en Iglesuela, y la encierr» 
en Cantavieja. Panera acude en auxilio de Segarra, y entre los 
dos toman à Cantavieja rindiendo 150 soldados que la defendian. 
Para aprovechar el efecto moral pasa Segarra & Maella, cuya 
guarnicion se le rinde, y luego & Batea donde tambien le entre- 
gan las armas los nacionales, â los que con la generosidad acos- 
tumbrada, ponen los carlistas en libertad. Recogen éstos muchas 
armas, aumentan considerablemente sus fuerzas, y Segarra ataca 
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à los nacïonales de Ulldecona, quienes despues de resistir dos dias 
se entregan, Vallès y Panera toman en Octubre à Benisanet y 
se encaminanâ Aragon, comenzando, taies eran ya sus ânimos, à. 
Moquear la importante plaza de Morella, opération de que encar- 
gan â las fuerzas de Segarra. 

Hecho ya el alzamiento en el Maestrazgo y empezando i levan- 
tarse aîgunas partidas en Aragon, quisieron los valencianos no ser 
menos que sus vecinos y trabajaron con ardor para reunir y ar- 
mar gente. Dièse la direccion del movimiento al coronel don José 
Santés, y este logrô ponerse de acuerdo con algunos otros jefes, 
que se encargaron de reunir en un dia dado à los que voluntaria- 
mente se ofrecieran à empufiar las armas. 

Santés salio del mismo Valencia con unos 100 hombres, el 23 
de Agosto de 1873, y se encaminé à la casa dejiominada Mâs del 
Rey, distante unas cuatro horas de la capital, donde habia citado 
â los demâs jefes. En efecto, aquella noche y al signiente dia fue- 
ron viniendo de los pueblos inmediatos y de la rivera los compro- 
metidos, con lo que se juntaron ya cerca de 300 hombres. Vinie- 
ron éstos armados con distintas clases de fusiles, pero traian bas- 
tantes BerdanSy procedentes del ejército, por lo que se podian bâ- 
tir ya con el enemigo. 

El alzamiento de Valencia estaba hecho ; pues habia ya un nù- 
cleo respetable de fuerzas. Santés, montando sobre unamala jaca, 
sola caballeria que ténia su naciente ejército, salie aquella misma 
tarde & operaciones. Encaminése & Rivarroja y Benalguacil, pue- 
blos defendidos por unos 300 nacïonales, los désarmé sin encon- 
trar oposicion, y apoderândose de sus fusiles armé con ellos à 
otros 100 voluntarios que se le incorporaron y quedôse aùn con 
armas para repartir â los que fueran llegando. 

El 25 de Agosto fué con sas fuerzas â Villar del Arzobispo ; el 
27 désarmé en Ghulilla otros 100 nacionales, y recogiendo gente 
por el camino viose, & los cuatro dias de su salida de Valencia, al 
frente de 600 hombres. Santés formé con ellos dos companias de- 
nominadas de Guias, mandadas por don Peregrin Serrano, y dos 
batallones, â los que llamo 1.° y 2.° de Cazadores. 

De Chulilla, por Losa y Domeno, eutraron los carlistas en Chel- 
va, donde tambien desarmaron los nacionales y aumentaron sus 
fuerzas. A principios de Setiembre salio Santés de Ghelva Uevan- 
do ya cuatro companias de Guias, mandadas por su primo don 
Simon Santés, y dos regulares batallones que en junto Uegarian 
à 1,000 hombres. Con estas fuerzas se apodero de Utiel, donde 
cogié una porcion de uniformes que sirvieron para vestir â los 
Guias. El trage de éstos consistia en boina blanca, blusa encarna- 
da, pantalon azul y polainas encarnadas, lo que iba dando ya â la 
gente de Santés el aspecto de verdaderas tropas. 



Digiti 



zedby G00gle 



— 275 — 

A todo esto, las republicanas, escasas en numéro, no le perse- 
gaian, y Santés tuvo la suerte de no encontrar â su paso mâs que 
voluntarios nacionales, los que por no batirse le entregaban las 
armas. Asi, desde Utiel, sin disparar un tiro, désarma â los de 
Fuente Robles, Gampo Robles, Landete y Ademûz, pueblo im- 
portante de la provincia de Guenca donde se detuvo très dias. En 
el camino se le incorporé la partida de Vidal, fuerte de 200 hom- 
bres, de modo que formé ya seis companias de Guias, una escolta 
Personal, y complété los batallones de Gazadores. Faltaba caballe- 
riu, pues hasta enté aces no habia podido reunir mâs que 20 caba- 
llos, pero â pesar de esto iban sus fuerzas siendo ya tan respeta- 
bles que pasando por Aras, Alpuente y Landilla, se le rindieron 
los nacionales de los très pueblos y le entregaron las armas. 
' Un oficial de administracion militar del ejército, llamado don 
Benito Cberri, carlista entusiasta y valeroso, levante por su in- 
fluencia una partida de 100 infantes, arrastrô consigo unos cuan- 
tos soldados de caballeria republicana, y poniéndose al trente de 
todosfaé â reforzar â Santés, uniéndose con él en Alcublas. 

Las fuerzas de Valencia, â los 15 dias del alzamiento, sumaban 
ya 2,000 infantes y 50 ginetes. Las del Maestrazgo, mâs numéro- 
sas aûn, bajaron, mandadas por Gucala y Merino, â reunirse con 
las de Santés, y juntas todas, en numéro de 5,000 nombres, fueron 
âLiria. Una columna enemiga llegaba al pueblo, pero al vertantos 
carlistas huyé sin combatir. Estos se detienen en la bermita de 
San Miguel, que domina â Liria, y alli bendicen solemnemente 
las banderas de sus batallones. De Liria pasan â Cheste, donde se 
compléta el batallon de Guias hasta 800 hombres, desarman â los 
nacionales del Real de Monroy, marchan luego â Lombay y Gâtai 
dau, pasan por Garlet, y andando toda la noche van por Alberique 
â Jâtiva. Esta expedicion, bêcha por el riquisimo territorio deno- 
minado la Rivera de Valencia, para sacar recursos y caballos, a 
fin terminé con un combate. 

Santés, Gucala y sus 5,000 hombres Uegaron â Jâtiva el 21 de 
Setiembre por la mafiana, y aquella misma tarde vino la columna 
Arrando con 3,000 infantes y algunas piezas de artilleria. Arran- 
do, al ver el numéro de carlistas y lo avanzado de la hora, no se 
atreve â atacarles en seguida?, pero caûonea toda la tarde â Jâtiva 
y prépara la accion para la mafiana siguiente. Los carlistas toman 
posiciones en el castillo y se preparan tambien, y el 22 emprén- 
<lese el combate. Nuaca, hasta enténces, habian entrado en fuego 
las fuerzas de Santés, por lo que se dispersan y desordenan al 
poco dejando algunos prisioneros â los republicanos» Las de Gu- 
cala, mâs aguerridas, cargan sobre éstos resueltamente, recupe- 
ran â Jâtiva y les cogen dos comandantes y 360 soldados prisione- 
ros, con sus fusiles y pertrechos. 
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Â pesar del suceso, la dispersion de las fuerzas de Santés fué 
tan grande que tardé varios dias en reorganizar los bataliones 
que habian tomado parte en el combate. Volviô â Chelva, reunia 
otra Tez à su gente y formé un nùevo batallon, con lo que ascen- 
dieron los valencianos â cuatro : el de Guias, que mandaba don 
Simon Santés, y très de Cazadores, mandados, el i.° por Rivera» 
el 2.° por Alpuente, y el 3.° por Aznar. La caballeria aumentd 
hasta 200 caballos y empezé à prestar buenos servicios. 

Las fuerzas del Maestrazgo, las vencedoras en Jâtiva y Segorbe, 
eran dobles en numéro que las de Santés, de modo que en el Rei- 
no de/Valencia habia por Octubre mas de 6,000 carlistas armados. 



CAPITTJLO [LXVH 

El levant amiento de Aragon. — El gênerai Marco. — Sus operaciones y 

combates. 

Pocas provincias mâs carlistas, mas entusiastas y mâs decidi- 
das habrâ en Espana que las de Teruel y Zaragoza, por la parte 
situada â la derecha delEbro. Millares de hombres resueltos y va. 
lerosos estaban en ellas ansiando tomar las armas y pelear por 
Carlos VII, con tanto ardor, con tanto fuego y con tanta abnega- 
cion como los navarros y vascongados, y, sin embargo, el alzamien- 
to de Aragon fué lento, tardio y diflcilisimo. Por una parte la fal- 
ta de armas, y por otra la de buena direccion, retrasaron conside- 
rablemente la espansion de los sentimientos carlistas de que esta- 
ban animados la mayoria de los aragoneses, y dieron lugar â una 
porcion de infructuosas tentativas. 

Terminado, como hemos dicho, el movimiento del 72, ocultos 
Marco, Gamundi, Madrazo y Montaflés, muertos 6 presos otros 
jefes y perdidas gran cantidad de armas, era dificil intentar nada 
sério, pero, sin embargo, la tenacidad de los carlistas no se daba 
por vencida, y* como en las demâs provincias, pugnaba por lan- 
zarse nuevamente â la lucha. 

Aprincipios de 1873, animados con las noticias recibidas del 
Norte y deseando secundar el movimiento por el Gentro, se reu- 
nieron algunos jefes de Aragon. Madrazo, nombrado comandante 
gênerai de Guadalajara y Guenca, iniciô el movimiento. Ayudado 
por Martinez, (del Gampillo) Florida y otros varios, réunie en Fe- 
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brero una partida de 100 hombres y salie con ella & campaûa, mas 
sorprendido por fuerzas de la guardia civil en la venta del Gosco- 
jar, fué herido defendiéndose, perdié 23 prisioneros y el resto de 
su gente se dispersé con lo que se acabô el movimiento. 

No escarmentaron los carlistas con este désastre, puesto que al 
mes siguiente lanzâbanse otra vez & campafia. 

El nuevo movimiento lo dirigian très hombres de mucha influen* 
cia en el pais; uno el brigadier don Pascual Aznar, antiguo jefe 
carlista conocido por el Gojo de Carifiena; otro don Francisco Ca- 
vero, hijo del conde de Sobradiel y oflcial procedente del cuerpo 
de caballerfa, y por ûltimo, don Francisco Sancho, muy estimado 
en Galalayud. Estos très nombres, la fama de valor que ténia Ca- 
vero y el entusiasmo gênerai, hacen que se reunan à ellos mu- 
chos jefes y oficiales y que enel mes de Marzo salgan de Zaragoza 
misma con 200 hombres. Esta fué su desgracia, porque descansan- 
do en Santa Gruz de Nogueras fueron alcanzados por superiores 
fuerzas enemigas. Trab6se un encarnizado corabate, pues la gente 
carlista, aunque corta en numéro era escogida, pero al fin, herido 
Gavero y otros muchos, fueron todos hechos prisioneros. 

El fracaso de Santa Gruz de Nogueras tuvo mayor importancia 
que el anterior, porque como iban gran numéro de jefes en la par- 
tida y todos fueron muertos é prisioneros, los carlistas de accion 
quedaron sin cabezas. 

No faltaron sin embargo al poco tiempo hombres resueltos que 
se decidieran à salir â probar fortuna, y en Junio se levante don 
Domingo Calvo con 30 hombres, el coronel Galvera con 40, y un 
sacerdote, llamado mosen Pacho, llevôles tambien alguna gente 
de la parte de Teruel. Estas partidas buscaron el amparo de las 
del Maestrazgo, y unidas con otra que levantaron.dos hermanos, 
conocidos con el nombre de los Tuertos de Albalafce, sostuvieron 
por las inmediaciones de Gantavieja pequefios encuentros con las 
columnas enemigas. 

Un labrador sin instruccion, pero enérgico y valiente, llamado 
Blâs Garceler, y conocido por el Seco de las Parras, logrô tambien 
reunir 200 hombres fuertes y robustos, y aunque fué batido en Pa- 
lomar supo de nuevo juntarlos y sostenerlos varios meses perfec- 
tamente disciplinados. 

El brigadier Vallès, con las fuerzas del Maestrazgo, fué â Ara- 
gon, entré ell8 de Octubre en la importante çiudad de Gaspe, désar- 
mé â los nacionales, y entusiasmados los del pais con el suceso 
formaron un batallon de 400 hombres, que, mandado por don 
Juan Pellicer y don Pascual Lapuerta, siguié algun tiempo â las 
-érdenes de Vallès, y luego se sostuvo solo por las inmediaciones 
•de Horta hasta el mes de Noviembre. 
. Tambien el brigadier Villalain, à quien ademâs de las provin- 
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cias de Guadalajara y Cuenca se le dieron â mandar los distrito* 
aragoneses de Calatayud y Daroca, intento en Agosto y Setiembre 
levantar la gente, paralo que vino de Bûrgos y Soria con una par- 
tida de 30 caballos. Villalain, valiente hasta la temeridad, recorrié 
con ellos las provincias de Logrofio, Soria, Guadalajara, Teruel y 
Zaragoza, mâs ni pudo aumentar su gente ni hacer un aîzamiento 
formai. 

Aragon, sin embargo, estaba deseândolo; el entusiasmo crecia 
& medida que se recibian noticias de los prôsperos sucesos que 
obtenian en el Norte y Catalufia las armas Reaies, y pedia armas 
para que sus hijos se lanzaran â lalucha y jefe que los condujera 
al combate. 

Aragon veia que estaba llamado en aquellos momentos i deci- 
dir la guerra en favor de los carlistas, formando con los millares 
de sus hijos que lo deseaban un nuevo ejército Real, y se dolia del 
abandono y falta de recursos en que se encontraba. Gosa sencilla 
era en efecto & tener recursos, haber armado en ocho dias 8,000 
aragoneses, haber puesto con ellos en grave apuro à, los republi- 
canos y dado inmenso vuelo à la causa carlista. 

Por diferentes motivos no pudo hacerse esto, que quizâs hubie- 
ra dado el triunfo & Carlos Y1I ; pero el celo, la iniciativa indivi- 
dual de algunos entusiastas aragoneses y la resolucion del gênerai 
Marco lograron por fin en Octubre Uevar à cabo un movimiente 
serio en Aragon. 

Estaba nombrado para dirigirle un jefe superior que figuraba 
en el ejército enemigo, y el gênerai Marco debiasecundarle; mas 
viendo este que el primero no salia â campafia ni cumplia sus 
ofertas, se decidiô & Uevar el solo â cabo el aîzamiento. Cité al 
efecto à los jefies de las diferentes partidas que ya existian y â los 
que debian levantar nuevas fuerzas para el 8 de Octubre en el 
campo de Bello, y apareciendo él en la noche del 7 en el pueblo 
de Luco con algunos hombres, proclamé â Gârlos VII y se lanzo 
â la guerra. Acudieron el 8 las demâ-s fuerzas, y Marco reuniô ya 
600 hombres, de los que 400 habian levantado y organizado ya 
los jefes don Miguel Arnau y don Ildefonso Puerto. Las fuerzas 
enemigas de Daroca y Monreal, en cuanto tuvieron noticia de la 
aparicion de Marco salieron en su persecucion, mas este por la 
sierra de Fuentefria se encamin6 â Gantavieja. 

La noticia del aîzamiento corriô con la velocidad del rayo por 
Aragon, que tanto la deseaba, y en seguida salieron de muchos 
pueblos para unirse â los carlistas numerosos grupos de entusias- 
tas jôvenes, y se le agregaron la fuerza del Seco de las Parras y 
otras partidas, con lo que aumenté Marco sus tropas considera- 
blemente. 

El 12 de Octubre, dia de la Virgen del Pilar, patrona de los ara- 
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goneses, réunie Marco en el pueblo de Estwrcuel 1,200 nombres, 
y despues de oir misa en celebridad de la fiesta en medio del ma- 
yor entusiasmo de sus voluntarios, marché por Ejulve i Cantavie- 
ja, donde se detuvo algunos dias para organizar las fuerzas. Créa 
con estas unas comparas de guias y dos batallones, dando el 
mando del 1° à Arnau, el del 2° à Galvera, y encarg6 de ser jefe 
de E. M. de la nacienle division aragonesa à don ïldefonso Puerto, 
antiguo y distinguido ofîcial de la guardia civil. 

Debian haberse levantado al mismo tiempo que las de Marco 
otras fuerzas carlistas en los distritos de Tarazona, Àlmunia y Àte- 
ca, pero â pesar de que personas de mucha iniluencia en el pais, 
entre ellas don Bonifacio Marin, cura de Jarque, habian trabajado 
mucbo paralograrlo,.no pudo llevarse à cabo el p T an, y los compro- 
metidos en él tuvieron que ir â reunirse con Marco en Canta- 
vieja. 

El 22, en cuanto regularizô este sus tropas, saliô de allf para 
emprender operaciones, y se dirigio à Molina de Aragon, ciudad 
carlista en extremo, pero guarnecida por los enemigos. Con ânimo 
de tomarla fué êl 26 al Povo, mas al saber su aproximacion, se 
retiré de Molina la guarnicion y parte de los nacionales, entre- 
gando los demis las armas, con lo que entré en ella el 27 sin com- 
bate y en medio del mayor entusiasmo. Valié la entrada en Moli- 
na muchas armas, voluntarios y recursos â las fuerzas carlistas, 
que aumentaron ademâs con la llegada del bravo coronel don An- 
dréa Madrazo, que al frente de 110 hombres se les incorporé alli. 
Encârgéle Marco el mando y la formacion del 3 er batallon, y uni- 
dos todos se encaminaron â Rubielos de Mora para uniformar las 
fuerzas. 

Esta primera expedicion, tan feliz como râpida, aumentô la po- 
pularidad de Marco, animé mas y mâs à la guerra â los aragone- 
ses, quienes viendo por fin un movimiento. formai en su tierra, se 
decidieron à favorecerle. Asi acudieron â Rubielos distiuguidos 
propietarios; ingresaron en las filas reaies ilustrados y vaiientes 
jovenes de buenas familias, y crecia de tal modo el numéro de sol- 
dados, que se complété el 3 er batallon y se formaron yaescuadro- 
nes de caballeria. 

Las tropas aragonesas empezaron & uniformarse, adoptando por 
traje boina encarnada con borla blanca, chaquetilla azul y panta- 
lon de pana azul tambien, con vivos encarnados una y otro. 

Salieron de Rubielos el 10 de Noviembre à las érdenes de Mar- 
co 2,000 infantes y 100 caballos, viéndose obligado por la falta de 
armas â despedir â mucbos que venian todos los dias â sentar 
plaza en los batallones. Este hecho, que sucedia lo mismo en el 
Norte,. Oataluna, Valencia y Maestrazgo, prueba la popularidad 
de la guerra carlista, y la facilidad con que, é, teuer armas, 
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"hubieran podido en pocos dias duplicarse los ejërcitos reaies. 
" A mediados de Noviembre emprendiô Marco otra expedicion 
«onobjeto de caer sobre Daroca. Llegô alli con losbatallonesi.°y 2.° 
y mandândoles que asaltaran el pueblo, enviô & Madrazo con el 
4J.° â tomar â Villafeliche. Resistiéronse los de Daroca, pero los car- 
listas, horadando la muralla bajo el fuego enemigo, avanzaron bi- 
sarramente dislinguiéndose al frente de los guias, el bravo jôven 
don Pedro Calvo y el comandante don Manuel Aparicio. Apoderâ- 
tfonse los carlistas de la guardia civil de caballeria, se hicieron 
duenos de la poblacion y encerrando el resto de las tropas enemi- 
gas en dos fuertes, recaudaron fondos, recogieron caballos y per- 
trechos de guerra y salieron tranquilamente. 

Enfretanto, Madrazo con el 3.° de Aragon, sorprendia el fuerte 
y pueblo de Villafeliche, pero los nacionales se preparaban a re- 
sistir, cuando interponiendo su influencia y popularidad, don Bo- 
nifacio Marin, logrô que entregaran las armas à los carlistas sin 
-efusion de sangre. 

Reunio Marco sus fuerzas que ascendian ya â 3,000 infantes y 
150 caballos, en Manchones y fué con ellas â tomafr & Ateca, pero 
no lo pudo lograr por impedirselo la aproximacion de una co- 
lumna republicana. Domino, sin embargo, en esta expedicion, 
la ribera del Jiloca, y cruzando el senorio de Molina y Sierra al 
Este de Albarracin, volviô à Rubielos de Mora, incorporândose 
«n el camino la fuerza que â las ôrdenes de don Juan Bautista Pe- 
llicer habia estado con Vallès por el Maestrazgo. 

La organizacipn .fa las fuerzas aragonesas fué mejorando: en 
^ustitucion del Goronel Arnau, nombrose à don Culixto Cortés, 
persona muy apreciada ; se empezo â formar el 4.° batallon ; se. 
crearon algunas partidas volantes para recaudar fondos y reclutar 
gentes y se mejorô el armamento y uniforme. 

Estableciose & principios de Enero en Cantavieja una maestran- 
sa 6 taller de armas para recomponer los fusiles y se creô un co- 
legio de cadetes, à fin de surtir de ofîeiales & los batallones, dirigi- 
do por el valiente é ilustrado don Joaqujn de La Cambra. 

Marco adquirié ademâs gran prestigio y logr6 la confianza del 
çais, por la honradéz y celo con que monto la administracion ci- 
vil y militàr, por la moralidad y buena conducta de sus tropas y 
<por sutuen comportamiento con los pueblos. Tuvo por estas con- 
diciones, la suerte de que se le unieran personas dignisimas y le 
ayudasen con sus consejos y nombres, propietarios como don Ma- 
nuel Lapardina y don Antonio Salvador, que eran muy qu endos 
«n el pais; sacerdotes tan populares como donMariano Navarroy 
don Bonifacio Marin, y una juventu.d, brillante, cristiana y entu- 
^siasta por la causa de Car los VII. 

Ningun carlista puede negar & Marco la gloria de haber impul- 
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sado el débil movimiento de Aragon, haber animado al pais yha- 
ber organizado honrada y lealmente, eripoco tiempo y sin elemen 
tos, una division numerosa y fuerte. 



CAPITULO LXVIII 

Espediciones de Santés. — El gênerai Palacios. — Entrada en Albacete. 

El movimiento carlista del Gentro adquiere verdadera importan- 
cia à fines del ano 1873. Las fnerzas delMaestrazgo mandadas por 
Vallès, Panera, Gucala, Segarra y otros jefes erapiezan à ser 
respetables y à operar como batallones, y las de Valencia, adquie- 
ren gran renombre, por las atrevidas expediciones que hacen à 
las ôrdenes de su jefe, el coronel don José Santés y Murgui. 

Santés, à quien la fama enalteciô tanto durante una temporada, 
aunque de edad mediana, procedia de la pasada guerra. Habia 
vivido largo tiempo emigrado en Francia y al venir à Espafia tra- 
jo del extranjero costumbres, modales y hasta caràcter francés # 
Vivo, locuaz, desembarazado en su porte, âvido de gloria aunque 
escaso de conocimientos militares, supo Sautés, sin embargo, 
aprovechar las favorables circunstancias en que se encontraban 
los carlistas valencianos y captarse sus simpatiaa y correr con ellos 
el extenso territorio que los desconoertados repnblicanos le deja- 
ban libre. Santés no era batallador, asi que por régla gênerai es- 
quivaba los encuentros con el enemigo ; pero en cambio buscaba 
las ocasîones de dar faciles golpes de mano, aprovecbaba los des- 
cuidos de sus contrarios, y contando con buenas confidencias, 
burlaba sus planes, y llevaba à cabo los propios con admirable 
éxito. La habilidad de Santés consistia en saber hacer marchar 
râpidamente â sus voluntarios y caer en el momento oportuno so- 
bre el punto que se proponia, cualidad que le di6 excelentes re- 
sultados mientras mand6 fuerzas. 

La expedicion y toma de Guenca, empez6 â darle fama y por 
esta razon la referiremos brevemente. El 4 de Octubre de 1873 sa- 
lie Santés de Chelva con los batallones Guias de Valencia, 1.° y 
2.° de cazadores y escuadron de caballeria del Gid, y al amanecer 
del 5 sorprendiô à la villa de Pedralva y destacando uno de sus 
batallones à Qestalgar, pasô el 6 por Ghiva y fué el7 & Utiel pue- 
blo importante donde se detuvo hasta el 9. De alli, por Gaudete y 
Villargordo, va â pernoctar à la Minglanilla, donde recoge armas 
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y caballos y recibe el refuerzo de 65 voluntarios aîicantinoa que 
vetrian & incorporarse à las filas Reaies. Entré el 11 en Iniesta y 
marcha ndo sin parar toda aquella noche para sorprender âlos re- 
pubicanos de Tarazona de la Mancha, desarma à 80 que encuen- 
tra en Gasasimarro y coje luego 18 prisioneros & los de Tarazona. 
El 13 pernocta en la Motilla, el 14 en Campillo de Alto Buey, des- 
de dônde haciendo una larga y penosa marcha va à parar él 15 é, 
Almodovar del Pinar. Alli descansa hasta las siete de la noche y 
protegido por las sombras, sale con todas sus fuerzas para dar el 
golpe que meditaba, apoderândose de Guenca. 

Aunque Guenca es capital de provincia, tenianla los republica- 
nos por hallarse alejada del teatro de la guerra, por su natural 
fortaleza y por su misma importancia tan desguarnecida, que no 
habia mas que 100 soldados, 24 guardias civiles, ocho caballos y 
un batallon de milicia national. No Uegaban, pues, sus defensores 
à 600 hombres y Santés que lo sabia perfectamente, aprovechô la 
ocasion para tomarla à poca costa. Para ello, andando toda la no- 
che del 15, sorprende à la ciudad & la manana sïguiente, envian- 
do cuatro compafiias por la derecha, très por la izquierda y si- 
tuando otras dos en los puentes. Los republicanos tratan de opo- 
nerse à aquel combinado ataque y de acudir â todas partes, pero 
Santés con el 2.° de cazadores, los guias, la compafiia Sagrada y 
su escolta, entra en la ciudad y toma el hospital y la Glorieta 
mientras que el teniente coronel Rivera se apodera de algunas ca- 
sas y el de igual graduacion don Simon Santés, primo de don José, 
del castillo y la Hermita. Cercan entonces à los soldados en su 
cuartel y â los voluntarios republicanos en el instituto de segunda 
enseûanza, y amenazândoles con incendiarlos se rinden unos y 
otros, mediante capitulacion que firman el gobernador civil don 
Miguel Sardies, el militar don José P. Onate, y Santés. Soldados 
y voluntarios son puestos en libertad, â cambio de sus armas y 
efectos de guerra lo que proporciona â los carlistas 300 fusiles, 70 
caballos, gran cantidad de municiones y una respetable suma en 
metàlico, procedente de las contribuciones y fondos del Estado. 
Santés, se detiene en Guenca basta el 17, en que va & Fuentes y 
pasando por Carboneras, Reillo y Gardenese, cruza el 20 el Ca- 
briel, por Mira, va el 21 â Utiel, y entra en Chelva triunfante el 
23, â los veinte dias de su partida. La expedicion Uevada à cabo 
con tanta celeridad, casi sin combates ni perdidas, le habia hecho 
dueno de mas de 500 fusiles, muchos miles de duros, y habia 
dado â los carlistas la posecion de una capital de provincia, la pri- 
mera de Espafia en que entraron en esta guerra. 

La fama de este suceso corriô aumentada por los pueblos, y 
millares de voluntarios salieron de sus casas para alistarse en los 
batallonesde Santés; y tantos se presentaron, que no habiendo 
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armas para todos, fué preciso licenciàr à machos despues de ins- 
cribirlos y darles palabra de que se les llamaria, a medida que hu- 
biera nuevos fusiles que repartirles. 

Gomo en el Maestrazgo las fuerzas carlistas iban tambien en 
aumento, pensôse que ya era tiempo de que viniese à mandarlas 
un gênerai de autoridad y prestigio, y Don Carlos nombre para 
este cargo à don Manuel Salvador Palacios, de quien ya hemos 
dicho que habia mandado las provincias de Guadalajara y Guenca 
en el movimiento de 1872. Palacios, que estaba en el ejército del 
Norte, organizando en Ordufia los batallones castellanos, aceptd 
el cargo a pesar de su avanzada edad, y pasando por Francia a 
Gatalufia, cruzo el Ebro por Flix y se puso, en 5 de Diciembre, al 
trente de las fuerzas de Yalencia y Maestrazgo. Mandaba â las 
primeras Santés, estaba encargado de las segundas el brigadier 
don Francisco Vallès, pero habia entre este y los jefes inferiores, 
como Gucala, algunas divergencias que hacian no reinase la ma- 
yor armonia, y operando con independencia unos de otros, cau- 
sasen bastante perjuicio & la causa. 

La mision de Palacios era unificar las fuerzas, ahogar aquellas 
rencillas, sobreponerse & todos los jefes y transformar las partidas 
en batallones disciplinados, que obedeciesen aljefesuperiory ope- 
rasen acorde y combinadamente. 

Palacios la emprendiô sin descuidar no obstante las operaciones 
militares. Asi, en aquel mismo mes, las fuerzas del Maestrazgo se 
apoderaron por sorpresa de Sagunto, importante poblacion cer- 
cana a Yalencia, y las de Santés recorrieron el territorio denomi- 
nado la Rivera, entrando en Ganals, Enguera y Onteniente. La 
suerte favorecia à Santés hasta el extremo de que al pasar el ferro- 
carril de Yalencia, detuvo un tren en que venian dos oficiales y 
40 soldados de caballeria conduciendo 119 caballos para un regi- 
miento del arma, que sirvieron & los carlistas para aumentar la 
suya. 

El 21 de Diciembre la vanguardia de la columna Yeyler, com- 
puesta de los batallones de Séria y Àlbuera, ataca à los carlistas 
en Bocairente, pero es rechazada con grandes pérdidas. Âcude el 
resto de la columna y trâbase enlônces una refiida accion, que 
cuesta à los carlistas 142 bajas, y mâs de 300 à los republi- 
canos, los que, escarmentados, no se atreven à perseguirlos. À 
fines del a£Lo las fuerzas carlistas de Yalencia, Aragon y Maes- 
trazgo pasaban de 15,000 infantes y 300 caballos; y tal era el en- 
tusiasmo del pais y el afan con que sus habitantes seguian pi- 
diendo armas, que à tenerlas, en pocos dias podia duplicarse 
aquel ejército. 

£1 afio 1874 empezô para los carlistas del Centrb con gran 
suerte. El brigadier don Angel C. Yillalain, célèbre partidario que 
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en la pasada guerra se hizo notable por su arrojo y que mandaba 
en esta la3 fuerzas de Guadâlajara y Guenca, entro el 5 de Enero 
en la importante ciudad de Sigùenza, y desarmando a los nacio- 
nales y tropas que la guarnecian, se apodero de 280 fusilës y al- 
gunos efectos de guerra. 

Santés por su parte diô un golpe mâs importante apoderândose 
el 10 de Enero de Albacete, capital de provincia como Guenca y 
mas bien guarnecida que aquella. Habia en Albacete 150 soldados, 
110 guardias civiles y 700 nacionales, y Santés con 1,600 infantes 
y 150 caballos los ataco. El combate dur6 seis horas, y sin hacer 
gran rcsistencia, los republicanos se rinden, entregando à Santés 
mas de 1,000 fusiles, muchos efectos de guerra y cerca de un mi- 
Uon de reaies. Por su parte Gucala entra el 12 en Liria, y con todo 
esto crece el entusiasmo en el pais. 

Gomo el ejército enemigo del Gentro habia tenido que acudir al 
sitio de Gartagena donde, los republicanos rojos conalgunas tro- 
pas y parte de la escuadra se habian proclamado .en canton inde- 
pendiente, no ténia casi fuerzas para perseguir à, los carlistas;' mas 
rendida Gartagena, el gênerai Lopez Dominguez, que mandaba las 
tropas sitiadoras, vino con ellas contra los carlistas. Lopez Do- 
minguez se propuso entrar en Ghelva; los nuestros no selo impi- 
dieron, pero al salir le aguardaron en los desfiladeros de la Sa- 
lada, y le causaron multitud de bajas, con muy pocas por su 
parte. 

A principios de Febrero hay un combate de escasa importancia 
en Nules, y Santés se bajô entre tanto hâcia Guenca, miéntras 
Yallés con sus fuerzas iba é, bloquear a Morella, y Palacios con 
las suyas volvia à ocupar a Ghelva. 

Llevaba ahora Santés, al bajar sobre Guenca, otro plan que el 
de volver â entrar en ella, pues pensaba acercarse tanto & Madrid, 
que asustase â sus habitantes é hiciese créer al gobierno en la po- 
sibilidad de ver â los carlistas â la puerta de la capital de Espafia. 
En efecto, Santés desde Utiel se baja, el 18 de Febrero, â Taran- 
con, donde es muy bien recîbido por la gente del pais, que no 
habia visto â los carlistas, y enviando fuerzas & Sacedon, llègàn 
sin tropiezo â dos jornadas cortas de Madrid. 
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CAPITULO T. Trnr 

Toma de Vinaroz y Amposta. — Disensiones. — Nuevos .combates. 

Miéntras amenazaba Santés à la capital de Bspafia, conseguian 

en las orillas del Mediterrâneo las tropas del Maestrazgo à las 

ôrdenes de Vallès una importante Victoria apoderândose de la 

ciudad y puerto de Vinaroz, punto importantisimo, muy fortifi- 

cado, artillado con siete piezas y tan libéral que en la pasada 

guerra jamâs pudieron tomarlo los carlistas. £n esta, todos sus 

habitantes estabaa armados y dispuestos tambien â defenderse; 

pero un sorgento de môviles, de acuerdo con los carlistas, les 

prometiô abrir la puerta de Galig à hora convenida, y aunque no 

pudo hacerlo, asaltaron las murallas las tropas de Segarra y en- 

traron por ellas. La guarnicion, que mandaba el coronel Navarro 

y se componia de cuatro companias de Mérida y Castrejana, de 

alguna fuerza de carabineros y de nacionales, aunque sorprendida 

al ver dentro del pueblo à los carlistas, se defendio bizarramente 

seis boras; pero al an tuvô que rendirse, quedando prisionero el 

coronel Navarro que la mandaba, el brigadier Àrin que estaba en 

ella de paso, y otros jefes y oficiales. Los carlistas se apoderaron 

de très canones de hierro, dos de bronçe de à 16 y dos obuses de 

à 24; mas de 800 fusiles, 300 escopetas y multitud de pertrecbos 

de guerra. El efecto moral fué, sobre todo, inpenso; primero, 

porque Vinaroz se creia intoraable, y despues, porque se viô que 

los carlistas tenian fuerzas para operar & la vez en las inmediacio- 

nes de Madrid y en las orillas del Mediterrâneo. • 

Los carlistas no se durmieron entônces sobre sus laureles, sino 
que inmediatamente fueron à Amposta, situada en la desemboca- 
dura del Ebro, y la atacaron. La guarnicion la abandonô dejân- 
doles très caflones, mas eran como los de Vinaroz, piezas de grueso 
calibre, destinadas & defender la Costa; y como los carlistas no 
necesitaban sino piezas de montaîia, tuvieron que enterrar los 10 
caflones que habian cogido en ambos puntos, y seguir operando 
sin artilleria. El coronel Gorredor, â imitation de Santés, bajô & la 
Ribera de Valencia y tomd à Gandia, y â principios de Marzodiôse 
una accion en la Minglanilla, que tuvo alguna importancia y pudo 
ser decisivaâestar mejor dirigida. Iban Palacios y Santés con al- 
gunos batallones y mâs de 300 caballos, cuando al llegar al puente 
de Gontreras supieron que venia sobre elios la brigada Calleja. 
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Santés manda que avance à escape toda la caballeria para entre- 
tener al enemigo miéntras tomaba posiciones la infanteria, que 
estaba en la carretera; pero Palaci os ordcna a los infantes que 
avancen y à la caballeria que rétrocéda. Estos movimientos en- 
contrados producen alguna confusion y des6rden en nuestras 
fuerzas, que aprovecha el enemigo para acribillar & balazos à los 
nuestros. Por fortuna la fuerza de Gucala, que se babia mandado 
por otro lado, ataca à los republicanos por retaguardia, les des- 
ordena y coge algunos prisioneros y efectos, é impide que causen 
mâs dafio à Las otras fuerzas. 

Afortunadamente los carlistas siguen despues obteniendo vicfo- 
rias, y el 19 de Marzo entran Palacios y Santés en Fuente la Hi- 
guera, y al dia siguiente se apoderan de la importante ciudad de 
Almansa, sacando de ella considérables recursos y efectos de 
guerra. 

La fama de Santés padecia entre tanto grave detrimento, por- 
que por diversos conductos y por personas de diferentes clases 
empezaron à, censurarse sus actos, à comentarse algunas de sus 
expresiones y à querer conocer sobre todo el destino que habia 
dado a las cuantiosas sumas recogidas en sus expediciones. Los 
jefes de sus tropas acusâbanle al mismo tiempo de su poco amor 
à los combates, y taies y tan grandes fueron las quejas que se le- 
vantaron contra él, que el gênerai Palacios, cuya energia era co- 
nocida, le destituyé, le arrestô, y mandando formarle causa, le 
6nviô prisionero 4 Gantavieja. 

Los batallones de Santés, uno de los cuales mandaba el intrépi- 
do y luego famoso cuanto malogrado jéven don Miguel Lozano, 
siguieron, como era natural, al gênerai Palacios, quien dando 
pruebas de mucha firmeza, se puso al frente de casi todas las fuer- 
zas en Flix, y las dirigiô una alocucion para que conociesen los 
fines que le habian movido. 

Ténia, sin embargo, Santés sus partidarios, y como gozaba de 
popularidad entre los soldados, cundio entre algunos ciertadesani- 
macion, y empezaron â notarse deserciones que perjudicaron 
bastante al buen espiritu y disminuyeron el numéro de combatien 
tes. Siempre ban sido las disensiones uno de los mayores maies 
de los partidos militantes, y sobre todo, entre los carlistas, que se 
apegaban y encarifiaban con los jefes que les babian dado algunas 
victorias, basta el punto de no ver sus inconvenientes y defectos. 

Ginco de los batallones de Santés fueron encomendados à Va- 
llès, pero luego se pusieron à las ôrdenes del coronel don Manuel 
Monet, hombre de no muy recomendables antécédentes privados, * 
pero que, babiendo sido bficial de la guardia civil, gozaba como 
militar, fama de valiente, entendido y organizador, que era jusfa- 
mente lo que raâs necesitaban en el Gentro los que hubiesen de 
mandar aquellos poco ordenados batallones. 
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Los republicanos, porsu parte, no molestabaa mucho à los car- 
listas y los combates no eraa frecuentes, pues nolo cuando de pro- 
pésito buscaban las fuerzas Reaies à las columnas solia haberlos. 
Yerdad es que la falta de municiones y la diversidad y mala clase 
de armamento que tenian las fuerzas del Maestrazgo y Valencia 
las hacia ser prudentes en arriesgarse, pues habiendo batullones 
àrmados con escopetas, naturalmente, no podian combatir sino 
en muy ventajosas posiciones con la infanteria republicana, arma- 
da de Rémi n g tons y Berdans y siempre bieu provista de cartuchos. 
Los fusiles de sistema moderno que los carlistas babian cogido & 
los enemigos, tenian el grave inconveniente de consumir pronto 
las municiones, que no habia facilidad en reponer, pues solo po- 
dian bacerlo apoderândose de los depôsitos y fuertes que tenian 
los republicanos. 

Vallès, bombre organizador y metôdico, dotado de buenas cua- 
lidades, tratô de uniformar y aumentar el armamento de las fuer- 
zas del Maestrazgo, desembarcando por la costa una gran cantidad 
de fusiles, operacion que era fâcil desde que la toma de Vinaroz 
diô un puerto à los carlistas. Para adquirirlos, abriô un empréstito 
y reunida la cantidad suficiente, mandé comprar 4,000 carabinas 
Miniés, que, siendo de gran alcance, tenian la ventaja de no nece- 
sitar cartucbos especiales. 

Las operaciones en Valencia giraban alrededor de Chelva. La 
columna Monténégro quiso entrar en ella à ùltimos de Mayo, y 
Monet, con 3,000 hombres, la opuso tan fuerte resistencia en la 
Salada, que no pudo lograrlo. Vino enténces en auxilio de los re- 
publicanos la columna Calleja y obligé à los carlistas à retirarse 
à Domefio; perdiendo éstos 54 hombres, y cerca de 200 los repu- 
blicanos. Se distinguiô en este combate, por parte de los carlistas, 
don Miguel Lozano, que mandaba el batallon de Gazadores de la 
Lealtad, 1.° de Valencia, y que luego habia de ser tan célèbre. 

Las tropas aragonesas, de vuella de su expedicion à Daroca, si- 
guieron organizàndose y fortaleciéndose. El gênerai Marco monté 
admirablemente, como dejamos àntes apuntado, la administra- 
tion civil, y encomendé la militar al celo de don Francisco Rome- 
ro, logrando asi tener é, sus tropas bien atendidas y pagadas, y 
contentos y satisfechos a los pueblos, que le entregaban gustosos 
las contribuciones que pedia. 

En estas condiciones, cuando todo hacia esperar que prospéra- 
sen los carlistas aragoneses, surgié una cuestion grave, entre e 
gênerai Marco y el brigadier Villalain, que, aunque terminé cen 
la prision de este en Gantavieja, causé considérables perjuicios & 
Aragon. 

La suerte tampoco fué ya tan favorable à Marco como lo habia 
sido en sus primeras expediciones, pues las tropas republicanas se 



Digiti 



zedby G00gle 



— 288 — 

dedicaron con ardor â perseguir a los carlistas aragoneses y con- 
siguieron darles algunos rudos golpes. Asi fueron, por ejemplo, 
sorprendidos en Checa, y mâs adelante al salir de Caspe, donde 
perdieron alguna gente y sobre todo ânimos. 

La sorpresa de Caspe produjo algun descontento que costô Ira- 
bajo calmar y fué causa de que empezara el gênerai Marco â per- 
der parte de su prestïgio. 

Esto no obstafite, siguieron haciendo algunas expediciones pro- 
yecbosas los carlistas y volvieron â entrar en Molina; pasaron â la 
provincia de Cuenca, entraron en Gaûete y reanimaron algo su 
espiritu. 

A principios de Mayo, la coluinna Despujols intenté apoderarse 
de Cantavieja, que defendian solo Lacambra, con el colegio de 
cadetes, y Puerto, con una partida de 80 hombres, pero fué recha- 
zada de las mismas puertas de la poblacion; suceso que celebra- 
ron extraordinaria mente los carlistas y que les aseguro por mucho 
tiempo la posesion de Cantavieja. 



CAPITULO LXX 



Los Infantes en el Centro. — Sus disposiciones. — Combates de Gandesa y 
Alcora. — Ataque à Teruel. 



Hemos dicho, que el Infante Don Alfonso, acompanado de su 
esposa, Dona Maria de las Nieves, entrô en Gataluna con objeto 
de pasar al Centro, y, que despues de reunir en Solsona à Trista- 
ny, con casi todas las f uerzas del Principado, se encamino al Ebro 
con una pequeûa escolta. Atravesando râpidamente el peligroso 
campo de Tarragona, SS. AA. llegaron con toda felicidad â la 
barca de Flix y por ella pasaron â la derecha del Ebro, es decir, 
al ejército del Centro. Esperâbalos Panera con parte de las fuer- 
zas del Maestrazgo, quienes los recibieron con gran jûbilo y no 
menor entusiâsmo. La Uegada del Infante creiase que contribuiria 
â dar vida y animacion 4 aquellas tropas, â mejorar su organiza- 
cion y disciplina y à obviar ciertos obstâculos que'dificultaban hasta 
entonces, la unidad de mando,la regularidad en la administracion 
y el orden en todo. 

Don Alfonso venia en efecto animado de los mejores deseo.s é 
inspirado por su amor â la justicia, queria à toda costa, nornaali- 
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zar y arreglar aquel ejército, que era, para la causa carlista, el 
ejército de mas porvenir, pero sobre todo, queria comunicarle 
su valor y coaducirle enseguida à la Victoria. Acostumbrado Don 
Alfonso â los brillantes triunfos de los carliatas catalanes, a sus 
arriesgados asaltos y tomas de plazas, propûsose hacer lo mismo 
en el Gentro, y para ello, màs que jefes organizadores, sumisos y 
peritos en el arte de la guerra, buscô jefes populares, de arrojo y 
\alor notorio, que entusiasmando & los voluntarios, los conduge- 
ran & la Victoria. 

Recto en sus intenciones, lo primero que hizo Don Alfonso, fué 
dar dësde Flix, el 24 de Mayo, una alocucion â la* tropas del 
Gentro, en la que les decia, que veniaâ premiar, el valor herôico, 
la abnegacion y constancia de los voluntarios, â castigar los de- 
litos y faltas que se hubieran cometido y à restablecer, seguri sus 
palabras, como habia becho en Cataluûa, el principio de autoridad 
y la disciplina. 

La obra era magna ; Don Alfonso, que no contaba 25 anos, muy 
jôven para llevarla â cabo por si solo, de modo, que necesitaba el 
concurso de personas de talento, carâcter y buena voluntad para 
ayudarle en la empresa. Sobre todo, necesitaba el auxilio de hom- 
bres de peso y tino, que procediendo con la cordura conveniente, 
calmasen en vez de ahondar lasdivisiones que existian. Don Al- 
fonso, ademâs de su esposa que ejercia gran influencia en su âni- 
mo, ténia â su lado, como consejeros, â los générales Lafuente, 
Freixas y Moyay à unos cuantos oficiales de Estado Mayor, entre 
los que figuraban sus primos don Francisco y don Alberto de Bar- 
bon, hijos del infante don Enrique. Los générales Lafuente y Frei- 
xa, eran hombres dignos y prudentes, pero el gênerai Moya que 
ejercia como jefe de Estado Mayor del ejército mâs influencia que 
los otros en el ânimo de S. A., era duro, violento y apasionado de 
caràcter, cualidades que naturalmente habian de producir funes- 
tas consecuencias. 

Asi, à poco de entrar S. A., se empezaron las variaciones de 
mando por relevar al Brigadier Vallès que habia hecho en el Cen- 
tro y Cataluna una ruda campana, del cargo de comandante gê- 
nerai del Maestrazgo que ejercia, y se pusieron los batallones i.° 
y 6.°, que iban con él, à las ôrdenes del coronel don Tomas 
Segarra que mandaba yael 2.° y 5.° Enviâronse tambien i los de- 
pôsitos, â muchos jefes y oficiales, y se tomaron otras disposicio- 
nes, que léjos de aumentar las simpatiaspor el Infante, empezaron 
como habia pasado en Cataluna à malquistarle los ânimos. 

La suerte de las armas tampoco le fué favorable al principio, 
El 4 de Junio, sostuvo en las inmediaciones de Gandesa un en- 
cuentro con las columnas Despujols y Delatre, en él que, aunque 
los carlistas se batieron bizarramente y atacaron & la bayoneta di 

19 
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ferentes veces à las foerzas enemigas que estaban en la cmdad, 
no consigaieron ningun resultado positive y tuvieron por, fin que 
retirarse â Cherta, pues la caballeria enemiga que era numéros* 
les hizo rétrocéder. Sus pérdidas no fueron grandes, m sus am~ 
mos sufrieron detrimento porque ni los repubiieanos legraron der- 
rotarlos ni pudieron, por lo tanto, perseguirlos. 

SS A A. faeron internândose en el Maestrazgo y pocos dias des- 
Bues # el 14, hallândose en Lueena, supieron que el gênerai enemi 
lo Monténégro, con $,000 infantes, ocho caîiones y 400 caballos 
iba â Alcora. El Infante mando entonces al coronel don Pascual 
Cucala con cuatro batallones â observar al enemigo, sin ôrden 
de alacarle, pero la gente de Cucala, mas animosa que disciphna- 
da al ver cerca à los republicanos, rompiô el fuego y empefiô con 
ellos el combate. Al estruendo, saliô el Infante con el batallon de 
Zuavos el Expedicionario de "Valencia que se compoma de 200 
" soldados pasados del campo enemigo, una pieza de artilleria y el 
5 « escuadron de Cataluna y llego â la altura de San Gristôbal en 
el momento que se retiraban dos de los batallones de Cucala. Los 
otros dos batallones y el i.° del Maestrazgo que habian llegado 

r otra parte, combatian aun, por lo que S. A. mandé eneeguida 
al batallon Expedicionario y cuatro compafiias Se Zuavos â sos- 
tenerlos con orden de irse replegando todos â un punto conve- 
niente para atraer al enemigo y derrotarle. Este, que comprendio 
la intention, cesô en seguida su ataquey «e encerroen Alcora vol- 
viendo entonces los carlistas â ocupar sus primeras posîcrones. El 
combate quedo pues indeciso y los carlistas tuvieron 1S muertos 

40 heridos. Entre los primeros estaba el comandante de Gnia& 
Ferrer, y entre los segundos Panera, Gucala, y el gênerai Moya, 
nuiennovolviôyaâmandarfuerzas. 

Los Infantes faeron â Adzaneta y recornendo despues diverses 
nueblos de Castellon y Valencia en los que fueron recibidos con 
Iran entusiasmo, pasaron â principios de Julio à Aragon y se 
unieron â las faerzas que alli mandaba el gênerai doa Manuel 
Marco Queria el Infante inaugarar su entrada en Aragon con la 
toma de Teruel, capital {de provincia y punto importantisimo, y 
Tiara ello dispuso asaltarlo de noche, â ejemplo de lo que ee ha- 
*a en Cataluna. Al efecto llego con sus fuerzàs y las de Marco en 
U noche del 3 de Julio â las puertas de Teruel y aanque los ara- 
ffoneses no estaban aeostumbrados â estas operaeiones, se lanza- 

n al asalto "con el proverbial valor que los distingue. La com- 
**°nia de guias y dos del 1.° de Aragon, que mandaba Madrazo, 
sunerando todos los obstâculos se metieron dentro del recinto 
enemigo y fueron avanzando por él, atemorizando à los republi- 
canos y apoderândose de varias casas. # 

TJn esfuerzo màs y Teruel era de los carlistas, cuando la noticia 
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de que llegaban fuerzas auxiliares en socorro de los sitiados les 
hizoretirarse, Por desgracia 6 por equivocacion, no se dio la orden 
a las çompanias que estaban dentro de la plaza, y aisladas y cor- 
tadas en seguida por el enemigo, se defendieron hravamente hasta 
la madrugadu en que, viéadose sin salida posible, tuviercn que 
rendirse. 

Este fracaso lamentable por si solo-, tûvo aun peores conse- 
cuencias porque los consejeros de S. A. hicieron recaer toda la 
culpa sobre el gênerai Marco, y el Infante atrado le destituyo, le 
raando preso â Horta y en orden gênerai que publicô en el ejército 
y periôdicos del Centro, le acusô gravemente del sucçso y al 
mismo Uempo le sometia à un consejo ^de guerra para juzgaxle 
militarmente. 

Llevqronlos aragoneses, entrç los que era Marco n^uy querido, 
tan a mal este suceso, que fueron necesarios los ( esfuerzos ; d9 
personas influyentes y la energia de las. autoridades para evitar 
un confficto y contener a los voluntarios que trataban de abando- 
nar sus batallones. Aun asi las deserciones fueron numerosas y la 
desanimacion tan grande y perjudicial para la causa carlista en 
Aragon, que en mucho tiempo no se repuso de estos disturbios. 

Lo peorfué que S. A. el Infante Don Alfonso, que era qsien 
menos parte ténia en ellos, aparecio â los ojos del pùbîico eonio el 
autor de todo, pues I03 enemigos de Marco se escondieron tra& 
él para tierirle. 



CAPITUXiQ LXXI 

Toma de Cuenca. — D. Alfonso y D. A Maria. -*- Variaciones de mandoe* 



Tiene el Infante Don Alfonso como gênerai la notable cualidad 
de no desmayar por los suceso s contrarias, y la de aumentar sus 
ânimos-â inedida que aumentan las diflcultades. Asi a raiz mkma 
de lo de Teruel concibiô el audaz proyeeto deapoderarse de Cuen- 
ca, ciudad mucho mas dificil de tomar que la aràgonesa de que 
no habian podido apoderarse nuestras fuerzas. 

Cuenca no estaba ahora despro vista ! de guarnicion y fortîficacio- 
nes como cuando entrô en elia Santés,- puçs desde entônees la ha- 
bian los libérales preparado para resistir x un ataque en régla, arti- 
Uâado la con cuatro canones rayados, cerrândola con tapias 
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aspilleradas, murallas, tambores y barricadas, y proveyéndola de 
viveresymuniciones.Defendianla ademâs unbatallondeinfanteria, 
otro de milicia national, una bateria de artilleria, dos escuadro- 
nes de caballeria, y algunos guardias civiles y carabineros, en junto 
2,000 bombres, mandados por el brigadier don José de la Iglesia, 
militar pundonoroso y.valiente. 

El Infante que Guenca ademâs de esto sabia que por su 
proximidad â Madrid no podia carecer de socorro muchos dias, no 
se arredro sin embargo, y se resolviô â atacarla y tomarla râpida- 
mente.Reuniô fuerzas de Valencia, del Maestrazgo y las de Castilla 
â îas ôrdenes de Villalain y cou ellas, el batallon de zuavos, una 
bateria de montafla y cerca de trescientos caballos encaminôse & 
ella, Uevando como jefe de E. M. al gênerai Freixa. El 13 de Julio 
atacaron los carlistas los arratales y se empend una lucha formida-; 
ble. La guarnicion confiada en su numéro, en sus fuertes y en sus 
municiones, emprendiô la defensa con décision. El brigadier 
Iglesia, â quien el Infante intimô la rendicion, contcstô : «quiero 
que si S» A. me coje, coja à un hombrede honor;» y enarde- 
ciendo â los suyos con su ejemplo y acudiendo â todas partes, 
présenté por todas formidables obstâculos â los carlistas. La noche 
del 13, todo al 14 y su noche continué el combate con igual faria 
sin interrumpirse, sin descansar y sin conseguir ninguna venlaja 
positiva. Ya ante tan porfiada resistencia iban los carlistas cre- 
yendo imposible tomar la ciudad, y algunos creyendo que no 
tardarian en llegar fuerzas auxiliares, hablaban de retirarse y 
renunciar al asalto, cuando el Infante Don Alfonso dando prueba 
de su esforzado ânimo dirigiô palabras Uenas de fuego â los que 
vacilaban. « Que no se me hable de retirada, les dijo; hoy el ejér- 
cito del Gentro perece, 6 Guenca queda en poder de Carlos VIL Id 
de nuevo al combate; atacad esos muros con ânimo y sabed que 
si en ellos encuentran la muerte todos los volutarios del Centro, 
yo su General en jefe, iré con el ùltimo que quede â morir tam- 
bien.» 

Ante resolucion tan firme, ante ôrdenes tan terminantes rtues- 
tros jefes ya no vacilan. El brigadier Villalain, cuyo arrojo era 
proverbial; los jôvenes comandantes don Miguel Lozano y don 
Julio Segarra, oficiales ambos procedentes del ejército eneniigo, 
dan el ejemplo, y pasando bajo una lluvia de balas, se apoderan 
del segundo recinto. Julio Segarra encuentra fe aili una herôica 
muerte, pero los demâs entran y se esparcen por la ciudàd, y los 
republicanos al verlos se aturden y desconciertan y empiezan à 
replegarse. Qaedâbales aûn el castillo para defenderse, pero can- 
sados por el prolongado combate de très dias, en que ni habian 
descansado ni comido, t desconfiando ya de que los socorrieran, 
y desanimados al ver el empuje y décision de los carlistas, se rin- 
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den & las très de la tarde del dia 15, quedando el brigadier Igle- 
sia prisionero con sas cuatro cafiooes y toda la guarnicion. 

El ataque de Cuenca, como hecho de armas, fué admirable, y 
toda la gloria corresponde al Infante, que la tomô con la entereza 
y energia que despîegô en tan criLicas circunstancias. Sin em- 
bargo, su esposa Dona Maria de las Nieves, que con su acostum- 
brado valor habia asistido â ella, escribiô una carta, en que mo- 
destamente decia que «la toma de Cuenca fué para ellosun verda- 
dero milagro, y que era preciso confesar que Dios y la Santisima 
Virgen les habianfavorecido extraordinariamente.» 

Era la vispera del dia de Nuestra Senora del Carmen cuando 
Cuenca se rindio,y los carlistas tenian razon para considerar que 
Dios les habia favorecido grandemente en la empresa, pues en 
■ las cincuenta y seis boras que duré la lucha, no llegaron sus pér- 
didas à 100 bombres. Los republicanos dentro de las mùrallas, 
tuvieron casi tantas, y sobre todo perdieron los ânimos de tal 
mauera, que se rindieron cuando aûn tenian cientos de granadas 
y millares de cartucbos para defenderse, y cuando las columnas 
auxiliares no podian tardar mucho en Uegar. 

El efecto moral y material de la toma de Cuenca fué inmenso; 
pues por una parte demostrô la audacia y resolucion del ejército 
carlista, que atacaba capitales de provincia tan bien defendîdas y 
â tan corta distancia de Madrid situadas ; y por otra, diô â los 
carlistas cuatro canones de batalla, 2,000 fusiles, dos escuadrones 
de caballeria y una cantidad tan grande de cartuchos, que con 
ella tuvieron para sostener largo tiempo la guerra. Cuenca ser- 
via de depôsito de municiones âlos republicanos; de modo que 
ahora proveyo largamente à los carlistas, que tan necesitados de 
ellas andaban siempre. 

SS. AA. entraron en la ciudad y fueron à alojarse al palacio 
episcopal, siendo recibidos y atendidos por el Illmo. Sr. Obispo 
de la diocesis, D. Miguel Paya, que tan brillante papel habia he- 
cho en el Concilio del Vaticano. El Sr. Obispo de Cuenca dijo el 
16 la Misa, en la que comulgaron los Infantes y un gran numéro 
de jefes y oficiales, y despues de terminada, se cantô un solemne 
Te Deum en accion de gracias por la vicioria. 

No hày hecho en toda la guerra de que los republicanos hayan 
querido sacar mâs partido que de la toma de Cuenca para acusar 
de crueles y sanguinarios â los carlistas, para pregonar por el 
mundo que su ejército no merecia mâs nombre que el de horda 
de bandidos y asesiuos, y para denigrar al Infante Don Alfonso 
que lo mandaba, y tratarle como â un criminal vuîgar. 

Interesaba demasiado en aquella época al gobierno de Madrid 
poner en mal lugar & los carlistas y disminuir la importancia de 
sus victorias, para que las quejas que exhalé con motivo de 
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toma de Cuenca pasen a la historia como dogmas de fé. Varias 
potencias extranjeras, en vista del crecimiento y orgaflizacion del 
ejército carlista, de las grandes batallas que en los campos de So- 
morrostro habia dado, y de siïs victorias en Gatalufia, mostrâ- 
banse dispuestas a reconocerle como beligerante. El gobierno 
de Madrid trataba de evitarlo rebajando el poder, ei valor y la 
<jonsideracion de los carlistas, y para ello aprovechaba expecial- 
mente cuantas ocasiones se le presentaban, de aensarlos de san- 
guinarios y bandoleros. Este es el origen de las acusaciones que 
llovieron sobre ellos â consecuencia de la toma de Cuenca, . 
donde al entrar los carlistas despues de cincuenta y seis horas 
de ataque, co métier on algunos soldados sueltos excesos partia- 
les, de esos que, por desgracia, son frecuentes hasta en ejéreitos 
tan regulares y disciplinados como el prusiano. 

Pero en estos excesos ni el Infante Don Alfonso ni el gênerai ' 
Freixa, su jefe de Estadp Mayor, tuvieron la menor parte, ni los 
demâs jefes carlistas tampoco ; àntes por el contrario, todos tra- 
taron de reprfanirlos, y dictaron ôrdenes y disposicioneS severas 
para impedir que se repitieran. Los prisioneros fueron como en 
todas partes, tratados con considération, y el brigadier Iglesias, al 
volver en libertad a Madrid, hizo justicia a los Infantes, confe- 
sando como caballero, que a él y a los suyos les habian tratado 
los carlistas dîgnamente, queSS. A A. habian hecho todo lo posi- 
ble para humanizar la guerra, y que en ninguû modo debian ira- 
putârseles los excesos que sin conocimiento sayo pudieran corne- 
ter algutios de sus soldados. 

Despues de detenerse en Cuenca dos dlas, los Infantes salieron 
4e alli con un inmenso convoy de efectos de guerra cogidos en la 
piaza. Enviaron delante a un batallon â laé ôrdenes del coman- 
-dante Giner, hijo del baron de Benicasin, y a un escuadron â las 
<lel coronel Acuna, para custodiar y conducir â los prisioneros; 
mandaron â otras fuerzas por otro lado para escolfar las cuatro 
piezas de artilleria cogidas, y ellos con las municiones y demâs 
efectos de guerra que se podian transportar en caballerias, se 
dirïgieron con los demâs batallones à Chelva. La primera de estas 
expediciones fué sorprendida en Salvacaflete por la columna to- 
pez Pinto, quien la quitô los prisioneros que llevaba, y aùn la 
hizo algunos, entre ellos el contondante GHner ; pero las otras dos 
con la artilleria y municiones, llegaron sin tropiezo nfaguno â 
€helva. 

Al volver de Cuenca SS. AA. enconlraron en Santa Cruz de 
Moya a Lizârraga que iba â presentârseles, y entônees yo que 
•tarrfo lo deseaba, tnve ocasiom de ver à los Infantes, â quienes 
hasta entdnces no conocia. 

Don Alfonso y Dona Maria iban cuando los encontramos, mon- 
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tados en dos preoiosos caballos tordos que parecian gemelos, se-' 
guidos de unoa cuantos ayudantes y oficiales y a la cabeza del 
batallon çU zuaras, qne estaba encargado dé su guardia. 

Pocoitiempo despues, aproTechandounosmomentosen que hizo 
alto la fuerza, se apearon. SS. AA., el gênerai nos présenté» a ellos 
y pude verlea y oirles de cerca. 

Don Alfonso es alto, delgado, de facciones fînas, nariz aguilena, 
cabellos rubios, pâlido rostro, mirada lânguida y dulce fisonomia. 
A pesar de alganos rasgos de semejanza, diferénciase notable- 
mente de su hermano Don Carlos VII, tanto en la figura como en 
el carâcter, pues Don Alfonso recuerda por uno y otro los antiguos 
principes de la Casa de Austria, miéntras que en sus negros ojos 
muestra mas claramente Don Carlos la sangre espafiola que corre 
por sus venas. 

Don Alfonso vestia un sencillo y élégante trage de campana, 
compuesto de boina encarnada côn borla de oro, guerrera negra 
abierta, chaleco blanco, pantalon encarnado y botas de montar. 
No usaba mas insignia que el fagin de teniente gênerai sobre el 
cinturon del sable, que era tambien sencillo. Dofia Maria de las 
Nieves, la llamada por los libérales Dona Blanca, es efecto, de 
color blanco, de bella y agradable fisonomia, de mirada péné- 
trante y dulce, que contrasta con el carâcter valeroao y resuelto 
de que ha dado tantas pruebas en la guerra. La Infanta Doua 
Maria, sobrfeponiéndose a la debilidad de su sexo, acompafiaba 
sietnpre à su esposo en los peligros y combates ; y, nina aûn, sti- 
fria las marchas y molestias de la campafia, que en Gataluûa y el 
Centro no eran pocas, como los mas decididos voluntarioa. Tam- 
bien> como su esposo, vestia sencillamen*e: fc llevaba un traje negro 
de montar, adornado con cordones igualmente negros, y un pe- 
quefto escudo pontificio en el pecho, y cubria sus rnbios cabellos 
con una boina encarnada con borla de oro. 

Los Infantes eran amables con todo el mundo, especialmente 
con sus mas allegados servidores, a quienes consultaban, atendian 
y trataban con gran confianza. Su séquito se componia de pocas 
personas, pues no gustaba à SS.AA. el aparato de «Los générales 
en jefe; de modo que apenaa habia en el ejércitodelGentro, Esta, 
do Mayor ni verdadera organizacion militar. El Infante se enten. 
dîà con los générales ô jefes de brigada y diapoûia las operacio- 
nes y dictaba las ordenes segun le parecia mas coûveniente. 

Desempefiaron, no obstante, à su lado el cargo de jefes de Es- 
tado Mayor gênerai del ejército, los générales Moya y Freixa, y 
por ûltimo Lizàrraga. A la llegada de este nombre el Infante é. 
Moya, à pesar de su herida, comandante gênerai de Valencia; diô 
à Freixa cl cargo de présidente de una junta de clasificacion de 
oficiales que se creô por enloneesj puso al frente de las faerzas de 
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Aragon al brigadier don Pascual Gamundi, que acababa de lîegar 
del Norte y era muy deseado por sus paisanos, y dejo de cornan- 
te gênerai de Guadalajara y Guenca al brigadier Villalain. 

Las faerzas de Valencia se componian de dos divisiones, llama- 
da la primera de Valencia, y la segunda, del Maestraezgo; y las 
de Aragon y Castilla, de una respectivamente, formando entre 
todas un total de 20 batallones. 



CAPITULO LXXH 



Y âge por el Ejército del Centro. — Pueblos, Gefes y batallones. — Caràcter 

de las tropas. 



Desde que atravesamos el Ebro por Flix, hasta que encontramos 
en Moya à los Infantes, habiamos recorrido de Norte a Sur casi 
todo el territorio que comprendia el ejérpito del Centro, visitado 
las principales ciudades y pueblos que domicaban los carlistas, 
visto la mayor parte de [sus tropas y conocido a mucbos de sus 
principales jefes. 

Este viaje faeme sumamente provechoso, porque me dio exacta 
idea de aquel ejército que tanto dpseaba conocer. 

En la ciudad de Gandesa encontre las primeras fuerzas del Maes- 
trazgo. Eran unas compafiias pertenecientes â uno de los batallo- 
nes que habia mandado Vallès; estaban pobremente vestidas y ar- 
madas, pero compuestas de jôvenes resueltos y valientes. Dos dias 
despues vi en Zurita los batallones 1.° y 2.° de Aragon, y luego 
el 3.° con la caballeria, es decir, todas las fuerzas de que se corn- 
ponia la division organizada por Marco. 

Mandâbalas interinamente, desde los sucesos de Teruel, el co- 
ron el Pallés, bombre de unos cincuenta afios, grueso de cuerpo, 
ancho de cara, de genio impetuoso, y, como buen aragonés, de 
caràcter franco. Era por su valor y décision muy popular y que- 
rido en el pais, El coronel don Andrés Madrazo mandaba el 1.° 
de Aragon ; Madrazo, verdadero modelo de consecuencia y leal- 
tad, habia sido en todos los movimientos becbos en Aragon de los 
primeros en armas, se habia distinguido por su valor y su honra- 
dez y se habia captado las simpatias de pueblos y voluntarios. 

Entre los très batallones aragoneses habian Uegado â réunir cer- 
ca de 3,000 nombres, pero cuando los vi apenas llegaban â 2,000, 
y Ici caballeria no pasaba mucho de 100 caballos. 
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Los voLuntaiios aragoneses eran gente entusiasta, resuelta y 
valerosa; dora para la fatiga, sôbria y sumisa à sus jefea. Tienen 
los aragoneses por su firmeza y por el proverbial arrrojo à que 
los mueve (su ardoroso carâcter, tan admirables condiciones de 
soMados, que en todas las guerras han figurado entre los prime- 
ros de Es pana. Faltâbales ahora, por las cireunstancias especiales 
de la campana, la costumbre de los combates, pues la diyision 
aragonesa apenas se habia bitido, mâs estaba animada del mejor 
espiritu y deseaba que viniesen a mandarla jefes capaces de con- 
ducirla à la Victoria. 

Por esta razon recibiô al brigadier Gamundi con gran entusias- 
mo, pues el nombre que por sus hazanas aateriores habia logrado 
este, hizo créer a los voluntarios que à sus ôrdenes iban à obtener 
grandes triunfos. 

Dejando â las fuerzas aragonesas en Zurita, pasamos à Ganta- 
vieja, pueblo celebérrimo en la pasada y en la présente guerra, 
por haber servido en àmbas de cuartel gênerai, centro de organi- 
zacion y resistencia, depôsito de municiones y fortaleza de los 
carlistas. 

Los aragoneses creian que era Ganta vieja, por su position, una 
especie de ciudadela iuespugnable. En efecto, en la guerra pasa- 
da era casi intomable Cantavieja, pero el mayor alcauce de las 
armas modernas quitôla abora toda su importancia. Bastaba verla 
para convencerse de ello, pues rodeada por todas partes de mon- 
tanas que la dominan, aunque situada tambien en un alto no pue- 
de resistir à la poderosa artilleria rayada. Solo por la parte de 
Mirambel' présenta uua subida empinada y dificii el camino à 
Cantavieja, y esto que dificulta el acceso à la plaza por aquel lado 
es su ûoica fortaleza. El Infante, comprendiéndolo asi, rr.andô con 
harta razon que se considerara Gautavieja como plaza abierta y 
que no se intentase defenderla sériameiite, sino, à lo mâs, librarla 
de cualquier golpe de mano. 

Estaban, chando pasé por Cantavieja, presos por los sucesos de 
Teruel y su adhésion à Marco, el canouigo Abril, persona dealguna 
influencia en el pais, y el teniente coronel Lacambra, goberberna- 
dor que habia sido de la plaza y carlista |decidido y valeroso. 
En Mosquemela, donde fulmos despues, se hallaba el 4.° bata- 
llon de Aragon, organizândose entônces y toda via desarmado, y 
resid a alli el tribunal militar del ejército, presidido por el auditor 
gênerai don Marcial Gomez de Bonilla. Sometidos al tribunal, y 
sumariados para dar cuenta de su conducta, se hallaban entônces 
los dos bombres célèbres del reino de Valencia, Santés y Yallés, 
circunstancia que me proporcionô ocasion de conocerlos. 

El coronel Santés, tan celebrado por libérales y carlistas, tan 
famoso por sus expediciones, es grueso, de pequeûa estât ur a, de 
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fisonomia. vulgar, de ex-agerados modales, y no révéla en su per- 
soaa, tener Uâbitos mi li tares ni atin las condiciones 1 de un sim- 
ple guerrillero. Losûnieos rasgos notables que en él se encuen- 
tran, son cierta locuacidad y viveza en su conversacion y gran 
4esenvoltura para hablar de sus acciones, hija, sin duda alguna, 
de su prolongrada permanencia en Prancia. 

El brigadier don Francisco Vallès , jefe que' habia sido de las 
tropas del Maestrazgo, era persona instruida, grave y séria; de 
antécédentes respetables, y que, â pesar de que como abogado ; 
parecia ageno à las cosas de la guerra, se habia portado en la 
campaaa como militar, siendo de los pritneros jefes $ue se larrza- 
ron al campo, de los que con mé»s tesoà se sostnvieron y de los que 
mas regularmente organizaron sus fuerzas. à Yallés, polittco'al par 
que militar, ni cometia exacciones ni disgustaba a los pueblos, 
por lo que éstos le queriai* entônces, mas luego manchô su bisto- 
ria desertando. 

-De Mosqueruela fuimos â Rubielos de Mora, y de alli, hasta : que 
encontramos à los Infantes en Moya, no vimosya màs fuerzas. El 
territorio estaba sin embargo dominado por los carlistas, quienes 
en todos los pueblos tenian comandantes de armas, es ttecir, jefes 
militares que,conunos cuanlos hombres oada uno, conservahan el 
<>rden, avisaban â las tropas carlistas los movimientos de los ene- 
migos, las proveian de cuanto necesitaban, y mantenian las co- 
municaciones con los centros directivos. Los comandantes de ar- 
mas eran utiiisimos y prestaban importante» servicîosal ejército 
Real. Eilos, extendiéndose de pueblo en pueblo desdè . Prancia 
hasta las inmediaciones de Madrid , pcmian en reladon & los 
-carlistas del Centro y Cataluna, y formaûdo una red de çonfi- 
dencias alrederîor de las fuerzas eaemigas, adrertian â tiempo a 
lassuyas de sus movimientos. Gracias â ellos, marôhabàn tran- 
quilos de una â otra parte 16s carlistas que se sfeparaban de las fi- 
las; encontraban en los pueblos guias, proteccton y araparo; y po- 
dian^como nosotros lo habiamos hecho, venir desde Camprodott, 
-en la frentera àe Francia, hasta las inmediaciones de Cuenca, es 
decir mas de 50 léguas, sin tropezar con un enemtgo nî dejar de 
ver hoinas un solo dia. 

Chelva^ donde fuîmes â parar con los Infantes, es un puebto 
grande, cabeza de distrito de las provincia de Yalencia, sitnado en 
la parte montafiosa que al Norte de la misma se extiende y que 
por sa elevada situacion, su dificil acceso y la fortafeza de las po- 
siciones que le rodean, habia servido desde principes del a!za- 
miento de cuartel gênerai a los carlistas valendanos. Chelva era 
tan célèbre en el Centro como Estella en el Norte û Olot en Cata- 
lufia, pues de alli salian y alli volviau â parar todasr las expedf- 
<siones. 
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De regreso los lofantes de Cuenca, se detuvieren vario» dias en 
Chelva, que me sirvieron para acabar do oooocer los jcfes y los 
Mallones del Gentro, pues alli se reonieroa las tropas de Valent 
cia, de Casiilla y del Maestrazgo, excepto las de Cucala* 

Mandaba las de Valencia durante la enfetmedad del gênerai 
Moya, un coronel Uamado don Manuel Monet* de edad ya avanza- 
da, que por haber sèdo oficial de la guardia civil gozaba de re- 
guiar concépto militar, y era tenidcf como organizador y ordenan- 
zisia. Sus antécédentes morales no eran de los mejoares ni ejetn- 
plar su conducta, por lo que natfie extraûô el triste fin que tuvo 
mas adelante* 

Cinco batallones divididos en dds brigadas formaban entoaces 
las fuerzas de Valencia. La primera brigada, coiopuesta de très, 
se llamaba de Chelva, y la segunda de Segorbe, Entre las dos ape~ 
nas contaban 3,000 hombres, eu an do poco tiempo alites pasaban 
de 5,000. El mejor bataîlon era el 1° de Valencia, denominado de 
Guias. MandâbaJe el teniente coronel don Antonio Oriol, jovèn de 
distinguida familia, de caràcter enérgico y de aûciones tan mili- 
tares, que aunque no habia servido hasta entonces, cumplia sus 
deheres y los hacia cumplir à sus soldados como un veterano. Otro 
de los mejores batallones era el que hasta entônees habia manda- 
do don Miguel Lozano, jôven oficial procedente del ejéreito, que 
luego se hiaso tan notable. . 

Los batallones valencianos estaban compuestos de voluntariofe' 
excelentes; dociles, sumisos y valerosos. Iban todos los dias à la 
instruccion militar, en la que estaban regalariaente impuestos,' y 
maniobrabfm con la soltura de tropas formales. No tenian muchas 
plazas, ni buen armamento, ni tampoco estaban aguerridos, pero 
era tan bueno su personal, que no neeesitaba mâs que bueflbs 
jefes y oficiales, para penerse a la aîtura de los batallones del 
Norte. 

Las fuems de Valencia, siguiôndo la piadosa eostumbre del 
ejéreito carlista, rezaban todas las tardes formadas con armas en 
la plaza pûblica, el santo Rosario, y eran en sus côstumbres mori- 
ger ados y prudentes* 

La division del Maestrazgo, mas numerosa que la de Valencia, 
se componia de ocho batallones repartidos en très brigadas. La 
primera, liamada de Castellon, eonstaba de très batallones, y la 
mandaba el célèbre don PasoualCucala; la segunda, compuesta 
de dos, estaba à las ôrdenes de don Juan Ponce, de Léon, y se lla- 
maba de San Mateo, y la tercera ô de Gandesa, formâbanla très' 
batallones, y la mandaba don José Agramunt, mas conocido por 
el cura de Flix. 

Cinco escuadrones, uno por cada brigada, componian la caba- 
lleriade ambas divisiones, pero peor mandada que la infanteria, 
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dejaba mâs que desear que esta en instruction, disciplina, equipo 
y armamento. El primer escuadron de Valencia ténia mejor Per- 
sonal y ganado,y era por sus uniformes y monturas el mâs vistoso. 
Componiase su traje de boinas blancas, cbaquetas amarillas con 
cordones negros y pantalon encarnado, y estaba armado con ter- 
cerolas y excelentes sables. En los demâs habia tiradores y lance - 
ros, pero montados en malos caballos y con pobres trajes. 

Tuvo la caballeria del Centro'la desgracia de no estar bien man- 
dada ni organizada regularmente, pues la dirigia un mejicano titu- 
lado elbrigadier Herranz, que era digno hijo de su desordenadopais. 

Formaban la division de Gastilla très batallones y 200 caballos/ 
procedentes de Guadalajara y Cuenca, y los mandaba el célèbre 
don Angel Casimiro Villalain. La gente que la compocia era bue- 
nisima, sufrida y valerosa, pero estaban como sus hermanos del 
Norte pobremente asistidos, sin uniformar la mayor parte y nada 
bien armados. Villalain, que como leal y como valiente era nota- 
ble, era tosco, duro, de cortos alcances y de malaa condiciones 
para jefe. Mortifîcaba à sus soldados, â los pueblos de las provin- 
cias que mandaba, y à los oficiales que iban â sus ôrdenes, asi que 
en vez de aumentar, sus fuerzas iban siempre en disminucion, por- 
que preferian servir en otro lado, â ir con élâsu propio territorio. 

Ademâs de estas fuerzas y las de Aragon ténia el Infante para 
su uso personal, un batallon de zuavos y un escuadron que le ser- 
via de escolta. Los zuavos, que tanto se babian distinguido en Ga- 
talufia por su bravura, aumentaron el numéro de plazas en el 
Centro, pero perdieron $n cambio mucho eu subordinacion y dis- 
ciplina. Como cuerpo de preferencia estaba orgulloso, por lo que 
no era bien visto de los demâs, muy especialmente cuando ni en 
tâotica ni eu instruccion era modelo. 

En cambio la escolta de caballeria era sin disputa el mejor es- 
cuadron del ejército del Centro. Formado todo con los caballos 
cogidos â los escuadrones enemigos, ténia el mismo equipo y ar- 
mamento que estos, mâs la ventajfi de un personal excelente. Era 
ademâs en subordinacion y disciplina un modelo, gracias al celo, 
instruccion y cuidado de su jefe el teniente coronel don Juan de 
Herrera, caballero sevîllano, antiguo oficial del ejército, bravo, 
prudente y piadoso, que por su respetable figura, por su carâcter y 
su fîrmeza, parecia un tipo de las Oruzadas. 

La ùnica artilleria que habia en el Centro se componia de una 
bateria de cuatro piezas de montafia, pues las de batalla cogidas 
en Cuenca y las de plaza procedentes de Vinaroz y Amposta, es- 
taban enterradas. Era comandante gênerai de artilleria el coronel 
don Amado Claver, personadignisima, oficial instruido procedente 
del cuerpo facultalivo, y mandaba la bateria el bravo comandante 
Curto, que habia sido oficial prâctico en el ejército enemigo. 
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Administration, sanidad militar, fâbricas, maestranzas y talle. 
res, todas las ruedas auxiliares de un ejército existian ya en ei 
carlista del Centro, pèro todo estaba en embrion y desôrden, for- 
mande una especie de caos. Habia, como hemos dicho, un personal 
excelente en los batallones, una masa admirable para haber becho 
un gran ejército, pero fallâbales ôrden, direction y buenas cabe- 
zas para lograrlo. 

Los jefes y oflciales del ejército del Centro, valian, por régla 
gênerai muy poco, y machos perjadicaban mâs que favorecian â 
los carlistas. Debiase esto à la déplorable costumbre que tenian 
en el Norte de enviàr al Centro, es decir, léjôs â los oficiales que 
les estorbaban; â la apatia y poco carâcter que para limpiar de 
ellos à las tropas, tuvieron ciertos jefes superiores y à la presion, 
que la fingida popularidad de algunos partidarios, ejercia sobre 
los générales. Paltas graves que produjeron déplorables conse- 
cuencias é inutilizando los grandes elementos que tenian los {car- 
listas en el Centro, quizâs les impidieron el triunfo completo de- 
su causa. 

Las fuerzas del Centro, jamas pasaron de 15,000 hombres, cuan- 
do é estar bien dirigidas pudieron, sin gran esfuerzo, llegar à 
40,000. Tan grande era el entusiasmo del pais y la multitud de 
carlistas que en Aragon, Valencia y Castilla deseaban solamente 
tener armas para lanzarse â la lâcha, que en ocho dias podia du* 
plicarse el ejército. 



CAPITULO LXXHI 



Proyectos y Reformas. — Ataques à Teruel y Alcaîiiz. — La Diputacion 

de Valencia. 

Valiente y batallador por naturaleza el Infante Don Alfonso, y 
entusiasmadoademâscon la toma de Cuenca, creyô que para 
vencer no habia mas que combatir, y propûsose à los pocos dias 
de estar en Chelva, emprender nuevas operaciones. Antes, sin em- 
bargo, mandé â Villalain que sus tropas volvieran â Guadalajara 
y Cuenca y encargô à don Miguel Lozano, jôven de quien tantas 
veces hemos hablado, que formara un batallon expedicionario para 
bajarconél â las provincias de Alicante y Muicia y extender 
nuestras armas por el Sur de Espaûa. i 
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Précise era anie todo fortalecer, organizàndole sôlidamente, un 
ejéreito de tan diversos elementos compuesto y procurar mante- 
nerle, regularizando la administration, o'rdewando los servieîos 
pûblicos y evitamdo y conteniendo abusos que por muchos se co- 
metian. Para ello, ademâs de la junta ciasificadora, que habia 
de exammar los antécédentes de los jefeB y oficiales, propuso Li- 
zârraga al Infante unas cuaniàs reformas, encaminadas â «aejorar 
lasituacion de las tropas y dar conflanzaal pais. Pué una de ellas 
la creacion de uàa Intendehcia militer que centratizando la recau- 
• dacion impidiese las recaudaciones pareiales de los jefes de cuer- 
po, que cansaban â los pueblos, y cU&an ocasion a. muchos ex 
cesos. 

Nombrôse Intendente gênerai del ejéreito, al gênerai don Ma- 
nuel Salvador PaJacios, que parecia por su probidad y honradez, 
digno de misiou de tanta conûanza, y sub -intendente al senor Ro- 
ca; mand6se, que a ejemplo del Norte, no se die3e a los volunta- 
rios mas que la raoion y dos reaies diario3, pero que en cambîo, se 
aumentase el sueldo de los oficiales que era cortisimo* 

S. A. entretanto, reunio en Jérica la mayôr parte de las fuer- 
zas de Valencia, y Maestrazgo, y aviso â las de Aragon que se le 
reuniesen para operar k la «afetisiva contra la columna repablica- 
na de Lopez Pinto y flar un golpe importantfsimo. Lo que se pro- 
• ponia el Infante, era atacar à Terueï nuevannente, y para ello sa- 
limos el 2 de Agosto de Jérica, y el 3 nos eo<caminatnos, desde 
Sarrion â la capital amenazada a cuyas inmediaciones llegamos 
al anochecer. Venian con nosotros el batallon de Zuavos, el de 
Lozano y las brigadas da Chelva, Segorbe, Gandesa, Gastellon y 
San Mateo, es decir, 13 bataliones, cuatro piezas de artilleria y 
300 caballos, y esperâbamos que vinieranlos de Aragon, para po- 
der â la vez siliar la plaza y bâtir a las columnas que faeran a so- 
correrla. 

Aquella misma noche tomaron posiciones nuestras fuerzas y se 
enviô a Lozano y Agramunt con sus bataliones & apoderarse de 
los arrabales de Teruel, operacion que llevaron à cabo antes de 
amanecer, con poco fuego, pues la guarnicion enemigase encerrô 
en la plaza. Situamos dos de nuestra3 piezas en el Cementerio, 
otras dos en la aitura de Santa Barbara y en cuanto fué de dia se 
empezô â canonear la ciudad. Contesta enseguida el enemâgo, en- 
viando aîgunas granadas al cerro de Santa Barbara, donde esta- 
*ban los Infantes, y en continuo tnroteo, se paso el dia 4 sia ningu- 
na novedad. Dispuso S. A. que aquella noche, antes de que saliese 
la luna, se dièse el asalto, y se encargd la operacion â nna Dom- 
pania de Zuavos, mandada por el tenïente Vidal, y à un batallon 
de labrigadade Gastellon, 'mandado por el coronel VJzcàrro. 
Provistos de escalas* picos y utiles adecuado3 al objeto, marcha- 
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ban estas fuerzas, cuando se supo qae llegaba una columna ene- 
miga y se suspendio la operacion ratiràndonos todos antes de ama- 
cer, pues las fuerzas aragonesas no habian acudido y no podiaraos 
â lavez atender a los de Teruel y a los de afuera. A nuestra visfca, 
eiurô el 5 sin disparar un tiro, la columna enemiga y entônces 
marçhajmos â Cedrillas y Alcalà de la Selva, donde se nps incor- 
poré Gamundi quie habia recibido tarde la ôrden ,de acudir a 
TcrueJ. 

El Infante, léjos 'de xlesanimarse por no haber eonseguido su 
propôsito, procuro enseguida bacer <otra operacion, asi que, sa- 
lieudo el 10 de Alcali de la Selva, fuimos por Forfcanete, Zurita y 
Aguaviva, a parar el 13 a Calanda, eutusiasta pueblo de Aragon , 
cercano a Alcaniz, contra el que nos dirigiamos. Venia con nos- 
otros el gênerai dou Rçrfael Tristany que acababa de llegar de 
Cataluna para conferenciar con S, A. y e>n Galanda nos esperaban 
Gamundi y Pallés con las tropas aragonesas. Fuimos aquella tar- 
de a Castelkerâs, donde ya se di&tribuyeron las tropas para asaltar 
inmediatamente a Alcaniz, El pueblo, bien fortificado, guarnecido 
y artillado, habia de oponer séria resistencia y justamente se en- 
cargo el asalto à los aragoneses que apenas se habian batido y no 
habian hecho nunca operaciones de esta clase. 

Apenas los Infantes con los zuavos habian tomado. posiciones en 
el cerro del Çuervo, cuando el enemigo recibio con tan terrible 
fuego à los batallones aragoneses, que éstos retrocedieroo hasta 
donde estaba el Infante, excusândose isus jefes con que no 
tenian municiones, « En la plaza las habia » contesté con ftrmeza 
Don Alfonso, y reprendiendo duramente a los aragoneses, dis- 
puso laretirada i Valdealgorfa , dejando algunas fuerzas para 
contener a la guaçnicion si salia, Sostuvieron estas con los repu- 
blicanos aguel y el signiente dia diversas escarajnuzas, y reunién- 
dose el 15 por la tarde al resto de las fuerzas, fuimos a Calaceite, 
y el 16 pasamos a Gaudesa, djegde donde Tristany, Herranz y 
otros jefes marcharon a Cataluna. 

Desde alli los Infantes fueron a Vinaroz y Benicarlô, donde se 
detuvieron varios dias, Aprovecbàronse los primeros de éstos en 
tomar varias disposiciones importantes para organizar el pais y el 
ejército; y una de ellas fué la deconvocar & los carlistas mas in- 
* fluyentes del reino de Valencia para crear una diputacion que, a 
ejemplo de las. del Norte, cortara los abusos, administrera fiel- 
niente los intereses pûblicos y ayudase à la intendencia. 

A pesar de que el pais era rico y extenso, el ejército del Centro 
vivia ta,n pobremente que ni ténia para atender à los batallones, 
ni para comprar fusilesy desembarcarlos en lospuertos que en el 
Mediterrâneo poseiamos. Estos maies eran faciles de corregir, 
pues mientras todos buscaban recursos, nadie habia caido en la 
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cuenta de que, por ejemplo, en las salinas de Amposta habia una 
cantidad de sal tan grande, que solo con venderla, se podian sacar 
raâs de 6 millones, y que cbn algo mâs de ôrden, podian en todas 
partes duplicarse los ingresos. Lizârraga, ayudado de su jefe de 
Estado Mayor, el inteligente coronel don José Ferron, présenté à 
S. A. un plan de Hacienda, â fin de pronorcionar recursos para 
un ejército doble del que existia ; otro para repartir entre los 
puebios, y venderen poco tiempo toda la sal de Amposta y los Al- 
faques, y otro para hacer una expedicion importante â la Rivera 
de Valencia y al campo de Zaragoza con objeto de sacar en ambos 
lados recursos, armas y caballos con que aumentar el ejército. 

Desgraciadameqte acababa el Infante de recibir en Benicatfo, 
con su ascenso à capîtan gênerai, la noticia de la separacion de su 
mando del ejército de Cataluna, que hasta entônces dependia de 
él, y esta noticia le disgusto tanto, que desde aquel momento 
anunciô su propôsito de marcharse del Centro, para lo que pidio 
& Don Carlos VIÏ la correspondiente licencia. Ëllo fué que ya no 
volriô S. A. â hacer personalmente ninguna operacion de guerra 
miéntras permaneci6 en el mando, y que no se pudieron llevar â 
cabo ninguno de los proyectos. Empezôse â repartir la existencia 
de sales que habia, pero en cuanto se apercibieron de ello los re- 
publicanos, ocuparon de huevo y fortifîcaron â Amposta, é impi- 
dieron asi que acabasen los carlistas una operacion tan benefi 
ficiosa para ellos. 

A principios de Setiembre, sabiendo que el ejército republicano 
al mando del gênerai Pavia, se encaminabaâ Aragon, dispuso 
don Alfonso bijar con las fuerzas de Valencia yel Maestrazgo â 
amenazar â Castellon. Al efecto el 5 fuimos â Onda y el 6 bajâmos 
â Villarreal, pero sabiendo que habia una columna enemiga en 
Burriana retrocedimos al dia siguiente â Onda y luego â Segorbe. 

Propuso entônces Lizârrga que fuesen algunos batallones à 
Aragon para auxiliar â las fuerzas de Gamundi é impedir que las 
enemigas talaran y devastaran, como anunciaba Pavia, aquel 
territorio, pero S. A. creyô que en vez de socorrer à Aragon era 
preferible hacer una expedicion por la Rivera de Valencia. Era en 
efecto este plan muy oportuno, pues alejado el ejército enemigo 
nos da.ba iiempo para recorrer libremente la Rivera, asi que sali- 
mos muy contentos de Segorbe y fuimos â pernoctar â Nâquera y 
Bétera â la vista'yâ de Valencia. Por desgracia en esto quedô la 
espedicion, pues al saber que habia en Valencia algunas fuerzas 
retrocedimos y pasando el 11 â la vista de Liria, cuya guarnicion 
tiroteô nuestra retaguardia, fuimos â Pedralba. Entônces dispuso 
S. A. que Gucala solo con su brîgada hiciese la espedicion â la 
Rivera y él para encubrir el movimientofué con el resto de las 
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fuerzas à Segorbe donde]entramos el 14 y permanecimos quietos 
Târios dias. 

Eatre tanto Gamuadi sostenia à principios de Setiembre un 
brillante combate ea Mora de Rabielos con la columna Lopez 
Pinto, pero agobiado luego por las fuerzas de Pavia faé muy per- 
segaido y viôse en grandes apuros para salvar su gente. Mandôse 
que la brigada de Gahde9a fuese à auxiliarle, pero aùn con ella 
nopudo oponerse sériamente al enemigo que ténia alli el grueso 
de sas iropas. 



CAPITULO LXXIV 

Espsdicion de Lozauo.— Correria de Cucala.— Marcha de los Infantes. 



Mientras descansaban los Infantes en Segorbe, salian, Cucala 
con su brigada bâcia la Rivera de Valencia, y Lozano, con su ba- 
tallon, para Alicante y Murcia. Ambos jefes llevaban el mismo 
objèto; distraer fuerzas enemigas, recorrer territorios no visitados 
por los earlistas, sacar de ellos voluntarios, armas, recursos y ca- 
ballos con que aumentar nuestro ejéreito, y destrozar los ferro- 
carriles de^ Valencia, Alicante y Murcia, que, facilitando â los repu- 
blicanos grandemente sus operaciones, nos perjudicaban sobre- 
manera. 

Cucala Uevaba 2,000 infantes y 150 caballos; Lozano contaba 
solo con 500 de los primeros y 33 de los segundos, pero a pesar 
de esta diferencia, hizo muebo mas y diô mas importancia à la 
causa carlista su expedicion, que la del popalar caudiiio del Maes- . 
trazgo. 

Don Miguel Lozano, jôven distinguido, de arrogante figura, 
simpâtico rostro, excelente caràcter y esmerada educacion, era 
natural de Jumilla y habia pertenecido ântes de la guerra al ejér- 
eito, donde por su valor y prendas personales fué muy querido 
de sus jefes y Companeros. Sus opiniones carlistas, su ôdio à la 
revolucion, le hicieron pedir su licencia absoluta, y separândose 
del ejéreito irepublicano vino alcampo donde combatian los suyos, 
y, al frente de un batallon valenciano, peleô con valor por Car- 
los YII en Domeûo, Teruel y Cuenca. 

Desde que el Infante Don Alfonso, apreciando en lo que valian 
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sus buenas cualidades, le encargô hiciese una expedicion por las 
provincias de Alicante y Mûrcia, que tanto conocia, Lozano, como 
buen miiitar, se aplicô ante todo à organizar sus fuerzas, y sacan- 
do de todos los batallones los voluntarios murcianos, alicantinos y 
andaluces que quisieron unirsele, formé un batallon corto en nu- 
méro, pero brillante por su personal y disciplina. Basc6 tambien 
oficiales jôvenes, instruidos y valerosos, para poder con ellos for- 
mar nuevos batallones, y con sus '500 infantes y 33 caballos salid 
de Chelva el 14 de Setiembre. Mandabanlainfanteria, elteniente 
coronel Gonzalez Fernandez, hombre de edad avanzada, pertene- 
ciente â la otra guerra, y el distinguido jôven senor Berenguer, 
ofîcial procedente del ejército; y la caballeria, el capitan Samper, 
muy conocedor del terreno. 

La expedicion, pasando por Utiel, fué â acampar el primer dia 
cercadeCaudete,yatravesando al siguiente el rio Gabriel pernocta 
ya en Gasas Ibanez, pueblo de la provincia de Àlbacete. De alii se 
dirigiô sobre la via férrea, y sorprendiendo el 17 un tren de mer- 
cancias cerca de Alpera, inutilizô el ferro-carril por aquella parte, 
£1 18 sorprendiô Lozano la estacion de Pozo Caûada, cogiô el tren 
mixto que venia de Cartagena, y montando â su infanterf a en los 
wagones, se dirigiô con ella al importante pusblo de Hellin, man- 
dando â su caballeria a Tobarra, para que destrozase la estacion y 
tirase un puente. Lozano fué perfectamente recibido en Heilin, rico 
pueblo del que sacô fusiles, caballos y recursos, y montando otra 
vez en el tren fué â Agramunt, donde se le reuniô la caballeria, 
que tambien habia sacado en Tobarra armas y recursos. 

Hasta entonces marchaba Lozano por la via férrea, pero que- 
riendo separarse de ella para internarse en el pais, no le parecid 
prudente dejar en manos del enemigo, y â retaguardia suya, un 
arma tan poderosa como el ferro-carril, y al efecto, prendio fuega 
â los dos trenes que ténia, y enviô uno en direccion â Mûrcia y 
otro hâcia Albacete, para inutilizar âmbas vias; corto los telégra- 
fos, y, amenazando â los empleados con pasarlos por las armas si 
volvian â utilizar la via, se alejô. i Que miiitar de sentido comun 
no hubiera hecho lo mismo, ni que otros medios mâs que los 
fuertes â que autoriza la guerra podia emplear Lozano ? 

La expedicion se encaminô despues â la provincia de Alraeria^ 
entrô en Vêlez Blanco y Vêlez Rubio, paso â Lorca, ciudad impor- 
tantisima, donde fueron recibidos con gran entusiasmo, visité à 
Huescar, y volviendo por Maria â Vêlez Blanco entrô, â principios 
de Octubre en Jumilla, pâtria de Lozano. 

La amabilidad de su carâcter, la generosidad de su conducta, la? 
subordination y excelente comportamiento de sus tropas, abrian 
â Lozano las puertas de todos los pueblos, ganàbanle el afecto de 
pais y favorecian â les carlistas, que, no conocidos alli hasta en- 
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toaces, eran tenidos dates de verlos en poco favorable opinion. 
Lozano, con su tacto, con su prudencia, fué cambiando esta tan 
completamente, que todos querian ya ver y obsequiar & las fuer- 
zas Reaies y se deshacian en elogios de ellas. 

Guando entraron en Lorca era la feria de la ciudad, y Lozano, 
coq sa gente, tomô parte en el regocijo pûblico; sus soldados 
guardaron el ôrden mas complète, y él, y sus oficiales, asistieron 
al teatro, portaadose en todas partes como caballeros; asi queya 
en Huescar fueron recibidos con entusiasmo por el ayuntamiento, 
clero y pueblo, y tratados como amigos. Lozano visité el convento 
que existia, y, sabiendo la gran penuria en que se encontraban 
las religiosas, las regalô 4,000 reaies en nombre de Carlos VII y 
sas voluntarios, becbo que fué por todos celebrado. 

Mientras moralmente ganaba tanto en el pais, marchaba mate- 
rialmente la expédition viento en popa; todos los dias se le incor- 
poraban grupos de voluntarios, recaudaban sus tropas miles de 
duros y recogian armas y caballos, con lo que se aumento el bata- 
llon hasta 600 plazas, y el escuadron à 70 ginetes. 

Desde Jumilla pasô Lozano a Novelda y Elche, riquisimos pue- 
blos de la provincia de Alicante, cuya capital, al verle à sus puer- 
tas, se asustô y empezô a fortificarse; màs como no ténia Lozano 
semejante objeto, bajose por Grevillente y Callosa à Orihuela, ciu 
dad episcopal, importantisima y sumamente carlista. Las tropas 
Reaies, no bay que decirlo, fueron recibidas en Orihuela con loco 
entusiasmo, y aumentadas considerablemente, pues 200 hombres 
de la poblacion ingresaron en ellas en el acto. 

Las columnas republicanas, que hasta entônces no habian podi- 
do dar con Lozano, se acercaron tanto, que este tuvo & média no- 
che que abaodonar à Orihuela. Âl amanecer, alcanzado por la de 
Arnaiz, Lozano tomo posiciones y la diô frente, màs los republica- 
nos no se atrevieron à, empenar una acciou y se contentaron con 
disparar unos cuantos cafionazos à su retaguardia. Por Moratalla 
y Blanco fueron despues los carlistas à Cieza, y allf ya tuvieron un 
rudo encuentro. Llegaba la avanzada de caballeria de éstos à la 
estacion cuando tropezô con la columna de Portillo. La columna 
se apoderô del pueblo, enviô dos companias al castillo, y mandô 
otras en guerrilla à los inmediatos olivares. Lozano enviô 50 hom- 
bres à contener à los del castillo, desplegô tambien guerrillas por 
los olivares y dejô dos companias de réserva en la carretera de 
Mûrcia. Su caballeria estaba casi toda alejada del sitio, màs con 
la poca que ténia cargo al enemigo. La accion duré dos horas; 
los republicanos que estaban en los olivares fueron cargados à la 
bajoneta y precisados à encerrarse en el pueblo ; la caballeria 
enemiga, queriendo & su vez cargar por la carretera, fué recha- 
zada y destrozada por la réserva carlista, màs, cuando la accion se 
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decidia por él, tuvo Lozano noticia de que llegaba otra colamna 
y emprendié la retirada oon érden ; perdiendo solo 25 de los 50' 
hombres que habia enviado al castillo, los cuales cayeron en po- 
der de la segunda columna. Tuvieron los carlistas un teniente y 
il soldados muertos; un comandante, un capitan y 28 soldados 
heridos, de modo que en junto perdieron unos 70 hombres, pero 
no los ânimos ni îos brios, pues, ântes al contrario, vieron que 
podian batirge con yentaja aûn con superiores fuerzas enemigas. 
Yolvié Lozano â Jumilla, entré despues en Yecla y Monteale- 
gre, y sabiendo que en la estacion de Pozo Canada estaban, con- 
tra lo que habia dispuesto, prèparando los empkados del ferro- 
carril los medios de transporter tropas, fué a ella, cogié cuatro 
empleados, é hizo que faeran pasados por las armas, como habia 
y a ântes advertido. 

De tfavas de Abajo, por las Penas de San Pedro, paso Lozano 
é Bogarra, y alli terminé trâgicamente su hasta enténces tan bri- 
llante expedicion. Al salir de las Pefias, el teniente coronel Gonza- 
lez, que mandaba el batallon, déserté de sus filas, fué à buscar al 
enemigo, y tropezando con la columna Daban la participé que 
Lozano iba a pernoctar â Bogarra. Con tan segura confîdencia, 
Daban hizo apretar el paso à su gente y & média noche cercé â 
Bogarra, y, acto continuo, rompiô el fuego de cafion y fusileria 
sobre el pueblo. Sorprendido Lozano, traté de reunir su gente, y 
con 250 infantes y algunos caballos ïogro abrirse paso y salir à îas : 
fâbricas de Riopar. El resto de su infanteria logré tambien salvar- 
se, dispersândose, pero Daban cogié axin 150 prisioneros, toda la 
caballeria, brigada y tesoreria con los fondos existantes. Afortu- 
nadamente eran pocos, porque Lozano, cauto y prudente, à me- 
dida que iba rccaudândolos los depositaba en lugar seguro para 
enviarlos al ejércifco del Centro, que los destinaba â eomprar fa- - 
siles. . 

Lozano, viéndose con tan poca gente, réunie i los jefes y oficia» 
les, y, diciéndoles que erfc ya- imposible continuar la expedicion, 
les encargé que yolviesen â Chelva, pues él se iba al Norte a dar i 
cuenta & Don Cârlôs de lo ocurrido. Separôse de las fuorzas, y 
acompaûado de un jefe y très oficiales, todos disfrazados, tomô 
en Ventas de Cârdenas el tren para dirigirse â Mâlaga y Gibraltar. 
Al llegar a Linares tuvo la desgracia de ser conocido y preso por 
los republicanos, que se propusieron vengarse de los malos ratos 
que les habia dado, como en efecto lo hicieron fusilândole en Al- 
bacete. 

La sorpresa de Bogarra fué el 16 de Ocfcubre, de modo que la. 
expedicion Lozdno habia duradp un mes, recorrido cuatro provin- 
cias, recaudado cerca de un millon de reale3 y dado grau impor- 
tancia â los carlistas. 
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Cucala, que, como hemos dicho, salio al mismo tiempo que ella 
con cuâdruples fuerzas, limitôse a hacer una correria de siete dias, 
en los que entro en Jâtiva y Onteniente, paso por las inmediacio- 
nes de Alcoy y Almansa, sostuvo dos pequenos combates y se 
volvio sin haber conseguido ningun buen resultado, ântes por el 
contrario, causando gran irritaçion en el pais por los escesos que 
en Jàtiva y otïas partes cometieron sus insubordinados yolun- 
tarios. 

A principios de Octubre encargôle S. A. que atacara resuelta- 
mente à Amposta, pero fué rechazado con pérdidas considérables. 
Tampoco le fué bien à Villalain, en el mes de Setiembre, por 
Guadalajara y Cuenca, pues sostuvo en Taravilla una accion de 
dudoso éxilo, & la que siguiô una persecucion encarnizada y una 
sorpresa en la Alcarria, en la que perdiô unos machos de brigada 
con los fondos que llevaba. Decayerojn tanto con ella y con el câ- 
racter de Villalain sus batallones, que todos los dias llegaban à 
Chelva voluntarios de sus fuerzas que desertaban por no estar a 
sus ôrdenes. 

El gênerai Moya failecio â principios de Octubre, y el Infante 
nombrô en su lugar comandante gênerai de Valencia â don Ge- 
rardo Martinez de Velasco, que acababa de llegar del Norte. £s- 
. perando S. A. la licencia que habia solicitado para separarse del 
Centro, paso un mes entre Segorbe y Alcora, hasta que Uego aili 
el gênerai don Eustaquio Diaz de Rada con una mision de Don 
Gârlos. Salieron entôncçs los Infantes para Adzaneta y San Mateo, 
. donde recibieron ya el permiso de ausentarse, y por la Cenia y 
Gherta fueron à Gaodesa* 

Alli Don Alfpnso se despidio del ejército del Centro con una 
érden gênerai, que se leyo pùblicamente à las tropas, en la que 
decia que, no pareciéndole convenante la separacion de las fuer- 
zas de Gataluna de su mando, se marcbaba con pena, despues cle 
haber reclamado en vano que se le volviesen â unir los dos ejér- 
citos. Por otra orden gênerai relevo del mando â Lizarraga, à, 
quien suponia autor de la separacion de ambos ejércitos, y nom- 
bre generaVen jefe interino de el del Centro â Velasco, que pocos 
dias antes habia llegado. 

Llevâronse SS. AA. del Centro el batallon de zuavos, el escua- 
dron de escolta y la bateria de montana, de la que regalaron un 
canon âGucala, y se marcharon por Flix, acompaliados de Rada, 
Herranz, Santés y otros varios jefes y oficiales que formaban 
su cuartel gênerai. 
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CAPITT7LO LXXV 



Mando del gênerai Velasco. — Accion de Villafranca. — Reposicion de 
Lizârraga. — Sus medidas. 



En malas condiciones dejô el Infante el ejército del Centro al 
gênerai Velasco, porque al mismo tiempo que la desanimacion y 
el desorden cundian en nuestro campo, preparâbanse los repu- 
bîicanos a eraprender una ruda campana. Para ello aumentaban 
sus fuerzas y las ponian â las ordenes del gênerai Jovellar, hombre 
cauto y entendido, que en lugar de pasearsé como su antecesor 
de una parte â otra, trataba de desalojarnos, con estudiados planes 
y combinados movimientos, de nuestras mas fuertes posiciones. 

Al efecto invadio el Maestrazgo, llegô â puntos que se creian 
inaccesibles, se apodero de Villa hermosa, destruyendo nuestra 
fundicion y cogiendo nuestras municiones ; paso â Vistabella, de 
donde hizo huir intendencia, oficinas é imprenta, y aunque no 
logrô otras ventajas materiales, gano con estas operaciones gran 
influencia moral. 

Contuvo oportunamente el ardor del enemigo la accion librada 
con la columna Despujols en Villafranca del Cid, que pudo ser una 
gran Victoria; pero que, aun incompleta, nos valiô mucho. Hallâ- 
banse prôximas las fuerzas aragonesas, las del Maestrazgo y las 
de Valencia cuando Velasco, que iba con estas ûltimas, supo que 
estaba Despujols en Villafranca del Gid con la mitad de fuerzas 
que él podia reunir y en muy mala posicion. Era la ocasion tan 
oportunapara coparle, que Velasco dio las ôrdenes convenientes 
âGamundi y Cucala para que por diferentes partes cayesen sobre 
el pueblo, miéntras él acudia â reforzarles. Tomadas las disposi- 
ciones necesarias con bastante acierto y animadas las tropas, em- 
pezaron el combate las aragonesas y la brigada de Segorbe, lan- 
zândose â la bayoneta sobre Villafranca en el momento en que 
Despujols salia. Desordenaron la retaguardia de este, y cogiéndole 
prisioneros y bagajes, le fueron detrâs. Cucala entônces rompiô 
el fuego de frente y por los flancos, y el enemigo envuelto por 
todas partes y sin poder rétrocéder al pueblo, estuvo â punto de 
rendirse. El desorden con que peleaba la gente de Cucala le ealvô, 
porque abandonada por esta una posicion, quedaron comprome- 
tidos el 1.° y 2.° de Valencia que, llevados de su ardor, habian 
avanzadodemasiado. Despujols que vio la falta, mando cargar â 
su caballeria, y sorprendiendo esta â dos companias valencianas, 
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ias acuchillôylogrô abrir un paso por donde, aunque perseguida, 
pudo marchase à Morella la columna. 

Basto, sin embargo, esta accion para imponer respeto al one- 
migo, demostràndole que no era prudente enviar solas columnas 
^e 3,000 nombres por el Maestrazgo. 

Velasco, despues de ella, anduvo recorriendo el pais; fué à 
Chelva â pfmcipios de Noviembre, bajô luego à Utiel y proyecto 
una expedioion por la Rivera de Valencia, que no pudo llevar à 
à cabo causa de las disposiciones del enemigo. : 

Tratô Velasco, ayuâado de su jefe de Estado Mayor el inteli- 
gente coronel don Pedro Vidal, de mejorar el estado del ejército 
<Iel Gentro y de contener la disolucion de las tropas carlistas, 
adoptando el sistema de contemporizar con los jefes populares, 
para lo que mandô sobreseer las causas incohadas contra algunos, 
y repuso à otros en los puestos de que habian sido destituidos. 
Propûsose tambien vestir uniformemente â los batallones, para 
que, exteriormente siquiera, pareciesen tropas regulares. 

Estas medidas no eran poderosas para tener â raya las ambi- 
ciones y desobediencias de algunos jefes, asi que Cucala volviô à 
operar con los bâbitos de independencia que tanto le gustaban, 
recaudando contribuciones por su cuenta y promoviendo conflic- 
tos con las autoridades ; Villalain aumentô con su conducta el 
disgusto de los pueblos y voluntarios de Guadalajaia y Guenca, y 
en todas las fuerzas, excepto las Je Aragon, empezaron â notarse 
deserciones y descontentos. 

Velasco sacà fuerzas de todas partes para formar un batallon 
-escogido que, con el titulo de Guias, le sirviera de escolta; y, 
«uando â principios de Diciembre iba â tomar otras medidas, llegô 
una Real ôrden reponiendo â Lîzàrraga en el cargo de que le ha- 
foia relevado el Infante, y nombràndole ademàs gênerai en Jefe 
interino del ejército del Gentro. 

El 6 de Diciembre entregô Velasco en San Mateo, el mando en 
jefe del ejército, que babia desempeûado mes y medio, yquedôse 
con el cargo de comandante gênerai de Valencia y Maestrazgo 
que antes ejercia. 

Lizârraga, en cuanto se puso al frenle de las tropas, empezô à 
buscar con energia los medios de salvar â aquel ejército, y para 
ello tratô inmediatamente de mantenerle, de armarle mejor y de 
moralizarle. Paltaban, como hemos dicho, â los carlistas del Gen- 
tro recusos y fusiles, y sobrâbanles muchos malos jefes. Lîzàrraga 
para remediar estos maies estudiô en seguida el proyecto de im- 
poner una contribucion de guerra â los libérales del pais, que 
fuese bastante para mantener â las tropas. Para mejorar y aumen- 
tar el armameuto enviô à don Tirso Olazibal el dinero recaudado 
Jt^or la expedicion Lozano, â fin de que con él comprase 4,000 fu- 
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siles Allens y una baterïa Witwortb, y los desembarcase en- et 
Mediterrâneo, por los mismos medioô que tan hàbilinente habia 
empleado para desembarcar miles de armas en el Norte. 

Tratô ademâs Lizârraga de fortalecer â las tropas de Aragon y 
Castilla, para lo que concediô i la diputaeion aragpnesa faculta- 
des administratives con que pudiera comprar fusiles y mantener 
sus fuerzas, y diô el mando de Gastilla al brigadier Vallès, desti- 
tuyendo y prendiendo â Villalain, de quien tantas quejas habia 
recibido. 

Para moralizar la administration de Valencia buscô personas 
respetables que ayudasen & la diputaeion de aquel reino con sus 
recursos y nombres, y se propuso castigar severàmente âtodoslos 
malos empleados. 

Nq desenidaba por esto las operaciones militares, pues eneargo 
â Vallès que recorriera las provincias de Guadalajara y Cuenea 
para reanimarlas, y à Gamundi que hiciera prorechosas expedi- 
ciones àCalatayud y Daroca. Lizàrraga por su parte recorrio el 
Maestrazgo y Valencia, y tomô en Lucena la disposition màs mili- 
tar y que mejores resultados podia dar â los carlistas del Cen.trp, 
la destruction de los ferro-carriles de Zaragoza y Valencia que le 
envolvian. 

Diô para ello un bando disponiendo que cesara por completo la 
circulacion de trenes desde Madrid & Zaragoza y Valencia, anun- 
ciando que para que se cumpliera haria pasar por las «rmas a 
cuantos empleados secogieran sobre la via. Esta disposition, cuyo 
cumplimiento habia ya costado la vida al valeroso Lozano> justifi- 
câbanla las necesidades de la guerra, y el mismo clamoreo con 
que la acogieron los libérales, probaba su conveniencia para los 
carlistas. 

Mando Lizàrraga que unas cuantas partidas bajasen â los ferro- 
carriles para ejecutar su ôrden, pero ocuriiô enionceaun sucaso 
que le hizô agrandar considerablemente suspi'oyèetfos. : 

A tiltimos de Diciembre el ejéreito republicano del Gentro pro- 
clamé rey de Espafia & don Alfonso XII, y Lizdrraga,. creyendo 
que este suceso dividiria al ejéreito enemigo y produciria grave 
perturbation, tratô de aprovecb aria $n beneficio de la causa car- 
lista, haciendo con sus tropas un movkniento de avance sobre 
Madrid ; para impedir con él que llegase alli don Alfonso XII. 

El \ .° de Enero de 1875, estando en Cbelva, mandô Lizàrraga a 
los brigadieres Gamundi y Boet que con las fuerzas aragonesas 
bajasen à tomar é, Guadalajara; ordenô al gênerai Velaseo que 
con su batallon y los très de Gucala pasase por las puertas de Va- 
lencia â la Rivera, à fin de que llamase por alli la atenoion del ene- 
migo y encubriese el movimiento principal qraedebia llevar é cabo- 
él con seis batallones de Valencia y el Maestrazgo, y Vallès coja 
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los très de Gastilla, Era el objeto de Lizârraga toraar â Aranjuez,. 
Molina de Aragon y Guadalajars, rompiendo en el primero y ûlti- 
mo punto los ferro-carriles, antes de que por el de Valencia vi- 
niese don Alfonso â Madrid, como estaba anunciado. La coneen- 
tracion de los enemigos en las capitales para evitar un alzamiento 
republicano, favorecia la operacion de los carlistas, mas Velasco 
y Gucala, atacando infructuosamente â Vinaroz, y Gamundi y 
Boet cayendo enfermos, no pudieron Uevar â cabo la parte que 
les estaba encomendada, con lo que se frustro el plan. 

Lizârraga, no obstante, mandô â Vallès que avanzase sobre 
Aranjuez y Molina, y con objeto de ayudarle, salio de Ghelva el 6 
de Enero encaminàndose â Ademuz. Era ya tarde para apode- 
rarse de Aranjuez, en donde el enemigo babia situado fuerzas que 
pfotegiesen la yia ; pero aûn logrô Vallès tomar à Molina, ata- 
- cândola la noche de) 13 de Enero y cogiendo en ella 80 prisio- 
neros, muchas armas y recursos. 

A todo esto Lizârraga, que solo era gênerai en jefe interino, 
recibié la noticia de que Dorregaray, encargado en propiedad dei 
mando dei ejército del Gentro, habia ya pasado el Ebro por Plix, 
y con objeto de recibirle y entregarle las tropas, saliô de Ademuz 
el 17. 

Los dos générales se encontraron en Rubielos de Mora el 22 de 
Enero, y Lizârraga al entregar el ejército del Genlro â- Dorregaray, 
diôle cuenta lealmente del estado en que se encontraba y de las 
niedidas que babia tomado para armarle y mejorarle. Recomen- 
dole que para bien de sus operaciones, mantuviese en vigor el 
bando que sobre ferro-carriles habia dictado; que hiciese venir los 
los fusîles encargados â Oîazâbal y dejôle consignadas en una ex- 
tensa Memoria, escrita por su jefe de Estado Mayor, las condicio- 
nes y caractères de los jefes y tropas del Gentro. 
Gonstaban estas de cuatro divisiones : la de Valencia, que ténia 
; dos brigades «on seis.batallones ; la del Maestrazgo, très brigadas 
con nueve; la de Aragon, dos brigadas con seis, y la de Castilla, 
una de très, lo que daba un total de 24 batallones con 10,000 
infantes. Ademâs habia un regimiento de caballeriâ en Valencia, 
otro en el Maestrazgo y seis escuadrones en Aragon y Castilla, 
lo que sumaba de 900 & 1,000 caballos ; y como ademâs habia 
otras fuerzas especiales, contaba en junto el ejército carlista 
del Gentro con 14,000 hombres. 
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CAPITULO LXXVI 



Doiregaray en el Centre — Sus operaciones militares. — La traicion de 
Cabrera. — Accion de Alcora. 



Velasco y Lizârraga, générales que no mandaron en jefe cada 
uno mes que mes y medio, no tuvieron el tiempo necesario para 
reorganizar y mejorar la situacion del ejéreito del Gentro. Faltô 
ademàs à uno y otro el concurso de jefes de su compléta confîanza 
en Yalencia, Maestrazgo y Castilla, y la poderosa ayud'a de una 
buena oficialidad. Dorregaray vino â mandar el Gentro en mejo- 
res condiciones, pues trajo del Norte la ilimitada confîanza de Don 
€ârlos VII, expresada en una carta que publicô El Cuartel Real, 
y el personal necesario de jefes para ponerlos al frente del ejér- 
eito. 

Estos jefes, amigos, protegidos y elevados por Dorregaray, 
de cuyo cuartel gênerai habian formado parte en la campana del 
Norte, eran los brigadieres don Antonio Oliver, su jefe de Estado 
Mayor, don Rafaël Alvarez, nombrado comandante gênerai del 
Maestrazgo. y don Fernando Adelantado, jefe de la division de Ya- 
lencia. Todos eran jôvenes, todos militares de profesion, pues 
Oliver y Adelantado procedian del cuerpo de Estado mayor, y 
Alvarez del de Marina, y todos se habian distinguido ya en la 
guerra por su valor 6 sus conocimientos. 

Gon estos jefes, con el coronel don Salvador Ordonez, nom- 
brado comandante gênerai de caballeria, y con el brigadier don 
Carlos Gonzalez Boet, que desempefiaba ya el cargo de jefe de 
Estado mayor de Aragon; ténia Dorregaray militares entendidos 
que le ayudasen en todas partes à organizar sôlidamente aquel 
ejéreito que se le confiaba. 

El pais y los voluntarios, que habian sido m and ados en un afio 
por cinco générales en jefe diferentes, ansiaban que llegase el 
dia en que hubiese uno duradero, y estaban dispuestos a favore- 
cerle y ayudarle cuanto pudieran, porque ni buena voluntad ni 
elementos para formar un gran ejéreito faltaban & los carlistas 
del Gentro. Lo que les faltaba era autoridad, ôrden, armas, re- 
cursos, y sobre todo, acertada direccion en las operaciones milita- 
res y en la gestion de los intereses pûblicos, 

En cuanto Heg6 Dorregaray empezô à ordenar y montar mas 
militarmente el ejéreito, y sus primeras disposiciones encamina- 
das & este objeto fueron bien recibidas. 



Digiti 



zedby G00gle 



— 315 — 

A poco de su llegada las tropas aragonesas, à las ordenes del 
popular Gamundi y del bizarro Boet, llevaron à cabo ona opéra- 
tion importante, ya bacia tiempo preparadà, el asalto y toma de 
la ciudad de Daroca. Defendia à esta el teniente coronel Sancho 
con dos escuadrones de Àlmansa y una compafiia de infanteria ; 
mas los carlistas, asaltando la muralla en la nocbe del 6 de Fe- 
brero, empenaron ya dentro del pueblo un r.udo combate con la 
guarnicion, y al cabo de doce horas la rindieron, apoderândose 
de Sancho con 184 soldados y 140 caballos, sin perder ellos mas 
que 20 hombres entre muertos y heridos. 

Este hecbo de armas y las disposiciones militares que en la or- 
ganizacion de los batallones habia demostrado Boet, diéronle 
granpopularidadyaumentaron y fortalecieron considerablemente 
el ânimo de las tropas aragonesas, que, por sus excelentes condi- 
ciones estaban Uamadas â ser làs mejores de aquel ejército. 

Dificultaban la buena organizacion de las fuerzas del Maes- 
trazgo los bâbitos de independencia à que Gucala y otros jefes 
populares las habian acostumbrado, mas fuéronse haciendo des- 
aparecer esos hâbitos y subordinândolas â la autoridad. El 8 de 
Marzo, al frente de ellas, sostuvo el brigadier Alvarez en la Genia 
un combate con la columna Morales, que fué favorable a los car- 
listas. Morales se encerrô en Vinaroz ; Echagûe, gênerai en jefe 
enemigo, fué en su auxilio con otra columna para Uevarle à Caste- 
lion, mas acudiendo Dorregaray con très batallones de Valencia 
en apoyo de Alvarez, empenaron el 17 de Marzo en Cervera, cerca 
de San Mateo, una accion, en la que causaron muchas pérdidas â 
los alfonsinos, aunque no pudierou cerrarles el paso é impedirles 
llegar â Castellon. 

Pocos dias despues Adelantado sostuvo en Camporobles un 
pequeno encuentro con la columna Arnaîz, que no tuvo conse- 
cuencias, y con esto concluyeron las primeras operaciones milita- 
res del gênerai Dorregaray. 

Por aquel tiempo el gênerai Cabrera, que hacia afios vivia re- 
tirado en Inglaterra, abandonô la causa carlista por la que con 
tanta gloria habia vertido su sangre, y reconociendo en Paris à 
Don Alfonso XII, firme con sus représentantes un convenio â fin 
de seducir carlistas y acabar la guerra. Cabrera, traidor a su 
causa, quiso arrastrar con su ejemplo â otros varios, y natural- 
mente, se fijô en el ejército del Centro, donde, por haber sido el 
teatro de sus hazaftas en la guerra pasada, creia conservar alguna 
influencia. En efecto, los générales Palacios, Gamundi y otros 
varios jefes de los que ahora milifabanen el Centro, habian servido 
en la pasada guerra con Cabrera y conservado luego con él amis- 
tosas relaciones, mas la influencia del antiguo caudillo tortosino 
no pudo arrastrarlo3 à su lado. Esta influencia era en los pueblos 
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*y voluptarios tan escasa, que la conducta d$l traidor solo produjo 
indignacion y desprecio. 

Gamundi, solicitado directamente por Cabrera que le enviô una 
carta para que le siguiese, contestôle secamente rechazando sus 
propoaioiones; y Dorregaray, Alvarez y Adelantado publicamente 
tambien, censuraron la conducta del traidor y la dieron â conocer 
a sus tropas en enérgicas drdenes générales, que fueron por estas 
muy aplaudidas. Ni un solo voluntario faltô à sus deberes ni 
abandonô su puesto, pero algunos oficiales comprometidos coh 
Cabrera, desertaron aisladamente y se pasaron al enemigo; Tra- 
taron tambien de bacerlo el coronel Monet, de quien en ctras 
ocasiones hemos hablado nada favorablemente, y el subdelegado 
de Hacienda, Sr. Codina, al que se acusaba de aumentar su for- 
tuna a co9ta de los fondos pûblicos, pero cogidos y juzgados mili- 
tarmente, fueron pasados por las armas en el Gollado. 

Con este ejemplar castigo y con otras medidas enérgicas logro 
Dorregaray iufnjjdir compléta confianza a su ejército y hacer re- 
conocer al çnemi^o la important y fortaleza que iban adqui- 
riendo las fuerzas del Centro. 

Los alfonsinos conocian ya que nuestras tropas eran verdaderos 
batallones y los trataban como taies, guardando en las relaciones 
que tenian con los carlistas para cange de prisioneros, las mismas 
consideraciones que entre ejércitos beligerantes se acostumbran a 
usar. Asi, por ejempjo, & principios de Mayo para cambiar los 
prisioneros que de una y otra parte se . habian hecho, mediàron 
comunicaciones entre uno y otro campo, y el dia 4 se celebro en 
Cabanes el cange solemnemente, con asistencia de millares de 
espectadores venidos à presenciarlo. Dos companias carlistas 
conducian à los prisioneros alfonsinos : dos companias de la ré- 
serva de Baeza a los prisioneros carlistas ; y formando unas frente 
a otras, fueron los oficiales de los dos bandos opuestos, que en 
aquel momento estaban juntos, Uamando uno a uno âlos prisio- 
neros respectivos, quienes por su ôrden pasaban del campo con- 
trario al campo donde estaban los suyos. Parejas de caballeria 
alfonsina y carlista guardaban el ôrden y contenian à la multitud 
iqieniras duré el acto, y luego de terminado volvieron libérales y 
carlistas a sus respectivos . cantones. 

Poco tiempo despues de este suceso di6se entre Alcora y Luce- 
na una accion importante. Las columnas alfonsinas, mandadas 
por el gênerai Monténégro y el brigadier Cbacon, salieron el 26 
de Mayo respectivamente de Castellon y Onda para atacar juntas 
a Dorregaray, que con las fuerzas del Maestrazgo y algunas de 
Valencia les esperaba eaposiciones à la izquierda de Lucena. 
Avanzando la columna Chacon tropezô con las fuerzas de Alvarez 
y Cucala y empenô con ellas un rudo combate, en que los carlis- 
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tas, batiéndose con admirable vaior, la rechazaron varias veces y 
la causaron grandes pérdidas. Monténégro envîô enlonces parte 
de su columna en socorro de la de Ghacon, mâs Dorregaray refor- 
là â los suyos con Villalain y un batallon valenciano y el combate 
se sostavo con viveza todo el dïa, hasta que, ya al llegar la nocbe, 
Monténégro se encerrô con los suyos en Alcora y Dorregaray vol- 
viô a Lucena. Retirerons© al dia sîguiente los alfonslnos, con mas 
de 300 bajas, à Gastellon, y los carlistas, que en junto babian per 
dido unos 100 hombres, avanzaron â Onda y celebràron aquella 
Victoria, que fué ya laultima que obtuvieron. 



CAPITULO LXXVE 

Invasion de Jovéllar. — Dorregara y abandona el Centro.^-Cantavieja, 



A ûltimos de Mayo, el gênerai Echagûe, que mandaba el ejérci- 
to alfonsino del Gentro, fué relevado de este cargo. Al despedirse- 
de sus soldados les anuncio que le remplazaria otro gênerai que 
dispondria de mâs fuerzas y recursos que los que él habia tenido, 
y, en efecto, asi fué. Era el nuevo gênerai don Joaquin Jovéllar, 
â la sazon ministro de la guerra de don Alfonso XII, quien, ântes 
de ponerse al frente de las tropas, préparé en silencio desde Ma- 
drid todos los elementos y recursos necesarios para conseguir la 
Victoria, por medio de un plan coxnbinado que acabaria en brève 
tiempo la guerra. 

Este plan, que ântes de ejecutarse dieronâ conocer los periôdi-.' 
cos, consistia en reforzar el ejército del Centro con tropas del" 
Norte y Catalufia, reunir asi 40,000 hombres, é invadiendo con 
eïlo3 el pals forzar â los carlistas â pasar el Ebrp y abandonarle 6 
â perecer. El plan propuesto por Cabrera, segun unos, 6 segun lo 
mâs probable por el gênerai Gândara, fué discutido y adoptado 
por los jefes alfonsinos, y se encargo Jovéllar de llevarlo a cabo. 
Sacô para ello fuerzas del Norte, mandô â Martinez Campos que 
con parte del ejército de Catalufia pasase al Céntro â ayudarle, y 
él, provisto de gruesas sumas de dinero, rodeado de un brillante 
Estado Mayor, fué por el ferro-carril & Valencia para emprender 
un a campaûa que habia de ser tan brève como decisiva. 

No se asustaron los carlistas por tan formidables preparativos 
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ni por la confianza que en sa plan tenian los alfonsinos, ântes por 
el -contrario, confiados siempre y animosos hasta el ûltimo extre- 
mo, deseaban que viniesen pronto los enemigos para probarles sa 
valory entereza. 

Los voluntarios de Carlos VII, los hijos del pueblo que habian 
empufiado las armas con entusiasmo para defender su Religion y 
su Rey, no contaban nunca el numéro de sus enemigos. £Qué les 
importaba.que Jovellar reuniese 40,000 bombres si estaban resuel- 
tos a pelear basta morir ? 

El entusiasmo de los carlistas era grande, pero la situacion del 
ejércîto del Centro no era la mejor para resistir la avalancha que 
se le venia encima. Seguian los batallones de Valencia y Maes- 
trazgo tan mal armados como al principio, pues aiin no habian 
Uegado los 4,000 fusiles encargados en Enero; carecian las tropas 
de municiones, por la falta de recursos para comprarlas, y los 
ferro-carriles conlinuaban surcando el territorio del Centro, po- 
niendo en comunicacion à Madrid cou Zaragoza y Valencia, y fa- 
cilitando extraordinariamente a los enemigos, que dïsponian de 
ellos, cuantas operaciones militares intenta ban. 

Dorregaraylos habia conservado, y para armar su ejército ha- 
bia pedido en vano à Savallslos fusiles y municiones que creia so- 
braban a los carlistas catalanes, asi que Ueg6 la hofra del combate 
y se encontre casi desarmado ânte un enemigo fuerte y poderoso. 
No Uegaban sin embargo las fuerzas alfonsinas à los 40,000 
bombres anunciados, y como las carlistas pasabaa de 12,000, la 
desproporcion entre unas y otras no era mucho mayor, siendo 
las carlistas dueûas de escoger sus posiciones de combate, que io 
que estaban acostumbradas à encontrar desde que empezaron la 
guerra. Ademàs, como el ejército alfonsiuo aumenlaba en el Gen- 
tro a costâ de los del Norte y Catalufia, podian en âmbas partes 
aprovechar los carlistas la ocasion para dar atrevidos golpes de 
mano y obligar à los enemigos à disminuir las fuerzas que ataca- 
ban à Dorregaray, de modo que la campafia que Jovellar iba à 
inaugurar no parecia, militarmente, tan brève y segura como de- 
cian sus partidarios. 

El 9 de Junio Heg6 Jovellar à Valencia, pasô al poco & Caste- 
lion, y à mediados de mes saliô à campafia. Emprendio, sin em- 
bargo, las operaciones el gênerai Martinez Campos, pasando el 
Ebro con parte de las fuerzas de Catalufia y sitiando el castillo de 
Miravet y el fuerte de Flix, puntos âmbos que en la orilla del rio 
guarnecian los carlistas. Miravet estaba artillado con piezas de 
sitio y defendido por unos 200 hombres, pero escaso de viveres y 
municiones, asi que despues de defenderse bravamente algunos 
dias se rindieron. Flix era un pequeno fuerte, levanfcado sobre el 
pueblo del mismo nombre, que no ténia mâs objeto que defender la 
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barca por don de los carlistes pasaban el Ebro, por loque tampoco 
pudo sostenerse macho tiempo contra los atagues de la artilleria 
alfonsina y se rindiô tambien. 

Entretanto, Jovellar con el grueso de sus fuerzas fué avanzando 
por la parte del Maestrazgo, que pertenece à Castellon, à fin de 
empujar à los carlistas hâcia el Ebro, doude los esperaba Martioez 
Campos con sus tropas. Dorregaray, en lugar de evitar k perse- 
cucion diseminando «sus batallones, los réunie para hacer frente al 
enemigo y contenerle, y con parte de ellos trato el 29 de Junio de 
oponerse al avance de Jovellar. Presentôle accion en el barranco 
de Monlleo, en las cercanias de Villahermosa, y el enemigo, que 
deseaba combatir para completar su plan con una Victoria, la acep- ' 
tô en seguida. Batiéronse los carlistas con décision y arrojo; por 
un momento comprometieron gravemente à la vanguardia alfon- 
sina, pero, reforzada esta, viéronse obligados à céder el carapo y 
à emprender, aunque con ôrden, la retirada. En el çombate hallô 
gloriosa muerte el brigadier Villalain, peleando con su acosium- 
brado denuedo al frente de sus tropas. 

Al mismo tiempo que Jovellar atacaba â Dorregaray, otras fuer- 
zas alfonsinas batian à Alvarez y los batallones del Maestrazgo en 
Ghert, y en San Agustin à los valencianos, que mandaba Adelan- 
tado. Dorregaray, marchando en retirada, pasô por las inmedia- 
ciones de Gantavieja, donde entrô su jefe de Estado Mayor, el 
brigadier Oliver, para encargar à la guarnicion de la plaza que se 
defendiese. En efepto, los alfonsinos Uegan â Gantavieja el 30 por 
la tarde y rompen el fuego contra las trincheras que en las inme- 
diaciones deella defendian los nuestros. Mientras los enemigos se 
entretienen en atacar la plaza Dorregaray va à unirse â las fuerzas 
aragonesas, que mandaban Gamundi y Boet, las que animadisi- 
mas por la entradaen Garifîena, que habian llevado â cabo à prin- 
cipios de mes, estaban dispuestas â batirse. Juntas ya casi todaa 
las fuerzas del Centro en Villarluengo, Dorregaray, no creyendo 
posible sostenerse, ânte la invasion enemiga, en el terrilorio que 
Carlos VII le habia con fi ado, acordô pasar el Ebro y abandonar 
el pais. 

La gravedad de la décision que iba à tomar, el disgusto que el 
abandono del Gentro causaria à los batallones y el efecto moral 
que el paso del Ebro produciria entre los carlistas de toda Espaûa, 
le hacen ântes reunir una junta de générales y jefes para consul- 
tâmes. En esta junta hubo alguno, Boet, segun creo, que protesta 
como carlista contra la operacion que se le proponia, màs afia- 
diendo, que estaba como militar, dispuesto â obedecer â su gêne- 
rai en jefe, no tuvo ya Dorregaray dificultad en llevar â cabo sa 
proposito. 
1A efecto, acompauado de Gamundi, Boet y fuerzas valencianas 
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y aragonesas, seguido de Alvarez con las del Maestrazgo y de 
Adelantado con las de Valencia, es decir, al frente de 21 batallo- 
nes, très regimientos de caballeria, una pieza de montafia y àlgu- 
nas partidas sueltas, pasô el Ebro por Caspe y sus inmediaciones, 
y abandonando el Gentro penetrô en el alto Aragon el 3 de Julio, 
yendo â parar à Bujaraléz. 

Ascendian las fuerzas de Dorregaray & 10,000 infantes y 800 
<5aballos, un verdadero ejército, tan subordinado y sumiso, que, & 
pesar del disgusto que le causé el salir de su territorio natural 
obedeciô en todo a sus jefes como soldados veteranos. Dijose à 
éstos, para vencer la resistencia pasîva que oponian, que el objeto 
de aquella operacion era librarse de Jovellar marchande* por el 
alto Aragon & Navarra, para reunirse al ejército caïJista del Nor- 
te, armarse y municionarse alli y volver, por la provincia de 
Séria, al Centro. 

En efecto, Dprregaray emprendié la marcha hâcia el Norte por 
la provincia de Huesca, que invadié con sas tropas, rompiejado en 
Sarinena el ferro-carril â Zaragoza. Entré en Barbastro, amenazô 
a Huesca, mâs al saber que la columna Delatre con 3,000 hombres 
le cerrâba el paso al Norte, retrocedié â Catalufia y entré en ella . 
por la provincia de Lérida. Separése de él entonces el coronel 
don José Agramunt, con un batallon y un escuadron de la brigada 
de Gandesa que mandaba, y marchando hàbilmente por entre las 
columnas alfonsinas, llègô sin perder un hombre â Navarra. 

Mientras Dorregaray pasaba el Ebro é iba â Gataluna, los ejér- 
citos de Jovellar y Martinez Gampos se entretenian en sitiar à Can- 
tavieja, plaza, como hemos dlcho, de tan escasa importancia, que 
ni e) Infante ni Lizârraga, cuando mandaron el ejército del Cen- 
tro, la habian considerado idigna de fortificarla. Dorregaray, por 
el contrario, mandé que se hicieran en élla obras de defensa, la 
artillé con dos canones de los cogidos en Cuenca, hizo construir 
parapetos y trincheras en los montes que la rodeaban, y caando 
decidié abandonar el Centro, reforzé su guarnicion, dejando en 
ella très batallones de los mejores del ejército, dos de ellos caste- 
llanos y el 3.° de Aragon. Tenian entre los très 1,500 hombres, y 
como ademâs estaban en Cantavieja la compafiia de cadetes, una 
de artilleria, otra de ingenieros, los obreros militares, la inten- 
dencia gênerai, la diputacion de Aragon, se leunieron en ella 
unos 2,000 hombres, lo que ya mas perjudicaba que favorecia la 
defensa, pues no habia viveres abundantes ni agua para tanta 
gente. 

El brigadier sefior Garcia Albarran mandaba las fuerzas de Cas- 
tilla; el bravo teniente coronel sefior Escalona el batallon arago- 
nés; Los senores Marti y Goni los cadetes, y Lacambra era gober- 
nador de la plaza. Tome el mando de esta y de las fuerzas Albar- 
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ran, como jefe de mayor graduation, y empezô la defensa el 30 
de Janio. 

Des pue s de un corto combat e, que sostuvieron en las frinche- 
ras esteriores très compafiias, retirâronse los carlistas â la plaza, 
y los alfonsinos situaron en los montes que la dominaban unas 
cuantas baterias Plasencias y rompieron con ellas el fuego de ca- 
non. La ûnica muralla de Cantavieja era una tâpia de medio mé- 
tro de espesor, con très séries de aspilleras, que cerraba el camino 
de Iglesuela. Gomo esta obra se babia hecho solo para rechazar 
caalquier golpe de mano de la infanteria enemiga, no estaba en 
disposicion de resistir un ataque en que jugase la artiiieria. Los 
alfonsinos no necesitaron para batirlà traer canones grnesos, pues 
situando 20 piezas de montafîa à corta distancia supiieron, con la 
profusion de sus disparos, el poco calibre de sus Plasencias. 

Los carlistas colocaron uno de sus canones junto al Portai de la 
Fuente; el otro, al lado del hospital, y con ellos sostuvieron el fue- 
go. A los très dias de sitio redoblô el enemigo el suyo con tal in- 
tensidad, que empezô â abrir brecha y causo numerosas bajas â la 
guarnicion. No ténia esta medios para curar â sus heridos y se los 
pidiô al enemigo en un parlamento à que asistieron Albarran y 
Marti. Goncedieronsele los alfonsinos, suspendiéronse las hostili- 
dades, propusieron à los carlistas que abandonasen la plaza, mâs 
éstos no aceptaron, por io que volvieron el quinto dia â romper 
el fuego con mes violencia que los anteriores. 

Hasta entônces estaban las tropas carlistas animadisimas y re- 
sueltas â resistir, esperando que Dorregaray vendria â auxiliarlas 
y levantar el sitio, pero cuando supieron que este babia abando- 
nado el pais, que el enemigo ténia todo el tiempo necesario para 
arrasar à Cantavieja y vieron que iban â faltarles agua, riveres y 
municiones, empezaron â desmayar. El espantoso fuego, que à, 
modo de salvas bizo la artilleria enemiga el quinto dia de sitio, y 
los destrozos causados por las 3,000 granadas que ya babian diri- 
gido contra la plaza, iban disminuyendo los ânimos de los defen- 
sores, cuando, al oscurecer, oyeron en el campo alfonsino el toque 
de ataque y à los batallones enemigos, dando atronadores gritos, 
lanzarse al asalto por las très brechas que ya habian abierto sus 
canones. 

Recobran entônces sus ânimos los carlistas, acuden presurosos 
& la brecha, y, batiéndose encarnizadamente todala noche, recha- 
zan très asaltos consecutivos que les dieron los alfonsinos, â los 
que causan grandes pérdidas y les obligan à retirarse. Por una y 
otra parte desplegôse gran valor. Un oficial alfonsino Uegô â poner 
el pié en la muralla, pero fuô muerto por un oficial carlista. Coin- 
batiôse en el asalto al arma blanca, y basta & pedradas, y ademâs 
de la resistencia que encontraron los alfonsinos en la brecha, des- 
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concertâtes la iluminacion sûbita de una gran cantidad de fôsforo 
que arrojaron por ella los carlistas, para disipar las sombras de la 
noche, en cuyo favor confiaban los enemigos. 

A la manana siguiente pidieron éstos parlamento para enterrar 
los muertos y retirar los heridos que habian quedado en la bro- 
cha. Los carlistas habian ya agotado sus municiones, y desanima- 
,dos, â pesar de su Victoria, por la seguridad de no ser socorridos, 
pntablan negociaciones para capitular pidiendo se les concéda la 
libertad absoluta. Como era natural, no la concedieroii los alfon- 
sinos, pero, en cambio* los tenientes coroneles Marti y Lacambra, 
propusieron una capitulacion honrosisima que aceptô el enemigo. 

Goncediôse en ella los honores de la guerra â los defensores de 
Cantavieja, asi que, formadog, con armas y batiendo marchd, sa- 
lieron de la plaza al mismo tiempo que Jovellar entraba. 

El fuerte del Gollado tambien se rindiô, y las partidas sueltas y 
-comandancias de armas que quedaron en el pais despues de la 
marcha de Dorregaray, fueron rindiéndose 6 desapareciendo, con 
lo que à los pocos dias de ella nq quedô un carlista armado en el 
£entro. 

. Asi perdiô la causa de Gârlos YII el territorio mâs extenso que 
habia poseido, y el ejército, que, por su posioion especial, parecia 
el mâs apto para àbrirle las puertas de Madrid. 
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LIBRO SEXTO 



LA SIO DE URGIL 



CAPITULO LXXVHI 



Los fuertes de La Seo. — El Diario del sitio. 



Terminada à principios de Julio la campana del Gentro con la 
retirada y el paso del Ebro que llevaron à cabo los batallones car- 
listas à las ôrdeneé de Dorregaray, volviô à Cataluna Martinez 
Gampos con sus tropas, y vinieron ademâs a auxiliarle las de 
Jovellàr. 

Gomo Dorregaray tambien, desde Huesca, habia retrocedido a 
Catalufia, trasladôse el teatro de la guerra al Principado, porque 
alli acudieron los ejércitos enemigos, proponiéndose coacluir con 
los nuestros. 

Tenian, sin embargo, Savalls y Gastells cerca de 10,000 hom- 
bres, y como Dorregaray traia otros tantos, podia cqstar muy caro 
à los alfonsinos su empefio, si nuestros jefes acertaban a operar 
acorde y combinadamente. 

Los enemigos, en lugar de bâtir â nuestros ejércitos, prefirie- 
ron atacar à la Seo de Urgel, ûaica plaza de consideracion que 
tenian los carlistas, y à la que las relaciones de los periodicos y la 
fama popular presentaban como una especie de Sebastopol ô 
Gartagena, capaz por su sola fortaleza de resistir un sitio largo, 
tiempo. 

Tocome estar dentro de los muros de la Seo desde ântes de 
ataque, y asi pude convencerme de la exageracion con que entre 
los carlistas se hablaba de su fortaleza. Es la Seo una plaza de 
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segundo orden, destinada solamente â servir de centinela en la 
frontera de la insignifiante repûblica de, Andorra. Era la Seo 
fuerte en los tiempos en que no habia cafiones rayados, pero 
desde que los hubo perdiô sa importancia militar, y los gobiernos 
de Espaûa la dejaron abandonada por no aumentar ios gastos de 
la pâtria haciendo en ella las obras necesarias para ponerla â la al- 
tura de lo que los adelantos bel icos de los modernos tie rapos exigen» 
Falta de todos ellos la encontraron los carlistas al conquistarla r 
y aunque se les acusa de no querer los adelantos del siglo y de 
amar lo antiguo, solo por ser viejo, de buena gana hubieran sus- 
tituido todas las antiguallas de la Seo, sobre todô sus monumen- 
tales canoaes esculpidos por fuera y lisos por dentro, por moder- 
nas piezas de acero rayadas, si el estado de su hacienda siempre 
pobre, la apatia de sa carâcter siempre confiado, la falta de tiempo 
y otras causas no se lo hubiesenimpedido. 

No siendo faerte la Seo por sus obras de defensa ni por sus ca- 
fiones, tampoco lo era por su position. Situada a la derecha del 
Segre en el valle que forma este rio, que viene de Francia, al 
juntarse con el Balira,' que precipitadamente baja de Andorra, 
rodeada por todas partes de elevadas moatanas y eu las cercanias 
dé la inmensa sierra del Cadis, que levanta hasta las nubes sa 
jigantescas moles, hâllase la antiquisima episcopal ciudad de la 
Seo, defendida solo por una vetusta tâpia aspillerada, que ado,r- 
nan varios tambores y puertas almenadas. Separada de ella por el 
Balira, se levanta una pequena cordillera compuesta de très cer- 
ros de deçigual altura, y en cada uno de ellos, â modo de cetîne- 
las perpétuos, estân edifîcados los très fuertes que fueron. el ob- 
jeto de la defensa. 

Ciudad y fuertes son dos cosas distintas, independientes, y uni- 
das solo por una carretera que, saliendo de la puerta de la Prin- 
cesa y atrave?ando el Balira, conduce â los segundos. La ciudad: 
esta en el llano y los fuertes en los montes, dominâadola y ame- 
nazândola constantemente con sus canones, de modo que en caso 
de ataque, lo que interesa conservar no es la ciudad sino los 
fuertes. 

Asiéntanse éstos en una cadena de montafias, mejor dicho, de 
picos de desigual altura, que sigue la derecha del Balira hasta 
las inmediaciones de su confluencia con el Segre. En el punto màsr 
cercano â esta y en el cerro mâs elevado y espacioso, esta cons- 
truido el mayor de los fuertes, la ciudadela, con objeto de domi- 
nar â los otros dos y ser el principal punto de resistencia. En el 
cerro iotermedio se levanta el castillo, fortaleza inespugnable en 
tiernpo de los moros ; y en el mâs cercano â Andorra y â la ciu- 
dad, que es & la vez el ménos elevado, se halla la torre de Sol- 
sona. Famosa en los siglos medios esta torre, estaba destruida ya 
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hacia algunos anos y completamente abandonada cuando vino a 
los carlistas, quienes, como restauradores de lo pasado, empezâ- 
ron â reconstruira y levantarla con tal calma, que llegô el sitio 
ântes de que estuvieran terminadas las- obras necesarias para su 
defensa. Los très fuertes se unen entre si por un camino, que era 
cubierto cuando ténia tâpias que le resguardasen, pero que, desde 
que se cayeron hace anos, quedô completamente al faso. Entre 
la ciudadela y el castillo, en el déclive que forman los montes que 
sirven de asiento âambos fuertes, se extiende el infortunado pue- 
blo de Castellciudad. Sus casas, por aprovechar terreno, fueron 
en tierapos pacificos, acercândose â las paredes de los fuertes, sin 
pensar en que llegarian dias como los ùltimos, en que solo halla- 
rian en sus poderosos vecinos destruccion y muer te. Como Cas- 
tellciudad esta sobre el puentede Balira que conduce âla Seo, sn 
posesion es importantisima, porqne dâ la del rio y sirve de comu- 
nicacion entre la ciudadela y el castillo. 

A la espalda de Castellciudad y de los fuertes, â tiro de fusil de 
ellos pero mas elevada, se levanta otra sierra, la del Cuervo, que 
por todas partes los domina. De aqui sencillamente résulta que la 
imprevision ,de nuestros abuelos al construir los fuertes lo mâs 
cerca que pudieron de la ciudad, en vez de construirlos en el punto 
mâs elevado, los hizo completamente inutiles para estos tiempos, 
pues con las armas modernas quien es dueno del Cuervo es, solo 
por este hecho, seûorde los fuertes. 

La razon y una simple ojeada de estas posicione*, indicaban 
que, siendo el Cuervo la llave maestra de la Seo, en él debia estar 
la mayor y mâs sôlida defensa ; asi que, ya que â los ingenieros 
de pasados siglos no se les ocnrriô hacer alli la ciudadela, ni era 
posible â los de ahora trasladarla, debia por lo ménos levantarse 
en el Cuervo un nuevo fuerte, y artillarlo si se querian defend#los 
otros très. Aunque esto era lôgicoy natural, los libérales mientras 
tuvieron en su poder la Seo, no pensaron bacerlo por no gastar ; 
y cuando vino â nuestro poder, tampoco se hizo por no tener con 
que, 6 por considerar que ya habria tiempo de hacerlo cuando 
estuviéramos en Madrid. £1 caso es que liegô el sitio, y esta posi- 
cion tan interesante no ténia una mala torre con un par de ca no- 
ues para su defensa, ni contaba con mâs obras de fortificacion 
que unas cuantas zanjas, abiertas en ella por los prisioneros de 
Nouvilas, bajo la direccion del dintinguido jefe de ingenieros, 
Sr. Argûelles. 

Sin contar con la ciudad, tenîan los carlistas que sostener dos 
lineas: la formada por la ciudadela, Castellciudad, el puente del 
Balira, el castillo y la torre de Soîsona, que estaban en el mismo 
piano ; y la segunda, que se componia solamente de la sierra del 
Cuervo â espaldas de la primera. 
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Esta idea de lalocalidad, la â& de las malas condiciones en que 
efetaban colocados, y sirve para apreciar mejor la defensa, y com- 
prender cuânto âDimo y cuânto valor necesitaron los sitiados para 
suplir cuânto les faltaba, y para resistir hasta el ûltimo extremo. 

La historia del valor y de los sufrimientos, de la firmeza, y la 
constancia, de las penalidades y desgracias de los defensores de 
la Seo es tan interesante, que yo, que tuve la honra de pelear con 
ellos, voy â darla à conocer detalladamente. 

Me limitaré para ello à copiar el Diario que escribi durante el 
sitio, en los cortos momentos que los cafîones enemigos y los de- 
béres de mi cargo me dejaban libres, porque en sus paginas estân 
retratados los diferentes periodos de la lucha, tanto los primeros 
dias de animation como los de horribles y encarnizados comba- 
tes, y los ûltimos momentos en que, perdida ya toda esperanza, 
peleaban solo los carlistas para enaltecer la honra de su bandera,. 
y no rendirla manchada. 



CAPITULO LXXIX 

Marcha de Dorregaray. — Llegada del enemigo.— Los primeros tiros. 



Ciudadela de la Seo, 18 de Julio. 

Sffeses hacia que estàbamos esperando el sitio de esta plaza, 
meses hacia que sabiamos que el tomarla era el ûnico pensamien- 
de Martinez Campos, y sin embargo hoy nos han sitiado por sor- 
presa. 

iGômo ha de pasar el enemigo, deciamos, los terribles desfila- 
deros que ha de atravesar para llegar hasta aqui? ^Como ha de 
atreverse â venir por unos sitios donde bastan dos compafiias 
resueltas para nô dejarle pasar? ^C6mo se ha de determinar â es- 
tablecerse en una zona tan alejada de su base de operaciones, y 
a quedarse en un pais donde le han de faltar toda clase de recur- 
sos, y donde nuestras fuerzas fâcilmente podrân cortarle las 
comunicaciones y dejarle sitiado? Y ante taies razonamientos, 
fortalecidos con el de que para emprender uu sitio es necesarie 
traer artilleria gruesa, y esta no podia venir sino por el cielo ô 
por Francia, considenibamos como irrealizable y temerario el 
propôsito que se atribuia à los enemigos. 
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Pero si en alguna ocasion creiamos que se atrevieran â inten- 
tarlo, nunca pensâbamos que fuera en esta, en que los dos cami- 
nos que conducen â la Seo de Urgei, el de Puigcerdâ y el de Pons, 
los teniamos cerrados, el primero por Savalls con las fuerzas 
catalanas, y el segundo por Dorreçaray cou las procedentes dei 
ejército del Centro. Lo inverosimil ha sucedido. Ayer estâbamos 
ayudando desde aqui al gênerai Savalls en su tercer sitio de Puig- 
cej?dâ, y hoy estân alli los enemigos; ayer estaban entre estos y* 
nosôtros 16 batallones cdrlistas al mando de Dorregaray y hoy no 
nos separan de ellos mas que piedras, ârboles y alganas varas de 
distancia. 

Los alfonsinos han venido de la manera mas inopinada. La» 
fuerzas carlistas del Centro habian llegado à las inmediaciones de 
esta plaza; ayer estaban ea Organd, Oliana y Pons, los générales 
Dorregaray, Adelantado, Alvarez, Boety Gamundi con los batallo- 
nes del Maestrazgo, Aragon y Valencia cerrando el paso de esta al 
enemigo. Alvarez que estaba en Orgaûâ se hallaba en comunicacion 
con nosôtros y à su demanda se le habian enviado desde aqui 
varias cargas de municiones para que distribuyera â sus solda- 
dos, y se estaba buscando calzado para enviarles. Esta madru- 
gada, con objeto de hablar en Organà a Dorregaray y animar à su 
ejército, salieron de aqui el Sr. Obispo de la Seo y el vicepresidente 
de la Diputacion de Cataluna. Eu el camino encontraron à unos pai- 
sanos que les advirtieron no siguieran adelante, pues las fuerzas 
carlistas habian marchadohâcia Soisona y y a estaban en Orgafiâ las 
alfonsinas. Volviéronse porque estando en Organâ los enemigos, 
habian pasado ya los terribles desfîladeros y no tenian difîcuitades 
para liegar a la Seo, de modo que no tardariamos en verlos mâa 
que lo que tardaran en recorrer las très léguas que de nosôtros les 
separaban. 

No habia tiempo que perder ; era necesario prepararse a reci- 
bir la molesta visita, que por hallar la puerta franca se nos echaba 
encima, y en efecto desde las primeras horas del dia nos hemos 
dispuesto à demostrarles con nuestros canones, que no era lo 
mismo liegar â nuestra vista que subir â nuestros fuertes. 

El momento en que venian no podia ser mas inoportuno para 
nosôtros, pues como Savalls estaba sitiando â Puigcerdâ, teniamos 
alli casi todos los artilleros é ingenieros de la Seo, y un convoy 
de municiones y dos roortèros en el camino de la Gerdana. La 
plaza ademâs no contaba con la guarnicion necesaria, pues esta 
manana se componian nuestras fuerzas , del 2.° de Lérida que no 
sumaba 309 plazas, y de los jnvâlidos y veteranos, casi todos des- 
armados, con los que no teniamos siquiera la gente précisa para 
cubrir el servicio en tiempo de guerra. 

Un jefe de pocos ânimos se hubiera acobardado ante aquet 
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conjunto de cfrcunstancias tan desfavorables, pero el gênerai 
Lizârraga, eon el valor que le distingue, no vacilô ni un instante, 
y poniendo en juego su actividad dictô apresuradamente las dis- 
posiciones para que se subiesen a los fuertes cuantos viver<es y 
efectos se pudiesen sacar de la ciudad y para que todos se pre- 
parasen â la defensa en el corto liempo que tardarian en liegar 
los enemigos. Su plan consistia en abandonar la ciudad ya que no 
ténia fuerzas suficientes para conservarla, encerrarse en los fuer- 
tes, defender lo posible la sierra del Guervo y resistirnos. <t La 
marcha, le dije, del ejércit.o del Centro sin disputar el paso de los 
desfiladeros de Organâ, indica que no nospuede socorrer. » c No 
le hace, me contesté, nos sostendremos â todo trance y daremos 
tiempo â que se rehagay en combinacion con SavallsnosauxiJie.» 

Avisé enseguida â este lo que ocurria para que salvase la arti- 
lleria con que atacaba â Puigcerdâ y ordenô al jefe que manda ba 
el convoy que iba por el camino de la Cerdafîa, que enterrara los 
morteros, los inutilizase ô los tirase al rio, àntes que el enemigo 
se apoderara de ellos. 

En estos preparativos estâbamos cuando â pocos métros de la 
plaza, apareciô una masa de nombres avanzando hâcia ella sin 
temor â los caûones. Era el 4.° batallon de Lérida que, por no 
caer en manos de los alfonsinos venia â refugiarse â la Seo. 
Este refuerzo providencial animo â todos y fué para el gênerai un 
gran recurso : « Ya puedo, exclamô, sostener algun tiempo la 
ciudad y reforzar los otros puestos ; » y enviô â los fuertes à las 
companias del 2.° y dejô al 4.° en la ciudad. 

Poco despues nos llegô el aviso de que la vanguardia enemiga 
estaba âuna hora de distancia. Subimos â la ciudadeîaparaabar- 
car mejor todas las posiciones y los pocos artilleros que habîa se 
colocaron en sus baterias dispuestos â hacer fuego â la primera 
senal. Esperâbamos con impaciencia al enemigo; eran ya las 12 
y no se le divisaba, pero â poco seempezaron â ver algunos bultos 
por la sierra de Navinés y luego negras lineas que formando un 
reguero, corao las hormigas en verano, se estendian por la cordï- 
llera hâcia Alâs. De vez en cuando relucian sus fusiles y bayone- 
tas y al atravesar un pequeno claro distinguiamos con nuestros 
anteojos los infantes de los ginetes. Desfilaban todos â larga dis- 
tancia para no trabar conociraiento con nuestras granadas y for- 
mando un arco bajaban â Alâs. Al liegar alli, en vez de seguir por 
los montes pasaron el Segre y se apoderajon del camino de la 
Cerdafia. A^i nos aislaron de Savalls y de nuestros artilleros. 
Greiamos que cogerian â estos prisioneros, pero el coronel del 
arma D. Francisco Sagarra Wegô en aquellos momentos de Puig- 
cerdâ y nos tranquilizô diciéndonos que los artilleros habian pa- 
sado frente à Alâs antes que el enemigo y que no tardarian en 
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Uegar. « Con ellos vienen, anadio, unaporcion de mulos con efec- 
tos que hemos retirado de Puigcerdâ; ùnicamenle no se han po- 
• dido traer los morteros; pero el teniente Michel que los manda, los 
inutilizarà antes que entregarlos. » 

A poco ïïegà el capitan Chaves cou el personal de la bateria 
rodada; nuevo refuerzo que hacia mas fâcii la defensa por lo 
que fué acogido con alegria. 

Los enemigos siguieron desfilando toda la tarde y marchando 
por el camino de la Cerdana à Puigcerdâ sin aproxirnârsenos; 
marcha que nos indicé que, dejando de perseguir à Dorregaray, 
creian preferente caer sobre Savalls para alejarle de estas inme- 
diaciones y aislarnos de nuestras fuerzas exteriores. 

Entre tanto hemos seguido subiendo efectos de la cîud^d por- 
que es preciso prepararse para vivir muchotiempo y resistir bien. 

Hay sin embargo alguien que trata de impedirnoslo; hemos 
encontrado un obus de la ciudadela clavado y obstruido un ca- 
fion, y como si hechos tan graves en taies momentos, no bastasen 
para revelar la existencia de manos traidoras, en el castillo ha 
roto, no se sabe quién, la mâquina de hacer cartuchos. El gêne- 
rai ha mandado instruir sumaria para castigar inmediatamente 
à los autores de tan criminales hechos y ha encargado & todos la 
mayor vigilancia. Esto ûltimo no es preciso : todo el mundo con- 
sidéra la defensa de la plaza como cosa propia y vigila y hace 
cuanto puede. Los voluntarios estan animadisimos. 

Esta manana en el momento de alarma se présenté âLizârraga, 
D. Rafaël Feu, jôven de una de las principales casas de la Seo y le 
pidiô con insistencia le admitiese comovoluntario. «Tengo elper- 
miso de mi madré, dijo, y vengo a morir por la religion.» Su reso- 
lucion ha gustado y ha sido admitido en el 4° de Lérida. Parece 
valiente y sobre todo buen catôlico. 

19. Hemos pa*ado la noche en los pabe'lones de la plaza de 
armas. No hay duda, el sitio va à ser un hecho. 

Nunca me he visto sitiado, y aunque de todas las operaciones 
militares es la que ménos me gusta, me alegro de ser testigo y ac- 
tor de la defensa de la Seo, por lo mismo que présenta tan mal 
aspecto. 

Por lo pronto hemos recibîdo esta madrugada el refuerzo de 
algunos artilleros, que se escaparon ayer de entre las manos del 
enemigo y han logrado esta noche llegar à la Seo. Con ellos ha 
venido el teniente Michel, jôven aisaciano, instruido, valiente y 
buen carlista. Recibiô en el camino de la Gerdana la ôrden para 
que inutilizase los morteros que traia, y no pudiendo hacer otra 
cosa, los arrojô al Segre, con lo que necesitarân dias y trabajos 
los alfonsinos si intentan sacarlos para tirarnos con ellos. 

Martinez Gampos llegô anoche hasta los Bafios de Martinet, ca- 
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mino de Puigcerdâ. Savalls levante à tiempo el sitio y marché 
hâcia Ripoll, sin duda para unirse à Dorregaray. El sefior Obispo,- 
que salio de aqui para Cerdana, por poco cae en poder de los ene 
migos. Estos, que nan sabido su marcha, le han seguido y busca- 
do, pero afortunadaraente no han dado con él, â pesar de ofrecer 
1,000 duros al que descubriera su paradero. 

Como en todo el dia no se nos han acercado los alfonsinos, he- 
mos seguido sacando de la ciudad viveres y efectos y reforzando 
con obras de campafia nuestras desmanteladas baterias. 

A larga distancia hemos visto una columna enemiga como 
de 3,000 hombres subir por los montes de Labastida y Navinés, y 
tomar la direccion de Solsona. Sin duda va trâs de Dorregaray 
para alejarle de aqui mientras que los de Puigcerdâ alejan à Sa- 
valls. * 



20. Tampoco han aparecido hoy los enemigos por estas cer- 
canias. Sabemos que estân eu el camino de la Cerdafia, que ocu- 
pan à Martinet, pueblo à très horas de nosotros, que tienen guar- 
dias por aquellos montes, y que han situado un batallon en el sitio 
en que Michel despeûo los morteros. 

Hemos tenido que embargar en la ciudad telas de vestidos para 
hacer saquetes de pôlvora para nuestros canones. Eslamos tan 
faltos de todo, que ni si qui er a esto teniamos. Lo ûnico que abunda 
es la pôlvora, solo que es del afio 23 y de tan mala calidad, que 
es preciso mezclarla para que haga efecto. 

21. Esta madrugada ha vuelto à la ciudad el sefior obispo, pre- 
firiendo, al saber que nos sitiaban, venir à su sede que marchar â 
Francia 6 Andorra. Quiere animarnos con su presencia en los 
combates y penalidades, y seguir la suerte que Dios nos dépare, 

El dia iba como los anteriores pasando sia novedad, cuando à, 
las cuatro de la tarde el centineia del Macho gritô : « iya estâu 
ahi! » Todo el mundo corre presuroso â la muralla para ver quié- 
nes son los que se acercan, y al cabo de algunos minutos por el 
camino de la Cerdana desembocan numerosas fuerzas. Desde la 
bateria de San Armengol que mira â la ciudad, he visto una larga 
hilera de soldados encaminarse â la Seo. Venian sin precaucion 
alguna, como quien va por terreno conquistado y en vez de cruzar 
el Segre frente â Alâs y dirigirse â àquel punto, seguian à la 
ciudad. Sin duda pensaban que ibamos â abandonarla solo al ver 
asomar su vanguardia. En esta confianza Uegan & un cuarto de 
hora de la poblacîon y se ponen bajo los canones dé los fuertes. 
Entonces les sacamos de su error. El gênerai dâ la voz de fuego; 
el cafion de 24 que hay en la bateria de San Armengol dispara, y 
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su poderosa voz retumbando por los vecinos montes, esparce por 
los âmbitos nuestro grito de guerra. 

El efiemigo entiende este aviso; vé que no dejamos la ciudad, y 
9 n té n ces se detiene : parte de sus fuerzas se ocultan en un bosque 
& orillas del camino, y los restantes comienzan à vadear el Segre 
y se dirigen & Alàs. De los dos Krupps que tenemos, colocamos 
uno en la bateria de San Armeng'ol y lanzamos algunas granadas 
â los del bosque. 

El gênerai manda que una de las compafiias que hay en la ciu- 
dad saïga, y por los montes de Enserail vaya à molestar al enemi- 
go en el paso delrio. A poco nuestrafuerzatropiezaconunaguer- 
rilla alfonsina y se rompe el fuego. Los nuestro s le sostienen desde 
su posicion ha s ta que la noche pone fin à esta escaramuza. 

Los primeros tiros han sonado ya; jcuàntos seguirân à estos? 

A las diez de la noche el enemigo hace una tentativa sobre la 
ciudad. En vano Uega hasta las tapias y tirotea à los centinelas. 
No se le hace caso, y despues de un rato se retira. 



CAPITULO LXXX 

Preparativos de defensa. — Nuestros canones. — La Cruz de La Seo. 

22. Desde las primeras horas de la mafîana el enemigo ha ido 
estableciendo el cerco, para lo que sacando las fuerzas que ténia 
en Alâs, las ha ido corriendo por la izquierda del Segre à Labas- 
tida, Navinés, y luego, atravesando el rio mas abajo de la ciudade- 
la, â Arfa y el Plâ de San Tirso. 

* Todo el dia hemos estado yiendo desfilar sbldados, llegar a los 
pueblos y establecer guardias en los montes vecinos, pero fuera 
del alcance de nuestros cafiones. 

El sitio va siendo verdad; ya tenemos cerrados los caminos de 
Orgafiâ y Puigcerdâ, y las fuerzas que han bajado de Enserail à 
la izquierda del Balira, se han apoderado del camino de Andorra. 
Estas no ban hecho su operacion tan tranquilamente como las 
otràs, porque una compania del 4° de Lérida, que ba salido de la 
ciudad les ha tiroteado, y la torre de Solsona vecina âellos, haes- 
trenado sus canoncitos lanzândoles algunas balas rasas. 

Los alfonsinos enténces nos han devuelto el saludo con que ayer 
les recibimos. A las cuatrq y média una bateria colocada à prodi- 
giosa distancia, en un cerro cerca de Alâs, ha roto el fuego sobre 
la ciudad y se ha entretenido el resto de la tarde en romper los 
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tejados de la Seo. Tambien nos ha lanzado algunas granadas al 
eastîllo y la ciudad, para probarnos que alcanzaban sus tiros. 

No les hemos contestado porque nuestros viejos caîiones no Ue- 
•gaban hasta donde han colocado sus Placencias, y no era cosa 
de gastar en saludos las pocas municiones Krupps que teniamos. 

Se ha puesto lo ocurrido en conocimiento de los générales Sa- 
valls y Gastells diciéndoles que haciendo grandes esfuerzos podria 
sostenerse el sîtio todo lo mas un mes, porque los faertes estdn 
desmantelados y nos falta hasta lo mas preciso. 

; Acaso ântes de ese tiempo no podrân reunir entre Savalls, Gas- 
tells y Dorregaray 24 batallones, caer sobre un flanco del enemi- 
go, arrollarley libertarnos? Aunque no lo hagan, cumpliremos 
con nuestro deber y pelearemos como corresponde âmilitares cris- 
tianos y a defensores de una causa santa. 

Nuestras resolucion es in quebra niable. 



23. Nuestros fuertes e?tan convertîdos en inmensos talleres; 
reina una actividad prodigiosa, dia y noche se trabaja, y todo, el 
mundo, desde el gênerai al ûltimo soldado, hacen algo para el 
biencomun. Los artilleros refuerzan sus débiles baterias, levantan 
espaldones y se cubren de los fuegos de los enemigos; los carpin- 
teros hacen curenas para montar très obuses y algunas piezas de 
las 20 que, por falta de ellas; teniamospor el suelo; la administra- 
cion militar recoge vino, trigo y otros articulos en la ciudad; los 
ingenieros y la infanteria talan los bosquecillos y alamedas que se 
extienden en la confluencia del Bal ira y Segre, para que los ene- 
migos no se oculten en ellos y nos molesten, y los prisioneros su- 
ben lefla. 

Por su parte los enemigos tambien trabajan levantando parape- 
tos y fortificândose en los altos donde hemos visto sus guardias. 
El grueso de sus fuerzas esta en Alâs y por el camino de la Cer- 
dana vemos continuo movimienlo de tropas. 

Sabemos que nuestros vecinos son de 6 à 7,000 hombres, que 
su gênerai en jefe esta en los banos de Martinet disponiendo los 
convoyés de material de guerra y providones que han de traer de 
Puigcerdà, que eslâ haciendo una carretera en el estrecbo desfî- 
ladero de la Gerdaûa para que pasen los canones de bâtir y que 
ademâs tiene empleado un batallon y una portion, de paisanos, en 
sacar del Segre los morteros que arrojô Michel. 

Todo esto no nos déjà duda de que la lucha va à ser empenadi- 
sima, pues el enemigo dispone de grandes medios. 

Sabemos tambien que Francia, accediendo â lo solicitado por el 
gobierno de don Alfonso, ba dejado pasar los canones de bâtir por 
su territorio y que estàn ya en Puigcerdà. 
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\ Que vergûenza para Francia que lo ha consentido y para los 
que han pedido tan desusado favor î 

Para defendernos contamos solo con 1,100 hombres, de los 
cuales no todos eslâu armados, y como con ellos tenemos que 
guarnecer la ciudadela, el castillo, la torre de Solsona, Castell- 
ciudad, el puente sobre el Balira y la importante sierra del Cuer- 
vo, no nos quedan soldados para conservar la ciudad. Necesilaria- 
mos para mantenerla otros dos batallones, pero como no lleg'an los 
que se habian pedido, ni es fàcil ya que pasen, tenemos que aban- 
donarla para atender à lo principal, que es la sierra del Cuervo. 
La pérdida de la ciudad, por estar en llano, no puede hacernos 
mucho dano, asi que desde esta noche quedarâ a merced del ene- 
migo. El gênerai ha dispuesto que las fuerzas que la guarnecen 
la abandonen y pasen â acampar en la sierra del Cuervo y Castell- 
ciudad. 

24. El enemigo no se ha atrevido a entrar en la ciudad aban- 
dpnada, asi que, en cuanto se ha hecho de dia, han vuelto à ella 
algunas de nuestras fuerzas para seguir sacando efectos y talando 
las arboledas, mas con ôrden de retirarse à los fuertes ântes de 
oscurecer. 

Los trabajos de fortifîcacion contindan. En la ciudadela se ha 
hecho, con troncos de ârboles y tierra, un Jargo esp ldon entre el 
primero y segundo recinto, a lo largo de la muralla, para librar 
de los fuegos de los montes- vecinos à la gente que haya de colo- 
carse en ella. Dos companias, màs los 30 prisioneros que tenia- 
mos, se han dedicado à esta obra que ha dirigido el gênerai en 
persona. Los artilleros siguen cubriendo y reforzando las baterias. 
El coronel Sagarra, su jefe, los dirige y trabaja cuando es necesa- 
rio; los oOciales hacen lo mismo, y todo se va poniendo en media- 
no estado de defensa. Michel, [que esta encargado del polvorin y 
del almacen, se distingue sobre todo por su actividad é inteligen- 
cia. Carga bombas y granadas, hace saquetes y cartuchos, gradua 
la pôlvora, arregla las espoletas, y, para descansar, trabaja en la 
herrerii ô en la carpinteria 6 se pone como los demis a ayudar las 
obras de fortifîcacion, 

Los armeros tambien trabajan en la recomposicion y arreglo de 
fusiles viejos para armar con ellos a los invâlidos, veteranos y 
gente suelta, que asciende à unos 300 hombres. 

El 2.° y 4.° de Lérida no tieneuen junto masque 600 hombres, 
los que estân, segun costumbre de^Catalufia, armados con toda 
clase de fusiles. Abundan, es cierto, los Remingtons y losjterdans, 
pero esto, léjos de servirnos de ventaja, es un inconveniente, por- 
que tenemos pocos cartuchos metâlicos y con la rotura de la mâ- 
quina no los podemos fabricar. Se ha montado en cambio un pe- 
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queno taller para recargar los ya usados. 

Entre los très fuertes hemos logrado poaer en bateria 30 piezas. 
La ciudadela cuenta con dos morteros de à 21, très obuses de a 
16, cuatro canones de à 24, cuatro de a 12, dos de a 8, dos 
Krupps de batalla y una piececita de a 4 para barrer los fo- 
sos. En el castillo hay un obus, un cafion de à 12, otro de à 11 y 
siete de à, ocho. En la torre de Solsona tenemos dos de à ocbo, en 
elpisosuperior, yuno de a diez en la muralla.Escepto los Krupps, 
no hay una sola pieza rayada, ni siquîera de constrùccion moder- 
na. He visto las f es de bautismo de nuestros cafiones; ninguno 
baja de ochenta anos. Hay uno que pertenecié à la ciudadela de 
Arras, cuando Arras era nuestra. Otros tienen .gloriosas heridas 
de la guerra de la independencia 6 del sitio sostenido el 23. 

Tenemos unos 9,000 proyectiles, de los que solo 3,000 son hue- 
cos, y los demâs, balas rasas que apenas nos servirân para nada. 
La dotacion de los dos Krupps no Uega à 400 granadas, casi todas 
sin espoletas, y algunos botes de metralla. 

Aûn no sabemos cuantas piezas traerà el enemigo, pero es se- 
guro qne nos aventajarâ en numéro y en calidad. Todos sus eafio- 
nes serân rayados, de modo que va ser el sitio de la Seo un cora- 
bate entre la artilleria antigua y la moderna. 

La venfcaja no es nuestra* Para luchar con algun éiito ha dis- 
pueslo el gênerai que no se haga fuego sino a corla distanoia y à 
tiro seguro, para causar el mayor numéro de bajas posibles; pues 
no podemos pensar en desmontar las. piezas enemigas, que colo- 
carân fuera de nuestro alcance. 

Hé visitado el castillo y la torre de Solsona. En ambas par- 
tes se trabaja tambien apresuradamente. El castillo, cuyas ba- 
terias estân muy descubiertas, procura taparlas; la torre, cons- 
truida en este mes y cuyas obras aùn no estân terminadas, tendre 
que defenderse en las màlas condiciones en que se encuentra. No 
hay en ella polvorin ni repuesto de viveres, ni nada mâs que las 
cuatro paredes y el tejado que se termind hace ocho dias. Sin 
embargo, como no nos conviene abandonarla, se ha mandado que 
todas las noches se relevé su guarnicion, que se compone de 50 
soldados y 12 artilleros, y que se le envien diariamente raciones y 
municiones para sostenerse. Esto es incémodo y expuesto, porque 
como no hay camino cubierto sera necesario hacer el relevo bajo 
el fuego de los alfonsinos» 

Esta tarde, un inglés, corresponsal de un periôdico, que viene 
con el ejército enemigo, ha venido & vernos. Lizârraga, polltica- 
mente, le ha hecho comprender que no estibamos para recibir vi- 
sitas de curiosos, asi que no ha visto mâs que la plaza de armas. 
Justamente, en el momento que entraba, terminaban nuestros vo- 
luntarios de rezar el santo rosario y victoreabàn à la Religion, al 
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Rey y à Cataluûa, de modo que el inglés puede dar noticia à su 
nacion y aviso âlos alfonsinos, del valor y entusiasmo de nuestra 
gente. 

. Tambien ha visto levantar uaa cruz en medio de la plaza de 
armas, que colocaban nuestros soldados como bandera, y ha ob- 
servado con admiracion la fé, el respeto y la piedad con que los 
voluntarios saludaban el signo de nuestra Redencion, bajo cuya 
sombra van à combatir. 



CAPITULO L.XXXT 

Fiesta religiosa. — Sorpresa de Macia. — Bombairdeo de la Ciudad. 



25 Julio. Hoy hemos celebrado la fiesta del Glorioso Patron de 
Espaûa y los dias del Principe de Astûrias, como à soldados catéli- 
cos y como à monârquicos correspondra. Al amanecer se ha izado 
en la ciudadela la bandera nacion al, que han saludado esta y lue- 
go el castillo y la torre de Solsona con las salvas de ordenanza. 
Despues, en la espaciosa plaza de armas, se han reunido cuantas 
fuerzas e&taban libres de servicio para oir la misa que ha dicho 
el Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo don José Caixal. Terminada esta, el 
vénérable prelado ha dado su solemne bendicion à las tropas, à 
los fuertes, à los efectos de guerra, y ha pedido à Dios nos auxilie 
en la lucha, nos dé fé y valor en los combates, abnegacion y cons- 
tancia en los ? ufrimientos, y paciencia y firmeza en las penalida- 
des que traiga consigo el asedio. 

En seguida ha dirîgido una brève y sentida exhortacion à los 
voluntarios, recordândoles la proteccion visible que Dios habia 
concedido siempre à, los que por El peleaban y con fô sincera le 
pedian bu auxilio, y la que el glorioso Santiago, tèrror de la mo- 
risca gente, habia dispensado à los verdaderos soldados de la 
Gruz. « Si quereis la Victoria, nos ha dicho, haceos con vuestra 
conducta dignos de ella, y, si Dios nos tiene escogidos para que 
muramos por su causa, no os dé pena, que nuestro sacrificio sera 
fecundo y nuestros hermanos <en la fé, sacaran el fruto de nuestra 
sangre. ». 

Escuchado con religioso silencio por toda aquella multitud 
armada, hà sido al final aclamado ardientemente, mezolàndose 
eetos gritos con entusiastas vivas al Rey, à la Religion y & Espafia, 
que lanzaban conmovidos todos los pechos. 
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Nâda mas grande que esta explosion de sentimienios de lealtad, 
abnegacion y entusiasmo à la vista de un ejército enemigo y en 
vispera de terribles oombates, ni nada mâs elocuente que la ale- 
gria, la paz interior y el contento que se observaba en los sem- 
blantes de nuestros voluntarios al hablarles de las penalidades 
que van â sufrir, de los peligros que han de afrontar, de la muerte 
que â muchos ha de herir. 

I Que importan los trabajos, que importan los peligros, que im- 
porta la muerte, decian todos aquellos vivas, cuando se sufre, se 
pelea y se muere por Dios? 

Al ver la animacion y gozo de aquellos soldados, no podia mé- 
nos de acordarme de la fé de los primeros mârtires del cristianis- 
mo, del valor de los que luego iban â morir en las Cruzadas, lu- 
chando por conquistar el Sepulcro de Cristo, y del entusiasmo y 
constancia de los que en Granaday en Lepanto, perdian generosa- 
mente sus vidas, por defender la Religion catôlica. Los tiempos y 
los lugares cambian, perô los corazones de los verdaderos cre- 
yentes son los mismos siempre, y siempre la misma su grandeza 
de aspiraciones, su nobleza de sentimientos, su desprendimiento 
• de la vida. 

Con soldados asi el triunfo es seguro, porque si ellos no lo lo- 
gran, de su sangre generosa brotaràn otros que lo alcancen. 
Podrân morir ellos, pero su espiritu no morirâ, ni tampoco la 
cnasa que defienden. 

Los alfonsinog, â pesar de nuestros canonazos, haa guardado 
profundo silencio, como si no quisieran perturbarnos en tan so- 
lemne dia. Ni siquiera han disparado un tiro, y eso que la torre 
de Solsona ha hecho las salvas con bala para alejar â un grupo 
de curiosos que andaba frente â ella. 

El gênerai llama al anochecer al comandante del 4.°, don Gefe- 
rino Escolâ y le encarga una operacion arriesgada para el dia si- 
"guiente. Se trata de dar una sorpresa, y cou este objeto saldrâ 
esta noche una compania. ; Que Dios la ayude y el Apôstol San- 
tiago la dirija ! 

26. Al amanecer se oye vivo fuego de fusileria en el cerro 
de Macia, punto donde los libérales tienen una avanzada. De re- 
pente cesa este, y â los pocos momentos yemos arder las barra- 
cas donde se albergaban los enemigos. La Victoria es nuestra, la 
operacion encomendada â Escolâ ha salido bien, pero aun no sa- 
bemos de que manera ha conseguido su objeto. 

El gênerai le habia mandado que saliera con una compafiia, 
sorprendiera la guardia del cerro de Macia, la desalojara de alli 
y abriera el paso al recaudador Roca, que & aquella hora de- 
bia Uegar con su escolta para entrar en los fuertes trayendo al- 
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gunqjs recursos. El paso estaba abierto, jpero babia llegado Rocaî' 
No tardamos en ver bajar desde el cerro de Macia mâs fuerza de- 
la que habia subido, y entre ella pudimos desoubrir con nuestros 
anteojos roses y pantalones encarnados. \ Traen prisioneros ! ex- 
clamamos llenos de alegria, y las aclamaciones con que acogieron 
à la compania expedicionaria las guarniciones de la torre de Sol- 
sona y del castillo, nos acabaron de demostrar que la Victoria > 
habia sido compléta. 

En efecto; al poco entraron en la ciudadela Escolâ y Roca». 
trayendo ocho prisioneros del regimiento de Burgos y una por- 
tion de fusiles que habian cogido al enemigo*. Escolâ habia 
salido à média noche con 60 hombres, habia subido hasta mes 
alla del cerro donde estaba la avanzada enemiga, y cuando em~ 
pezaban à desaparecer las sombras se habia lanzado sobre ella. Diô a 
sus solda dos la érden de que al estar à 20 pasos, hicieran una 
descarga y se lanzaran resueltamente à la bayoneta, contanda 
con sorprender por completo el puesto enemigo ; pero como los 
alfonsinos sabian que estaban en guerra, vigilaban y no se les sor- 
prendiô indefensos. Àntes de llegar los nuestros, las vieron y los 
recibieron con una descarga. Éscolâ y el valeroso Mirats que te 
acompanaba, no se desanimaron, no vacilaron siquiera, sino que 
â la carrera se laozaron al parapeto enemigo, saltaron la zanja 
que le defendia, y venciendo con su valor la resislencia que le 
oponian sus defensores, se apoderaron de él, causando al enemiga 
seis muertos, ocho prisioneros y una dispersion compléta. Que- 
daron los nuestros duenos de la posicion apoderândose de 23 fu- 
siles remingtons, très cajones de cartuchos y multitud de efecto» 
de guerra. En seguida incendiaron cuanto no podian traer à los 
fuertes, y à la luz del incendio vino Roca con su eseolta, qtie pun~ 
tualmente habia acudido a la cita. 

Despues de lo del cerro de Macia nos han tiroteado las avan- 
zadas, pero ha pasado el dia sin novedad. El enemigo ha situada 
algunas fnerzas en el cerro de las Forças, sobre la ciudad, que se 
han entretenido en hacer fuego à cuantos bajaban à ella de los 
fuertes y à cuantos salian con efectos para los mismos* He estado 
en la ciudad y he visto, por la aproximacion de los puestos enemigos 
& ella y por el fuego que éstos nos hacian al pasar el camino que- 
conduce & la ciudadela, que ya no nos sera posible conservarl&~ 
ni aun de dia, para no perder gente iniitilmente. 

27. La situacion continua como los dias anteriores. Sin em- 
bargo, sabemos que Martinez Gampos ha llegado à Alâs proce- 
dente de los bafios de Martinet, donde ha estado ôpresurando la 
construccion del camino real que ha de facilitar el paso de sus 
caûones, y los demàs preparativos del sitio. Su yenida nos indica 
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que estàn ya terminados y que pronto va à empezar el ataque en 
jegla. 

Roca saldrâ por la noche para dar cuenta à los générales Cas- 
tells y Savalls de nuestra situation, pedirles multitud de efecfcos 
que necesitaraos y que manden por los alrededores fuerzas que 
molesten al enemigo. 

28. Esta noche, aprovechando el abandono en que la dejâba 
mos, haa eatrado los alfonsinos en la ciudad dé la Seo. Gon este 
paso ganan mucho terreno para estrecharnos, pero se ponen por 
completo bajo tmestros fuegos. La ciudad esta a 600 métros de 
la torre de Solsona, 800 del castillo y 1 ,000 de la ciudadela. No 
tiene mas obras de defensa que una tapia aspillerada con algunos 
tambores, y comoesîâ completamente dominada por los fuertes 
no puede causarnos grandes perjuicios. Esto no obstante, el gêne- 
rai Lizârraga ofîcia à los alfonsinos para que la evacuen, anun- 
ciândoles que si no lo hacen la bombardearâ. En seguida recorre 
à caballo los fuertes, arenga en cada uno a las guarniciones, las 
dice que el ataque esta prôximo, que ha de ser largo y terrible, 
pero que es preciso resistirle con energia, peleando con valor y 
sufriendo con firmeza. Las palabras de Lizârraga son acogidas 
con ardientes aclamaciones, y los voluntarios, animadisimos y 
contentos, se preparan al combate. 

El jefe enemigo que ha entrado en la Seo contesta en otro ofîcio 
al del gênerai, diciendo que no piensa en evacuar la ciudad, y 
que por lo tanto ha avisado al vecindario el bombardeo. 

A las doce rompemo3 el fuego desde la ciudadela y le secundan 
el castillo y la torre de Solsona con gran viveza y acierto. Gon los 
canones batimos la tâpia de la ciudad que nos dâ frente y las casas 
avanzadas donde el enemigo puede ocultarse para molestarnos. Con 
los obuses y morfceros batimos el resto de la ciudad. A la una y mé- 
dia sale de Alâs una bateria enemiga de montana que vemos subir 
por los montes de la dereclia, y a las dos otra, situada en los mon- 
tes del camino de Puigcerdâ, rompe el fuego contra la torre de 
Solsona âlarga distancia. Seguimos el bombardeo hasta las très de 
la tarde en que se suspende. En tances, la bateria salida de Alâs 
aparece en uno de los montes de Labastida, tambien â inmensa 
distancia pero dominando completamente la ciudadela, y nos hace 
fuego durante otras très horas. Mas de treinta de sus proyectiles 
entran en la plaza de armas, pabellones y talleres, rompiendo ob- 
jetos y agujereando paredes, mâs otros dan en las murallas y ba- 
terias y alli hacen poco efecto. Son todos de caûones Plasencias, 
y, por régla gênerai, estân bien dirigidos. Esto no obstante, no 
tenemos mâs que un herido levé en la ciudadela y très en el pue- 
blo de Gastellciudad. A las seis se retira la bateria enemiga des- 
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pues de habernos disparado mâs de 100 canonazos, por supuesto, 
fuera del alcance de nuestros tiros. 

Al anochecer se oye vivo fuego de fusileria por la parte opuesta, 
es decir, por la sierra del Guervo; algunas balas entran en la ciu- 
dadela y hacen un herido. La causa del fuego ha sido el que el 
enemigo halratado de devolvernos la sorpresa del cerro de Macia, 
sorpreodiendo â la eompania que estaba en la sierra del Guervo. 
Los nuestros se han batido admirablemente, han rechazado al ene- 
migo, y, cargândole à la bayoneta, le han perseguido hasta sus 
trincheras. 

Esta leccion, que les debe haber costado algunas bajas, les en- 
senarâ a no acercârsenos tahto otra vez, y a no pensar que esta- 
mos desprevenidos. 

29. Por la mafiana hemos visto subir una columna enemiga 
por los montes de Vilamitjana, como para impedir se acerquen a 
socorrernos faerzas exteriores. La columna ha vuelto luego, y, 
por la tarde, algunas de las fuerzas de Arfa han pasado por Navi- 
nés a Àlâs. En todo el dia ha habido poco fuego. Se conoce que 
aûn estân preparândose para atacarnos con furia. 



CAPITTJLO 



Ccmbate de Monferré. — Ataque â la Torre de Solsona.— Victoria de 
nuestra artilleria. 



30. Hemos tenido una accion de très horas, en toda régla, que 
ha debido ser terrible para los enemigos. Al amanecer vimos pa- 
3ar à, la carrera desde Alâs, por el camino que siguiendo la izquier- 
da del Segre va por frente de la ciudadela & Arfa, a cuatro gine- 
tes, que aparecieron luego en Monferré, que despues cruzaron 
por la hondonada que esta â las faldas de la sierra del Guervo y 
que al fin desaparecieron. No dudamos que iria entre ellos Mar- 
tinez Campos para hacer un reconocimiento por aquella parte, y 

.desde entônees tuvimos fija en ella nuestra atencion, por si por ella 
ocurria algo nuevo. 

En efecto, & medio dia observamos que entraban fuerzas ene- 
migas en el pueblecito de Monferré, situado âla espalda de la ciu- 

.dadela â 800 métros de la punta llamada Lengua de Sierpe, en 
una hondonada, y las disparamos algunos cafionazos, pues era 
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demasiado cercana su vecindad para dejarlas tranquilamente* 
Ellos salieron al llano que les separaba de la ciudadela y con el 
mayor descaro se pusieron à, hacer una trinchera. A esta provoca- 
tion contestamos, como era nalural, aumentaudo el cafioneo y co- 
locando tiradores en la Lengua de Sierpe que hostilizasen à los 
trabajadores. Los alfonsinos desplegan enténces fuertes guerrillas 
y rompen vivisimo fuego de fusileria; nuestras baterias de San 
Odon y de la Sangre, que enfilan & Monferré, contestan con gra- 
nadas y metralla, mâs los enemigos, airados al verse tan ofendi- 
dos y deseosos de vengar las pérdi4as que esperimentan, avanzan 
hâcia nuestros muros. El gênerai, que los ve tan ciegos, manda a 
una compaîiia de las que hay en Castellciudad que saïga, los ata- 
que a la bayoneta yjen seguida se repliegue â la Lengua de Sierpe 
à fin de atraerlos. Entre tanto coloca alli y en la estacada dos 
compafiias, y manda â los artilleros quQ carguen las piezas con 
metralla y que, al estarmuy cercâ los alfonsinos, rompan el fuego, 

La compania expedicionaria llega, ataca â las guerrillas enemi- 
gas y estas caen por completo en el lazo, es decir, en la tentacion 
de cogerla prisionera à nuestra vista. Para ello, aprovechando los 
pliegues del terreno, mandan por derecha é izquierda compafiias 
y avanzan resueltamento por el centro hasta 500 métros de los 
muros. La metralla de nuestras baterias y los certeros tiros de 
nuestros infantes los reciben entônces y los hacen caer por doce- 
nas, pero esto^parece que aumenta su cèlera porque contestan con 
terrible fuego avanzando. En mi vida he visto valor mâs inûlil- 
mente desplegado que el de aquellos soldados é, quienes Uevaba â 
la muerte la tenacidad y falta de inteligencia de sus jefes. 

£Se propondrian imponernos con su audacia? Por fin, despues 
de sufrir horribles pérdidas, cesaron en su temerario empefio, re- 
trocedieron â Monferré y nosotros disminuimos el cafioneo. 

En los momentos en que avanzaban los alfonsinos nuestra me- 
tralla les ha causado grandes destrozos, y nuestros tiradores des- 
de las aspilleras, los han diezmado. Uno de los mejores ha hecho 
caer â cuatro. Como el combate era & corta distancia, y al descu- 
bierto, hemos vislo estos detalles, asi como luego las camillas re- 
cogiendo heridos. Algunos, de seguro, no los recogerân hasta la 
noche por no exponerse â nuestros tiros. Por nuestra parte solo 
hemos tenido un muerto y dos heridos de la compania que saliô à 
atraerlos. En la ciudadela, â pesar del diluvio de balas que nos 
han enviado, no hemos tenido ni un contuso. 

AI anochecer salen algunos voluntarios â recorrer el campo del 
combate; traen la espada y el ros de un capitan, fusiies y bayone- 
tas, y dicen que el suelo esta Ueno de sangre y de destrozos. Cal- 
culo las pérdidas de los temerarios alfonsinos en mas de 100 hom- 
bres. 
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Despues de la accion, el Sr. Obispo, que de Castellciudad ha 
subido à la ciudadela, ha predicado à las tropas al terminar el 
Rosario y ha bendecido y colocado en la plaza de armas, sobre el 
cuartito destinado para capilla, la cruz que nos ha de animar en 
los combates. 

El sitio donde se ha plantado la cruz esta muy al descubierto , 
para que la puedan ver bien los enemigos y sepan que à su ampa- 
•ro nos encomendamos. 

El jôven que sentô plaza el 18, Rafaël Feu, es un valiente; des- 
de el principio del combate ha estado hoy en la estacada hacien- 
do fuego con la serenidad de un veterano, à pesar de ser el pri- 
mer dia que oia silbar balas por ci ma de su cabeza. Su îé y su 
«ntusiasmo religioso le hacen despreeiar el peligro y desear la 
muerte. 

31. La artilleria enemiga ha empezado su obra de destruccion 
al amanecer. Una bateria de sitio colocada en las inmediaciones 
de la ciudad, detrâs del Seminario nuevo, ha roto un vivisimo 
fuego contra la torre de Solsona. Otra bateria que ha aparecido 
luego en el Plâ de las Forças, altura que hay à la izquierda del 
Balira, ha secundado â la primera, escogiendo tambien por blan- 
fco de sus tiros â la Torre. En Navinés, que es la altura que domi- 
na todo y desde la cual se vé hasta el ûltimo rincon de la ciuda- 
dela, han situado otra bateria para canonear à esta, Con las très 
han hecho frecuentes disparos; la de Navinés y las Forças se corn- 
ponen de caîiones de montana, pero la de la ciudad, de piezas de 
grueso calibre, lo que nos indica que han llegado ya algunas de 
las que esperaban de Puigcerdâ. 

La lucha entre la artilleria antigua y la moderna esta empeûa- 
da, y para sostenerla por nuestra parte, con ventaja, tenemos que 
suplir con valor y serenidad la fuerza y alcance que faita à nues- 
tros caîiones. 

Hoy hemos concentrado nuestros fuegos sobre. la bateria de la 
ciudad, que es la que mâs dano hace à la Torre, y hemos sufrido 
que nos tirarân à mansalva las de Navinés y las Forças, a 
que por su distancia no podemos contestar con fruto. j Oh ! Si tu- 
viéramos caîiones rayados I 

De diez à dos de la tarde suspende el enemigo el fuego contra la 
ciudadela, pero sigue abrasando & la torre, pues como sabe que 
las obras de esta son recientes y que los caîiones que la defienden 
son très de poca fuerza y alcance, no teme acercarse. La baten 
con piezas rayadas de â 12 y & 600 métros de distancia. Las gra- 
nada8 enemigas levantan nubes de polvo al reventar contra los 
muros y causan grandes destrozos. Afortunadamente manda la 
artilleria de la torre el jôven alférez don Lucas Puerta, quien, con 
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una serenidad y valor extraordinarios, contraresla cuanto puede 
al enemigo haciendo certeros disparos con sus piezas por las trô- 
neras, y aprovecha los boquetes que abren en los muros los 
proyectiles alfonsinos para hacer fuego por ellos. 

El castillo ayuda à la torre, y nosotros, desde la ciudadela, ha- 
cemos vivo fuego à la bateria del Seminario con los obuses, krupps 
y piezas de 24. 

El combate dura todo el dia y nubes de tiradores enemigos, 
emboscados en las orillas del Balira y del Segre, en el camino de 
Andorra y en Monferré, nos molestan entre tanto con sus frecuen- 
tes disparos, pues con los fusiles remingtons à todas partes llegan 
susbalas. 

A las seis de la tarde se retira la bateria enemig i de Navinés, y 
entonces, con los morteros que tenemos en la plaza de armas, 
bombardeamos hasta el ariochecer la bateria de la ciudad. La ûlti- 
ma bomba que tiramos revienta en el Seminario nuevo y causa 
grandes destrozos en la bateria enemiga, con lo que la obra de 
destruccion quehabia emprendido estacontr.ala torre deSolsonano 
queda impune. Hemos visto Uevar heridos à la ciudad. Se conoce 
que nuestros fuegos ban sido certeros y les ban causado mu- 
chas bajas. 

A pesar de los destrozos que han becho en la torre los enemi- 
gos, solo hemos tenido en ella très contusos, en la ciudadela en 
todo el dia très heridos de bala de fusil, y otros dos en Castell- 
ciudad. 

El gobernador de la torre oficia al gênerai diciéndole que, en 
vista de los destrozos que se le han causado, crée muy posible 
traten de asaltarla por la noche. Se refuerza la guarnicion con 25 
hombres del 4.° y se envian ademâs 25 ingenieros para que re- 
compongan los desperfectos que sea posible remediar, y resistan 
el asalto 6 el cafioneo del dia siguiente. 

i.° de Agosto. El dia ha empezado con fuego en el cielô y en 
la tierra. Hace un calor insoportable y los canones atruenan y 
ensordecen el espacio desde «1 amanecer. 

Creyendo ya segura su presa, el enemigo ha avanzado la bate- 
ria de \a ciudad desde el Seminario nuevo hasta las Teulerias 
para bâtir à la torre casi à boca de jarro ; es decir, à cuatrocientos 
métros. 

Lizârraga, que comprende que de dejarla funciona acaba hoy 
con la torre, manda que se concentren tambien todos nuestros 
fuegos sobre la bateria de las Taulerias, y que cafiones, obuses y 
morteros disparen a todo tirar sobre ella, para apagar sus fuegos. 

Empezamos el cafioneo, y en seguida la bateria enemiga de 
Navinés, que comprende nuestra intencion, tira i toda prisa sobre 
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la ciudadela, haciéndonos vivisimo fuego de flanco, mientras otra 
nue va bateria que aparece en la ciudad nos acafionea de frente. 
La infanteria enemiga, encubierta por las sinuosidades y acci- 
dentes del terreno, aumenta el estrépito con sus continua dos dis- 
paros, y entre todos se arma un estruendo espantoso. Ciudad, 
fuertes, monte, todo aparece cubierto de humo, y el olor de la 
pélvora se extiende por la atmôsfera. 

La torre de Solsona se defiendfc con teson; sus canoncitos si- 
giien haciendo fuego y disparando metralla sobre los enemigos, 
que por todas partes la acosan, y su guarnicion, en la* banquetas 
de la mural la, causa bajas â la artilleria y contesta â la infanteria 
enemiga. 

Los artilleros de la ciudadela, dirigidos por su jefe, el coronel 
Sagarra, se portan admirablemente, haciendo notabilisimos dis- 
paros desde las baterias de S. Armengol 6 del primer recinto y de 
la Sangre, ùnicas que enfllan & la ciudad, y tirando con los mor- 
teros y obuses por elevacion. 

A la tarde va disminuyendo el caôoneo enemigo, y nosotros 
continuamos el nuestro hasta que calla por completo la bateria 
de las Taulerias. Hemos apagado sus fuegos, quizâ desmontando 
alguna de sus piezas ; ello es que dejan en paz à la torre, y que 
retiran de la bateria muchos heridos. 

Nosotros hemos tenido un muerto en la ciudadela, el ofîcial de 
administracion militar, don Francisco Solans, à quien llevô esta 
maûana la cabeza una granada, y algunos heridos en la torre. En 
el castilio no ha ocurrido novedad. El gobernador de la torre par- 
ticipa que los destrozos materiales que hoy ha sufrido son tan 
grandes, que han inutilizado la parte nueva de la misma, derri- 
bado el tejado y hecho imposible que jueguen los cafiones que 
estaban en el piso superior. En yista de esto, el gênerai manda se 
retiren los caûones al castilio, operacion que se hace con toda 
felicidad, & pesar de que el enemigo, que oye el ruido, dispara al- 
gunos canonazos y tiros para impedirlo. 

Aunque desmantelada la torre, se manda al gobernador que se 
sostenga en ella hasta el ùltimo extremo, que rechace los asaltos 
que intente el enemigo y que en ûltimo recurso la vuele ântes de 
abandonarla. 

No hay palabras para elogiar el valor de Puertay de los artille- 
ros que mandaba ; han estado haciendo fuego sobre el enemigo 
hasta que los escombros amontonados les han impedido moyer 
sus canones. 

2. Al estruendo de ayer ha sucedido hoy un gran silencio. La 
artilleria enemiga no dâ sefiales de vida y solo las guerrillas em- 
boscadas en la mârgen del rio, nos molestan con sus disparos* 
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TSste silencio es la prueba de que nuestra Victoria de ayer foé 
compléta. 

Al medio dia la bateria enemiga de las Forças, à la que no 
eontestamos ayer, tira con dos caûones sobre la torre, pero la de 
Taulerias sigue moda. Gon uno de nuestros Krupps, colocado en 
la bateria de la Sangre, tiramos & las Forças, y nuestras granadas, 
apuntadas por el capitan Cbaves, van certeras à reventar sobre 
tos caûones énemigos. Dejan éstos de tirar sobre la torre y envian 
4 la ciudadela varios proyectiles. Uno entra en el almacen de car- 
luchos, reyienta en cien pedazos, y uno de ellos rompe un cajon 
4ep<51vora, laesparce por el suelo, y, icosa admirable! ni se in- 
flama esta ni causan ninguna desgracia. 

Las demâs baterias siguen callando, lo que es prueba de que 
\hemos inutilizado sus caûones gruesos. Sabemos ademâs que ayer 
les causamos muchisimas bajas, entre ellas la de un brigadier, 
gravemente herido, que dirigia el ataque contra la torre. 

Al oscurecer vemos très hogueras en los montes de San Juan 
=del Hern. Su luz causa viva alegria en nuestros voluntarios, por- 
que todos saben que es la sefial que nos dijo Roca indicaria la 
aproximacion de nuestras fuerzas à la plaza. Se contesta dispa- 
rando très cohetes, y al verlos se apagan las hogueras, lo que nos 
-confirma la noticia. 

Todas nuestras baterias tienen grandes senales del combate de 
•ayer, pero ningun canon ha sufrido. 

Hoy no hemos tenido ningun herido, por lo que, al terminar el 
Bosario, que ahora rezamos de noche, dâ el Sr. Obispo gracias â 
^Nuestra Sefiora de los Angeles, cuyo dia e? hoy, por los benefi- 
cios que en él nos ha dispensado. 



CAPITULO LXXXIH 

Dias de calma. — Los baterias enemigas. — El circulo de f uego. 



3. Gomo ayer, silencio completo por la mafiana; como ayer la 
bateria de las Forças la emprende al medio dia contra la torre de 
Solsona; pero hoy, en vez de limitarnos, como ayer, â dispararla 
algunos cafionazos, la dirigimos los Krupps, los obuses y morteros 
y al cuarto de hora de recibir una lluvia de proyectiles, la obliga- 
mos à callar. 

A. El enemigo sigue mudo. Por la manana uno de sus bâta- 
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Uones sube â los montes de Labastida, donde colocaban ântes sus 
cannnes Plasencia. Le disparâmos algunas granadas con un obus, la 
cuarta cae en medio de ellos, y entonces desaparecen para librarse 
de otras. 

Por la tarde un grupo de oficiales, que algunos creen es Marti- 
nez Campos y su Estado Mayor, examinan desde el monte de Na- 
vinés la ciudadela: sin duda tratan de establecer alli una bateria, 
porque es.el sitio de donde mâs dano nos pueden hacer. Nos han 
dicho que el jefe enemigo herido el otro dia, es el gênerai Saez 
de Tejada, pero no sabemos si la noticia es positiva. 

5. Un confidente ha logrado pasar las lineas enemigas y entrar 
en la ciudadela trayendo pliegos para el gênerai. Viene â tiempo 
porque ya hacia dias no teniamos noticias del exterior. Sabemos 
por él que el coronel Guiu, con los batallories i.° de Lérida y 4 
de Aragon, ha estado la noche pasada cerca del cerro de Macia, 
pero que no se ha atrevido â romper la linea enemiga sorpren- 
diendo aquel puesto. Esto es una contrariedad grande porque 
contâbamos con que entrara el 4.° de Aragon para defender con 
mâs éxito la sierra del CuervQ y el pueblo de Gastellciudad. La 
falta de décision de Guiu en hacer lo que le habia encargado Li- 
zârraga, puede costarnos muy cara. En fin, en manos de Dios 
esta nuestra suerte, y El dispondrâ lo que mâs nos convenga. 

La visita que ayer hizo el enemigo al monte de Navinés ténia 
el objeto que nos figurâbamos, establecer una bateria. Esta tarde 
hemos visto que estaban levantando alli un parapeto con sacos 
blancos, sin duda para trabajar â cubierto. La posicion es tan in- 
teresante para ellos y tan perjudiciai para nosotros, que no nos 
conviene dejarla en paz. Se encarga al capitan Ghaves, que manda 
las piezas Krupps, que no les deje establecer la bateria, para lo 
que coloca un cafion en laplaza die Armas, ùnico sitio desde donde 
se les enfila, y rompe 'el fuego. Con asombrosa punteria Gha- 
ves planta la segunda granada en medio de los sacos de tierra, 
que vuelan en pedazos, y los proyectiles siguientes van como lan- 
zados con lamano al roismo sitio, causando gran destrozo. Tam- 
bien re hacen algunos disparos sobre Monferré, donde se mueven 
los enemigos, disparos que se repiten por la noche. El enemigo 
solo ha tirado algunos canonazos & la torre desde las Forças, y 
hecho fuego de fusileria à tpdas partes. 

6. El parapeto de Navinés, cafioneado ayer con tanto acierto 
por Chaves, ha desaparecido durante la noche. Se conoce que no 
han querido los alfonsinos servir por mâs tiempo de blanco â 
nuestras granadas* 
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Continua el silëncio, que solo nosotros interrumpimos de vez en 
cnando para alejar à los que se aproximan a los fuertes. 

Los enemigos, escarmentados de los combates de estos dias, 
aguardan â traer mâs artilleria para batirnos con mayor ventaja, 
y van entre tanto estrechando el cerco. Hoy han cortado la ace- 
quia que conducia agua â Castellciudad, de modo que para pro- 
veernos de ella sin gastar la de los algibes de los fuertes, que son 
muy pequefios, habrâ que bajar â buscarla al Balira. Esto no 
es dificil teniendo guarnecido â Castellciudad y conservando el 
puente sobre dicho rio. Con el fuego de estos dias se nos han 
acabado las espoletas para granadas Krupps. No importa ; arran- 
camos las que nos tira el enemigo y no revientan, las arreglamos 
y se las devolvemos luego con nuevas granadas. Se dan dos reaies 
por espoleta à los soldados, asi que, en cuanto cae un proyectil, 
le buscan para traerla. 

7. La luz del dia nos enseîia una bateria que ha levantado el 
enemigo durante la noche, en el cerro de Navinés cerca del para- 
peto canoneado el otro dia. Como la posicion es tan dominante 
que desde ella se puede bâtir la Lengua de Sierpe y toda la ciu- 
dad' la, se conoce que los alfonsinos quieren conservarla â todo 
trance, â pesar de la certera punteria de nuestros canones. Hoy 
les hemos hecho fuego con un obus, coa tan buen éxito como el 
dia pasado con los Krupps, para que ya que tienen gusto en estar 
alli, al ménos lo paguen caro. 

Una mujer que ha logrado subir de la Seo, nos dice que el ene- 
migo tiene en la catedral 10 cafiones de bâtir y dos morteros. La 
noticia debe ser cierta, porque ya en los dias transcurridos han 
tenido tiempo para traer mâs artilleria y sacar del rio los morte- 
ros. La confirma ademas la multitud de obras que por todas par- 
tes hacen los alfonsinos para establecer baterias. 

8. Los alfonsinos trabajan y callan. En las inmediaciones de 
Monferré estan levantando una bateria, y como el 30 de Julio, con 
el mayor descaro se ponen â hacer parapetos y abrir zanjas en la 
llanura que se extiende entre Monferré y la Lengua de Sierpe. 
Como aquel dia, rompemos desde las bateria3 de S. Odon y de la 
Sangre un vivo fuego de caûon, al que contestan solo con fusile- 
ria, pero sin incurrir en la tenacidad que la vez pasada. Hoy se 
limitan â protéger coa tiradores â los que trabajan, y â hacerlos 
seguir en su faena & pesar de nuestro fuego. 

Al medio dia una granada nuestra incendia una casa de la Seo. 
Se ven acudir al incendio los soldados enemigos, y entônces ca- 
fioneamos y bombardeamos con viveza la ciudad. El enemigo se 
venga contestândonos desde el Plâ de las Forças, las Taulerias, 
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el Seminario nuevo y otra bateria â retaguardia de la ciudad, y 
enviândonos unalluvia de granadas que, icosa admirable! no nos 
causan ningun herido. 

Mientras por el frente de la ciudad nos canonean asi, tratan los 
alfonsinos de nuevo de aprovechar la ocasion, para dar un ataque 
violento & la sierra del Cuervo. La compania que hay alli se de- 
fîende vigorosamente en las .zanjas basta que llega otra, y entre 
las dos rechazan «1 enemigo. Reforzado este en seguida, al ver el 
corto numéro de los que sostienen la posicion, vnelve con violen- 
cia à la carga; pero el gênerai, que ténia previsto este caso, 
manda al comandante Freixes, del 2.° de Lérida, con otras dos 
compafiias, las cuales, en cuanto llegan, cargan & los enemigos, 
les arrollan, les persiguen y les cogen fusiles y prisioneros. Nues- 
tra artilleria, que durante el combate no babia podido jugar, por 
estar casi mezclados los nuestros con los alfonsinos, en cuanto 
éstos emprenden la retirada, se la apresura con sus disparos. 

Esta nueva leccion solo nos ha costado dos beridos ; en cambio, 
los alfonsinos han perdido muchos, segun nos cu^ntan los prisio- 
neros. Son éstos dos soldados del regimiento del Principe, fuerza 
que es la que guarnece los montes frente al Cuervo ; se les 
envia al castillo para que se unan con los ocho del otro dia y los 
30 que habia ântes de empezar el sitio. Estos 40 prisioneros nos 
sirven ahora de trabajadores. 

9. Lo primero que vemos al salir el sol, es que esta terminada 
la bateria de Monferré. Los alfonsinos ban aprovecbado la noche 
para ir adelantando sus trabajos. Esta visto que su nuevo plan 
consiste ~en rodear & la ciudadela de un circulo de caîiones y 
abrir brecha por la Lengua de Sierpe. Cafioneamos de nuevo à los 
de Monferré ; y, como siempre, nos contestan con un diluvio de 
balas de fusil. 

Al otro lado del Segre en el caminito que va lamiendo su orilla 
desde Ala* al Plâ, vemos luego dos cafiones de bâtir solos, y très 
carros con unos objetos grandes, que & primera vista no adivina- 
mos lo que pueden ser. 

Este descubrimiento nos llena de asombro. i Que hacen aquello 8 
cafiones â tiro de bala de nosotros ? £ Los ha puesto el enemigo 
para que intentemos salir à cogerlos? La verdad es que el verlos 
tan cerca es una tentacion para nuestros voluntarios, muchos de 
cuales se brindan irreflexivamente à ir por eîlos, sin pensar que 
esta de por medio el Segre, y que, aunque parecen abandonados, 
no dejarân de tener su guardia. En efecto, se disparan unos cuan- 
tos tiros à aquella parte, y en seguida de los matorrales delà orilla 
del rio, de los ârboies, de las piedras del camino, de todas partes, 
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sale una lluvia de balas, que nos prneba tiene el enemigo ocultas 
grandes fuerzas al lado de los canones para guardarlos. 

Entônces nos explicamos lo que ha debido ocurrirles. Tras- 
ladarian los alfonsinos durante la noche los canones desde la Seo 
al Plâ para colocarlos en Monferré, por el camino mâs corto, y 
habiéndose retrasado por cualquier circunstancia la opération» 
les ha sorprendido el dia en frente de la cîudadela, no se han 
atrevido â seguir adelante, y dejando los cafiones en el sitio, 
aguardan à que lleguela noche, para acabar de arrastrarlos à su 
destine 

Por desgracia, aunque estân & tan corta distancia, han tenido 
tiempo suficiente païa desçnfilarlos de la bateria de S. Odon, 
ûnica que mira & aquel lado, y no los podemos desmontar. Pre- 
ciso es, sin embargo, intentarlo, y para ello seensancha la ûUima 
trônera de la bateria de S. Odon, desde don de, aunque mala- 
mente, se les puede hacer fuego. Se encarga al alférez Serra, que 
la manda, que procure desmontarlos tirando sobre ellos con un 
caûon de â 24. Serra empieza â hacer fuego,, y al segundo eafio- 
nazo el enemigo que ve nuestra intention, dispara con furia sobre 
la bateria de S. Odon desde la de Navinés que la domina. Serra, 
aunque bajo el fuego enemigo, continua disparando con lamisma. 
serenidad que si tirase al bianco en un ejercicio; sus balas rozan 
las ruedas de I03 canones, rectifica la punteria y espéra desmon- 
tarlos, cuando una granada venida de Navinés rebienta encima de 
él y envuelve en humo y Hamas toda la bateria. Resuena un grito 
horrible de dolor y angustia, y entre laespesa humareda vemos 
â Serra ardiendo, â sus pies una masa informe y voraces Hamas 
extenderse por el ângulo de la bateria. La granada enemiga ha 
estallado en el momento que un artillero conducia très saquetes 
de pôlvora, y los ha inflamado matando instantàneamente al in- 
felk conductor, quemando â Serra y otro artillero y causando el 
désastre que veiamos. Los enemigos salen fuera de su bateria para 
contemplar el extrago que han hecho, mas en aquel momento una 
granada que dispara el alférez Puig, con uno de nuestros Krupps, 
castiga su insolencia, estallando en medio de aquella multitud de 
curiosos, y sembrando entre ellos la muer te. 

Apagamos entretanto el incendio, se retira al muerto, se trasla- 
da à Serra y al artillero herido al hofipital y enseguida toma Mi- 
-chel el mando de la bateria y como si nada hubiere ocurrido, pro- 
sigue haciendo fuego con un valor que & los mismos enemigos 
dabe asombrar. Por su parte, estos siguen disparando desde Navi^ 
nés, y desde la Seo, con una nueva bateria que han abierto de- 
lante del paseo de la Princesa, en las tapias de la casa de Riem- 
bau. Les contestamos desde la bateria de San Armengol, con tal 
acierto, que à los pocos cafionazos se les hace callar. 
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Sus tiradores nos envian millares de balas y los que estân em- 
boscados guardando los canones del camino, no dejan de hacer 
fuego ni un instante, por lo que se les lira con metralla para po- 
der herirlos entre las matas que los ocultan. • 

En tal estado llega la noche, y como lo natural es que la apro- 
veche el enemigo, para Uevarse los canones, se hace fuego de 
metralla y fusileria sobre el camino, â fin de retrasarles la opéra* 
cion, ô causarles durante ella muchas bajas. 

Lizârraga ha hecho salir esta noche à dos oficiales con pliegos 
para los générales Castells y Saballs, dândoles caenta de lo mucho 
que adelantan en sus trabajos los alfonsinos, y diciéndoles, que 
todas las noticias indican que preparan un ataque formidable, que 
procuraremos resistirle, pero que nos auxilien a tiempo, pues sa- 
ben el estado en que se encuentran los fuertes. 

JO. Como era de esperar, los canones y carros que estaban 
en el camino, han desaparecido durante la noche à, pesar del fue- 
go que 4 bulto hemos hecho sobre ellos. De seguro estân ya en 
Monferréy no tardarân en darnos senales de su presencia. 

En toda la manana, ni por alli ni por ninguna parte hace fuego 
el enemigo, sefial évidente de que no han acabado sus trabajos. 

Esta ociosidad me permite examinar despacio las baterias que 
han îdo levantando, ya à, nuestro alcance y à pesar de nuestros 
caîiones, y calcular por su numéro y situacion el objeto a que las 
destinan. 

En la ciudad, delante de la puerta de la Princesa, han levanta- 
do con sacos una bateria de seis trôneras; otra en Navinés, otra 
en Monferré, otra en las Forças y boy ha aparecido una nueva, à 
este lado del Balira, entre el castilio y la torre de Solsona. Cal- 
culants que en ella colocarân mâs de treinta cafiones y que situa- 
rân los de montafia donde mâs les convenga, de modo, que nos 
abrumarân con sus fuegos. Por la posicion de estas baterias ve- 
mos que la de las Forças y la de este lado del rio, las destinan à 
acabar con la torre de Solsona, que las de la Princesa la asestan 
contra el lienzo de la ciudadela que mira à la poblacion y com- 
prende al Macho y la bateria de San Armengol; que la de Navinés 
la dirigen contra las de San Odon y la lengua de Sierpe, y que 
desde la de Monferré van à destrozar à esta, é, las de San Pablo y 
de la Sangre que enfilan perfectamente. Como desde Navinés y 
Monferré pueden tambien barrer la Sierra del Cuerro, résulta que 
banredondeado su circulo de fuego y que nos tienen en élcogidos 
por completo. 

Los mofnentos terribles se acercan, y ahora es: cuando vamos & 
necesitar de todo nuestro valor para aguantar el horroroso cafio- 
ueo que nos preparan. Confio en que sabremos resistirle. 
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La bateria nueva ha empezado ya tarde à caûonear â la torre, 
la de las Forças la ayuda. Como la torre no tiene ya artilleria con- 
testa por ella la del castillo. El enemigo, sin respoaderla prosigae 
derribando las piedras de la torre que aûn quedaban en pié y en- 
safiândose contra su victima. La gaarnicion impâvida, aguanta el 
fuego y prépara las bayonetas y alabardas para el momento del 
asalto. 

Poco antes de anochecer, salen de la Seo, para distintos puntos 
oficiales à caballo. Se conoce que van à llevar àrdenes para ma- 
fiana. No hay duda ya, mafiana es el'&taque que hace dias pre- 
paran. i Que Dios nos dé ânimos para pelear y fuerzas para resis- 
tirle! 



CAPITULO LXXXIV 

Ataque gênerai. — Perdidas y destrozos. — Lluvia de fuego. 



11. j Que dia mâs terrible el de hoy ! A las ocho de la manana, 
la artilleria enemiga ha roto un vivisimo fuego desde Navinés y 
enseguida le han secundado desde très 6 cuatro puntos de la ciu- 
dad, desde las Forças, y por primera vez, con cafiones gruesos, 
desde Monferré. Los alfonsinos nos han envuelto en fuegos por 
todas partes y desde todos lados nos han enviado proyectiles. Por 
primera vez, tambien, el espantoso estruendo de sus morteros se 
haunido & la poderosa voz de sus canones, y bombasMe 27, grana- 
das de à 12, de â 8, Krups y Plasencias han caido con vertiginosa 
precipitacion y extraordinaria abundancia durante catorce horas, 
sobre nuestros muros, en los que se estrellaban levantando peda- 
zosque, cual nuevos proyectiles, llevaban la muerte y ei estrago à 
todas partes. 

Nuestra artilleria ha hecho heroicos esfuerzos para contrarestar 
à la enemiga, pero el numéro y la superioridad de esta la abru- 
maba. Durante dos horas, solo la artilleria ha hablado, màsâ 
las diez de la mafiana, el enemigo ha empezado â lanzar granadas 
sobre el Cuervo y â tirar con furia sobre la torre de Solsona rom- 
piendo por todas partes un vivo fuego de fusileria. Al mismo 
tiempo, hemos visto numerosas fuerzas de infanteria rodear â la 
torre, mientras una larga columna se dirigia por los cerros de 
Macia â atacar el Cuervo. Aute este peligro, se manda enseguida al 
comandante Escolâ, que con las fuerzas del 4.° aumente las que 
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guarnecian la sierra, y flue cuando oiga alli fuego, acuda él rais- 
mo, coq las dos companias que tiene de réserva en Castellciudad. 

A medida que los batallones enemigos avanzan por Maci i au- 
menta el cafioneo, y cuando ya est an cerca, vemos salir nuevos 
batallones de Monferré para atacar por el Ûanco la codiciada al- 
tara. El empefio de apoderarse de ella es évidente: ocho batallo- 
nes avanzan sobre el Cuervo, por très puntos diferentes, mientras 
otros tre3 asaltan la torre y los demis nos hostigan por todas 
partes. 

Solo cuatro companias podemos enviar al Cuervo y para auxi^ 
liarlas, desde las baterias de San Pablo y la Sangre hacemos fue- 
go con canones y fusiles. El enemigo entônces concentra sus tiros so- 
bre nosotros y nos acribilla desde todas partes. 

El gênerai aunque esta enfermo, se le vanta, acnde à la baterîa 
de San Pablo, blanco de los canones enemigos, y entre las bom- 
bas y granadas que revientan sin césar sobre nuestras cabezas 
anima a todos, dirige el combate, y auxilia cuanto puede & las 
fuerzas que defienden el Cuervo, A pesar del certero fuego que, 
desde las zanjas que coronan la sierra bacen estas apesar del de la 
ciudadela y castillo, los alfonsinos, fîados en su numéro, avanzan 
renueltamente en batalla con fuertes guerrillas y aunque caen & 
docenas, logran subir à la altura por très partes. En a quel mo- 
mento, llegaban 50 hombres del 2.° que enviâbamos & reforzar à 
los del 4.° pero no sirven mâs que sostenerles en su retirada. En 
efecto, £qué pueden 200 bombres en campo abierto contra 4,000? 

Los enemigos coronan el Cuervo, y envalentonados quieren per- 
seguir à los nuestros y acercarse à Castellciudad, pero entônces 
desde San Pablo, les cogemos completamente al descubierto y les 
ametrallamos. Los monumentales canones de à 24 que alli tenia- 
mos, se nos inutilizan, y en medio de la lluvia de balas que los 
enemigos nos envian, desde el Cuervo y de las granadas y bombas 
que siguen lanzândonos, tenemos que quitarlos y reemplazarlos 
con los dos Krups. Chaves que los manda, los apunta con su ad- 
mirable acierto contra las companias enemigas y al tercer bote de 
metralla que las envia, las obliga â ocultarse. Lisonjeado por el 
exito, apunta de nuevo para enviarles granadas, pero en aquel 
momento, una bala que entra por la trônera, le atraviesa el pecho 
y cae moribundo en los brazos del gênerai. Le sustituye Puig y el 
fuego continua toda la tarde con igual violencia; la ciudadela es 
el blanco de todos los caîlones y de millares de fusiles que sin cé- 
sar disparan sobre ella y el estruendo y la humareda, nos impiden 
ver lo que sucede, hasta que soldados procedentes de la torre de 
Solsona, nos anuncian que tambien ba caido esta en poder del 
enemigo. 

Cafioneada toda la mafiana la torre, es atacaia por cuatro ba- 
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tallones, mientras se librabael combate del Cuervo. Los enemigos, 
confiados en que enlatorre y a no teuiamosartilleria avanzan deno- 
dadamente, llegan â los fosos planta n las escalas y comienzan el 
asalto. Los 50 infantes que la defienden los dejan llegar y à que- 
maropa rompen sobre ellos el fuego, y à los que intentan subir, 
los arrojan à bayonetazos al foso. Los alfonsinos, porfiados, vuel- 
ven à la carga, los nuestros, les lanzau entonces granadas de 
mano, piedras y cuantos proyectiles encuentran. Los fosos se 11e- 
nan de muertos y heridos, pero sobre ellos suben nuevos asal tan- 
tes, que a su vez caen atravesados por las alabardas y bayonetas 
de nuestros bravos. 

Très ho ras se sostiene esta espantosa lucha, en que el valor por 
una y otra parte escede à toda ponderacion. Dos de nuestros ofî- 
ciales caen muertos en la brecha que defendian con herôico arro- 
jo; otros nueve voluntarios quedan fuera de combate, y los 38 
restantes se sostienen haeta que el gobernador, don Miguel Robi, 
para que no caigan prisioneros, les manda abandonar la torre y 
retirarse al castillo y la ciudadela. Los nuestros sàlen, y el enemi- 
go, creyendo que iban à volar la torre, no se atrere à subir, hasta 
que pasado un cuarto de hora entra en las ruinas que quedaban. 
El castillo las cafionea en seguida; la ciudadela tambien, y asi con- 
tinua el fuego hasta la noche, en que el enemigo concentra sus 
tiros sobre Gastellciudad. À los horrores del dia afiidese entonces 
el de un violento incendio que con sus granadas logran producir 
en el pueblo. Los alfonsinos, aprovechândose de la luz de las Ha- 
mas, arrojan balas incendîarias que alimentan el voraz ele* 
mento, y hacen que tome el fuego taies proporciones que no se le 
puede contener de ningun modo. 

Los habitantes de Gastellciudad, aterrorizados al ver sus casas 
destruidas, acuden à las puertas de los fuertes â buscar refugio; 
las mujeres y niôos piden con gritos y lâgrimas que se les permita 
entrar, y el terror y el espanto que demuestran, su dolor y pena 
nos causan vivisima compasion. Sin embargo, como el accéder 4 
lo que piden séria nuestra perdicion, no se les permite la entrada, 
y, en cambio, el gênerai oficia â Martinez Gampos pidiéndole, por 
humanidad, deje salir â los habitantes del pueblo ya que con tan- 
to ensanamiento ha incendiado sus hogares. 

A las diez de la noche para por fin el espantoso cafioneo, y, ma- 
cho despues, contesta Martinez Gampos, con formas desabridas, 
que permitirà maûana la salida de mujeres y nifio3, no carlistas, y 
que, para ello, suspenderâ el fuego de cuatro à siete, lo que no es 
gran mérito, porque sus artilleros deben necesitar descanso des- 
pues de la jornada de hoy. En ella han tenido los alfonsinos in- 
meusas pérdidas, pues solo el asalto de la torre les ha costa- 
do 200. 
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Las nuestras son muy sensibles: el capitan Chaves, muerto à los 
pocos moment os de caer herido; un oficiai y dos soldados del 2." 
abrasados por una bomba en la estacada ; el teniente Folch, gra- 
vemente herido en la bateria de la Sangre que mandaba; varios 
soldados dèl 4.° que han caido en el Guervo, otros en Castellciu- 
dad, y los oficiales y soldados del 2.°, que tan gloriosamente su- 
cambieron en la torre luchando cuerpo à cuerpo con los asaltan- 
tes, eievan nuestras pérdidas à 40. El incendio ha causado victi- 
mas tambien, porque por apagarle ha sufrido algunas graves que- 
maduras el vice-presidente de la diputacion, don Juan Mestre, quien 
como los demâs heridos de Castellciudad, es tra*ladado al hospital 
de la ciudadela. Con ellos sube el Sr. Obispo, y luego se trae de la 
iglesia a S. D. M., que se coloca en la capillita de la ciudadela, 
porque la iglesia, como casi todo el pueblo, ardia. Se dâ parte de 
lo ocurrido à los générales Savalls y Gastells, diciéndoles vengan 
a toda prisa a socorrernos. 

12. Una fuerte bateria aparece al amanecer en el alto del Cuer- 
vo, à 500 métros de la nuestra de San Pablo. El enemigo no ha 
perdido el tiempo; como es natural, trata de sacar partido de sus 
ventajas. La torre de Solsona esta tan inutilizada, que, aunque la 
ocupan, nada nos pueden hacer desde ella. 

Los alfonsinos, aprovecbando la suspension de fuego, salen fuera 
de sus baterias y parapelos; los nuestros suben à la muralla, j 
unos y otros se contemplan con curiosidad y acaban por hablarse. 
Entre tanto salen los vecinos de Castellciudad, cuyas casas siguen 
ardiendo. Se rompe el fuego de cafton à las nueve. La bateria de 
Navinés empjeza à vomitar granadas. Se la contesta durante un 
rato, mâs luego comienza como ayer el canoneo desde todos los 
puntos, y, entônces, ni contestar podèmos. La artilieria moderna, 
con su vertiginosa rapidez de disparos, apaga la voz à la antigua 
y causa destrozos inmensos con la fuerza de sus proyectiles. Du- 
rante todo el dia nos cafionean y bombardean a su gusto, con 
profusion de municionesy con furia verdaderamente infernal. Hay 
momento8 en que nos lanzau dos bombas y diez granadas por mi- 
nuto. Todas entran en la ciudadela, porque à la corta distancia 
que las tiran las ponen, como con la mano, donde quieren. 

Los destrozos materiales que nos causan son inmensos, pero 
bajas no tenemos, porque escepto la gente de servicio, toda la de- 
mâs pasa el dia en el Macho, el cuartel y los almacenes acasamata- 
dos, con ôrden de no salir sino en caso urgente. La noche pone fin 
al caûoneo, pero, en cambio, empiezan en ella à bombardearnos. 
Seguimos no sabiendo nada de los générales Savalls, Dorrega- 
ray y Gastells, que empiezan & hacernos falta. Esto nos entristece, 
porque sospechamos si habrân sido batidos, cuando el enemigo ha 

23 
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podido traer mis de 40 piezas y el inmenso convoy de municiones 
que suponen los millates de proyectiles que nos ha lanzado entre 
ayer y hoy. ' 

13. Mis horroroso que el de los anteriores ha sido el cafioneo 
de hoy; creiamos que ya no era posible nos lanzaran mâs bombas 
y granadas, pero se oonoce que hoy ha querido echar el resto la 
artilleria enemiga y espantarnos é imponernos con la superioric^ad 
de su numéro y la fuerza destructora de sus proyectiles. Al ama- 
necer han comenzado el fuego todas sus baterias, y, sin interrum- 
pirle ni un minuto, han continuado hasta las nueve de la manana, 
en que lo han redoblado, disparando entonces con prodigiosa ra- 
pidez. Desde Navinésnos hacen descargas con ios canones Krupps 
como pudieran hacerlàs con fusiles, pues disparan a la vez las 
cinco piezas que alli tienen. 

Decididamente, tan espantoso cafioneo tiene algan objeto; ô 
piensan que vamos à rendirnos aterrorizândonos coq su estrépito, 
o quieren, al amparo de sus canones, asaltar la ciudadela 6 apode- 
rarse de Castellciudad; ello es, que a eso de las diez aumentan en 
violencia, y que desde la sierra del Guervo rompen infînidad de 
tiradores el fuego de fusileria. Como, por su posioion, nos domi- 
nan, barren con sus disparos la plaza de armas y acribilian a bala* 
zos todas lap baterias. 

No cabe duda ya; el enemigo trata de dar un paso atrevido y 
ver si cousigue con su arrojo rendirnos. Sus tiradores salen de las 
zanjas que les ocultaban en el Guervo, y à pecho descubierto em- 
piezan à bajar al llano que los sépara de Castellciudad; los de Mon- 
ferré dejan tambien sus trincheras, y, en bataila, se dirigen a la 
Lengua de Sierpe. 

El momento es critico; un instante de vacilacion 6 de duda 
puede perdernos, haciendo desfallecer â los soldados. <t A la mu- 
ralla todo el mundo, » grita en aquel instante Lizârraga, y, dando 
él mismo ejemplo, se coloca en la plaza de armas y distribuye la 
gente entre los puntos amenazados. El Sr. Obispo, â la puerta de 
la capilla, bendice à los que van à la muerte, anima con su pala- 
bra à todos, y en medio del diluvio de balas, granadas y bombas 
eneniigas, nuestros voluntarios presurosos cubren la muralla, se 
extienden por la estacada y guarnecen las baterias, victoreando 4 
la Religion, al Rey y a la Pàtria. 

Los enemigos estân a 300 pasos ; nuestra artilleria, silenciosa 

hasta enténces, empieza à lanzarles me tr alla, y nuestros infantes 

.una lluvia de balas; vacilan los alfonsinos ante tal recibimiento, 

que de seguro no esperaban, se detienen en sus puestosy al cabo 

.^e dos horas de fuego, viéndonos tan resueltos, se retiran a sus 

fortificaciones. 
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Por hoy hemos vencido; el enemigo, que nos creia desanima* 
-dos, ha visto que no le tememos, que deseamos se nos acerquea 
.-sus infantes, y ba renunciado al asalto. Nuestros voluntarios estân 
-contentisimos con lo ocurrido; les alhaga la idea de que vengan à 
asaltar, de que se presenten los enemigos, de que puedan emplear 
sus bayonetas, pues les disgustaba estos dias el monôtono marti- 
lleo de la artilleria, contra la que no podiamos hacer mâs que cru- 
-zarnos de brazos. 

La demostracion de hoy va a hacer que el enemigo se limite â 
caûonearnos y no intente dar mâs pasos atrevidos, que le costaràn 
mucho. Asi ha pasado toda la tarde canoneândonos y a las prime- 
ras sombras de las noche hemos visto como ayer las brillantes es- 
poletas de sus bombas surcando el cielo, dirigirse sobre nos- 
otros. 

Hemos tenido très muertos y algunos heridos, entre ellos el al- 
ferez de artilleria Roca; en el castillo, donde tambien ha habido 
hoy mucho fuego, solo un muerto y siete heridos. Los destrozos 
materiales son tremendos. El violento cafioneo de estos très dias, 
ha dejado senales indelëbles por todas partes. El cuartel, el polvo- 
rin, los almacenes y el hospital, hechos a prueba de bomba, re- 
sisten bien, pero los pabellones, lalleres y tapias aspilleradas, es- 
tân ya por los suelos; en las murallas van abriendo brechas y las 
baterias estân destrozadas. La de la Sangre destruida por complè- 
te); la de San Armengol en muy mal estado; la del Macbo inutili- 
zada por haber hundido una bomba la escalera y deshecho las 
trôneras, y la de San Pablo hecha una criba, tantas son las gra- 
nadas y bombas que en ella han revenfcado. 



CAPITULO LXXXV 

Combates exteriores. — Heroismo de Castells. 

14 Àntes de amanecer el comandante Freixes, que estaba de 
Tigilancia, avisa al gênerai que se oye fuego por la parte de Adrall. 
La noticia produce un efecto mâgico, porque es prueba de que 
nuestros sitiadores son atacados por fuerzas carlistas. Por fin 
nuestros amigos de fuera tratan de socorrernos. Todo el mundo 
sale de los cuarteles y almacenes pafa presenciar el combate : el 
enemigo desde el Guervo nos hace fuego de fusileria, y â las seis 
empieza â canonearnos. Al mismo tiempo vemos que hace subir 
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Batallones hâcia la parte de San Jaan de Hem, sefialindodabiede 
que alli estàn lqs nuestros. En efeoto, un cafionazo disparado des- 
de un bosque sobre los alfonsinos que suben y el fuego de fusile- 
ria que le sîgue, nos lo demuestra. Un batallon enemigo se desple- 
ga haciendo fnego hâcia la derecha, otros varios suben de la Sea 
y forman en un monte. Los nuestros disparan très 6 cuatro eafio- 
nazos mas, pero en seguida se retiran, en lo que dan â conocer 
que son pocos para empeûar un combate en régla y que Solo haïr 
venido para darnos la seguridad de que cerca de nosotros estàn 
nuestros amigos. 

Desde la lengua de Sierpe se ha oido tambien fuego por la parte- 
de la Parroquia. No hay duda : los nuestros rodean â los enemi- 
gos y quizâs no tardemos en presenciar un gran combate. La os- 
peranza nos hace forjarnos mil ilusiones. Se nos figura que lo? 
tiros de esta manana no han sido mâs que un encuentro de avanza- 
das y que no tardarân en aparecer batallooes nuestros por todas 
partes y obligaran â los enemigos à levantar el sitio. 

Las horas pasan sin novedad y los alfonsinos entre tanto siguen 
con su horrible canoneo, destruyendo nuestras murallas y bate- 
rias. A lag. diez una de sus granadas ha prendido fuego à la de San 
Armengol; hemos acudido âapagar el incendio que iba tomando 
proporciones alarmantes, y los. alfonsinos han concentrado enton- 
ces todos sus fuegos sobre aquella desdichada bateria. El coronel 
Sagarra, Michel y otros hemos estado con veinte soldados apa- 
gândole y lo hemos conseguido, â pesar de que continuamente 
reventaban las granadas enemigas entre nosotros. Solo hemos te- 
nido un herido levé, y en el resto del dia un muerto y seis he- 
ridos. 

La situacion de ànimos no es tan buena como los dias ateriores» 
La mayoria de los voluntarios sigue contenta y riéndose de las 
granadas y bombas, pero unos cuantos empiezan â desmayar 
no creyendo que nos socorran . 

Anoche salieron de Castellciudad 17 de estos que tuvieron la mala 
suerte, al tratar de pasar la linea enemiga, de ser cogidos y fusi- 
lados por los alfonsinos. Esto que se sabe por uno de los que lo- 
gré volver, y el haber castigado â dos que hablabande pedirpar- 
lamento, contiene â los medrosos, pero, sin embargo, es un cuida- 
do mâs para el porvenir. Tambien tenemos otro mâs; el del agua* 
que es preciso bajar à buscar todas las noches, por no tocar â la 
de los pequenos depôsitos que existen. El enemigo, que ha notado 
esto, molesta con tiradores â los que van por agua durante la 
noche y dispara algunos canonazos para intimidarnos, de modo- 
que ha de bajar una escolta para protéger la operacion. Se ha 
encargado al comandante del 4°, don Ceferino Escolâ, que con 200 
hombres defienda â Castellciudad, es decir, las pocas casas que- 
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no consumiô el incendio, conserve el puente sobre el Balira, el 
molino de harina que esta en la orilla y dirija la subida del agua, 
servicios impcrtantisimos todos, que esperamos desempeûarâ 
«umplidamente. 

15. Hoy, fiesta de la Santisima Virgen, se hau dicho las Misas 
en el cuartel para que las pudieran oir todos, en lugar de decirlas 
«n la capillita como los demàs dias. 

A pesar de lafestividad los alfonsinos trabajan en hacer nuevas 
obras, y por lo visto, empiezan las de aproche, porque por la parte 
de Monferré estân haciendo una nueva bateria delante de las de 
raorteros y canoaes que alli tenian. Por la parte de Navinés vemos 
cambian de posicion su bateria acercândola mâs. 

Espantamos a los trabajadores de Monferré con dîsparos de me- 
tralla, que los obligan a jetirarse ; lanzamos granadas sobre los 
de Navinés, y entônces rompen contra nosqtros un vivisimo fnego 
que duratodo el dia; al caer de la tarde comienzan â bombar- 
dearnos, y en cuanto se hace completamente de noche se acerca 
su infanteria â los fuertes, y dispara sobre ellos con tal precipi- 
tacion, que parece que van à asaltar 6 â apoderarse de Castell- 
ciudad. 

Quizâs intentan, en las sombras de la noche, hacer lo que no les 
saliô bien el dia 13. Nuestros voluntarios, como entônces, acuden 
presurosos â sus puestos, se extienden por la estacada, contestan 
con décision [al fuego del enemigo y otra yez los alfonsinos son 
rechazados y tienen que desistir de su empresa. Su infanteria se 
retira y calla, pero en cambio nos bombardean con gran violen- 
cia. Las continuas detonaciones de los morteros, seguidas de la 
explosion de las bombas, del estrùendo de los techos que se de- 
rumban, de las paredes que caen y de las piedras que â montones 
se desprenden y ruedan, dan â la noche un aspecto lugubre y pa- 
voroso. 

En las primeras horas de ella hemos tenido una desgracia. 
Rafaël Feu, el jôven que voluntariamente habia querido co m par- 
tir con nosotros las penalidades del sitio, ha muerto. Salia â las 
diez de la capilla, donde acababa de confesarse, cuando al pasar 
por la plaza de Armas estallô una bomba â su lado. Uno de los 
cascos fracturole un brazo y penetro en el pecho, arrojândole 
alsuelo moribundo. Acudieron â él presurosos algunos oûciales y 
soldados para trasladarle al hospital; pero él, con semblante se- 
reno y apacible dice: « no os molesteis, me muero;» y dirigiendo 
una mirada afectuosa y llena de alegria al sacerdote que acudia & 
administrarle la extrema-uncion, exclama: «habia ofrecîdo mi 
vida por la Religion, se la habia ofrecido â la Virgen, y la Virgen 
la acepta y me lleva en su dia. » Su vozse apaga, su mirada sigue 
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los movimientos del sacerdote, sus lâbios se entfeabren como para, 
murmurar la postrera oracîon, y al acabar de recibir el ûltimo 
Sacramento con que la Iglesia despide de este mundo a sus hîjos^ 
espira entre las oraciones y lâgrimas de sus companeros de ar- 
mas, à quienes su fé y resignacion conmueven y admirai). Todos 
se retiran diciendo: iha muerto como un mârtir! y no pocos le 
envidian. En efecto, su sacrificio ha sido complète Pensaba mo- 
rir cuando se despidio de su madré ; y esperando la^muerte, ha 
vivido basta hoy. i Feliz él que ha conseguido el premio que anhe- 
laba! 

En el castillo una granada ha herido al gobernador, don Pablo- 
Ortiz. Para reemplazarle se ha nombrado interinamente à mosen 
Diez, pues tiene valor probado y carâcter para hacer frente a las 
terribles circunstancias que se nos vienen encima. Para colmo de 
maies, tenemos ya muchos heridos. El médico don José Gallud, 
los atiende noche y dia con gran celo, pero nos faltan muchas- 
cosas para curarlos bien. 

16. Nuestras esperanzas han comenzado hoy con el dia. Al 
alborear la aurora hemos oido vivisimo fuego de fusileria par la 
parte de Navinés. Filerzas nuestras atacan aquella posicion yen» 
cuanto empieza â clarear vemos â los alfonsinos bajar en disper- 
sion del primer parapeto que ocupaban y refugiarse en el segun- 
do. El gozo no cabe en nuestros pechos ; la alegria rebôsa en to- 
dos los semblantes. Los nuestros triunfan, van \& apoderarse de 
aquellos endiablados cafiones quetanto dano nos ban hecho. Todos 
estamos en la muralla contemplando el combate, y desde la bâte 
ria de S. Odon hacemos fuego con obuses y cafiones a la de Na- 
vinés, para que se animen los nuestros, y para que los enemigos 
tengan que atender â dos lados. En efecto, de los cinco cafiones- 
que alli tienen los alfonsinos, dirigen dos sobre las fuerzas que les 
han arrojado del primer parapeto, y procuran hacernos callar con. 
los otros très. Se unen i éstos en seguida los de Monferré, la ciu- 
dad, las Forças, y todos tiran sobre la ciudadela; pero à nosotros 
nos interesa hacer ver a nuestros amigos que vivimos, y à pesar 
de la profusion de granadas que nos caen, seguimoshaciendo fue- 
go à todos lados. 

Fuerzas enemigas de la Seo y de Alâs suben entre tanto & re- 
forzar à los de Navinés ; el combate va siendo cada vez mâs le- 
jano; los nuestros desaparecen, y à las ocho de la manana un- 
silencio completo nos anuneia su retirada. 

i Que desilusion tan grande ! Poi algunos momentos nos habia- 
mos figurado que cafiones, baterias y soldados enemigos iban k 
desaparecer ante las bayonetas de los nuestros, como habian des- 
aparecido los que ocupaban el primer parapeto, pero nos hemos» 
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engafiado. Los nuestros eran pocos en numéro, ftaslells con dos 
batallones ha hecho un esfuerzo herôico, pero le han rechazado 
los alfonsinos, no por sa valor sino por su superioridad. Al re- 
tirarse à nuestros auxiliares, se han lie v ado nuestras esperanzas. 

Naestros voluntarios estân demudados y taciturnos : a la alegria 
de esta madrugada ha sucedido una tristeza y an silencio sepul- 
oral. No marmuran, no dicen nada como si temieran desanimarse 
hablando sobre lo ocurrido, pero en todas las caras se ve el pro- 
fundo disgusto que causa siempre un deseucanto ; ya, la idea de 
que los nuestros no pueden romper el cerco, esta en todos ; y 
la de que nosotros tampoco podemos hacerle levantar, viene en 
seguida. 

Desde hoy tenemos, jeosa triste! que luchar sin esperanza 
pero como nuestro deber, nuestra honra, nuestros sentimientos 
nos mandan luchar hasta no poder mas y resistir hasta el ûltimo 
extrême, nos resistiremos. i Que importa haberperdido la espe- 
ranza de ser socorridos? jQué importa si aûn tenemos viveres, 
municiones y soldados? Si caen las paredes, si nuestros canones 
apenas pueden hacer fuego, si no podemos contrarestar à los 
enemigos, tenemos todavia ânimo para aguardar serenos que su- 
ban a las murallas y para arrojarlos de ellas à bayonetazos. 

Asi piensan la mayoria de nuestros voluntarios, y en sus mi- 
radas brilla la firme resolucion de llegar hasta el ûltimo extremo 
de resistencia. 



CAPITULO LXXXVI 



Dias terrible». — Los enemigos interiores-— Toma dé CasteUciudad. — Asalto 

frustrado. 



17. El bombardeonocturno ha hecho tambien grandes destro- 
zos, pero no ha causado ni un herido. Durante el dia nos cano- 
nean, no con el furioso vértigo de los anteriores, sino con una 
calma y método mucho peor, porque révéla el ensafiamiento, 
la crueldad y el ôrden en la destruction. Àntes tiraban para atur- 
dirnos, para destrozar todo, para matar; ahora tiran para aumen- 
tar las ruinas, para agrandar las brechas, para echar por los sue- 
los lo que, con gran trabajo, recomponemos por la noche. 

Asi los dafios que nos causan son mayores; destrozada por los 
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cafiones del Cuervo la bateria de San Pablo, barren con metralla 
toda la plaza de armas ; mis firmes, sin embargo, en nuestro em< 
peno, a cada obra que destruyen hacemos otra nueva. En la ba- 
teria citada heraos abierto una zanja que permita ocultarse à 
nuestros infantes, y hemos levantado à cierta distancia de la mu- 
ralla un espaldon qne reciba la metralla enemiga. 

Dos mujeres que han venido del Plà nos dicen que el gênerai 
Gastell fué quien atacô ayer & los de Navinés, que al principio les 
sorprendio y cogiô prisioneros, pero que luego tuvo que retirarse. 
I Volverâ con mâs fuerzas? 

El enemigo se conoce que le persigue, porque han disminuido 
sus tropas, quedando solo las uecesarias paracontenernos. 

A la tarde empiezan los alfonsinos à bombardear a Gastellciudad; 
sus proyectiles vueiven a incendiar el pueblo, que arde esta vez 
espàntosamente. Entoaces rompe un vivlsimo fuego de canon ?o- 
bre eldesdichado pueblo, con objeto de que le abandonemos. Su 
empefîo se vé otra vez frustrado; Escolâ con su gente aguanta el 
incendio y la lluvia de proyecliles que cae sobre Castellciudaà\ y 
permanece en el puesto que se le ha confiado. 
* La infanteria enemiga desde el Cuervo nos acribilla a balazos, 
para no dejarnos reparar la brecha de San Pablo y la que han 
abierto en el primer recinto frente a la ciudad, y pasamos la noche 
entre Hamas, bombas y tiros, reparando los destrozos del dia. 
Nuestra constancia parece que se acrisola cada Jiora conforme 
aumentan las dificultades y son mayores los peligros que nos 
cercan. 

48. El bombardeo ha durado hasta el amanecer, y ha servido, 
îcosa admirable ! para apagar el incendio de Gastellciudad, pues 
las bombas han derribado las casas que ardian. A pesar de la 
luna y del incendio, toda la noche se ha estado subiendo agua y 
reparando los desperfectos causados. El coronel de artilleria, 
Sagarra, ayudado por Michel, con los obreros, artilleros é infan- 
tes, dirige lasrecomposiciones, levanta nuevas obras y hace cuanto 
se necesita, con un celo y actividad incomparables. 

El aspecto de la ciudadela cambia por completo por la noche» 
Durante el dia esta toda la gente, excepto la de servicio, o.culta; 
al extenderse las sombras.de la noche, toda sale de los cuartelesy 
almacenes: los obreros a trabajar, los brigaderos y asistentes, con 
su escolta, bajan al rio ; la infanteria se exfciemie por la muralla y 
la estacada ; los horneros y panaderos emprenden su tarea. Los 
demâs pasean, recorren el recinto, examinan los desperfectos 
causados durante el dia por los canones enemigos, y por lo ménos 
respiran; pues para ventilar los cuarteles y almacenes é impedir se 
desarrolle una epidemia, se ha mandado que nadie duerma ni 
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■pase la noche en eilos. Asi eslân todos prepàrados y en sus pues- 
tos, para que encaso de alarma 6 asalto, no haya confusion ni 
vacilaciones. Cada jefe esta encargado de la vigilancia de un 
frente, y cada ofîcial de los soldados que estân à su alcance ; por 
todas partes tenemos dispuestas granadas de mano, y una com- 
paflia encargada de arrojarlas en caso necesario. Toda la gente 
aguarda an si osa é impacîente el momento del asalto, porque es- 
tamos seguros de recbazarle. 

Como las bombas durante la noche se yen venir, tenemos vigi- 
lantes que en el momento de disparar dan el grito de « bomba 
va ; » y, gracias à este aviso, se evitan mâchas bajas, y pueden los 
operarios dedicarse à sus trabajos. 

Hoy han vueltô à prender fuego & Gastellciudad, que decidida- 
mente desean que abandonemos, mas no adquiere consistencia 
•el fuego. El bombardeo nocturno arrecia. Durante él baja por 
agua raâs gente que otras noches/pues nos interesa mncho llenar 
el algibe. El enemigo, que nota esta procesion continua, hace des- 
cargas frecuentes al camino, pero, à pesar de ellas, se sube el 
agua y se Uena el algibe, es decir, nos proveemos para très dias. 

19. El enemigo guarda un silenciû desusado; canoneamos & 
Monferré, y la artilleria de Navinés, por primera vez, no nos con- 
testa. Esto nos anima y bombardeamos a Monferré y el Guervo; 
-entônces nos contestan, pero con tanta pansa, que nos hacen com- 
prender, que, 6 se les han inutilizado las piezas 6 estân faltos de 
municiones. No es extra no; nos han tirado ya tantos miles de ca- 
fîonazos que por grandes que fueran los convoyés, que trageron al 
principio, deben habérseles coqcluido. 

^Si no les dejarân llegar otros? ^Si los habrân incomunicado 
nuestros hermanos de â fuera ? 

Por la tarde tiran algo mas que durante el dia y nos matan â un 
voluntario y hieren a dos. Poco à poco nos han llenado el hospital. 
A pesar de haberse trasladado los heridos mâs levés al castillo 
tenemos las salas Henas, se nos acaban los colchones y sàbanas, 
las hilas y vendages, y nos vemos con este motivo en un nuevo 
conflicto por no saber donde colocar los heridos y por temer que 
se desarrolle una epidemia. Antes teniamos un hospitalito en Cas* 
tellciudad, pero los incendios han acabado con él y no podemos 
enviar alli à nadie, de modo que no bay mâs remedio que habili- 
tar una salita junto al polvorin. 

Al empezar la noche, los enemigos se acercan & la Lengua de 
Sierpe é intentan volar un trozo, aplicando, no sabemos si una 
bomba ô dinamita, es decir, una cosa que produce una fuerte es- 
plosion. Afortunadameute no causa dafto, y todo se reduce a una 
pequefia alarma. Desde la Lengua de Sierpe se disparan aJgunas 
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granadas y bombas & los enemigos; todo el mundo empuna las ar- 
mas, pero los alfonsinos, prudentemenle, no se aeercan y se limi- 
tan à tirar algunos cafionazos. 
Sabemos que les han Uegado 30 carros con municiones. 

20. Llevamosyaun mes compieto desitio.El enemigonoslo re- 
cuerda empezando à, cafionazos à las siete con verdadera furia; ya 
tiene municiones en abundancia y va de nuevo à hacernos pasar 
terribles dias. Afortunadamente estamos ya acostumbrados , y 
aunque nos derriben del todo las pocas paredes que tenemos ;qué 
importa ? 

Al anochecer aumenta el fuego de un modo horroroso. Otra yez 
llueven granadas y bombas por todas partes, y con tal abundan- 
cia, que parece tienen prisa por acabar con nosotros. 

A pesar de tanto fuego no habiamos tenido ni un herido, cuan- 
do un accidente terrible é imprevisto viene momentàneamente à 
sembrar el espanto en nuestros voluntarios. Una bomba | caso 
rarisimo 1 pénétra por la chimenea del cuartel, que se hallaba lle- 
no de gente, y bajando hasta el suelo revientaen medio de la mu- 
chedumbre. El bumo y la polvareda que levanta ciega & todos, 
oscurece el cuartel y produce un pànico inmenso, porque nadie se 
dé cuenta de lo ocurrido. Piensan unos que ha volado el polvorin, 
otros, que se bunde el cuartel, todos gritan y se apresuran à bus- 
car la puerta, que no encuentran, y à los alaridos de desespera- 
cion y espanto de unos, ùnense los lamentos y ayes de los heridog 
por el funesto proyectil. Por fin salen los soldados, despéjase la 
entrada, y merced à varios hachones se puede penetrar en el cuar- 
tel y darse cuenta de lo ocurrido. Creiamos encontrarlo sembrado 
de muertos, pero solo ha habido dos y siete heridos, casi todos 
levés. 

La impresion producida por tan terrible escena, unida à, los 
apuros en que nos encontramos, à las deserciones que todas las 
nocbes ocurren en Gastellciudad, al estado de los voluntarios y a 
las murmuraciones de algunos cobardes, aumentan de tal modo 
la gravedad de nuestra situacion, que el gênerai Lizàrraga, para 
conjurarla, reune a los soldados y les dirige la palabra animândo- 
les y exhortândoles à mantenerse firmes y à no desconfiar. £1 se- 
nor Obispo les predica tambien. Como siempre, se reaniman, y 
dando repetidos y entusiastas vivas acuden, como los dias anterio- 
res^ contentos a sus puestos, y se empiezan los trabajos de repara- 
cion en labateria de San Pablo,muy destrozada, y en latâpiaque 
mira à la Seo, donde los cafiones enemigos han abierto granbrecha. 

La infanteria alfonsina, como de costumbre, nos tirotea, pero, 
en cambio, no bay bombardeo esta nocbe. 
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21. Escepto algunos cafionazos con que ellos y nosotros salu- 
damos el dia, reina completo silencio durante las primeras horas. 
En ellas tenemos el disgusto de convencernos de que tambien, du- 
rante la noche, han desertado varios de los voluntarios que esta- 
ban en Castellciudad y de los que bajaban por agua. La repeticion 
de este gravisimo hecho prueba, como ya sospechàbamos, que 
hay en nuestras filas agentes del enemigo que trabajan en las 
sombras por qnitarnos cuanfas fuerzas puedan. Urge averiguarlo, 
y el gênerai encarga & los mâs leales que por todos los medios in- 
vestiguen y busquen quien seduce & nuestros voluntarios. A poco 
se secuestran dos cartas, que, procedentes del enemigo, traian 
para el sargento del 2.° de Lérida Miguel Mâs, y para otro que se 
ha escapado, armadas por el alcalde de la Seo. En ellas les dice 
que tienen concedido indulto, que se apresuren à presentarse coq 
los que tengan la misma santa intencion, y que avisen de ellp & 
Oliva. Gomo Oliva es el teniente ayudante del 2.°, las deserciones 
quedan esplicadas por su influencia, y la traicion manifiesta. Se 
prende à Oliva y a Mis, se encarga al teniente coronel fiscal, se- 
nor Fernandez, que sin levantar mano les forme consejo de guer- 
ra y que procure averiguar los complices que tengan, para que, 
descubiertos cuantos cobardes y traidores haya, caiga râpidamen- 
, te sobre ellos el justo y merecido castigo de su alevosia. 

Por desgracia, no hay tiempo para ello; los sucesos se precipi- 
tan, pues la obra de la traicion se conoce estaba muy adelantada 
y à primera hora de la noche da sus resultados. El comandante 
Escolâ, en cuanto oscurece, bajé como de costumbre à Castell- 
ciudad, cuyadefensa le estaba confiada,y distribuyô lagente para* 
la subida del agua y vigilancia del pueblo. A las nueve oimos fue- 
go en éi, y varios soldados que llegan corriendo à la ciudadela 
nos dan la noticia de que el enemigo ha entrado en Castellciudad. 
El hecho, por desgracia, es cierto : La traicion, venta 6 descuido, 
permite, no se sabe como, llegar & los alfonsinos hasta el pueblo 
y sorprender & las guardias exteriores. Escolâ reune â los suyos, 
se bâte cuerpo à cuerpo con los enemigos y emprende la retirada 
al castillo; otros voluntarios suben â la ciudadela, y el enemigo 
queda à los pocos minutos, y casi sin pérdidas, duefîo del pueblo, 
que es en aquellos momentos la llave de los fuertes. 

Sin Castellciudad no hay agua, no hay comunicacion entre el 
castillo y la ciudadela, no hay esperanza alguna de salvacion. 
Nuestros dias, nuestras horas estân contadas; en la ciudadela, el 
depôsito ô algibe no tiene mâs que para cuatro dias, en el castillo 
para dos. El dilema que se nos présenta es terrible; ô arrojamos en 
ese plazo al enemigo del pueblo que nos ha arrebatado ô tenemos 
que sucumbir. 

El gênerai, en aquellos momentos supremos, pone en juego to- 



Digiti 



zedby G00gle 



£_ 364 — 

da la fortaleza de su aima, y con su ejemplo, coq sus palabras, con 
sus miradas, iofunde ânimo à todos y domina la dificilisima situa- 
tion que nos ha creado la inopinada pérdida del pueblo. Se coloca 
en la puerta de la ciudadela, à 20 pasos de Gastellciudad, y con 
voz enérgica manda que se bajen los krupp* y los obuses disponi- 
bles y que se empieze à caûonear el pueblo; ordena que se arro- 
jen granadas de mano à las primeras casas, que la infanteria con- 
tinuamente haga fuego sobre ellas, y dispone que se incendie la 
barricada que de la ciudadela conducia a Gastellciudad. 

« A las armas todo el mundo, exclama, y una vez incendiado el 
pueblo, caeremos sobre el enemigo y le arrojaremos de alli à ba- 
yonetazos. » 

La cerca 6 barricada, formada de ârboles, arde en seguida; al 
resplandor de sus Hamas caûoneamos al pueblo y fusilamos a cuan- 
tos enemigos se presentan à descubierto; el caslillo sigue nuestro 
ejemplo, arroja camisas embreadas sobre las casas que tiene mas 
cerca y dispara granadas y metralla sobre las mas lejanas. A los 
pocos momentos el pueblo arde por dos partes, y à la siniestra lnz 
del doble incendio se encarniza el combate. El batallon enemigo 
cazadores de Manila, que es el que ha entrado en el pueblo, tira à 
todas partes, ocultândose sus hombres en las paredes arruiaadas, 
los techos hundidos, los déclives del terreno y cuantos accidentes 
favorables se le ofrecen para librarse de nuestros disparos; asi 
aguanta el horrible fuego que le hacemos y nos contesta con vi- 
veza. Como estamos tan cerca, se mezclan à los tiros violentas im- 
precaciones de una y otra parte, y lo$ caûones alfonsinos, al ver 
, la furia con que tratamos de abrasac a Gastellciudad, la defien- 
den, lanzândonos granadas y metralla. Los momentos son terri- 
bles. Por una y otra parte se pelea con furia sin igual. 

En esto nos avisan de la Lengua de Sierpe, es decir, del extre- 
mo opuesto, que los enemigos han formado en Monferré, que 
avanzan silenciosamente arrastrândose por el suelo y que sin duda 
alguna intentan asaltar en toda régla, aprovechando los momen- 
tos en que tan entretenidos nos ven con los de Gastellciudad. Tal 
noticia hace al gênerai variar el plan, porque ya no podemos caer 
sobre nuestros molestos vecinos ni salir à arrojarlos, sino que he- 
mos de procurar rechazar a los que se nos vienen encima. 

Se dejan f uerzas que contengan à los de Castellciudad si inten- 
tan secundar por alli el asalto, se sigue haciendo fuego decaflony 
fusileria y el gênerai recorre la estacada, se dirige à la Lengua 
de Sierpe, que refuerza con alguna gente y excita à todos à cum- 
plir como buenos y a no desmayar ni vacilar un instante, « Quie- 
tos todos en sus puestos, manda, y no hacer fuego hasta que el 
enemigo haya plantado las escalas en la muralla y esté subiendo. 
Entônces solamente se harà fuego à la voz del jefe, y se arroja- 
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rân sobre los asaltantes bombas, granadas de mano y toda clase 
de proyectiles. El éxito sera seguro. Que ni siquiera, aîlade, dén 
el quién vive los centiaelas a los que se acerquen â asaltar,nihagan 
la nienor cosa que indique al enemigo el recibimiento que le es- 
péra- » 

Dadas estas disposiciones, todo queda en silencio por aquella 
parte: los enemigos, vientre en tierra y cubiertos por sacos que 
vaii empujando ante ellos, avanzan como culebraa sin hacer el 
menor ruido, con taies precauciones, que se creeria no se movia 
nadie, si cien ojos vigilantes no expiaran en las sombras sus accio- 
nes y los vieran acercarse. 

Por ambos lados se guarda un silencio sépulcral, que solo in- 
terrumpen los acostumbrados alertas de los centinelas. El de la 
Lengua de Sierpe, se pasea con la misma tranquilidad é indife- 
rencia que si no supiera lo que iba â suceder â los pocos momen- 
tos y ningun signo avisa â los enemigos que estamos preparados. 

En esta confianza llegan junto al muro, al pié de la brecha que 
sus canones han abierto, y nuestros voluntarios, cumpliendo mi- 
litarmente su consigna, contienen su impaciencia y ni disparan ni 
se mueven. Los enemigos, entônces, levantan las escalas que han 
traido â rastras y cubiertas para que no hicieran ruido, las apli- 
can al muro y se lanzan al asalto. 

* Un extruendoso viva â Carlos VII, là voz de fuego, â la que si- 
gue una descarga y la explosion de las bombas que teniamos en- 
terradas en la brecha para este caso, acoje su audaz tentativa y 
siembra la muerte y el espanto en sus filas. Sorprendidos, aterro- 
rizados con este recibimiento, dejando las escalas, huyen los 
asaltantes con tanta precipitacion, como lentilud emplearon en 
llegar, y el toque de ataque con que nuestros veteranos celebran 
la Victoria, acaba de haceries desaparecer. 

A las très de la madrugada, todo queda en silencio, y nuestros 
voluntarios salen al campo de Monferré y traen en triunfo las es- 
calas, los sacos, las herramientas que el enemigo llevaba para el 
asalto, con mâs, los roses y los fusiles de los que han muerto al 
intentarlo. Como seflal de Victoria, se colocan las escalas al lado 
del asta bandera para que el enemigo las vea. 

22. Tan pronto como amanece, los alfonsinos, en venganza de 
la derrota de la noche, hacen desde Monferré un vivisimo fuego 
de canon y fusileria à la Lengua de Sierpe. Esto es màs cômodo 
que volver al asalto, y sobre todo, mâs seguro y ménos expuesto, 
â percances como el pasado. El fuego no dura mucho tiempo i y 
para que han de gastar municiones ? À pesar de nuestros esfuer- 
zos, â pesar de nuestra victoria sobre los asaltantes, los enemigos 
permanecen en Castellciudad. Eso basta para perdernos, porque 
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cada minuto que pasa, es una gota menos de agua para nuestros 
voluntarios. Por desgracia, la sola idea de que nos va â faltar el 
agua, apura à los mas bravos. Los cobardes y traidores se apro- 
vechan de esta situacion para sembrar la desconfianza y la dis- 
cordia, y asi al mediodia, sabe, que algunos soldados empiezau & 
hablar de capitulation y algunos de los amigos de Oliva, tratan 
de insubordinarlos. 

Acude euseguida Lizârraga al cuartel, reune a todos y les habla 
«on enegiay franqueza, diciéndoles, que nuestra situacion, aunque 
apurada, no es desesperada todavia; que en aquellos momentos 
•es cuando se conocen los valientes y los leales, y sobre todo, eu an- 
do mâs se necesita la union. « Intentemos, afiade, arrojar de Cas- 
tellciudad al enemigo, y asi, cumpliremos como bravos y no caerà 
la mancha de cobardia sobre nosotros. » 

i Si, à Castellciudad 1 \ a Gastellciudad ! exclaman unanimes los 
voluntarios en quienes estas palabras producen un efecto mâgico, 
y la agitation se calma y todos esperan tranquilos las ôrdenes del 
gênerai. 

Para preparar la salida, para quebrantar à los enemigos, que 
-défie nden al pueblo, para acabar con las casas que aûnquedan de 
pié à pesar de los incendios anteriores, manda el gênerai que se 
abra en el muro unanueva trônera y se coloque alli un Krup, que 
se baje un obus al primer recinto y que se haga fuego sin césar. 
En cuanto anochece dispone que se bombardée el pueblo, y â pe- 
sar de que por estar este enciavado entre la ciudadela y el castillo 
es muy fàcil que los proyectiles caigan en nuestros mîsmos fuertes, 
el alferez de artilleria, Gracian Lizârraga, que dirige los morteros,. 
dispara con tal acierto, que las bombas caen en los edificios ocu- 
pados por los enemigos y vuelven â incendiarlos. A la luz de las 
Hamas, nuestra infanteria, bace fuego à la contraria durante toda 
la noche, y esta, aunque le quedan pocas guaridas, porque las 
bombas se las van destruyendo, se sostiene tenazmente, y con- 
testa con btavura à nuestros disparos. 

En aquellas ruinas atacadas con tanta furia, y defendidas con 
tanto teson, esta nuestra suerte. El enemigo perece entre ellas, 
pero no las abandona. Nuestras bombas le diezman, pero no le 
hacen desistir desu empeilo. Hay que apelar al ûltimo recurso, 
las bayonetas, é intentar arrojarle al arma blanca. Al amanecer, 
se décide la salida à fin de que el castillo con quien no podemos 
comunicarnos, la vea y la secunde, y se encarga de ella al coman- 
dante del 2.° de Lérida, don Antonio Freixe. 
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CAPITTJLO LXXXVU 

El ûltimo recurso. — La sed.— Capitulation. 

23. Todo esta perdido menos el honor. Hemos sido rechaza- 
dos de Castellciudad. El enemigo, cuando ha visto la salida, ha 
desatado contra nosotros todà su àrtilleria, mientras que la in- 
fanteria que ocupaba el pueblo lo defendia con descargas é, que- 
marropa. A pesar de esto, Freixes, ha cumplido como un bravo, 
llegando con ocho hombres a la puerta de la primera casa ocupa- 
da por el enemigo, que ha tratado de incendiar. El, como los 
demâs, ha tenido que retirarse al fin, é igual suerte les ha cabido 
a nuestros hermanos del castillo, que secundaron por su parte la 
salida. Los enemigos tenian en Castellciudad mâs gente que nos* 
otros en ambos fuertes. Era natural lo que ha ocurrido, pero nues- 
tro honor y nuestro deber nos mandaban hacer este ûltimo es- 
fuerzo. 

Vueltos é, los fuertes sin esperanza ya de arrojar âlos enemigos, 
la desanimacion se apodera de nuestros voluntarios. El gênerai 
quiere, sin embargo, cumplir su deber hasta el ûltimo extremo, y 
no rendirse mientras quede una gota de agua para dar. tiempo 
é] que, si pueden nuestras fuerzas exteriores ayudarnos, nos so- 
corran. 

Esta idea no es, por lo visto, la de todos, porque à las diezde la 
mafiana nos avisa n, que varios de nuestros soldados que guardan 
la puerta de entrada, han saltado la muralla y presentàdose al 
«nemigo eu Castellciudad. Acude el gênerai à la puerta y averi- 
gua, que el capitan Requesens, que montaba la guardia, ia ha in- 
subordinado y enviado à parlamentar con el enemigo à très sol- 
dados. Releva la compafiia, prende à Requesens y encarga de la 
guardia de la puerta à Mariano Espar, jôven que, por haber asal- 
tado el ano anterior la plaza, es de compléta confianza, à fin de 
que no permita acercarse à los alfonsinos. 

Los del castillo, por su parte, parlamentan con los enemigos, 
pero se separan sin entenderse y para demostrarnos su firmeza 
rompen otra vez el fuego de cafion sobre Castellciudad. El enemi- 
go contesta vigorosamente durante uni hora, yluego cesa de re- 
pente, toca parlamento, y envia con bandera blanca al tenienteco- 
ronel Fuentes, ayudante de Martinez Campos, quien trae un oficio 
de este para Lizârraga. Fuentes entra en la ciudadela con los ojos 
vendados. Basândose en la comision de Requesens, escribe Marti- 
* nez Campos, que habiéndole ofrecido algunos soldados la entrada 
ren los fuertes, y estaoâo esuelto à aceptarla, prefiere, sin embar- 
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go, dirigïrse & Lizârraga, por si es de la misma opinion qoe sus 
subordinados. « El gênerai habla con dignidad â Fuentes, le dice r 
que se equivoca Martinez Campos al suponer que tiene francas 
laspuertas, que los que le habian ofrecido abrirselas, ya no estân 
en ellas, y que en cambio, esta él dispuesto à sostener la discipli- 
na entre sus soldados, y â rechazar â los enemigos que suban, 
aunque una ù otra cosa le cueste la vida. » Sin embargo, afiade 
que, ante la gravedad de las circunstancias, quiere consultar la 
opinion de los jefes, para lo cual, pide veinticuatro horas de 
tiempo, y que se le permita comunicar con el castillo. Fuentes, 
concède el plazo y el permiso y dice que se conteste el. 24 â la 
una de la tarde. Escolâ viene de parte del castillo y Fuentes se 
va. En cuanto sale, forma el gênerai a las fuerzas en la plaza de 
armas, les entera de lo ocurrido y les dice, que babiendo los ofî- 
ciales Requesens y Oliva, tratado por su cuenta con el enemigo, 
son indgnos, por su cobardia, de estar entre nosotros y merecen, 
por su traicion la muerte, pero que por las circunstancias va î 
castigarles en lo que mas debieran temer, en la honra. Ensegui- 
da manda que se presenten, y ante las banderas, los exbonera, los 
expulsa del ejército y de la comunion carlista y bace que los 
ecben de la ciudadela para que no estén mâs entre nosotros. El 
consejo se reune para tratar lo mâs conveniente dadas las circuns- 
tancias. 

24. El Consejo ba acordado capitular si se nos conceden los 
honores de guerra y el salir armados y en libertad de volver â 
nuestras filas. Soy comisionado para llevar el oficio â Martinez 
Campos, y me recibe este y me présenta â Jovellar. Ambos jefes 
me dicen que no pueden aceptar el concedernos la libertad, asi 
como nos conceden sin inconveniente los honores de guerra, en 
atencion â nuestra herâica defensa. Les digo que no tengo ins<- 
trucciones para ese caso, y que nuestros voluntarios prefieren re- 
sistir â quedar prisioneros. Encargan al coronel de Estado Mayor, 
Garnir, que suba conmigo â la ciudadela para que vea à Lizârraga; 
y este, en vista de lo propuesto por los enemigos, pide otràs 24 
horas para deliberar, que tambiea le son concedidas. 

Nos es tan doloroso rendirnos, que solo tratamos de ganar tiem- 
po para ver si llueve y tenemos agua, ô si atacan nuestros compa- 
neros de fuera y echamos â los enemigos. Por eso pedimos plazos^ 
porque cada 'hora se aviva nuestra esperauza, y porque el ganar 
tiempo es la ûnica arma, el ûltimo recurso que nos queda. 

El enemigo los concède, no por generosidad, sino porque le 
tiene cuenta. Sabe tan bien como nosotros, que mafiana se acaba 
el agua en el castillo y pasado, en la ciudadela, y no quiere mo- 
lestarse en combatif ni sufrir nuevas pérdidas. 
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Pero ij si lloviera? Nunca hemos mirado tanto al cielo como 
•en aqnellas horas^La màs lijera aube es un motivo de alegria, 
ipero las nubes se desvanecen sobre nuestras cabezas, y el sofo- 
cante sol de] mes de Agosto recuerda à cada instante que es pre- 
ciso tener aguapara vivir. Todo el mundo esta à média racion; es 
decir, todos tenemos sed, que aumenta con la vista de los vecinos 
rios que à nuestros ojos serpentean. El suplicio de Tàntalo se 
reproduce en aquellas horas; y, é, pesar de que nuestros volunta- 
rios miran con ânsia las espumosas oorrientes del Balira y Segre, 
no se impacientan, y aguardan con calma la resolucion de sus 
jefes y el momento en que se abra el algibe para darles la escasa 
racion que les corresponde. 

Àsi pasa aquel dia, triste por demàs, y llega la nocbe à ator- 
mentarnoscon sus sombras, y âaûigirnos con su silencio. iCuânto 
ecbamos de menos el estallido de las bombas ! Gien veces le ha- 
biéramos preferido à la tranquilidad funesta que reina. 

23. La situacion de nuestros ânimos ha cambiado por com- 
plète), la esperanza ha renacido en todos los corazones, la alegria 
se manifiesta en todos los semblantes, y la satisfaccion se révéla 
en todas las conversaciones. Ànoche nos creiamos completamente 
perdidos. y hoy nos figuramos completamente en salvo. Nunca 
hubiéramos imaginado una reaccion tan grande, tan gênerai como 
la que ha ocurrido. Ayer nuestros mâs valientes voluntarios deja- 
ban con pena sus fusiles, miraban al cielo con tristeza, y por sus 
rugosas mejillas caian silenciosas làgrimas; hoy cogen sus fusiles 
con entusiasmo, limpianloscanonesapresuradamente, se abrazan 
unos à otros, gritan y cantan como locos, y no se acuerdan de 
que manana no tendrân agua, ni de que el enemigo espéra por 
minutos nuestra capitulacion. Todos estân resueltos à resistir y à 
hacer otro nuevo esfuerzo para sostenernos. 

Tan extraordinario cambio débese à un suceso mâs extraordi- 
rio todavia. Esta madrugada, atravesando las lineas enemigas, 
pasando por sus avanzadas y sufriendo el fuego de los centinelas 
alfonsinos, ha logrado penetrar en la ciudadela un confidente, de 
valor herôico, enviado por el gênerai Dorregaray, para traer una 
carta a Lizérraga. La ansiedad por conocer las noticias que traia 
era tan grande, que al saber su llegada los voluntarios han acu- 
dido presurosos à escucharle, y ha sido preciso que hablara à 
todos y digéra pûblicamente su comision. «Dorregaray esta en La- 
banza, à très horas de la Seo, nos ha dicho, y me ha enviado con 
una carta y otros companeros, para que os diga que Savalls esta 
proximo à reunirsele con 14,000 hombres, que Gastells tambien 
vendra, y que juntos, harân un esfuerzo supremo para salvaros. 
Mis companeros y la carta han perecido en el camino, pero yo, a 

24 
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pesar de que los eentinelas alfonsinos me cerraban el paso y dis— 
paraban sobre mi à quemaropa, he logrado llegar aqui para trae- 
ros la noiicia y deciros que nuestros générales se disponen à so- 
correros. » 

•ÇEscucbado con ansiedad, aplaudido y victoreado aquel valiente r 
nuestros voluntarios oyen en seguida con jûbilo al gênerai, que les 
dice que en vista de taies noticias, no piensa rendirse, sino 
aguadar à que tengan tiempo de reunirse nuestros auxiliares; y,, 
entre tanto, sufrir con paciencia la sed y el fuego de los alfonsi- 
nos, y rechazar con valor cualquiera nuevo asalto que intenten. 

Esperaremos, dicen â una nuestros voluntarios, y resistiremos 
cuanto fuere preciso ; y corren de nuevo & empuûar las armas, 
sacar municiones y prepararse para el combate. Ninguno piensa 
en rendirse sabiendo que esta cerca de nosotros Dorregaray con 
sus batallones, y que|no tardarân en reunirsele nuevas fuerzas. 

El gênerai disponé que, preparados todos para el combate, no 
se haga fuego miéntras no le rompa el enemigo, puesto que solo 
se trata de ganar tiempo, y puesto que el parlamento dura hasta 
la una de la tarde. Nadie se moverâ basta aquella hora; y entôn- 
ces, en vez de contestar al enemigo, no se le dira nada sobre sus 
proposiciones, y si viene & preguntar, se le harâ saber que esta- 
mos aùn resueltos & resistir. 

Las horas pasan, llega la de la cita, y al ver que no acudimos a 
ella, sube à la ciudadela el jefe de Estado Mayor de Martinez 
Gampos, brigadier Ortiz, y pide hablar al gênerai. En cuanto le 
ve le dice: «se que han cambiado Vds. de opinion y que estân 
dispuestos â resistir; se que lo hacen Vds. porque han recibido, 
no se côtno, noticias de Dorregaray, que esta cerca; este Sefior 
escribia à Y. una carta que ha caido en nuestras manos, y para 
que vea V. que es verdad, el gênerai Martinez Gampos me encar- 
ga se la entregne â Y. » Ortiz entrega & Lizârraga la carta que 
perdiô el companero de nuestro confidente, carta en que, à mas 
de lo dicho por este de palabra, ofrecia el gênerai Dorregaray en- 
viarnos un batallon si nos hacia falta. Al terminar su lectura, 
Ortiz afiadiô: «Cuanto dice esa carta es falso: ni Savalls tiene 
14,000 hombres, ni Dorregaray puede enviar à Vds. el batallon 
que promete: ni juntos ni separados puede» hacernos levantar el 
cerco todos los carlistas catalanes. Es inûtil, por tanto, que re- 
sistan Vds.» 

Lizârraga entônces le dice que puesto que los générales car- 
listas al fin le ofrecen socorrerle en brève, su deber militar, su 
honra, le obligan â aguardar este socorro, y â no rendirse hasta 
que sepa que ellosno pueden cumplir la oferta. «Hagan Vds. lo que 
quieran, anade; estoy resuelto â esperar y & resistir entre tanto 

« Pues entônces, para no derramar mâs sangre, replica Ortiz,. 



Digiti 



zedby G(^Ogle 



— 371 — 

concedo â V. otras 24 horas de plazo y la autorizacion de que 
uno de sus oficiales vaya â habiar â Dorregaray, ya que este, tau 
cerca, y traiga su respuesta ântes de que el plazo termine. » Se 
acepta la proposition y sale para ver à Dorregaray Escolâ con el 
confidente que entrô por la maûana, Hevando el encargo de de- 
cirle que aquella misma noehe trate â la desesperada de socor- 
rernos, pues sino al dia siguiente la falta de agua obligarâ al cas- 
tiUo â rendirse, y nosotros tendremos que seguirle. 

Ta hoy en el castillo no habia una gota; nadie ha bebido, pero 
todos prefieren pasar asi 24 horas de suplicio y esperar el socorro 
à rendirse. 

Nuestra ûltima esperanza esta en la noche. . 

26. La noche ha pasado sin novedad. Ni las fuerzas de Dor- 
regaray hanintentado socorrernos, ni Escolâ ha vuelto. Cada hora 
del dia que pasa nuestra esperanza disminuye, porqufe es évidente 
ya que ni Savalls se ha unido â Dorregaray, ni este puede hacer 
nada. Tenemos que resignarnos â sucumbir y â apurar el caliz de 
la amargura. 

La situaçion del castillo debe ser apuradisima. Con permiso de 
los enemigos paso, por ôrden del gênerai, â Verla; y ante mis ojos 
se présenta un espectâculo horrible y desconsolador. La sed esté 
jmpresa en todos los semblantes. Los ojos apagados, las megillas 
hundidas, las voces entrecortadas y suplicantes de unos, anuncian 
que se les va acabando la vida ; miéntras que las miradas extra* 
,viadas, las expresiones violentas y là desesperacion de otros, de- 
muestran los ûltimos esfuerzos de las naturalezas mâs vigorosas. 
« Nadie ha bebido desde anteayer, me dice el gobernador, ni 
hemos podido corner por falta de agua para condimentar los ali- 
mentos: para apagarla sed de los heridos, ha sido preciso escur- 
rir ei barro del algibe, colar el liquido cenagoso que hemos ex- 
traido y darlo en dôsis homeopâticas. Unas cuantas horas mis, y 
todos morimos; unos de desfallecimiento, y otros de desespera- 
cion. Las fuerzas humanas no llegan â mâs. » 

El plazo concedido pasa: Escolâ no vuelve, y, ante cuadro tan 
desconsolador, no hay mâs remedio que rendirse. Asi lo resuelve 
el gênerai, y nos encarga al coronel Sagarra y â mi que vayamos 
à extender la capitulacion, â fin de obtener las mayores ventajas 
posibles. 

Cumplimos tan triste mision: conseguimos que se nos hagan 
los honores de la guerra con toda solemnidad y que se guarden â 
nuestros voluntarios las consideraciones â que por su valor se han 
hecho dignos. Se conviene en que el castillo se rinda aquella 
tarde, y que su guarnicion suba con armas â la ciudadela para 
que se reuna â la de esta, y se rindan juntas â la manana si- 
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guiente. Ninguno de nosotros ira à Cuba. Hemos protestado contra 
la prision del Sr. Obispo, pero en balde. 

27. Por liltima vez, an tes de separarnos de estos maros, nos 
ôontamos. îQoé pena nos caasa esta operacion ! Somos 300 me- 
nos de los que erapezaraos el sitio. i Guântos amigos, cuântos 
bravos nos faltan I La muerte ha arrebatado à los màs valientes y 
à los mejores : muchos buenos giraen en el lecho del dolor: los 
cobardeshan desaparecido en los-dias de mayores angustias. Los 
ariilleros han pagado largo tribu to de sangre : despues de Chaves 
ha muerto el teniente Folch y el honradisimo y valeroso alférez 
que mandaba la del castillo, que tantos servicios herôicos habîa 
prestado. Estàn heridos Serra, Roca y Michel. El 2.° y 4.° de Lé- 
rida han perdido tambien bastante gente, y las fuerzas sueltas, 
hasta la administracion militar, han tenido dolorosas bajas. Los 
oficiales, relativamente, han rufrido mâs que los soldados; han 
muerto 12 y tenemos otros tantos heridos. 

En cuanto à nuestros muros, nuestras baterias, nuestros cano 
estân de tal modo destrozados por los proyectiles enemigos, que 
apenas podràn aprovecharlos los vencedores. Estos se asombran 
de los destrozos que han causado y del val or con que los hemos 
sufrido, resistiendo coq tan pocos y malos elementos como' tenia- 
mos. Satisfaccion triste, que, sin embargo, nos cousuela, porque 
es la demostracion de que hemos cumplido con nuestro deber, y 
el mundo entero lo reconocera. 

Nuestras fuerzas forman à las siete: las enemigas tambien. Se 
estienden estas desde la puerta de la ciudadela hasta la Seo, y 
an te ellas desfîlan las nuestras batiendo marcha, con las banderas 
desplegadas, las armas terciadas y las frentes erguidas. Los 
générales enemigos Jovellar y Martinez Campos presencian el 
desfile en Gastellciudad, saludan nuestras banderas y entran des- 
pues en la ciudadela, miénlras nosotros, al llegar à, la puerta de 
la Princesa, dejamos las armas en pabellones y quedamos pri- 
sioneros. 

Los caflones enemigos anuncian la Victoria, cuyas consecuen- 
cias lamentables no tardaràn en tocar nuestras fuerzas exteridres* 
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CAPITTJLO LZXXVIH 

Disolucion del Ejército del Centro.— Campaûa final de Castell en Catalufla. 



Mientras duro el sitio de la Seo estuvo Dorregaray, con el ejér- 
cito del Centro, recorriendo à Cataluna, unido unas veces y sepa- 
do otras de las fuerzas carlistas del Priucipado. Savalls, que man- 
daba a estas, no auxiliô mucho a las otras, pretestando que Dorre- 
garay no le inspiraba confiaoza, con lo que los batallones valen- 
cianos y aragoneses se vieron desatendidos y safrieron en Catalu- 
fia toda clase de privaciones. 

Era, sin embargo, tan excelente el espiritu de las tropas del 
Centro, tan compléta su 3ubordinacion y tan arraigado su amor & 
la causa carlista, que, â pesar del poco descanso, los muchos su- 
frimientos y la continua persecucion que encontraron en Catalu- 
ûa, siguieron constantes y animosas â las ordenes de sus jefes y se 
batieron bizarramente contra el enemigo, 

Asi, por ejemplo, il batallones, que â las ordenes de Alvarez y 
Âdelantado venian de Galella con Savalls, y cinco batallones ca- 
talanes, encontraron cerca de San Salvador de Breda â la colura- 
na Weyler, compuesta de 6,000 infantes, ocho caflones y varios 
escuadrones, y la atacaron con tal décision, que, despues de un 
rudo combate, la bicieron rétrocéder, cansàndola unas 500 bajas. 

No fueron, sin embargo, frecuentes los combates, porque la es- 
casez de municiones que tenian las fuerzas del Gentro las obligô â 
esquivarlos, huyendo, casi continuamente, el encontrar â las co- 
lumnas enemigas. Tampoco, por esta razon, podian concentrarse 
las tropas carlistas y se veian obligadas â subdividirse y operar 
por brigadas. A principiosde Agosto reuniô, sin embargo, Dorre- 
garay la mayor parte de su ejército en Prats de Llutsanés, pero el 
5 tuvo que salir de alli y marchar él, con algunas fuerzas, por un 
lado, y Alvarez, Adelantado y Gamundi, cada uuo con sus respec- 
tivos batallones, por otros. 

La caballeria del Centro, compuesta de très regimientos, con 
cerca de 800 caballos, recorria el llano de Urgel, unas veces 11e- 
gando hasta Aragon, pero en otras ténia que internarse por las 
montaflas, y entôaces, perdia, en las penosas marchas que hizo, 
muchos caballos y gran parte de su fuerzà. 

Savalls y Dorregaray, nunca se encontraron, mientras estuvie- 
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ron juntos en Catalufia, y ni operaron de acuerdo en bien de la 
causa, ni mejoraron la mala situacion de sus respectivos ejércitos. 

En cambio el gênerai Castells procuré cuanto pudo sosteçer & 
loè del Centro, trato de combinar con ellos algunas operaciones y 
llevo consigo constantemente batallones aragoneses. 

La guarnicion de la Seo de Urgel luchaba entre tanto, y, vién- 
dose apurada, pedia la socorriesen con urgencia. Gastell quÎ90, en 
éfecto, socorrerla; pidiô a Dorregaray y Savalls que le auxiliasen 
para ello con sus fuerzas, y les présenté un plan de ataque para 
hacer levantar â los alfonsinos el sitio. Dorregaray, aiegando la 
falta de municiones de sus tropas y la necesidad de pasar con ellas 
â Navarra, se escuso de la operacion. Savalls, que andaba por las 
inmediaciones de Vich, prometio acudir â la Seo cuando destroza- 
se â una columna que venia de Barcelona, pero, como el tiempo 
urgia, Castell se decidiô â atacar solo â los sitiadores de la, Seo 
para que no se dijera nunca que, ânte elpeligro, habia abandona- 
da â sus compafieros. 

Ténia Gastell solamente dos batallones, el 3.° de Lérida y el 4.° 
de Aragon, una pieza de artilleria y unos cuantos caballos, nada, 
en comparacion de las fuerzas que sitiaban â la Seo, pero, â pesar 
de la superioridad del enemigo, le atacô el 14 de Agosto, por la 
parte de Adrall, con objeto de apoderarse de la bateria que los 
alfonsinos babian situado en la sierra del Guervo. El ataque fué 
rudo, pero, rechazadas nuestras fuerzas, tuvieron que retirarse. 
Castell, entônces, creciendo en ânimos, pensé atacar â los alfonsi- 
nos por otra parte, para cogerles de sorpresa, y haciendo una 
marcha habilisima atravesô el Segre y cayô en la madrugada del 
16 sobre las guardias avanzadas de la bateria de Navinés. Los car- 
listas no tenian cartuchos, pero Gastell les diô la orden de que 
cargasen â la bayoneta sobre los enemigos y saltasen los pârape- 
tos. Catalanes y aragoneses, rivalizando en valor, se lanzaron, en 
efecto, sobre la trinchera enemiga, se apoderaron de ella y de la 
compania que la guardaba, y avanzando sobre la bateria de Na- 
vinés, â la que canoneaban â la vez los carlistas de la ciudadela 
de la Seo, emprendieron aquel glorioso combate de que en otra 
parte dimos cuenta. 

Dorregaray, viendo que no podia pasar â Navarra con siefce ba- 
tallones, volvio â acercarse & la Seo, y, entônces, el 25 de Agosto, 
ofreciô enviar â Lizârraga uno de sus batallones. Ya era tarde; los 
fuertes de la Seo se rindieron, y Dorregaray, dejando la mayoria 
de su ejérciio en Cataluila, pas6 con los batallones de Guias y 1.° 
de Valencia el alto Aragon, y forzando la marcha entré eu Na- 
varra el h de Setiembre. 

Gastell, en cuanto sùpo la rendicion de la Seo, quiso vengarse 
atacando â Jovellar, y le esperô el 29 de Agosto en las terribles 
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posiciones de Oliana, màs viendo que no venia el gênerai alfonsi- 
no, y sabiendo que habia entrado en Âgramunt la columna Enrile, 
compuesta de siete compafiias y dos escuadrones de los regimien- 
tos de Hûsares y Alfonso XII, resolviô sorprenderla. Dispuso para 
ello sus tropas convenientemente, y al amanecer del 31 entrô con 
ellas en Agramunt, y trabô un oombate tan violento, que causé à 
los alfonsinos 50 muertos y 80 heridos, y les cogiô 114 prisione- 
ros, entre ellos varios oficiales y el jefe del escuadron de Alfon- 
so XII con sus caballos. 

Esta Victoria, aunque gloriosa para él anciano gênerai, no tuvo 
va poder para contrarestar el movimiente de disoiucion que aca- 
baba con el ejército del Centro y empezaba à comunicarse al de 
Cataluûa. Los batallones valencianos quedàronse sin générales. 
Dorregaray pasô al Norte; Adelantado se fué ê> Francia, a resta- 
blecerse de dolencias anteriores; Alvarez se separo de sus fuerzas 
para curarse en Gamprodon una berida, y los jefes subaHernos 
que tomaron el mando trataron de salir cuanto ântes de Gataluna 
y marchar à Navarra. El coronel Rivera, con los valencianos, el 
coronel Vizcarro, con los del Maestrazgo y el coronel Francisco, 
al frente de la caballeria, intentaron pasar el alto Aragon por la 
provincia de Huesca, pero apercibidas las tropas alfonsinas, y bien 
situadas sus columnas, selo impidieron â todos, batiendo a unos y 
obligando â otros à entrar en Francia. M illares de carlistas dieron 
•entônces ejemplo admirable de la firmeza de sus convicciones, 
prefiriendo emigrar al extranjero â acogerse al indulto que lés 
ofrecian los enemigos. 

Los batallones aragoneses se conservaron mas tiempo, gracias à 
las cualidades militares del brigadier Boet, que los mandaba, pero 
ya â ûltimos de Octubre intentaron pasar à Navarra, y, aunque 
avanzaron sobre Huesca marchande* con gran habilidad, al fin, 
despues de sostener varios combates, tuvieron tambien que entrai 
en Francia. 

Asi perecio, à los cuatro meses de sacarle de su territorio, el 
ejército del Centro, que tan sufrido, tan obediente y tan valeroso 
se babia mostrado. 

Entre tanto, el de Cataluna perdia gran parte de sus ânimos. 
Savalls, acusado por no baber socorrido â la Seo, era destituido y 
sumariado, reemplazândole el veterano don Juan Castell, que ba- 
bia inaugurado la campaûa con tanto valor como babilidad. Cas- 
tell no desmintiô abora su merecida fama, ântes bien, la enalteciô 
haciendo una campafia final notabilisima. Perseguido por un ejér- 
cito énorme, acosado siempre por diez, doce y hasta diez y seis 
-columnas, supo, dividiendo sus fuerzas, esquivar los encuentros 
del enemigo, y, uniéndolas & tiempo, dar aûn âéstos rudos golpes 
y alcanzar victorias. Asi, el 20 de Octubre, destrozo en Espinalvet 
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al batallon de America, y el 8 de Noviembre porprendiô en la Po- 
bia de Lillet à los alfonsinos y les cogio 125 prisioneros. 

De nada, sin embargo, valian ya las victorias, porque no todos 
los hombres eran del temple de Cas tell. Muchos jefes se présenta- 
ron & indulto, otros entraron en Francia, y el numéro de carlistas 
armados dismiiîuyô tan ràpidamente que los alfonsinos pudieron 
operar porbatallones. Martinez Câmpos, en t onces, mandô armar los 
somatenes, diô un bando terrible para que los pueblos persiguiesen 
a los carlistas, y aunque Gastell tratô de impedirlo, no pudo ya 
contener su gente y viôse precisado à emigar à Francia con los 
pocos leales que le quedàban. 

À mediados de Noviembre concluyô la g u erra en Catalnâa, y 
desde enlonces no tuvo ya Don Gârlos mas soldados que los 40,000 
que componian el ejército del Norte, los que, victoriosos aûn, 
conservaban enteros el valor, el entusiasmo y la décision que tanto 
les habian distinguido en toda la campafia. 
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LA TERMIMM DE LA GIRRA 



CAPITTJLO L: 

Operaciones en el Norte. — La linea del Carrascal. — Irun y Urnieta. 



Dejamos de hablar de las operaciones militaresdelejércitocar- 
lista del Norte, en el momento en que, trianfante de Concba en 
Àbârzuza y fortalecido con el desembarco de numerosa artilleria 
rayada, parecia llamado a tomar considérable importancia, y 
abora volvemos & é\, para referir lo que impidiô que la alcanzase 
y lo que hizo no auxiliara, en los momentos de peligro, à sus her- 
manos del Centro y Catalufîa. 

La historia darâ algun dia, con su severo falîo, la explicacion 
de muchos hechos que, por nuestra parte no3 limitaremos à apun- 
tar, pues, firmes en el propôsito que manifestamos al principio, 
no queremos juzgar acontecimientos recientes, ni bacer conside- 
raciones personales que en mucbos casos pudieran parecer acusa- 
ciones. 

Despues de la Victoria de Abarzuza, dos caminos se presentaban 
à los carlistas, lanzarse audazmente sobre el derrotado ejército 
enemigo y abrirse el paso à Gastilla, 6 fortificarse en su territorio 
para impedir nuevas invasîones del enemigo y acabar la organi- 
zacion de sus tropas. Este camino fué el que escogieron, pues des- . 
de entônces no pensaron mes que en establecer lineas militares 
que impidiesen a los repnblicanos el entrar en las provincias y que 
aislasen i las capitales en ellas enclavadas. 
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Evidentemente, el sistema de lineas ténia sus ventajas, pero 
Zambien ténia inconvenientes que no tardaron en tocarse. Fué el 
primero de ellos, la pérdida de actividad del ejército carlista, que 
-empefiado en defender posiciones, pasô inmôvil meaes y meses 
esperando arma al brazo que los enemigos vinieran â atacarlas. 

Asi pasaron los meses de Julio y Agosto de 1874 sin mas inci- 
dentes que la toma de la Guardia, llevada à cabo el 5 de Agosto 
por el brigadier Alvarez, que mandaba las fuerzas alavesas; una 
accion encarnizada sostenida el 12 en Oteiza, contra la columna 
de Moriones, por los batallones navarros que mandaba Mendiri, y 
la toma de Calahorra. En La Guardia, los carlistas que entraron 
por sorpresa; se apoderaron de très caîiones y 300 fusiles. En 
Oteiza, forzados por el numéro, tuvieron que céder el pueblo al 
enemigo, pero batiéndose con valor, le causaron muchas pérdidas 
y le obligaron luego à retirarse. La expedicion â Calahorra, pue- 
blo de Logrofio, situado en lamârgen derecha del Ebro, fué lle- 
vada & cabo con babilidad por el brigadier Pérula, y diô por re- 
sultado apoderarse de la poblacion, sacar de ella cuantiosos re- 
cursos y volver tranquilamente con sus fuerzas â Navarra. 

No tuvieron, sin embargo, estos sucesos gran importancia y 
como el ejército carlista estaba ansioso por lograr victorias, em- 
prendiôse â principios de Setiembre una operacion de trascenden- 
cia, el bloqueo de Pamplona, capital de Navarra, cuya posesion 
deseaban tanto los carlistas del pais, como los de Vizcaya habian 
deseado la de Bilbao. 

Pamplona, plaza fuerte de primer ôrden, admirablemente arti- 
llada y guarnecida, no podia ser tomada por asalto ni por sitio 
dados los elementos que tenian los carlistas asi que decidieron 
rendirla por h ambre, bloqueàndola rigurosamente é impidiendo que 
las columnas republicanas subiesen â socorrerla. Favorecia para 
este proposito â los carlistas, la situacion de Pamplona, enclavada 
en el territorio dominado por ellos, y rodeada de montafias, cuya 
posesion les era ftcil conservar. El camino que conduce de Tafa- 
11a â Pamplona, ofreciales, sobre todo, admirables posiciones de 
defensa por que la Sierra de Alaiz le corta, la Perla de Unzué le 
domina y las estribaciones de los Montes del Perdon le dificultan. 
Este camino al pasar por Mendivil y Unzué, entra en un terreno 
denominado el Garrascal, que bizo ya famoso en la otra guerra 
el genio militar de Zumalacârregui, y ahora fué tambien escogido 
por los carlistas para impedir à los republicanos acercarse â 
Pamplona. 

El gênerai don Torcuato Hendiry, que mandaba los batallones 
navarros, que era excelente militar y conocedor del pais, ocupô el 
Garrascal â mediados de Setiembre, con 8,000 hombres, y esperô 
«onfiado al enemigo. Moriones, que operaba por Tafalla con do- 
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ble numéro de soldados que el gênerai carlista, no se atreviô â. 
atacarle de frente en el Garrascal, mâs Laserna, gênerai en jefe 
de] ejército republicano, que amenazaba al mismo tfempo à Es- 
iella, obligé â Mendiry, por acudir à socorrerla â retirarse y, en-^ 
tooees, Moriones aprovechéla ocasion y entré enPamplona. Dejé, 
sia embargo, tropas en el Garrascal para que protegieran el paso 
de convoyés, y situé en Biurrun 6,000 hombresj.faerza que<srey6 
màs que suficiente para evitar un golpe de mjmo. Los carlistas, 
sin embargo, resolvieron atacarles, y el brigadier Pérula, con los 
batallones 2.° y 3.° de Navarra y 2.° de Oastilla, se lanzé el 21 
sobre Biurrun, y despues de un combate encarnizado, arrojô del 
pueblo â los republicanos, cogiéndoles cerca de 100 prisjtoneros y 
causàndoles muchas pérdidas» Fué la accion de Biurrun una de 
las mâs gloriosas para los carlistas, p orque las fuerzàs que toma- 
ron parte en ella, dieron pruebade un valor, de un arrojo y de una 
décision imponderables x al tomar à la bayoneta un pueblo defen- 
dido por mayor numéro de republicanos. Don Gârlos para pre-» 
miarlas, concedio la corbata de San Fernando 4 las banderas de 
los batallones 2.° y 3.° de NaVarra y 2.° de Gastilla y al i. er es- 
euadron de Navarra que habia cargado con ellos. 

Moriones, con el resto de sus fuerzas, sostuvose el 22 de Se- 
tiembre en Barasoain, canoneô desde Tiebas & los carlistas y 
préparé un nuevo combate. Habia llegado ya para entonces Men- 
diry con varios batallones y algunas piezas de artilleria de las 
illtimamente desembarcadas, asi, que el 23 por la manana, atacan 
los carlistas toda la linea, es decir, las posiciones de Barasoain, 
OIcôz, Unzué y Monte de San Juan, y los republicanos se retiran 
à Tafalla, hasta cuyas puertas los persiguen las tropas Reaies a 
las ôrdenes- de Dorregaray que habia acudido al combate y de 
Mendiry que lo habia dispuesto. Esta Victoria, produjo algunas di- 
sensiones entre los générales citados, que hasta entonces habian 
marchado acordes y que rivalizaron luego hasta que marché 
Dorregaray al ejército del Gentro, y se alejé del Norte. 

La linea del Garrascal, quedé despues de estos combates en po- 
<3er de los carlistas, quienes empezaron â fortificarla anadien- 
do à las dificultades naturales otras artificiales, para imposibilitar 
en adelante que los republicanos pasasen & Pamplona. Entreteni- 
dos en estos trabajos estuvieron losmesesde SetiembreyOctubre, 
mâs como la paralizacion no les convenia, porque pueblos y vo- 
luntarios querian la guerra activa, y esjtaban ansiando nuevas 
victorias, dispusiéronse à principios de Noviembre à tomar la 
ofensiva, atacando la plaza de Irun situada en la frontera de Gui- 
pûzcoa y Francia. 

Como los carlistas tenian ya canones rayados de acero, estable- 
eieron contra Irun varias baterias, que rompieron el 4 de Noviem- 
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bre vivo y certero f uego sobre las republicanas, à las que asi como â 
la poblacion, causaron grandes destrozos. Los carlistus do se deci- 
dieron à asaltar el pueblo, continuaron cafioneândole el 5 y 6, pero 
enténces, Loma embarcàndose en unalanchaenSan Sébastian, subie 
porel Bidasoa hasta Irun, animé con su presencia à los defensores 
delaplaza y les promette que les socorreriaenseguida. En efecto, 
el gênerai Laserna que mandaba el ejército republicano, vino por 
mar con ! 0,000 -hoinbres à San Sébastian, uniôse à las fuerzas de 
Loma y fué en socorro de Irun. Para impedir esta operacion, ténia 
el gênerai don Hermenegildo Ceballos, que mandaba las fuerzas 
cari i 8 ta s de Guipûzcoa, siete batallones situados en las posiciones 
de San Marcos y Jaizquibel, màs sorprendidos estos, aûn no se sabe 
como, se retiraron dejando el paso libre al enemigo. Las fuerzas 
que sitiaban a Iran, tuvieron à sa vez que retirarse & Vera y este 
fracaso disgusté grandemente al ejército carlista acostumbrado a 
triunfar. Echose la culpa del caso à Ceballos, pero sometido à un 
consejo de gaerra, fué absuelto librementê. Los republicanos se- 
fielaron su entrada en Irun, como casi todas sus operaciones en 
Guipûzcoa, de una manera indeleble por lo afrentosa, pues que- 
maron multitud de caserios y con sus incendios asolarpn la iron- 
tera. 

No tuvieron en càmbio valor para perseguir à los carlistas que 
se habian retirado à Vera y Lesaca y les esperaban en posiciones 
asi que Laserna, dejando algunos batallones como refuerzo à Lo- 
ma, volviôse por mar à Santander y de alli à Logrono. 

Bien pronto una brillante Victoria compensé â los carlistas del 
fracaso de Irun. Loma al frente ya de un verdadero cuerpo de ejér- 
cito, intenté â principios de Diciembre abrirse paso à Tolosa apro- 
vechando la ocasion de que el gênerai carlista Egafla, que mandaba 
ahora en Guipûzcoa, ténia pocas fuerzas. Al efecto, el 7 saliendo 
los republicanos de Hernani, empezaron â caftonear â Urnieta y 
obligaron â los carlistas à abandonarle para defender eicaminode 
Andoain. Egana, sin embargo toma excelentes disposiciones, ani- 
ma à sus fuerzas y sostiene el combate todo el dia para dar lugar â 
que al siguiente le lieguen refuerzos. Loma, por su parte, prepa- 
paiése tambien para dar un ataque decisivo y en efecto el 8, dia 
de la Inmaculada Goncepcion, rompié el fuego muy de maflana y 
envié enseguida al gênerai Blanco con una fuerte columnaal ata- 
que de las posiciones carlistas. El combate fué encarnizado y lar- 
go; los carlistas reforzados por el gênerai Mogrovejo cun algunos 
batallones, entre ellos el de Guias del Rey, cargan & la bayoneta 
â los republicanos, toman â Urnieta y causàndoles machos muer- 
tos y prisioneros les desordenan y bacen retirarse precipitada- 
mente à San Sébastian. Loma fué herido gravemente; y Mogrove- 
jo tambien, de modo que carlistas y libérales perdieron cada uno 
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un geueral, solo que a los primeros les quedô Egana para comple- 
tar la Victoria, mientras que Blanco, que mandaba à los segundos, 
no pudo hacer mâs que apresurar su retirada à San Sébas- 
tian. 



CAPITULO L] 



D. Alfonso XII en el Norte. — Operaciones en Navnrra y Guipuzcoa, 
Lacar y Lorca. 



La repùblica desaparece à fines del ano 1874, por un movimien- 
to militar que proclama en Sagunto rey de Espana à don Alfon- 
so XII, mâs los carlistas, léjos de deponer las armas, prepâranse à 
sostener la guerra contra su niievo enemigo con tanto valor y 
décision como la habian hecho contra los dos anteriores. Ni don 
Amadeo, ni la repùblica en sus diferentes formas, habian podido 
acabar con ellos, àsi que pensaron que tampoco don Alfonso lo- 
graria vencerlos. 

El nuevo gobierno de Madrid, que habia triunfado precisamen- 
le porque prometia acabar la guerra en breVe plazo, tratô en se- 
guida de llevar à cabo su propôsito y lograr la paz de Espafta, 
bien fuera por negociaciones, bien por la snperioridad de las ar- 
mas. Asi, en cuanto llegô â Madrid don Alfonso anunciô, para 
aproyechar el entusiasmo de los primeros momentos, que iba este 
a emprender importantes operaciones en el Norte y reforzô consi- 
dernblemente su ejército. 

El carlista seguia bloqueando â Pamplona y forlifîcândose en la 
linea del Carrascal, que desde el mes de Setiembre guardaba, de 
modo que la capital de Navarra estaba ya hacia cuatro meses ais- 
lada del reslo de Espafia y sin recibir ningun socorro de â fuera. 
Propusiérônse, ânte todo, los alfonsinos socorrer â Pamplona, para 
evitar que cayera en poder de los carlistas, pero, ad e mâs, quisie- 
ron dar â éstos un golpe tan rudo que les desanimara para seguir 
la guerra, y al mismo tiempo adornase con el laurel de la Victoria 
al jôven monarca que habian ploclamado. 

A mediados de Enero, don Alfonso XII, acompanado del gêne- 
rai Jovellar, su ministro de la Guerra, salio de Madrid para el 
ejército del Norte, y el 22, en las inmediaciones de Peralta, paso 
revista â unos 40,000 hombres y tomô el mando en jefe. Dià don 
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Alfonso en seguida una proclama a- los carlistas para que depusie- 
ran las armas, mes, como estos no pensaban en semejante cosa, 
fué preciso emprender las operaciones. 

El ejército alfonsino era formidable. Constaba de très cuerpos,. 
mandados, el !.• por Moriones, el 2.° por Primo de Rivera, y el 
3.° por Lpma, que reunian 70 batallones, ocho regimientos de ca- 
balleria y 150 piezas de artilieria, cifras en que no van incluidas 
las tropas y canones que guarnecian las capitales, puntos estraté- 
gicos y liuea del Ebro. Los carlistas escasamente podian oponer 
la mitad de fuerzas, mâs animados por la solidez de sus posicio- 
nes, por sus anteriores victorias y por su entusiasta y valeroso 
espiritu,|aguardaban con impaciencia el combate. 

A ùltimos de Enero comenzafon las operaciones por todas par- 
tes, pues mièntras Moriones, con el I er cuerpo, y Primo de Riverai 
con el 2.°, se movian en Navarra, Loma, con el 3.°, combatia en 
Guipùzcoa. 

Tenian en Navarra los alfonsinos el propôsito de socorrer 4 
Pamplona, pero entre esta y Tafalla alzâbase imponente y aterra- 
dora la linea del Carrascal, que, principiando en Puente la Reina, 
cortaba el camino y obstruia el paso. Guardaban el Carrascal Men- 
diry, con cerca de 30 batallones, y la mejor y mayor parte de la 
excelente artilleria carlista, asi que era empresa temeraria pensar 
en atacarle de frente. 

Los alfonsinos decidieron efectuar un movimiento envolvente 
que les permitiera entrar en Pamplona siu pàsar por el Carrascal, 
caer despues por la espalda de dicbo punto sobre los carlistas. 
amenazar al mismo tiempo à Estella, y cortando al ejército Real 
sus comunicaciones con dicha plaza, tomarla y batirle. Para ello 
contaban los alfonsinos con la superioridad de sus fuerzas, con el 
exacto conocimiento que les daba de los carlistas un bien montado 
espionaje, y con otros elementos secretos que el tiempo se encar- 
garâ de aclarar. 

Moriones, desde San Martin de Unx por Câseda, emprendiô el 
movimiento envolvente el i.° de Febrero, y, el 2, despues de una 
marcha penosa en que no fué hostiîizado màs que por algunas 
fuerzas siieltas, llegé con sus 30 batallones à Pamplona, y, situan- 
do algunos en Tiebas, amenazo por retaguardia el Carrascal. En- 
tre tanto, para entretener alli las fuerzas carlistas, hacian los al- 
fonsinos desde Artajona y Tafalla, donde tenian el 2.° cuerpo y la 
division Despujols, demostraciones por el trente é izquierda del 
Carrascal, en una de las cuales, Pérula, con algunos batallones, 
sostuvo un combate glorioso. Tenian, sin embargo, tantas fuerzas 
los alfonsinos, que pudieron, sin inconveniente, llevar 4, cabo su 
operacion principal, atravesar el Arga entre Mendigorrfa y Larra- 
ga, dirigir varias columnas sobre Estella, ocupar à Oteiza, y, cor- 
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riéndose por Làcar y Lorca, cortar el camino à Paente. 

La situacion de los carlistas fué entônces apuradisima, pues 
viéronse amenazados por todas partes, separados de Estella, y en 
peligro de perder parte de su ejército con toda la artilleria. Men- 
diry, al Ter al priaeipio el movimiento de Moriones, pensé en ata- 
carle, mâs no se atreviôpor no separarse de Estella; cuando supo 
que habia entrado en Pamplona hizo un cambio de f rente sobre 
Anorbe para establecer su segunda linea en la sierra del Perdon> 
mas Uegôle la noticia de que el 2.° cuerpo de ejército alfonsino ha- 
bia tomado el monte Esquinza y ocupado à Làcar y Lorca; corn* 
prendiô que era insostenible ya la linea de Paente la Heina al 
Garrascal y la levante retiràndose en la noche del 2 al 3 à Cirauqui 
y Mafieru, mientras mandaba al gênerai Argonz con 10 batallones 
sobre Estella. 

Terrible efecto causé à los batallones carlistas la retirada del 
Garrascal, porque despues de haber estado fortificândola cuatro 
meses, abandonarla sin combatir les era mes doloroso que perderla 
en lucha encarnizada. La moral del ejército carlista iba à sufrir 
con aquella operacion màs que con una derrota, asi que era pre- 
ciso à toda costa reanimarle é impedir que los alfonsinos llevasen 
à cabo, el plan que tan admirablemente les iba saliendo. 

Asi lo comprendiô Don Gârlos VII, quien, conociendo admira- 
blemente à sus voluntarios, ordenô à Mendiry en la mafiana del 3 
que tomase la ofensiva y atacase à los enemigos que guarnecian 
los pueblos de Làcar y Lorca. Mendiry, considerando muy arries- 
gada aquella operacion, bizo à Don Gàrlos prudentes observacio- 
nes, tratô de suspender el ataque basta el dia siguiente, pero Don 
Gàrlos se mantuvo firme, ordenô terminantemente à Mendiry que 
atacase aquella tarde, y el gênerai obedecié à su Soberano. 

Réunie, entônces, Mendiry 12 batallones, dividiôlos en cuatro 
columnas iguales que puso à las ôrdenes de los brigadieres Péru- 
}a, Gavero, Balluerca é Iturralde, y avanzando con ellos sobre Là- 
car lanzôlos resueltamente al ataque. 

Desde una altura inmediata, junto à una bateria, contemplaba 
Gârlos VII el avance de sus voluntarios, que, ébrios de valor y 
entusiasmo, presagiando la Victoria corrian sobre Làcar, despre- 
ciando el fuego de los enemigos, para caer sobre ellos à la bayo- 
neta. Una brigada, à las ôrdenes de Barges, compuesta de los 
regimientos de Asturias y Valencia y una bateria, ocupaba à Là- 
car, y à dos kilômetros escasos estaba, en Lorca, el gênerai Fa* 
jardo con la brigada Yiergol. Tenian, pues, los alfonsinos màs de 
6,000 bombres, pero estaban tan descuidados y tan agenos à que 
los carlistas tuviesen ànimos para atacarlos en los pueblos, que 
les cogieron éstos de sorpresa. Los de Làcar intentaron resistir, 
pero en yano, porque los voluntarios de Carlos YII tomaron e 
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pueblo à la bayoneta; yen un combate tan brève como encarni- 
zado, mataron 600 alfonsinos, les hicieron 300 prisioneros, les co- 
gieron très caiiones Plasencia, y persiguiendo é los fugitivos se 
ranzaron sobre los que de Lorca venian à socorrerlos, los recha 
zaron y dispersaron tambien y completaron la Victoria. El gênerai 
Argonz, con diez batallones, debia secûndar el ataque de Mendiry 
por la parte de Villatuerta y cortar â los fugitivos, mâs saliendo 
fuerzas alfonsinas de Oteiza se lo impidieron, pues en contener- 
las empleô sus tropas, hasta que la noche puso término al com- 
bate. 

Perdieron en él los alfonsinos f oda la fuerza moral que habian 
ganado, y perdieron el ôrden y los ànimos de tal modo, que al re- 
tirarse iban creidos de que los carlistas les seguian para co par- 
les, cosa [que, en efecto, hubiera sido facilisima con solo haber 
continuado la persecucion. Don Alfonso XII retrocediô aquella 
tarde â Larraga; sus jefes àcusâbanse mûtuamente del desastre de 
Làcar y Lorca, y Barges, Viergol y otros varios, fueron someti- 
dos à un consejo de guerra para averiguar su conducta. 

En el campo carlista todo era entretanto plâcemes y alegrias; 
Rey, générales y voluntarios, celebraban el suceso que les habia 
salvado de una catâstrofe, y el entusiasmo de Estella, librada por 
tercera vez del enemigo, escedia â toda ponderacion. 

Lâcar, militarmente considerado, fué un golpe de arrojo y de 
heroismo por parte de los batallones carlistas. Como â porfia des- 
plegaron todos un valor extraordinario, y navarros, casteilanos, 
alaveses y guipuzcoanos, que formaban las cuatro columnas de 
ataque, pelearon aquel dia igualmente animados de frenético ar- 
dor. Asi lo reconocieron los alfonsinos, quieaes, al dar cuenta del 
ataque, dijeron que los carlistas babian caido sobre ellos impulsa- 
dos por el vértigo de la desesperacion. 

Mientras en Navarra sucedialo que acabamos de referir, Loma, 
con el 3. er cuerpo de ejército tratabaen Guipùzcoa de abrirse paso 
â Azpeitia. Desembarcando fuerzas en Guetaria el 27 de Enero, se 
apodera del alto de Gârate, sobre Zarauz, y el 29 entra con 
otros batallones en Orio y Usurbil. Egafia déjà algunas fuerzas â 
las ordenes del brigadier Aizpurua sobre Zarauz, y con las demâs 
molesta â las de Orio. El 31, el gênerai alfonsino Blanco pasa à 
Zarauz, desembarca alli Oviedo para reforzarle y avanzar sobre 
Azpeitia, y los de Orio, atrevesando la ria, se unen con ellos. 
Todàs estas operaciones cuestan muchaspérdidasâ los alfonsinos 
pero no les abren el paso, por lo que el 3 de Febrero atacan â 
Indamendi, Meagas y Urola, y despues de un renido combate se 
apoderan de las dos primeras, màs conservan los carlistas la ter-* 
cera posicion. El 4 atacan por mar los libérales â Zumaya y Deva, 
y son rechazados. El 5 los carlistas sorprenden & Blanco en las po- 
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siciones de Indamendi, que recuperan, y Loma se vuelve à Za- 
rauz sin pensar ya en llevar adelante su plaa sobre Azpeitia. Con— 
fiaba, sin embargo, en que Oviedo, que se habia apoderado del 
monte Burunza, que esta sobre Andoain, le conservase, pero los 
carlistas le arrojaron de él y le obligaron à retirarse à San Sébas- 
tian, donde fueron tambien Loma y Blanco. 

En diez dias de campafia perdieron los libérales en Guipûzcoa* 
mas de 1,000 hombres, no consiguieron internarse en el pais j 
dieron con el fracaso de sus planes tantos ânimos à los carlistas 
como los que en Navarra les dieron los sucesos de Làcar. Queda- 
ron, pues, reducidos & la nada los proyectos que de acabarea 
brève la guerra habian formado los alfonsinos; vieron éstos que 
no podian conseguir por entonces nioguna ventaja positiva que 
quebrantara los ânimos de los carlistas, y, mientras combinabanr 
nue vos planes de ataque y movian ciertos agentes con quienes 
contaban, suspendieron las operaciones militares. Don Alfonso XII,, 
a los pocos dias de Lâcar, volvio a Madrid acompanado de Jove- 
llar, y al frente del ejército quedô el gênerai Laserna, que luega 
fué reemplazado por Quesada. 



capitulo l: 



Organizacion del Es+ado carlista. — .El cuartelreal. — Ministerios y. 
Direcciones. 



Al amparo del ejército Real del Norte, en el territorio domi— 
nado por él, formôse otra Espana distiota de la que gobernaba» 
los libérales, un verdadero Estado independiente, que guardaba» 
y defendiau con sus bayonetas los voluntarios carlistas, y en el 
que reinaba y gobernaba Don Carlos Vil con tanta seguridad coma « 
pudiera hacerlo en Madrid . Las lineas militares estabiecidas en < 
la frontera de aquel Estado impedian a los libérales penetrar en 
el interior, asi que los pueblos alejados de las lineas vivieron en 
una paz compléta mâs de dos afios, sin ver en ellos âun enemigo, 
y sin tener apenas relaciones con el restode Espafia. 

Gracias & esta paz interior, pudieron los carlistas, como hemos* 

reférido anteriormente, montar fâbricas, fundiciones y maestran- 

zas/; restablecer los telégrafos eléctricos y el servicio de correo» 

coto Francia; organizar por completo su ejército, y arreglar y.. 

j 25. 
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regularizar de tal modo el pais que llegaron à formar una verda- 
dera nacion, de reducido territorio si, pero de mâs importancia 
que algunas de Europa y America. 

Ténia Don Carlos VII, solo en el Norte, 40,000 soldados, y como 
en las demâs provincias de Espana disponia de otros tantos, ne- 
cesitaba para atender â todos y gobernar à los pueblos que los 
mantenian, obrar en todo como Rey, y tener como los monarcas, 
ministros que le ayudasen, consejeros y tribunales que le ilustra- 
sen, y autoridades y jueces que mantuviesen el ôrden é hiciesen 
cumplir las leyes. Todo esto lo fué teniendo Don Caries poco â 
poco, conforme las circunstancias de la guerra se lo fueron per- 
mitiendo, porque todo ello era necesario para el buen régimen de 
su pequeno Estado. 

En el territorio carlista no habia verdadera capital: Don Carlos 
recoma los pueblos todos, visitaba las lineas y acudia donde es- 
taban sus tropas, porque al mismo tiempo que monarca, era gê- 
nerai en campafia, que debia ir donde las neoesidades de la guer- 
ra le llamaban. En los periodos en que no habia operacionçs 
militares importantes residia Don Cârlo3 en Tolosa, Durango 6 
Estella, yendo alternativamente de una & otra, para no cansar 
mucho à los pueblos con el alojamiento de su séquito. Ténia Don 
Carlos à su lado un gênerai, jefe de su cuarto militar; otro de se- 
cretario de campafia; dos 6 cuatro como ayudaates de campo, y 
ademâs seis oficiales de ôrdenes y un gentil-hombre. Para su es- 
colta creôse un batallon escogido, Uamado Guias del Rey, que 
mandô algan tiempo don Carlos Calderon, y se distinguiô en 
varios combates, y un escuadron de caballeria â las ôrdenes del 
marqués die Vallecerralo, compuesto de jôvenes oficiales, vestidos 
todos y equipados por su cuenta. El escuadron de Guardias à ca- 
ballo, modelo siempre de subordinacion, distinguiôse en Làcar, 
ûnica accion donde intervino. Toda esta gente, con mâs los oficia- 
les de administracion militar, médicos y capellanes agregados, 
formaban el Cuartel Real que seguia y acompaflaba â Don Car- 
los, y êstaba à las ôrdenes inmediatas del jefe de su Cuarto Mi- 
litar. Desempenô primero este cargo el duque de la Roca, y luego 
los générales Benavides, Tristany y Mogrovejo. Como secretario 
militar tuvo Don Carlos, durante toda la campafia , al gênerai 
don Isidoro lparraguirre, y como ayudantes de campo â mu- 
chos générales que no ejercian mando de tropas. 

En Abril de 1874, cuando el ejército carlista estuvo ya formado 
y el pais dominado por él â cubierto de invasiones, Don C&rlos 
creô très ministerios, uno para el despacho delosasuntos de Giier- 
ra, otro para los de Estado y Relaciones Exteriores, y otro para 
los de Justicia, Gobierno politico y Hacienda. El ministerio date 
Guerra encargôse, como era natural, al anciano gênerai Elio;\el 
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de Estado diôse al gênerai de Marina, Martinez Viîialet, y el ter- 
cero al conde del Pinar. Los ministerios tavieron residencia fija; 
el de la Guerra estableciôse en Zumârraga, yen Vergara los otros 
dos, ménos importante» y con ménos personal que el piirnero, 
pues los asuntos militares lo absorbian todo, 

Creâronse ademâs, para atender â las necesidades del ejército, 
direcciones de las armas y cuerpos que le componian. Mendiry 
desempenô la de Infanteria; el marqués de Valdespina la de Ga- 
ballerla ; don Luis Maestre la de Artilleria, y don Francisco Ale- 
many la de Ingenieros, Suprimiéronse luego las dos primeras, y 
quedaron solo las segundas por ser de cuerpos especiales. Tam- 
bien los de Administracion y Sanidad militar tuvieron sus direc 
ciones, que desempeîiaron respectivamente los générales Benavi- 
des y Belda, y el clero castrense, su vicario gênerai en el se- 
ûor Obispo de Urgel. 

Todas estas dependencias, flecesarias unas y convenientes ofcras 
luchaban sin embargo con la dificultad inmensa de la escasez de 
recursos que agobiaba a los carlistas. Vivian éstos a costa del pais 
que dominaban, y como el territorio que ocupaban era reducido 
y pobre, y muy numerosas las necesidades de la guerra, faltâ- 
banles con frecuencia los medios para llevar a cabo lo que se 
proponian, y no teniendo â veces para lo imprescincible, no po- 
dian gastar en cosas que, dadas las circunstancias, parecian de 
lujo. Asi, cuando los batallones mal vestidos carecian de unifor- 
mes y los fusiles de abundanles municiones, las diputaciones 
forales, encargadas de velar por los intereses de las provincias, 
no veian bien el numeroso personal empleado en el Cuartel Real 
ministerios y dependencias auxiliares, y pedian su reduccion, y 
hasta la supresion de algunas que consideraban por lô ménos pre- 
maturas. Habia, sin embargo, alguna exageracion por parte de 
las diputaciones en estos juicios, exageracion hija de la sencillez 
administrativa a que estaban acostumbradas por el régimen forai 
de las provincias, donde no se conocian la mayor parte de las 
dependencias inhérentes â una monarquia y à un ejército consi- 
dérable. Creian muchos que estando en guerra abierta, no se 
debia pensar mâs que en operaciones militares, cuando la verdad 
era que, sin descuidar estas en lo mâs minimo y dândolas toda la 
importancia que merecian, debia ademâs cuidarse deî buen go- 
Werno de los pueblos, de mantener relaciones amistosas con los 
partidarios que la causa carlista ténia en el extranjero, y de au- 
mentar, con hâbil y cuerda politica, las simpatias que en Ja Es- 
pana y en el mundo catolico despertaban- los defensores de Ja 
Religion y de la Monarquia. 

Por estas razones era importante cuanto tendia â mejorar la 
organizacion militai y civil del Eslado carlista, y â dar interior y 
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exteriormente, buena idea del régimen a que estaban sometidos 
los pueblos goberaados por Carlos VII, y de la paz y bienestar 
relativo que disfrutaban eu medio de un.i lucba encarnizada. 

La primitiva organizacion de los ministerios carlistas, ^ue en 
vez de este nombre usaron el aotiguo de Secretarias de Estado, 
sufriô una modification importante, pues se bizo una secretaria 
especial para la seccion de Gracia, y Justicia, que se encargô à 
don Pablo Diaz del Rio, y se suprimié la de Estado, que desempe- 
naba el gênerai Vinalet, fundiéndose en la de Gobierno politico y 
Hacienda que continué à cargo del conde del Pinar. El ministerio 
de la Guerra continué como eslaba, mâs por enfermedad de don 
Joaquin Elio pasô sucesivamente à los générales Planas, Llava- 
nera y, por ûltimo, a D. Elicio Berriz, quien desempenândole con- 
cluyô la campana. 

Al suprimirse el ministerio de Estado, creése en eambio la direc- 
cion de Relaciones Exteriores, que e$tuvo a cargo de don Ceferino 
Suarez Bravo, antiguo y distinguido diplomâtico, y cuando los car- 
listas tuvieron ya ferro-carriles y telégrafos, nombraron director 
gênerai de comunicaciones al conde de Belascoain, que la desem- 
pefté con gran actividad y celo. Restabïeciése, gracias a sus tra- 
bajos, la linea férrea de Àndoain a Alsàzua, y à su solemne inau- 
guration asistiô D. Carlos con sus générales, el clero y pueblo de 
Tolosa, que vieron,regocijados, acortar las distancias de su territo- 
rio la poderosa fuerza del vapor. El tren carlista, por falta de 
material, recorria solo el trayecto de Andoain à Zumârraga, pero 
prestaba grandes servicios para trasla dar trop as y material de guerra 
y facilitaba el comercio de los pueblos, pues estaba abierto alpû- 
blico. No tenian los carlistas mâs que coches de tercera y una mâ- 
quinapara arrastrarlos, porque las compafiias de ferro-carril ha- 
bian retirado a las capitales todo el material, pero, con audacia 
inconcebible, fueron à Pamplona y, bajo los canones enemigos, 
sacaron arrastrando de la estacion otras dos mâquinas, y a fuerza 
de fuerzas.se las llevaron. 

Para mantener sus relaciones con el extranjero montaron los 
carlistas la comisaria régia de la frontera, que estuvo à cargo de 
don Juan Cancio Mena, y en el interior de las provincias crearon 
una tesoreria gênerai que desempefîô don Estéban Perez Tafalla. 
Por ûltimo, establecieron en Onate una casa de moneda que se 
inauguré solemnemente y que acufîé medallas conmemorativas de 
plata y bronce y luego monedas de cobre de cinco y diez céntimos 
de peseta, con el busto de Carlos VN por un lado y las armas de 
Espana por el otro. 
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capitulo l: 

î^a Ensenanza Pûblica. — La Universidad de Oîiate. — Tribunales de Justicia. 

Côdigo pénal. 

No eran solo los ministerios, ni los ferro-carriles, ni las fâbricas 
de moneda todo lo que daba al pais carlista el carâcter de un ver- 
dadero Estado independiente, pues aùn habia otras cosas de ma- 
yor importancia que veniau a confirmarle, como fueron los traba- 
jos que en la ensenanza pûblica y en la administration de Justicia 
llevaron âcabo los carlistas. 

Acusan à estos sus adyersarios de ser enemïgos de la ilustracion 
y partidarios de la ignorancia, nias los carlistas con sus hechos 
desvanecieron cargos tan infundados, consagràndose aûn durante 
la guerra, â dar impulso a la ensenanza pûblica en el pais que do- 
minaban. Para ello mandt: on abrir lasescuelas de primeras letras 
que se habian cerrado,y mientras losilustrados republicanos en el 
resto de Espana obligaban â los maestros â abandonarlas, para no 
morirse de hambre, las diputaciones carlistas los favorecian y 
ayudaban, mantenian las Juntas de Instruccion primaria y llega- 
ban, como hizo la de Guipûzcoa, â dar un reglamento completo 
para las escuelas de su provincia. 

Mas no era esto aûn todo lo que hicieron los carlistas en ma- 
teria tan importante, pues en cuamto formarôn ministerios, creose 
"• en el de Gobierno politico un negociado de Instruccion pûblica, 
que estuvo â cargo de don Pablo Rotaeche, y formarôn un Distrito 
Universitario, restableciendo con fecha 21 de Octubre de 1874 la 
Real y Pontifîcia Universidad de Oîiate, que ya en la otra guerra 
habia funcionado. Ahora dispuso Don Carlos, por su citada ôrden, 
que se incorporaran y dependieran de la Universidad tcdos los 
establecimientos de segunda ensefianza que habia en el territorio 
vasco-navarro y restauré â esta en su antigua forma, restable- 
ciendo en eila la ensenanza de las très facultades mayores, Teo- 
logia, Jurisprudencia, y Cànones, y los estudios de Filosofia ô se- 
gunda ensenanza. 

Su Santidad el Papa Pio IX, declarô â la referida Universidad 
reintegrada en el goce de los derechos y gracias que como Ponti- 
fîcia ténia antiguamente. La Universidad de Onate inauguré so- 
lemnemente sus clases el 16 de Diciembre de 1874, bajo la presi- 
dencia de Don Gârlos VII, quien confirio la borla de Doctores â 
<3on Matias Barrio y Mier, doctor de la de Madrid y catedrâtico 
•delà de Zaragoza, y â don Justo Zugarramurdi, abogado y fiscal 
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de go erra del ejército. Para honrar mas a la Universidad, inscri- 
biô Don Carlos â su hijo Don Jaime, como primer alumno de ella, 
y la confirmô en todos los honores que antiguamente gozaba. La . 
diputacion de Guipùzcoa, â cuyo frente estaban don Miguel Dor- 
ronsoro y don José Verzosa, contribuyo grandemente âla creacion 
y sostenimiento de la Universidad; la de Yizcaya la ayudô tam- 
bien, y asi pudo reunirse un brillante clâustro de profesores y 
darse la enseûanza de las très facultades mayores. Nombrose rec- 
tor â don Luis Elio, vice-rector â don Salvador Ordonez; decano 
de la facultad de Jurisprudencia â don Malias Barrio, y director 
de los estudios de segunda ensenanzaâ don Ramon Rios. Los do» 
primeros erac canônigos de las catedrales de Pamplona y Santan- 
der resp^ctivamente, y los otros dos habian sido ya catedràticos 
en otras universidades. 

Abier ta la matricula inscribiéronse 150 alumnos, y durante dos 
aftos diéronse clases y confiriéronse titulos académicos en Onate, 
como se hacia en las demâs universidades de Espana. Nueve doc- 
tores y siete licenciados en diversas facultades salieron de la uni- 
versidad carlista, la que revalidô ademâs otros grados mayores, 
de modo, que en total confirio, en el corto periodo de su duracion 
y en medio de la guerra, 45 titulos académicos. 

El plan de estudios de la Universidad carlista era diferente del 
de las demâs de Espana. Tendia la de Onate â dar mâs solidez de 
conocimientos â sus alumnos que los que suelen recibir en las 
otras, donde se aprenden rauchas materias ligeramente y ninguna 
con fundamento. Para evitar este defecto, en Onate, estudiaban 
los alumnos solamente très asignaturas por ano, pero, las très* 
eran de leccion diaria. La facultad de Jurisprudencia estaba divi-. 
dida en seis .«nos, très para el bachillerato, dos para la licencia- 
tura y uno para el doctorado, y concediase en ella mâs importan- 
cia que en las otras al estudio del derecho pâtrio, pues en el pri- 
mer periodo se esplicaban dos cursos de derecho espanol, y en eï 
segundo otros dos de Côdigos nacionales, estudiândose ademâs el 
derecho romano, las instituciones canônicas y todas las materias 
que en lus otras universidades se ensenan. Gomprendian los estu- 
dios de la facultad de Teologia siete aflos, y no hay que decir que 
estaban tan bien sâbiamente repartidas las asignaturas, siendo el 
plan de ellos obra de notables teologos. La facultad de Cânones 
no comprendia mâs que los periodos de la licenciatura y doctora- 
do, pue3 para entrar en ella era preciso ser bachiller en Teologia 
6 Jurisprudencia. Dâbase diferente enseûanza â los que procedian 
de una, û otra, para completar las que les faltaban, pues, era la 
facultad de Odnones como el punto de union de las otras dos. A la 
de Jurisprudencia estaba agregada la carrera del Notariado, cu- 
yos estudios podian hacerse en dos afios. 
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La segunda ensenanza, que debia précéder â la de las faculta- 
des, estaba dividida en dos periodos de â très aîk>3 cada uno; en 
el primero se estudiaba el Latin y Hamanidades, y en el segundo, 
diferentes asignaturas de Filosofia, Letras y Giencias. 

Como la Universidad de Onate ostentaba el titulo de Pontificia 
con orgullo, y habia pedido para empezar sus trabajos la bendi- 
cion de Pio IX, procuro, ânte todo, que su ensenanza fuera reli- 
giosa y catôîica por excelencia, para lo cual, los alumnos oian 
misa en la capilla ântes de entrar en clase, asistian â las plâticas 
religiosas que les dirigia ël vice-rector, y comulgaban en côrpora- 
cion, con sus catedrâticos, très veces al ano. 

Restableciéron ademâs los carlistas, el Real Seminario de Ver- 
gara, antiguo colegio de nobles convertido en Instituto de segunda 
enseûanza, hasta que estallo la guerra, en que le abandonaron sus 
profesores. El Sr. Obispo de Urgel, viéndole cerrado, obtuvo que 
se le encomendara su direction, y volviô â abrir el Instituto, y es- 
tableciô en su local, una Academia de Giencias eclesiâsticas, que 
se agregô â la Universidad de Onate. Siguio, ■■ademâs, abierto, en 
el territorio carlista, el colegio de Orduna,dirigido por los PP. Je- 
suitas, y fundôse luego otro en el convento de Franciscanos de 
Tolosa, â cuyos religiosos concediô Don Carlos VII la libertad de 
vestir su trage, reunirse y ensenar, que la revolucion les babia 
quitado. 

Trataron tambien, los carlistas, de crear una Escuela de Medi- 
cina en Estella, y, cuando ya iban reuniendo profesores, impidie- 
ron las circunstancias establecerla; pero este proyecto, y bechos 
tan elocueates como el restablecimiento de la Universidad de 
Onate y el cuidado que dedicaron â la instruccion primaria, bastan 
y sobran para revelar su amor â la ilustracion verdadera, y su 
cuidado por la juventud estudiosa. 

Hallâbase, sin embargo, lamayor parle dq esta empefiada en ?a 
guerra, y como en la juventud babia un plantel de excelentes ofi- 
ciales, crearon tambien los carlistas academias militares. Distin- 
guiéronse, sobre todas, la de Àrtilleria, establecida en Azpeitia, y 
la de Ingenieros, en Vergara, dirigidas âmbas por oficiales facul- 
tativos de los respectivos cuerpos, quienes daban â sus alumnos 
la ensenanza cientifica necesaria para mandar baterias y construir 
fortificaciones. Tambien se fundo una academia de Telégrafos, al 
organizarse el cuerpo de Telégrafos eléctricos, que era de suma 
iraportancia, una vez restablecidas las lineas, para facilitar las 
operaciones militares y las comunicaciones oficiales y privadas. 

Otro ramo de que cuidaron mucho los carlistas fué el de Admi- 
nistracion de Justicia. La militar estaba à cargo de consejos de 
guerra permanentes, como era natural, dado el estado de lucha 
abierta, y contaba ademâs con un cuerpo Juridico Militar en toda 
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«régla, compuesto de auditores, fiscales y asesores, que funciona- 
ban en las comandancias générales y divisiones delejército. Creô- 
se, ademâs, bajo la presidencia del gênerai Vifialet, el Gonsejo 
Supremo de la Guerra, que residiô en Marquina y que se compu- 
so de dos salas, una de générales, y otra de togados, con lo que 
estuvo compléta la organizacion de la Justicia Militar. 

Para administrer la civil, restableciéronse los Juzgados de pri- 
mera Instancia de Santestéban y Estella, creôse otro en Ordufia, 
para el territorio de Gastilla que dominaban las armas Reaies, y 
se siguiô en las Provincias Vascongadas el sistema prevenido por 
«us respectivos fueros. Asi, el juez mayor en Vizcaya, el corregi- 
dor en Guipûzcoa, y los letrados de la diputacion en A la va, en- 
tendian de los asuntos judiciales en primera instancia. £1 territO' 
rio del Norte estaba, para la segunda, sometido al Real Tribunal 
Superior de Justicia, que se estableciô à liltimos de 1874 en Ofta- 
te, à, ejemplo del que en la guerra anterîor existiô en Estella. Era 
el Tribunal Superior de Onate una especie de Audiencia, com- 
puesta de un présidente, un fiscal, seis oidores efectivos y dos su- 
pernumerarios, que funcionaba en dos salas de à très, escepto 
cuando bubia discordias, en que se aumentaba el numéro de ma- 
gistrados. Entendia el Tribunal, en segunda instancia, en asuntos 
• civiles y criminales, y en ciertos casos ejercia las funciones de 
Tribunal Supremo, juzgando enfonces en revista, por medio de 
salas extraordinarias, compuestas de cinco magistrados, entre los 
que debia estar el présidente. Cada sala ténia un relator y un es- 
xribano de câmara; très procuradores esLaban afecfcos al Tribunal, 
y varios abogados, matriculados en él, ejercian las funciones de 
su cargo. 

El Tribunal de Onate inaugurôse solemnemente el mismo dia 
-<jue la Universidad, asistiendo tambien Don Carlos Vil, en cuyas 
manos jurô su cargo el présidente nombrado para dirigirle, que 
-cra don Salvador Elio, antiguo magistrado de la Audiencia de 
Manila. Dos dias despues se verificô la primera audiencia piiblica, 
«n la que juraron el fiscal y los oidores, y acto continuo empezô 
«l despacho ordinario de los asuntos, en los que siguiô el Tribu - 
«al funcionando todo el afio 1875, basta el 12 de Febrero de 1876 
en que se verificô la ûltima audiencia. En el afio 1875 despacho el 
Tribunal 352 asuntos, de los que 12 fueron pleifcos civiles, 77 espe- 
«lientes gubernativos, 228 causas criminales, y el resto, diver- 
sos incidentes. Casi fodos entos asuntos procedian de Navarra, 
pues Vizcaya, por su especial administracion de justicia, no envié 
Miinguno al Tribunal. Uno de los oidores de este, el Sr. D. Esta- 
nisîao Sevilla, fué nombrado juez mayor de Vizcaya y despacho 
algunos asuntos civiles. 

Ademâs del juez, el corregidor de Vizcaya entendia en los asun 
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tos judiciales, pues, segun fuero, debia ser magistrado de la Au- 
diencia de Valladolid y resolver, en primera, segunda, y hasta en • 
tercera instancia, y como tambien el corregidor representaba à la 
autoridad Real, ténia este cargo gran importancia. Desempenâ- 
ronle despiles del seîior Arrieta Mascarua, de quien ya hablamos 
anteriormente, el conde del Pinar, y por ûltimo, el ilustrado cate- 
drâtico don Matias Barrio. El corregidor de Vizcaya residia en 
Durango, y, para ayudarle, habia en Guernica un teniente gêne- 
rai del corregimiento y dos tenientes especiales, uno, para la me- 
rindad de Durango, y otropara lasEncartaciones.Desempenaban 
los juzgados ordinarios estos tenientes, y en las villas los alcaldes 
respectivos. 

En Guipûzcoa, tambien el corregidor de la provincia entendia 
de asuntos judiciales. Durante la guerra hubo dos corregidores; 
el primero don Pablo Diaz del Rio, que por baber sido nombrado 
ministro de Gracia y Justicia no llegô a ejercer, y, el segundo,* 
don Geferino Suarez Bravo, quien estableciô el corregimiento en 
Tolosa y delegô para despachar Jo judicial à don Vicente Aizpuru, 
abogado que residia en Azpeitia. En Al$va no babia corregidor, y 
la diputacion administraba por medio de sus letrados la justicia 
civil. 

"Mandô Don Carlos al Tribunal Superior de Onate que formase 
un Côdigo pénal para sus estados, y encargâronse de esta obra el 
présidente del Tribunal, don Salvador Elio, el fiscal del mismo. 
seîior Gliment, y el oidor seîior Sevilla, los que terminaron su tra- 
bajo en brève. El Côdigo fué aprobado en Marzo de 4875, y se 
mandô que empezara a régir como provisional desde i.° de Junio 
siguiente. Imprimiose luego en la Imprenta Real de Tolosa, y ri- 
giô en los estados de Don Carlos basta la terminacion de la guerra. 
Dictâronse, para facilitar su ejecucion, varias reglas, y una Real 
ôrden aclarô ciertos articulos, sobre materia importante, en los 
que se babian deslizado algunos errores. 

Tambien redactaron los carlistas, aunque ya no llegaron a pu- 
blicarse, importantes reformas à los procedimientos civiles, y otros 
proyectos que admiraran, si se tiene en cuenta que el estado de 
guerra continuo en que se hallaban no era â proposito para dedi- 
carse â trabajos cientificos y legi3lativos. 
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CAPITTJLO L: 

Conspiration de Cabrera. — Los traidores. — Situation iîiterior. 



Descompuesto, por lo ocurrido en Lâcar, el plan de campana 
en que fiaban su Victoria los alfonsinos, y viendo por el entusias- 
mo y valor con que se batian los carlislas contra la nueva monar- 
quia, que no bastaba la sola presencia de don Alfonso XII para 
obtener la paz, apelaron sus partidarios à otros medios, de que 
debemos tambien dar aqui cuenta, aunque no con toda la exten- 
sion que el asunto se merece. 

El ejército alfonsino conservé en el Norte, despues de Lâcar, el 
monte Esquinza, Puente la Reina y las posiciones del Carrascal, 
que sin combatirle habian dejado los carlislas, se fortificô en ellas 
y no tratô ya de hacer operaciones ofensivas ni de invadir el pais 
vasco, contenfôndose con mantener sus lineas é irlas avanzando 
paulatinamente por medio de sorpresas 6 encuentros partiales, 
en que, ademâs de ganar terreno, hacia gastar municiones & su 
enemigo. Era este sistema lento, si, pero positivo, porque mante- 
nia à los carlistas en continua alarma, les obligaba à emplear sus 
batallonesen fortificar y custodiar las lineas, les hacia permanecer 
inactivos y les evitaba toda ocasion de ganar victorias ruidosas. 

Mas ademàs de este plan militar, emprendieron los alfonsinos 
otra campafia contra los carlistas procurando desorganizarlos, 
quebrantar su constancia y firmeza, hacerles desconfiar de sus 
jefes; y ganando â algunos de éstos, descomponer por su medîa- 
cion el ejército Real. Para ello, & poco de proclamado D. Alfonso, 
bizo uno de sus ministros que se propusiera âDon Carlos, indirec- 
tamente por supuesto, una especie de transacion 6 convenio, por 
el que, mediante ciertas concesiones politicas y proyectos de ma- 
trimonios entre Principes é Infantes, renunciase Don Carlos â sus 
derechos é hiciese la paz. Naturalmente, ni siquiera tomô Este en 
cuenta la informai proposicion de sus enemigos, y éstos tentaron 
entônces otro resorte. 

Hacia tiempo que vivia en Londres, retraido delà causa carlista, 
enemistado con su Soberano y entregado à las ideas libérales, el 
gênerai don Ramon Cabrera, que tan importante papel habia he- 
cho en las filas de la legitimidad. Considerândole materia dis- 
puesta para secundar sus planes; es mâs, sabiendo que Cabrera 
estaba dispuesto d renegar de su historia, por declaraciones que 
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ya habia hecho, acudieron â él los alfonsinos, enviaron uno de los 
ayudantes del gênerai Jovellar â hablarle y proponerîe un plan, 
y en seguida etopezaron à llevarle à cabo. El plan consistia en 
que Cabrera, hecho ya alfonsino en el fondo pero carlista en la 
apariencia, se reconciliase con Don Carlos, tomase el mando de 
su ejército, obtuviese una 6 dos victorias hasta inspirar compléta 
confîanza, y luego, como Maroto v en la pasada guerra, entregase 
los batallones que estuviesen à sus ôrdénes. Para que el plan 
fuese adelante lograron los libérales, aûn no se sabe como, que 
algunos générales carlistas, de buena fé sin duda, fîrmasen una 
exposicion à Don Carlos pidiéndole que admittese à Cabrera y le 
confîase el mando de las fuerzas del Norte. Dos jefes comprometi- 
dos en esta conspiracion marcharon â Cataluna para obtener las 
fîrmas de los générales que alîi mancjaban, pero detenido uno de 
dichos jefes, descubierto por los papeles que llevaba parte del 
proyecto, y sabido por otros conductos lo restante, se frustrô el 
plan. Celebraron los carlistas el descubrimiento de la conspiracion 
y maldijeron â Cabrera , mas]|éste tratô entônces de vengdrse y 
descomponerles francamente, ya que no habia podido hacerlo â 
la callada, y publicô en Paris unas proclamas abogando por la paz 
y una especie de convenio que habia firmado con el duque de 
Santofia y don Rafaël Merry, représentantes del gobierno de don 
Aîfonso ; al que tambien piiblicamente reconocia Cabrera como 
Rey. 

La t rai ci on de Cabrera causô indignac'on y asco â los carlistas, 
y no produjo por el pronto & los libérales todo el fruto que se 
habian propuesto, pues solo imitaron el ejemplo del trànsfuga 
algunos otros jefes, que como él no tenian mando, y algunos ofî- 
ciales de mala nota y peor conducta. 

El ejército Real permaneciô firme, y ni una compafiia carlista 
siquiera abandonô sus filas para pasarse al enemigo, que los vo- 
luntarios Reaies, como hijos del pueblo y amantes de su honra, 
no quisieron mancharla con la apostasia. 

Produjo, sin embargo, la traicion de Cabrera un dafio de # otro 
género â los carlistas : ponerles de manifîesto los medios de que 
se valia el enemigo para perderlos, y aumentar la natural des- 
confîanza que siempre habian tenido de abrigar traidores ocultos 
en sus filas. 

Son siempre, en todag las guerras civiles, fruta obligada los 
traidores, porque hay en ellas mayor faciiidad que en las extran- 
jeras de usarlos. El ôdio politico es mâs vivo, los medios & que se 
apela para descomponer al enemigo, ménos nobles, y como la 
unidad de lengua, hâbitos y costumbres entre los dos ejércitos 
contendientes facil ta el pase de uno â otro campo de gentes que 
solo vienen para expiar, es mucho mâs diiicil impedir la obra de 
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la traicion. iQué cosa mâs fâcil para los libérales que enviar jefes 
y oficiales de su confianza al campo carlista, cuando en él eran 
admitidos coq jûbilo cuantos se presentaban, y destinados en se- 
guida â instruir 6 mandar fuerzas? £Ni que cosa mâs sencilla para 
un gobierno constituido y poderoso como el de Madrid, que el de 
tener â sueldo espias y confidentes suyos en todas las dependen- 
cias militares, y hasta en la roisma Casa de Don Carlos? 

Estas razones de simple buen sentido, unidas â la de que entre 
los mayores enemigos de la causa carlista, esencialmente cato- 
lica, estan las sociedades sécrétas que, con el nombre de Masone- 
ria, se dedican à destruir la Religion y la Monarquia (1), hacian 
créer a Ips carlistas que tenian traidores y masones en sus filas, 
sin mâs objeto que perderlos ; y por si la esperiencia de la pasada 
guerra no les bastaba, la conspiracion cabrerista y los trabajos 
subrepticios de los alfonsinos, aumentaron su justa desconfianza, 
llevândola hasta la eiageracion, lo que era un mal muy grave 
para la moralidad y disciplina de las tropas, y una causa de des- 
prestigio para los jefes. 

Hay contra las traiciones dos remedios poderosisimos : la vigi- 
lancia para impedirlas y la energia para castigarlas; pero estos dos 
remedios eran casi desconocidos en el campo carlista, pues le re- 
corrian con cualquier pretexto viajeros de Madrid y de Francia, 
«in que se les vigilase, y nunca se fusil 6 â los pocos militares en 
quienes se encontraron pruebas fundadas de connivencia con el 
enemigo. 

Naturalmente esta benignidad 6 descuido alarmaba â los pue- 
blos y voluntarios, y mantenia siempre vivas cierta inquietud y 
zozobra, perjudiciales â la causa y al buen espiritu de las tropas. 

Habia ademâs en el ejército carlista personas procedentes de 
todas partes, algunas de ideas révolu cion arias, otras de malos 
antécédentes, y no pocos aventureros que, al fulgor de las victo- 
rias de las armas Reaies, habian venido â tomar parte en la guer- 
ra, sin la pureza de sentimientos y aquelia fé inquebrantable que 
hemos tenido tantas ocasiones de sefialar en los verdaderos de- 
fensores de D. Gârlos VII. Atormentaba â estos la idea de que 
justamente los aventureros eran, como ambiciosos é intrigantes 
por naturaleza, los que mejores puestos obtenian, y la descon- 
fianza y la angustia aumentaban y se generalizaban â todas las 
clases. Al mismo tiempo dibujâbanse entre los carlistas dos ten- 
dencias diver3as que, aunque no Uegaron â marcarse completa- 
mente formando, como en el campo libéral sucede, partidos dis- 
tintos, fueron causa de divisiones y pequenas luchas. 

Unos carlistas, firmes y consecuentes en sus principios, presen- 

(1) La Masonerf a americana enviô très millones de reaies al gênerai Bspar- 
iero para hacer guerra à los carlistas. (N. del A.) 
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tàbanse ante todo, como adalides de la Religion y no querian 
transigir de ningun modo con las doctrinas revolucionarias; 
mientras que otros, algo impregnados por el espiritu libéral, pro- 
curaban disminuir la influencia del sentimiento religioso, de 
donde precisamente tomaba toda su fuerza la causa carlista. 

Nunca, sia embargo, llegaron estas divergencias â hacerse pû- 
blicas, pues Don Carlos, firme en los sanos principios que re- 
presentaba, hablô siempre con la dignidad y grandeza de un 
Monarca, aûrmaado en sus alocuciones que su mision era matar 
la revolucion; y que, como représentante de là legitimidad, no 
transigiria con los enemigos de la Iglesia catôlica ni de la Mo- 
narquia verdadera. Estas palabras dieron à Don Carlos VII las 
simpatias del mundo catôlico y el apoyo de todos los defensores 
de la legitimidad, al mismo tiempo que le conservaban el amor 
de sus pueblos, quienes seguian tan dispuestos como ântes à sos- 
tener la guerra. * 

Por mâs que trabajaban los alfonsinos, ni el pais ni el ejércita 
carlista querian la paz, y la idea de terminar la lâcha por un con- 
venio como el que propuso Cabrera, indignaba à ambos, tanta era 
aûn la esperanza de triunfo que tenian. 

La carencia de recursos haciase sentir entre tanto. Très aûos 
de guerra habian consumido gran parte de la riqueza del pais, y 
el ejército estaba escaso de vestidos, pobre de municiones y falto 
completamente de lascortas pagas que ténia sefialadas. Vivia, sin 
embargo, contento en su pobreza, alimentàndose con las raciones 
que los pueblos le suministraban, y que afortunadamente no le 
faltaron nunca. Jamâs se quejô nadie de esta situation, y los ba- 
tallones tan animosos como al principio de la campaûa, y mâs 
confiadosque nunca en su valor, ansiaban pelear, y sufrian priva- 
ciones, penalidades y molestias con una abnegacion de que hay 
pocos ejemplos. El ejército carlista, grande por sus sentimientos 
cuando la fortuna le sonreia, no lo fué ménos cuando la desgracia 
vino a llamar â sus puertas <y la suerte de las armas empezô é, 
série adversa. 

Militarmente, despues de Lâcar, entra el ejército carlista en un 
periodo de calma relativo, pues siguiendo la tàctica defensiva, 
li mitose a consèrvar sus lineas avanzadas, y à sostener en las de 
Vizcaya, Guipûzcoa, Navarra y Alava combates frecuentes, pero 
de poca importancia. Era esto justamente, lo que deseaban los 
alfonsinos, & quienes, en cambio, hubiera perjudicado mucho y 
perturbado en sus planes, el que los carlistas hubiesen operado é, 
la ofensiva, supliendo con resolucion y actividad lo que les faltaba 
en numéro y elemeritos. 

En la otra guerra, el sistema de convertir las provincias del 
Norte, segun la frase de Balmes, en una inmensa fortaleza guar- 
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necida por 30,000 hombres, perjudico de tal modo à, los carlistas, 
que fué una de las principales causas de su ruina; y en esta, à 
pesar de la experiencia, siguieron el mismo ejemplo. En lugar de 
extenderse por olras proyincias y desacar la guerra de los limites 
en que qneria contenerla el enemigo, no supieron 6 no pudieron 
los générales carlistas lograrlo, y se limitaron â esperar en sus 
posiciones, lo que desanimaba à sus tropas. 

El proyecto de expédition à Castilla, en que se fundaban tantas 
esperanzas, no se llevô à cabo, à pesar de haberse encargado del 
mando de aquel distrito y de sus batallones al général Mogrovejo, 
brigadier que habia sido en el ejército enemigo, y que, corao mi- 
litar, gozaba gran fama de entendido y valiente. Unas veces por 
falta de elementos, otras por falta de ocasion, Mogrovejo no hallô 
el momento de pasar el Ebro, y desde que en la accion de Urnieta 
cayô gloriosamente herïdo, prefirio estar agregado al Guartel 
Real âmandar tropas y dirigir expedicione3. Al^andonôse, pues, 
el proyecto de pasar a Castilla, y los heroicos batallones de aquel 
reino sirvieron como los demâs, para defender las lineas y com- 
batir donde se les mandaba. 

La ùnica operacion ofensiva que llevaron a cabo los carlistas, 
fué el asalto del castillo de Aspe, situado en las inmediaciones de 
Bilbao. Ochenta voluntarios del batalion vizcaino de Arratia, a 
las ôrdenes de su valeroso jefe Isasi, escalaron la noche del 12 de 
Abril el castillo, y en un encarnizado combate al arma blanca, le 
tomaron matando 15 enemigos y cogiéndoles 80 prisioneros y dos 
gruesos caflones. 



CAPITULO 



Mando del gênerai Pérula, — Operaciones militares. — Bombardeos, incendios 

y destierros. 



En nombre de la legitimidad de la monarquia habian proclama- 
do los libérales rey à Don Alfonso XII, pero Don Carlos en una 
alocucion, que dirigiô despues de este suceso, reivindicô para si 
este derecho, afirmando que la legitimidad era él. Sus palabras 
fueron confîrmadas por principes de famiiias reaies, que vinieron 
a militar en el campo carlista, y a defender al lado de Don Carlos 
sus ideas de gobierno. 
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Faeron estos principes el duque de Parma y el conde de Bardi, 
iermanos de la reina dona Margarita, y el conde de Caserta, hijo 
del rey de Nâpoles don Fernando. Los très distinguiéronse en el 
ejército real, y se batieron valerosamente : el duque de Parma fué 
coronel honorario del regimiento caballeria de Castilla; el conde 
de Bardi, màs jéven, ganô en Lacar con su temerario arrojo la 
cruz de S. Fernando Laureada, y el conde de Caserta, como coro- 
' nel de ai tilleria, senalôse tanlo y demostré tan excelentes condi- 
ciones militares, que obtuvo, como refiriremos luego, el mando 
delejército. 

A principios de Julio cambiô Don Carlos îa organizacion de sus 
tropas del Norte, tome el mando personal de ellas, suprimiô la 
Capitania gênerai que hasta entonces desempenaba Mendiry, nom- 
bre a este director de infanteria y restableciô el cargo de jefe de 
E. M. de su ejército. Nombrése para tan elevado puesto al gêne- 
rai don José Pérula, que gozaba de gran popularidad en Navarra, 
donde al principio de la campana se habia distinguido comoguer- 
rillero. Pérula no era militar; ejercia en Gorellael cargo de Nota- 
rio, pero habia servido voluntariamente en la guerra de Africa, 
ténia aficiones belicosas, y en cuanto se lanzaron à la lucha los 
carlistas, salie de los primeros a campana, formé una partira 
de caballeria, y fué nombrado coronel. A las ôrdenes de Ollo 
mandé luego la caballeria de Navarra, y ascendiendo por sus mé- 
ritos llegé a gênerai. Enténcesfué elegido, mas por su popularidad 
que por sus conocimientos militares, para llevar el peso del ejér- 
cito y dirigir las operaciones, y a fin de que le ayudaran en esta 
empresa se pusieron à su lado a los brigadieres, don Alejandro 
Argûelles y don José Perez de Guzman oficiales âmbos ilustrados, 
précédentes el primero del Colegio de ingenieros, y el segundo 
del de artilleria, en cuyos cuerpos habian servido antes de la 
guerra. 

La primera operacion militar del gênerai Pérula no fué afortu- 
nada. Trataba el enemigo de pasar â Vitoria por Trevino, cuyo 
camino cerraban algunas de nuestras fuerzas, y para abrirle el 6 
de Julio, el gênerai Loma emprendié un movimiento combinado 
con las tropas del gênerai Quesada. Tenian entre los dos jefes al- 
fonsinos cerca de 30,000 bombres, mientras que las fuerzas car- 
listas que defendian las posiciones del Condado de Trevino eran 
solo unos cinco batallones. Pérula mandé que otros tantos fueran 
en la mafiana del 7 al alto de Zumelzu, y se encaminé tras ellos 
al mismo punto. Desde el amanecer estaban ya en combate en- 
carnizado los pocos batallones que defendian à Zumelzu, de modo 
que cuando llegaron los de refuerzo, que fué à las ocbo de la ma- 
nana, ya habia avanzado mucho el enemigo, y logrado algunas 
ventajas. Cargâronle con décision los nuevos batallones parapro- 
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teger â los que estaban comprometidos, y se sostuvo una lucla 
encarnizada. Los alfonsinos pudieron desplegar su numerosa ca* 
balleria y hacerla cargardecididamente sobre uno de nuestrosba- 
fallones que se replegaba y le desordenaron. La lucha sin embar- 
go fué herôica; à pesar de la desigualdad de fuerzas, sostùvose con 
valor el combate, y el 4° batallon de Castilla, con su acostambra- 
da décision salvo à los demâs, cargando en columna al enemigo, 
al grito de i viva Carlos VII 1 

Retirâronse en tanto nuestras trop as, habiendo perdido en el 
combate màs de 300 hombres, y aunque ocasionaron al enemigo 
mayores bajas, tuvieron, para no verse envueltos por su numéro, 
que cederle el paso. 

• Pocos dias despues el conde de Gaserta, brigadier ya del ejér- 
cito, fué nombrado jefe de operaciones de la provincia de Alava, 
cuyas lineas visito Don Carlos llegando hasta la vista de Vitoria. 
En Navarra bubo un encuentro cerca de Lumbier entre la colum- 
na Otal y las fuerzas mandadas por el coronel Zugasti, favorable 
para los carlistas, pero de escasa importancia. 

La guerra tomô en el verano por parte de los alfonsinos un ca- 
râcter duro y terrible, que hasta ent onces no habia tenido. El go- 
bierno de Madrid empezô â secuestrar los bienes de los carlistas 
pacificos que residian en todas las provincias de Espana y â des- 
terrarlos por centenares al territorio ocupado por el ejército real. 
Hombres, mujeres y hasta ninos fueron violentamente arrancados 
de sus hogares, conducidos hasta la frontera del pais carlista y 
enviados é él para que aumentasen el numéro de los que de él Vi- 
vian. Al mismo tiempo el gênerai Quesada, que mandaba en jefe 
el ejército alfonsino del Norte, dictaba severas disposiciones y sus 
tropas entraban en el territorio carlista, quemaban las mieses, 
destruian las cosechas, talaban los campos y quemaban los pue- 
blos. Villareal de Alava, Salvatierra y otros, donde lograron pene- 
trar las tropas alfondnas, fueron entregados à las Hamas y destro- 
zados casi por completo. El sistema de destruccion extendiôse â 
los pueblos de la costa de Guipùzcoa y Vizcaya/que fueron todos 
bombardeados por la escuadra que cruzaba las costas del Ganta- 
brico. . 

Los alfonsinos apelaron al sistema del terror con estas medidas, 
creyendo lograr asi màs fâcilmente el que los pueblos carlistas 
asustados pidieran la paz que hasta entônces rechazaban, pero se 
eqnivocaron. Los pueblos se indignaron ante los incendios y bom- 
bardeos de que fueron victimas, y los voluntarios reaies se enar- 
decieron al saber los atropellos que cometia el enemigo, y pidie- 
ron venganza. 

Don Gârlos indignado tambien por ellos escribio el 21 de Julio 
una carta â Don A'fonso protestaado contra el sistema de terror 
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que habia inaugurado el ejército de este y anunciàndole que si 
seguia en él se veria obligado à tomar duras represalias. Siguie- 
ron, eu efecto, los alfonsinos su sistema y los carlistas, entônces, 
canonearon â Logrofio, poblacion que servia de cuartel gênerai 
al enemigo, rechazaron à este de Villareal, y en la linea de Val- 
masedale escarmentaron duramente en una renida accion que 
sostuvieron los batallones vizcainos. 

La escuadra enemiga que desde el principio de la guerra babia 
tomado por blanco de sus canones los indefensos pueblos de la 
costa, redoblô en esta época sus bazaûas bombardeando sistemà- 
tica y cruelmente poblaciones como Bermeo, Lequeitio, Mundaca, ■ 
Deva, Zumaya, Zarauz, Motrico. Era esta empresa fâcil porque 
no tenian los carlistas cafiones que defendiesen sus puertos, de 
modo, que los buques enemigos Uegaban junto à ellos, y con la 
misma impunidad que si estuvieran en un ejercicio, descargaban 
su artilleria contra casas y pueblos, matando à los pacificos habi- 
tantes. Mas colocaron luego los carlistas algunas baterias por la 
costa y dispararon con tanto acierto contra los buques, que ma- 
taron ai jefe de la escuadra sefior Sanchez Barcâiztegui y causa- 
ron gruesas averias y destrozos d varios buques. Entônces traje- 
ron los alfonsinos la fragata blindada Vitoria y la encargaron que 
prosiguiese en su obra déstructura, y en efecto, pasôlos mesesde 
verano en bombardear puertos, pero tambien fué duramente 
castigada, pues, una certera granada, disparada por los carlis- 
tas desde Lequeitio, hiriô al contra almirante Polo, que habia 
reeraplazado & Barcâiztegui, al comandante delà Vitoria y à varios 
oficiales y tripulantes. Los buques de madera, con este escar- 
miento, huyeron de los puertos artillados, y la Yitoria, aunque si- 
gui6 en su tarea, lo hizo ya con mâs prudencia y à mayor dis- 
tancia. 

Por su parte, los carlistas, emplazaron baterias contra Hernani 
y empezaron à cafionearle, lo que di6 luego origen à multitud de 
combates en la linea de Guipûzcoa. 
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GAPITULO 



Las llneas militares. — Combates de Lumbier. 



Graves sucesos para la causa carlista ocurrieron en el verano 
del 75, pues las fuerzas de Dorregaray abandonaban el Ceatro, 
lanzâbanse combinados los enemigos sobre Cataluna, tomaban la 
Seo de Urgei y destrozaban luego los restos de las tropas valen- 
cianas, aragonesas y catalanas. 

Dorregaray, haciendo una marcha penosisima, llego con dos 
batallones valencianos â primeros de Setiembre al Norte, y como 
habia mandado alli, logrando al principio de la campana, por 
su valor, su constancia y sus brillautes victorias mucha popula- 
ridad, fué recibido aûn con entusiasmo. Sus parlidarios, expli- 
caban satisfactoriamente las desgracias que en el Centro y Cata- 
lufîa le habian ocurrido para perdersu ejército, y le pretentaban 
como el ûnico hombre capaz de salvar el del Norte si se le encar- 
gaba mandarle. Mis como por otra parte las voces de traicion, tan 
comunea entre los carlistas, habian perjudicado grandemente el 
prestigio de Dorregaray, Don Carlos, en vez de darle el mando, 
dispuso cuerdamente â instancia del gênerai, que se abriera suma- 
ria para justifîcar su conducta en el Centro. 

Dofia Margarita, con sus Augustos hijos, volvio à entrar eu 
Espafta â mediados de Setiembre por Elizondo, donde fué â unirse 
con Don Carlos. Los pueblos la recibieron como en el anterior 
▼iaje, con gran jûbilo, y los voluntarios, la saludaron con su acos- 
iumbrado entusiasmo. 

A poco, nombrôse comandante gênerai de Guipûzcoa, albizarro 
y piadoso brigadier don Eusebio Rodriguez, quien tuvo ocasion 
enseguida de obtener una Victoria. El gênerai enemigo Trillo Fi- 
gueroa, sali6 de San Sébastian el 28 de Setiembre con objeto de 
apoderarse de las posiciones de Ergovia, Choritoqueta y San Mar- 
cos que ocupaban los carlistas é impedir asi que estos bombar- 
deasen â Hernani, pero fué valerosamente rechazado y persegui- 
do por Rodriguez hasta las inmediaciones de San Sébastian, cuya 
capital mandé este que se bombardease aquella mis ma noche. En 
efecto, emplazadas varias baterias en Mendizorrotz, Arratzain y 
otros puntos, se rompiô el fuego contra la capital de Guipûzcoa " 
y desde entônces hasta que conciuyo la guerra, no dejaron los 
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carlistas de cafionearla à la par que a Hernani, que le servia de 
yanguardia. 

Tenianpor objeto estos bombardeos provocar âlasguarniciones 
enemigas à que saliesen fuerade la plazapara apoderarse de nues- 
tros canones, pues estaban estos colocados eu po^iciones, fuertes 
ya por naturaleza, y fortificadas ademâs por el arte, con zanjas, 
parapetos y espaldones, formando algunas, verdaderos castillos, 
que ademâs de los artilleros, defendian tropas de infanteria. Un a 
sérié de estas posiciones, extendidas desde el alto de Garate en 
Zarauz, hasta las inmediaciones de Irun componian la linea de 
Guipûzcoa y servian para contener al eaemigo en Guetaria, Her~ J 
nani, San Sébastian é Irun é impedirle que pénétras© en la pro- 
vincia. La lineà de Guipûzcoa fué notable por las obras de fortifi- 
caciori que llevaron à cabo los carlistas, y luego por los brillan- 
tes combates que sostuvieron. La artilleria carlista, sobre todo, 
distinguiôse por su acierto y valor, pues los enemîgos que, en nu- 
méro de canones nos llevaban gran ventaja y en abundancia de 
municiones tenian una snperioridad inmensa, laabrumaban con 
sus disparos. Esto, no obstante, construyeron nuestros artilleros con 
tanto acierto sus baterias, que a pesar del fuego continuo de los 
alfonsinos, ni nos desmontaron los canones, niapenas nos causaron 
bajas en seis meses que durô la linea de Guipûzcoa . El comandan- 
te gênerai de artilleria senor Maçstre, y el mayor gênerai serlor 
Pages, recorrian con frecuencia la linea, cuidabande las baterias 
y cafîones, y la fundicion de Vera, dirigida por los entendidos 
artilleros senores Lecea é Ibarra, surtia de proyectiles â nuestras 
piezas. Eran estas, por régla gênerai, cafiones de acero moder- 
*ios, sistema Withwort y Wawaseur, de poco calibre, pero de al- 
cance prodigioso, que enviaba los proyectiles hasta seis y siete 
kilometros de distancia. Al principio, burlâbanse los enemigos 
>del poco calibre de los Withworts, llarnando pepinillos â las pe- 
queifias granadas que lanzaban, pero cuando vieron su alcance y 
la précision con que iban dirigidas dejaron ya de burlarse y pro- 
curaron contrarestar nuestros fuegos. Mandaban, sin embargo, 
las baterias de la linea de Guipûzcoa, oficiales valerosisimos y 
entendidos, distinguiéndose, entre otros, el coronel Torres, ofïcial 
que habia sido de la marina de guerra y era ahora por su arrojo, 
su actividad y sus conocimientos, excelente para atacar las plazas 
enemigas. 

Los batallones carlistas de Guipûzcoa, que eran nueve, defen- 
dian la linea de su provincia, â las ôrdenes del comandante gêne- 
rai, don Eusebio Rodriguez. Estaban estas fuerzas divididas en 
brigadas; cada una de ellas ténia & su cargo un ala de la linea, y 
estaba à las ordenes de un jeté. Los brigadieres Aizpûrua, Ormae- 
che y don Javier Rodriguez de Vera que mandaban las fuerzas 
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gaipuzcoanas, ayudaban poderosamente con su actividad y celo 
al comandante gênerai y contenian al enemigo. Un partidario 
joven y arrojado, don José Léon Mugarza, con una partida vo- 
lante, compuesta de gente resuelta, andaba siempre por el monte 
Igueldo y las inmediaciones de San Sébastian y Hernani, moles- 
tando à las guarniciones enemigas, y causândolas continuamente 
bajas y prisioneros. 

Era la linea de Vizcaya mas extensa y ménos fuerte que la de 
Guipûzcoa, por lo que necesitaba màs tropas que la sostuvieran. 
Asi estaban continuamente en ella^ ademàs de los de su provin- 
cia los batallones castellanos y cântabros, que algunas veces ha- 
cian incursiones â los pueblos de Sanlander y Gastilia mâs prôxi- 
mos. El punto culminante de la linea, el que servia de cnartel gênerai 
à los carlistas, era Valmaseda, en cuyas inmediaciones se libraron 
muchos combates, tan sangrientos como favorables a las tropas 
Reaies. El gênerai don Fulgencio Carasa, mandaba en Vizcaya y 
en toda la linea. Carasa, que habia sido el jefe del movimiento de 
1872, separôse, despues de su fracaso, del carlismc estuvo en in- 
teligencia con Cabrera, pero en lugar de imitar su ejemplo, yolvio 
à pedir un puesto en el combate al lado de los suyos, y Don Gârlos 
le confié la comandancia gênerai de Vizcaya. A pesar de su edad 
avanzada, Garasa, antiguo militarde la pasada guerra, batiôse en 
esta con valor, sostuvo muchas acciones en su linea, y obtuvo 
una Victoria que le premié Don Carlos concediéndole el titulo de 
conde de Villaverde de Trucios, donde ganô la accion. 

El bizarro don Francisco Gavero, que mandé las fuerzas de Cas- 
tilla, y el honrado, valeroso y entendido brigadier don José Fon- 
techa, con las cântabras, operaron tambien por la linea de Viz- 
caya. 

Las fuerzas alavesas,' el batallon riojano y algunas partidas, de- 
fendian las entradas de Alava, bajaban hasta Miranda y la Rioja y 
cruzaban en pequeno numéro el Ebro para hacer ràpidas es- 
cursiones. La caballeria alavesa, entre la que se distinguia el es- 
cuadron de hûsares de Arlaban, corria por la Uanada de Vitoria, 
y puede decirse que dabalaguardiaexteriorde esta capital, segun 
lo cerca que los ginetes carlistas estaban siempre de sus puertas. 
Mandô algun tiempo la provincia de Alava el ilustrado gênerai 
don Léon Martinez Fortun, pero por las enfermedades y achaques 
que le impedian moverse, bubo que nombrar jefe de operaciones 
de la misma à S. A. el Conde de Caserta, quien diô en el desem- 
pefio de este cargo nuevas pruebas de su carâcter militar. 

Navarra, màs extensa que las Vascongadas, no ténia una linea, 
sino varias, pues e) enemigo la amenazaba por diversas partes ; 
asi que, ademàs de sus batallones, necesitaba siempre algunos de 
los de las otras provincias. Las principales fortifîcaciones de Na- 
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varra eran las montes de Maneru, los de Santa Barbara de Oteiza 
y los inmediatos à Estella, que se habian convertido en otros 
tantos castillos perfectamente artillados. Era para los carlistas 
cuestion de honra la conservacion de Estella, asi que gastaron 
mucho tiempo y recursos en rodearla de sôlidas obras de defensa, 
por medio de fuertes exteriores que, cruzando sus fuegos, impi- 
dieran el avance del enemigo. El ingeniero gênerai, don Francisco 
Alemany, el mayor del cuerpo, Sr. Villar, y otros dirigieron las 
obras de fortification é hicieron de Estella una plaza respetable. 
Sin embargo, la apariencia de fortaleza era mayor que la reali- 
dad, porque con frecuencia no tenian los carlistas tropas ni mu- 
niciones suficientes para defenderla contra un ataque en régla. 
Perjudicô mucho â fas operaciones de los carlistas de Navarra 
la pérdida del monte Esquinza y del alto de San Cristôbal, cuarido 
se retiraron del Carrascal, pues desde entônces los alfonsinos se 
fortificaron en ellos, dominaron à Puente la Reina que quedô en 
su poder, y se hicieron duenos de un terri torio rico a importante 
que ântes'suministrabamuchos recursos al ejército Real. 

Las fuerzas navarras fueron mandadas, despues de Pérula, por 
los générales Yoldi y Lerga, jefes ambos honrados, leales y que- 
ridos del pais. La plaza de Estella formô un gobierno militar que 
estuvo primeramente à cargo del anciano y valeroso brigadier Se- 
nosiain, y luego mandé el de igual graduation don Antonio Lan- 
da, jefe tambien dignisimo : Las lineas avanzadas las mandaron 
los jefes de brigada y los co'roneles de los Jrespectivos batallones 
encargadosde defenderlas. 

Formaba, pues, el ejército cariista colocado en las diferentes 
lineas de Navarra, Alava, Vizcaya y Guipûzcoa, una especie de 
cordon destinado à contener las invasiones de los alfonsinos 
Tenian los carlistas la espalda cubierta por el mar desde las in- 
mediaciones de Bilbao hasta las de San Sébastian, y desde aqui 
hasta Aragon se apoyaban en la frontera de Francia. 

La costa de Vizcaya y Guipûzcoa, que es bastante extensa, la 
defendian unas cuantas baterias, situadas en Bermeo, Lequeitio, 
Motrico y Zarauz, y escasas fuerzas de infanteria, entre las que 
figdraba un batallon distinguido, compuesto de jefes y ofîciales 
veteranos, que no podian servir ya en los otros, y el 9.° batallon 
de Guipûzcoa, compuesto de hombres casados, â quienes, como 
ménos activos, se les daba este puesto poco penoso. Algunas 
veces las companias de cadetes que formaban la escolta del Rey, 
fueron tambien â la costa, y se batieron con arrojo contra Gueta- 
ria, plaza que siempre conservaron los libérales. 

Ejercio el cargo de comandante gênerai de la costa y marina 
Real el brigadier Aurich, ministro que fué de la Marina republi- 
cana en el gobierno de Madrid, al que abandonô luego para venir 
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al campo carlista, donde sus convicciones é ideas le llevaban. EL 
Sr. Aurich, que habia mandado las escuadras de Espana, no tuvo 
luego entre los carîistas ni un solo buque, pues carecieron éstos 
completamente de Marina de G a erra. Solo fletaron algunos bar- 
cos para hacer el contrabando de armas y efectos militares, y 
otros para importar géneros, barcos que llenaron oumplidamente 
su objeto, à pesar de la vigilancia y persecucion de la marina 
enemiga. 

La frontera francesa estuvo siempre desguarnecida por los car- 
îistas, pues no tenian éstos mis fuerzas que los aduaneros y algu- 
nas partidas sueltas a las ordenes del jefe de la misma, don Fer- 
mi n Iribarren. 

Era, pues, la ideaestratégica que presidia todas las operaciones 
del ejército carlista del Norte, formar un territorio aparté, y de- 
fenderlo del enemigo fortificândose enél; ô, como decia Balmes 
hablando del sistema que en la otra guerra siguieron los carîistas, 
construir una inmensa fortaleza guarnecida por 30,000 hombres. 
Fué este sistema en esta guerra tan funesto como en la pasada, . 
pero en una y otrafueron debidos principalmente a las circuns- 
tancias y à la falta de génios militares que, como Zumalacârre- 
gui, supieran disponer y mover las fuerzas Reaies para destrozar 
à las enemigas que entrasen en su territorio. 

Afortunadamente para los carîistas, tampoco los libérales teniaa 
génios militares à su cabeza, pues por régla gênerai, aun andaban 
en sus operaciones peor dirigidos que ellos. Guantas tentativas 
hicieron los alfonsinos para penetrar por una ù otra parte en el 
territorio carlista, fueron siempre frustradas por el valor y dé- 
cision de unos cuantos batallones, como le sucediô â TriÙo en 
Guipûzcoa, à Loma en Valmaseda, y â otros por Navarra y Alava. 
Solo cuando, como en Zumelzu, peleaban con gran superioridad 
numérica, comeguian los enemigos alguna ventaja, que perdian, 
por lo comun, al dia siguiente. 

En cambio cuando los carîistas tomaban la ofensiva salian ge- 
neralmente airosos en su empresa, pues el ardor de sus voluntar 
rios les bacia salvar toda clase de dificulf ades. 

Asi por ejemplo, en el mes de octubre resolvieron apoderarse 
del fuerte de la Trinidad de Lumbier, que dominaba este pueblo 
y la sierra de Leire, y para ello reuniô Pér»ila cinco batallones 
navarros y ocho piezas de artilleria. Puso las fuerzas â las ordenes 
de los brigadieres conde de Gaserta y Larumbe, y encargando al 
primero que con las suyas quedase en Aoiz para cerrar el paso al 
enemigo, mandô al segundo que tomase el fuerte. Atacâronle el 
19 seis companias del 9° de Navarra y très piezas Placencias, y 
las très compafiias enemigas que lo defendian, despues de soste- 
nerse 24 horas, le abandonaron y se recogieron à Lumbier. Eatre 
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tanto el conde de Caserta, teniendo a sus ôrdenes al duque de 
Parma sostenia el fuego coq la guarnicion de Lumbier, y çomo era 
de créer que numerosas fuerzas alfonsinas vendrian à soeorrerla,. 
se prepararon los carlistas para sostener una batalla. En efecto, 
el 21 llegaron a Lumbier por diferentes caminos varias columna» 
enemigas a las ôrdenes del gênerai Reyna, connumerosa artille- 
ria y caballeria. * 

Pérula situé sus batallones en el alto de la Trinidad, Sierra de 
Leire é inmediaciones de Domeno, y aguardô tranquilo al enemigo 
que desplegando el 22 16 batallones y très regimientos de caba- 
lleria se laozo al ataque al amparo de sus numerosos canones» 
Todo fué en vano, pues a pesar del furor con que los alfonsinos se 
lanzaron al asalto de la Trinidad fueron rechazados con grandes 
pérdidas. Los batallones 1° 9° y 10° de Navarra con resueltas car- 
gas a la bayoneta les destrozaron é hîcieron desistir de su empe- 
fio, mientras el conde de Caserta con el 3° y 4° les contenia por 
Doineûo y les rechazaba tambien causândoles énormes pérdidas^ 

La Victoria fué compléta para los carlistas; Reyna se retiré a 
Lumbier à pesar de sus numerosas fuerzas, y no se atreviô à ata- 
car en los dias siguientes. En el combate distinguiéronse mucho 
el conde de Gaserta y el duque de Parma, que estaba a sus ôrde- 
nes, por lo que Don Carlos hizo al primero mariscal de campo, 
diô al segundo la plaça del Mérito militar, y concediô luego a Pé- 
rula la gran cruz de San Fernando. 



CAPITULO LXXXXVI 

Don Carlos jura los fueros. — Annamento de Navarra. — Solemnidades 

religiosas. 



Creian los alfonsinos que solo el restablecimiento en Madrid 
del trono constitucional bastaria para quitar & los carlistas una de 
sus principales fuerzas; el ôdio que Espana manifestaba â la forma 
republicana, ôdio que, segun ellos, habia contribuido poderosa- 
mente al râpido crecimiento y extraordinaria desarrollo del ejér» 
cito real. Dna vez, decian, restablecida là monarquia/Don Carlos 
no tiene razon de ser y los pueblos que ahorale aclaman le aban- 
donarân, prefiriendo la paz âlaguerra; mas sus previsiones sa- 
lieron fallidas, porque los pueblos despues de la proclamation de- 
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don Alfonso XIÏ siguieron vitoreando â Don Carlos YII con tanto 
ardor y entusiasmo como antes. 

No era solo el amor â la inonarquia lo qne habia dado pueblos 
y soldados à Don Gârlos. El amor à las ideas religiosas, tradicio- 
cionales y antirevolucionarias que este proclamaba era lo que ha- 
bia movido à unos y otros â lanzarse â la guerra, asi que no veian 
con indiferencia que hubiese uno û otro monarca en Espana, yse- 
guian dando con gusto â Carlos VII sus recursos y sus hijos. 

Despues de Lacar fué Don Carlos aclamado en Estella con tanto 
jûbilo y alegria como lo habia sido dos aflos ântes, al vol ver de re- 
chazar & Moriones de Montejurra. En toda Navarra, en Guipûzcoa 
y Vizcaya el entusiasmo fué extraordinario, y luego cuando se 
descubriô la conspiracion de Cabrera la indignacion fué gênerai, y 
por fin cuando los alfonsinos apelaron al sistema del terror é in- 
cendiaron pueblos y talaron campos, lejos de desmayar, pedian 
los vasco-navarros armas para rechazar â los enemigos. 

Asi, en efecto, se formaronen todas las Provincias Vascongadas 
batallones sedentarios, Uamados tércios, que, compuestos de hom- 
bres casados 6 de edad ya avanzada, solo empunaban las armas 
cuando el enemigo invadia el pais 6 cuando las necesidades de la 
guerra hacian ir à otra parte â los batallones activos encargados 
de guardar las lineas fronterizas. 

La union del pueblo â la monarquia tradicional, lo hemos 
dicho ya, era compléta, porque los vasco-navarros veian en Don 
Carlos VII el defensor de su religion, de sus fueros, de su libertad 
y de sus intereses. 

Vizcaya, que es la provincia màs amante de sus tradiciones, se 
reuniô à principios de Junio en Junta de merindades y recibiô & 
Don Carlos que fué à Guernica con tan tomenso jûbilo que rayaba 
en delirio. A ûltimos de mes, reunidas las Juntas générales acor- 
daron proclamar solemne y oficialmente senor de Vizcaya â Car- 
los VU, mîentras las de Guipûzcoa reiteraban su adhésion mani- 
festândole su firme propô3ito de no cejar en la defensa de la causa 
quesimbolizaba. 

Grandiosa y de imponente magestad fué la escena, que, con 
motivo de la proclamacion de Don Carlos como Sefîor de Vizcaya, 
tuvo lugar en Guernica. Reunidos el 3 de Julio los représentantes 
de las repûblicas y merindades vizcainas, bajo las seculares ramas 
del venerado ârbol, que à la vez simboliza las libertades y tradi- 
ciones del catôlico solar vascongado, celebrôse el Santo Sacrificio 
delà Misa en presencia de inmensa multitud de pueblo. En el so- 
lemne momento, despues de la consagracion de la Hostia, de ro- 
dillas ânte el sacerdote, que en sus manos la ténia, juré Don Car- 
los, por ella, guardar y hacer cumplir înviolablemente los fueros 
de Vizcaya, en medio de un religioso silencio, que, acabada 
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la Misa, cambiose en interminable estruendo de vitores y aclama- 
ciones, con que, millares de testigos, celebraban aquel pacto en- 
tre Sefior y vasallôs, hecho â los pies del Altar. 

El sindico del Senorio, levantando en. seguida el pendon del 
mismo, pronunciô las tradicionales palabras : « Vizcaya, Vizcaya, 
Vizcaya, por el Senor Don Carlos, Séptimo de este nombre, que 
viva y reine con gloriosos triunfos muchos anos, » y, terminadas 
estas, el corregidor pidiô â su vez al pueblo el juramento de fîde- 
lidad, que debia al Senor que le habia jurado guardar lealmente 
sus fueros. No aclamaciones, sino atronadoras explosiones de en- 
tusiasmo acogieron estas frases, y el pueblo vizcaino, en masa, 
con amor inmenso, con espontaneidad asombrosa, con unanimi- 
dad compléta y con todas las fuerzas de su aima, jurô pleito ho- 
menage â Don Carlos, ahogando con sus estruendosos vitores la 
poderosa voz de la artilleria que celebraba con salvas el suceso. 

Guatro dias despues de la proclamacion y jura de Vizcaya pasô 
Don Carlos â Guipûzcoa, que estaba reunida en juntas générales 
en Yillafranca, y alli se repitiô la misma escena. Tambien ânte el 
altar; pero aqui, sobre los Santos Evangelios, jurô solemnemente 
los fueros de Guipûzcoa, y los représentantes de la provincia le 
aclamaron y juraron como Rey, con tanto entusiasmo como los 
vizcainos. 

Estos solemnes actos, en que ânte la majestad de la Religion 
doblan reyes y pueblos la rodilla y se prometenmûtuamente fide- 
lidad, tienen una grandeza y una fuerza cien veces mayor que la 
de todos esos sistemas libérales, inventados por el desconfiado es- 
piritu.de los tiempos modernos para garantizar las relaciones en- 
tre monarcas y vasallos; por que esos sistemas no se basan y 
fundan, como el tradicional de las Provincias Vascongadas, en el 
respeto à la Iglesia, el amor al bien y el cumplimiento de los mti- 
tuos deberes del rey para con el pueblo y del pueblo para con el 
rey, ùnicas y sôlidas garantias que pueden darse en estos casos. 

Mâs estas proclamaciones de las Provincias no fueron ceremô- 
nias puramente oficiales, como algunos pudieran pretender, sino 
que fueron sucesos populares, deseados, queridos y aprobados 
espontàneamente por la inmensa mayoria de guipuzcoanos y viz- 
cainos que combatian por Don Gârlos VII, pues querian los pue- 
blos, por medio de ellos, unirse mâs pûblica y solemnemente aûn 
al Monarca por quien agotabaa sus recursos y vertian su mejor 
sangre. 

Navarra, que en ardor y entusiasmo era la primera y habia sido 
por jello llamada el corazon del carlismo, usô de su antiguo fuero 
par^ dar el Apellido, 6 llamamiento gênerai de sus hijos à la guer- 
ra, y armar a9i â cuantos tuvieran fuerzas para empufiar un 
fusil! 
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l Que mas podian hacer aquellos pueblos que lo que estaban 
haciendo? £De que manera mas elocuente podian demostrarsu 
preferencia por Don Carlos VII que ligando solemnemente sujsuer- 
te à la del monarca que defendian ? 

En Don Carlos veiah los vascongados y navarros lo que mas 
amaban, sus fueros y su religion, asi que, naturalmente, habian 
de preferirle al gobierno que amenazaba acabar con los primeros, 
y atentaba à la segunda combatiendo abiertamente la unidad 
catolica, ba^se y fundamento de aquellos y de la grandes de Es- 
pana. 

Don Carlos y su ejército eran, ânte todo, catolicos, y con sus 
actoâ pûblicos procuraban demostrarlo. El 16 de Junio tuvo lugar 
en Orduna la solemne Consagracion del Rey y del ejército al Sa- 
cratisimo Corazon de Jésus. Don Carlos y su augusto padre, Don 
Juan de Borbon, comulgaron piadosamehte acompanados de los 
générales y fuerzas que componian el Cuartel Seal, y al salir de 
la iglesia, Don Juan, con acento conmovido, victoreô a Pio IX y 
al ejército catôlico de Carlos VII. 

En todas las provincias, los batallones, lasjuntas, los diputados 
y los pueblos se consagraron, conforme â los deseos del Vicario 
de Jesucristo, al Corazon Divino de Nuestro Salvador, piadosa dé- 
votion que propaga la Iglesia con tanto celo en los pueblos cato- 
licos, como la mas adecuada para combatir los progresos del mal 
en estos calamitosos tiempos y darla el triunfo completo sobre sus 
enemigos. 



CAPITTTLO LXXXXVTI 



Preparativos de lo&- alf onsinos. — Proyectos de los cariistas.— Çlando del 
conde de Caserta. 



A pesar del valor y entusiasmo de los carlistas la guerrai tocaba 
à su fin, pues, desde el momento en que los enemigos conbiguie- 
ron que Dorregaray abandonase el Gentro y lograron acabar con 
su ejército, y el que mandaba Savalls en Cataluna, pudieroim diri- 
gir todas sus tropas contra el Norte. Asi lo anunciaron sol*mne- 
mente, anadiendo, con seguridad pasmosa, que concluiriAn en 
brève la guerra, pues los carlistas no tenian ya fuerzas ni âpiinios 
para resistirlos. Era, en efecto, la desproporcion entre las Jtropas 
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alfonsînas y carlistes mayor que otras veces, pues reforzadas las 
primeras con los ejércitos victoriosos de Jovellar y Martinez Gam- 
pos, habian mas que duplicado su numéro, mientras que las se- 
gundas conservaban el antiguo. 

Disponian los libérales, en resûmen, de 160,000 hombres, mien- 
tras los carlistas apenas Hegaban a 40,000, mas à pesar de esta 
ventaja numérica, y de la inmensa que proporeionaba à los alfon- 
sinos su, mayor suma de recursos y municiones, no se resolvieron 
a atacar y & fiar su Victoria â la sola suerte de las armas. 

Pacificada Cataluiûa en Noviembre, y libres por lo tanto de aquel 
cuidado, podian haber emprendido inmediatamente las operacio- 
nes, pero quisieron ântes preparar el terreno, introduciendo ma- 
quiavélicamerite la'desconfianza y la traicion enel oampu carlista, 
para quebrantar con ellas la firmeza y valor de los voluntarios 
reaies. 

Pûblicamente, desde el fracaso de la conspiracion de Cabrera, 
varios de sus agentes, favorecidos por el gobierno de Madrid, es- 
tuvieron en la frontera de Prancia tratando de seducir y sobornar 
jefes y oficiales carlistas, con la promesa de reconocerles sus em- 
pleos si se pasaban con las tropas que mandaban, y con la de pa- 
garles generosamente los tratajos que hicieran por la paz. El oro 
se ofrecio â manos llenas â los principales jefes del Gentro, de Ga- 
taluna y del Norte, y, cuando ya quedàron solamente los de este 
liltimo territorio, tomaron las proposiciones un carâcter tan gêne- 
rai que pasaron ya â ser cosa corriente. Con indignacion las re- 
chazaron la inmensa mayoria de los jefes, quienes prefirieron la 
pobreza â la deshonra, pero hubo algunos que se adhirieron à Ca- 
brera, se pasaron al enemigo y basta se ofrecieron â combatirnos. 
El brigadier Patero, ayudante que habia sido de Don Carlos, e| 
brigadier Balluerca, el coronel Sègura y otros varios, dieron e* 
triste ejemplo de abandonar sus filas en aquellos instantes supre- 
mos. Su numéro fué escaso, su influencia tan nula, que no logra~ 
ren arrastrar consigo ni un soldado, pero el daîio que causaron 
fué grande, porque inspiraron â los voluntarios la idea de que 
todos los jefes estaban dispuestos, â imitarlos y les hicieron des- 
confiar de casi todos. 

Los alfonsinos, para agravar esta situacion, empezaron â hacer 
terrible guerra de calumnias y mentiras, de exageraciones y de 
burlas à Don Carlos y â sus générales, para desconceptuarlos por 
completo y hacerles perder todo prestigio sobre pueblos y volun- 
tarios. 

Mâs tolérantes los carlistas que sus enemigos, habian dejado vi- 
vir en su territorio â muchas faniilias libérales, y, tpdas ellas, eran 
otros tantos centros de conspiracion que esparcian malas nuevas? 
censuraban los actos de todos los jefes, procuraban aumentar las 
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disenciones que se notaban en el campo carlista, y comunicaban 
cuantas noticias podian à los enemigos, favoreciéndoies ademas 
en sus planes.de seduccion. 

Contra esta formidable conspiracion estaban completamente 
desarmados los carlistas, porque los trabajos se hacian con el raa- 
yor sigiio, asi que, aunque descubrieron algunos agentes subal- 
ternos de los alfonsinos, que se dedicaban à espiar y dar noticias, 
de nada les sirvié para impedirla. 

A pesar de esta angustiosa situacion, que aumentaba la falta de 
recursos y la no abundancia de municiones, los carlistas no des- 
mayaron y se decidieron à esperar en sus puestos & los batallones 
enemigos, rechazando, con indignacion, la idea de poner fin à la 
guerra por un convenio, idea que los mismos enemigos propala- 
ban para aumentar los recelos y desconfianzas. Querian los car- 
listas batirse & todo trance hasta agotar el ùltimo recuvso, y tanta 
confîanza tenian en su esfuerzo, que aùn en aquellos criticos mu- 
mentos pensaron en extender la guerra. 

Don Carlos encargô al gênerai Tristany y al brigadier Àrgûelles 
que fuesen à Gatalufîa y tratasen nuevamente de lanzar a la lucha 
â los carlistas del Principado, para llamar por alli la atencion del 
enemigo, y encargô al brigadier Boet, que habia venido de Fran- 
cia acompafiado del coronel Pallés, que se pusiese al frente de los 
batallones valencianos que habia en el Norte y estudiase el medio 
de vol ver con ellos al Centre Mandé al coronel Segarra que fuese 
à, levantar partidas por el Maestrazgo, para distraer fuerzas ene- 
migas y facilitar el paso de la expedicion de Bôet, y tratô por4p- 
dos los medios que estaban à su alcance, de hacer fracasar el ata- 
que combinado que preparaban I03 alfonsinos. 

No ocultô Don Carlos VII â sus voluntarios los preparativos del 
enemigo y la ruda campafta que iba à emprender, pues con 
laudable franqueza les anuneiô los peligros eiï que habian de 
verse, el considérable numéro de tropas que vendrian sobre ellos 
y las privacionesy molestias que habian de sufrir. A todo estaban 
resueltos los carlistas àntes que & rendirse y deponer las armas, 
asi que las palabras de su Rey, lejos de desanimarles, confirma 
ronles en s«s propôsitos, y se dispusieron & entrar en campana 
con resolucion y energia. 

El enemigo dividiô sus tropas en dos ejéreitos, llamados de la 
derecha y de la izquierda. £1 primero, encargado de operar en 
Navarra, pùsole â las érdenes de Martinez Campos, y el segnndo, 
destinado â invadir las Vascongadas â las érdenes de Quesada. 
Créé ademàs un cuerpo para operar por San Sébastian, en la parte 
Norte de Guipiizcoa, y encomendé su direccion & Moriones. Don 
Alfonso XII dispuso para salir & campafla, un numeroso estado 
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mayor y escolta, y se situé entre los dos ejéroitos, aunque prefîrié 
unirse al de Quesada. 

Don Carlos relevé del cargo de jefe de Eslado Mayor de suejér- 
cito â Pérula, que dejé de comandante gênerai de Navarra; y 
para sustituirle pensô nombrar & Lizârraga, que habia vuelto 
cangeado de su prision, pero al fin diô el il de Diciembre elman- 
do de sas tropas al conde de Gaserta. 

Jéven, activo, inteligente y valeroso como militar, el conde de 
Gaserta ténia ademâs, como principe de la familia Real, una ven- 
taja inmensa sobre todos los générales, para mandar el ejército 
carlista en aquellas circunstancias, la de inspirar compléta con- 
fianzaâlos voluntarios, pero luchaba con e"l inconveniente de ser 
extranjero, y no conocer tan â fondo como los nacionales las per- 
sonas y costumbres del pais. Pusose â su Iado, como jefe de Es- 
tado Mayor, al brigadier Brea, oficial ilustrado, procedente del 
cuerpo de artilleria; continua al frente del ministerio de la Guerra 
el gênerai Bérriz, y junto â Don Carlos, como jefe de su Casa Mi- 
litar, quedô el gênerai Mogrovejo. Las fuerzas de Navarra, Viz- 
caya y Guipûzcoa siguieron â las érdenes respectivas de Pérula, 
Garasa y Rodriguez; pusose al frente de los alaveses al anciano 
gênerai Ugarte, muy querido en el pais, y la division castellana 
quedô â las ôrdenes del bizarro gênerai Cavero. 

El conde de Gaserta procuré ântes de emprender las operacio- 
nés, que se proveyera al ejército de grandes cantidades de cartu- 
tuchos para que pudieran sostenerse varios combates seguidos ; y 
tratô de hacer salir al enemigo de sus lineas, proVocândole en la 
de Guipûzcoa, el 23 de Diciembre, con una demostracion sobre 
Hernqpi. El enemigo, que no estaba preparado para emprender 
las operaciones en régla, no se movié enténces, y la crudeza del 
invierno y las copiosas nevadas que cayeron por aquellos dias, 
suspendieron todos los preparativos é hicieron que acabara en 
paz el afio, pero, entre tanto, las causas militares y politicas que 
hemos indicado, y otras que aûn no es posible aclarar, iban des- 
componiendo é, los carlistas y acelerando su ruina. 
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CAPITTJLO LXXXXVHI 

La campafia final.— Mendizorrotz, Estella y Yera. — Valcârlos . 

La proximidad de los sucesos que dieron fin à la guerra nos 
obliga a referirlos sencillamente, sin entrar en consideraciones so- 
bre ellos y sobre las causas que ocasionaron la catàstrofe, pues 
.bastàn las indicaciones hechas para comprenderla ya que no para 
explicarla enteramente. " 

Empezo el ano 1876 con un tiempo magnifico, perolos libérales 
dejaron pasar los primeros dias de Eaero en madurar su plan de 
campafia. Aseguràbase que este consisbirîa en invadir Quesada 
por el Sur las provincias de Alava y Vizcaya, aprovecbando para 
ello el avance que en el mes de Noviembre habian dadosus fuer- 
zas por la primera de dichas provincias al apoderarse del fuerte 
de San Léon, que defendia la entrada ; y mientras tanto Morio- 
riones se lanzaria sobre el Norte de Guipûzcoa y Martinez Campos 
entraria por la parte oriental de Navarra. Segun mncbas noticias, 
confiaban los alfonsinos todo el éxito de su campafia en apode- 
rarse de la frontera francesa, colocando en ella un cuerpo de 
ejército que, operando â retaguardia de nuestras fuerzas, pudiese 
invadir todo el pais. La operacion podia, en efecto, se r para los 
carlistas de funestas consecuencias; pero, £ contaban los alfonsi- 
nos con la seguridadde forzar nuestras lineas y Uegar âla fron- 
tera? Aunque lo consiguieseo, podrian fàoilmente los cardias 
dejar aislado al cuerpo de ejército que lo llevase à cabo y concluir 
con él dates que pudiesen socorrerle, por lo que no creyeron rea- 
lizable el proyecto. Ademâs, solo Moriones corriéndose porlrun a 
Vera, 6 Martinez Campos atravesando toda Navarra, podian in- 
tentar el apoderarse de la frontera, y la fortaleza de la linea de 
Guipûzcoa se lo impedia al primero, y al segundo parecia impe- 
dirselo, la gran extension de territorio que ténia que recorrer en 
pais completamente dominado por los carlistas. 

Aguardaron, pues, éstos el ataque confiadamente, y hasta el 21 
de Enero no se rompiô el fuego por ninguna parte. Aquel dia 
cafionearonlos alfonsinos la liaea de Valmaseda, y en los siguien- 
testambien, para llamarnos la atencion sobre Vizcaya. El 25 Mo- 
riones hizo un reconocimiento por la de Guipûzcoa, saliendo de 
Hernani y trabando un lijero combate, y el 28 dio un golpe hâbil 
transportando por mar algunos miles de nombres à Guetaria, y 
tomando con ellos el fuerte de Gârate que defendian unas cuantas 
companias guipuzcoanas. Perdido Gârate, estaba amenazado el 



Digiti 



zedby GoOgk 



\ 



— 415 — • 

"camino de Zarauz â Azpeitia, por lo que el brigadier don Eueebio 
Rodriguez pasé à aquella parte con algunos batallones, y Don 
Carlos fué â Aya para animarlos con eu presencia. 

Todo esto, sin embargo, no eran mâs que escaramuzas, pues 
las operaciones en grande escala no empezaron hasta el 28, en 
que las fuerzas cnemigas del ejército de Quesada salieron de Vi- 
toria, y en très columnas avanzaron sobre Villareal, Salinas y 
Àramayona, invadiendo & la par Alava y Guipûzcoa. En Villareal 
sorprendieron & las fuerz&s de Ugarte, y despues de un lijero com- 
bate las oblîgaron & rétrocéder, cogiéndolas dos canores de mon- 
tant. La artilleria rodada salvése, en cambio, gracias al valor de 
su jefe, el coronel don Rodrigo Vêlez; mas las fuerzas de infante- 
ria fueron en retirada hasta Azcoitia, dejando asi libre al enemigo 
la entrada de Guipûzcoa y Vizcaya. Prefirieron, sin embargo, los 
alfonsinos apoderarse de Ochandiano y del alto de San Antonio 
de Urquiola para amenazar & Durango. 

El 29 fué destinado por el enemigo para romper la linea de Gui- 
pûzcoa y apoderarse de las baterias con que canoneâbamos â San 
Sébastian, y miéntras Moriones seguia en Zarauz y Guetaria en- 
treteniéndonos tropas, salieron de la capital de Guipûzcoa una 
porcion de batallones & las ordenes del gênerai Morales, y se lan- 
zaron al asalto de Mendizorrotz, Bordacho y todas las posiciones 
carlistas. El brigadier don Javîer Rodriguez de Vera, que mandaba 
la linea, â pesar de tener poças fuerzas, sostuvo con denuedo el vio- 
lento empuje delosenemigos, que llegaron hasta nuestros parape- 
tos ; los rechazô con grandes pérdidas, los desordenô y persiguio y 
complété la Victoria bombardeando por lanoche â San Sébastian. 

Mendizorrotz fué el ûltimotriunfo de los carlistas; y aun les valio 
inucho, pues escarmentado el cuerpo de ejército de Moriones, no 
saliô ya de San Sébastian, y Guipûzcoa, quedô por la parte Norte 
segura de invasiones. Por desgracia, en Navarra el plan de cam- 
pana diô à los enemigos excelentes re3ultados. Prime de Rivera, 
con un cuerpo de ejército respetable,amenazo â Estella, atacando 
à la vez las posiciones que guardaban los carlistas en Mafieru y 
Oteiza. En Maneru, los batallones 3.% 4.° y 6.° de Navarra recha- 
zaron con grandes pérdidas al enemigo; pero en cambio, perdimos 
la position de Santa Barbara de Oteiza, éon dos cafîones y alguna 
gente jâel 1.° de Navarra. Estas operaciones tenian un objeto im- 
portante, encubrir la que debia Uevar â cabo Martinez Gampos, 
en la que estribaba el éxito de la guerra, atravesar el territorio 
carliste y apoderarse de la frontera. El 29 de Enero saliô Martinez 
Camptos de Pamplona con très divisiones, y la artilleria corres- 
pondnente, y por montes y caminos excusados, paso por la regata 
dj^ubiri âlos Alduides, y rozando el territorio francés, entrô el31 
Elizondo. 
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Tan de sorpresa cogié esta marcha a los carlistas, que no pu* 
dieron impedirla. La primera noticia que de ella tuvo Don Carlos 
fué la Uegada al Baztan del enemigo, y en seguida llamé à Tolosa 
al conde de Caserta y algunos batallones castellanos que eslaban 
por Vergara. Golpe terrible para los carlistas era el tener al ene- 
migo a retaguardia, pero como las fuerzas invasoras de Martinez 
Campos habian quedado aisladas, aûn podian tener alguna espe- 
ranza de destrozarlas y hacerlas entrar en Francia. Martinez 
Gampos procuré en seguida establecer sus comunicaciones con la 
nacion vecina tomando el-pueblo de-Daneharinea, para que por él 
le enviaran de Francia recursos, viveres y municiones, y se forti- 
fiée en Elizondo. 

El conde de Caserta estuvo couferenciando con Don Carlos en 
Tolosa el 2 de Febrero, y el 3 salie para reunirse â Pérula, que 
con cuatro batallones estaba en Leiza, â fin de atacar juntos a 
Martinez Campos, é contenerle al méaos. Situâronse fuerzas en 
Vera para impedir que las enemigas de San Sébastian se diesen 
la mano por Irun con las de Elizondo, pero otra fuerte nevada 
detuvo las operaciones. 

Entre tanto, el ejército de la izquierda obligaba a Carasa, para 
salvar la division vizcaina, â levantar la linea de Valmaseda, 
pues Loma con un cuerpo de ejército la atacô de frente ; Burriel, 
con tropas de Bilbao, por un flanco, y Quesada por el otro. Ca- 
rasa se retiré a Zornoza, y Loma y Quesada se dieron la mano en 
el valle de Àrratia, quemaron la fabrica de Àrteaga y enviaron 
tropas a Durango. 

En diez dias los ejércitos alfonsinos se hicieron duefios de Ala- 
va, gran parte de Vizcayay Navarra casi sin combates, de modo 
que no quedô libre à los carlistas mas que Guipùzcoa y un trozo 
de Navarra. La pérdida material fué inmensa, pero mayor sobre 
todo la moral, pues los vizcainos y alaveses empezaron à des- 
animarse al ver perdido su pais. 

Don Carlos bajé à Elorrio, pensando atacar â Durango, pero 
luego concentré sus fuerzas en Elgueta y Vergara â fin de impedir 
la inVasion de Guipùzcoa , y marché à Tolosa para estar ceroa de 
las que contenian a Martinez Campos. Los alfonsinos, victoriçsos, 
avanzaban, sin embargo, con gran recelo por no exponerse à un 
descalabro, y amenazaban à la vez diferentes puntos. EstellA, so- 
bre todo, cafioneada desde Oteiza, era objeto de continuas amlena- 
zas por las tropas de Primo de Rivera. Don Carlos mandé â Lfz&r- 
raga para que se pusiese al frente de las tropas que habiaia de 
defenderla. 1 

Los enemigos, el 13 de Febrero, atacaroncon décision el attende 
Elgueta, defendido por Carasa, los vizcainos y otros batallones, 
despues de un refiido combate, les obligaron à retirarse. En &i 
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Bazlan, sostuvieron algunos encuentros, y por tin, el 17, rompie- 
ron el fuego sobre Estella. Pérula, con un batallon, habia marcha- 
do de esta ciudad el dia ântes para el Baztan, y Lizârraga que 
quedô solo con siete batallones, los dispuso de la mejor manera 
para resistir al enemigo. Avanzô este por la parte de la So)ana y 
el brigadier don Gàrlos Galderon que debia defenderla, fué, ante el 
numéro de los enemigos, retirândose a Montejurra. Previendo que 
a la manana siguiente atacarian los alfonsinos a Montejurra, posi- 
tion que domina a Estella, reforzô Lizârraga à Galderon con dos 
batallones y mandô a los demâs que se concentraran sobre la plaza. 

En efecto, en la maftana del 18, Galderon, en el alto de Monte- 
jurra, sostuvo un renido encuentro, lanzo à los batallones a la ' 
carga, pero fueron rechazados, y entonces, con algunos hombres 
se encerro en el f uerte que coronaba el monte. Mientras tanto, Li- 
zârraga, al frente del 1.° de Gastilla,- que llego en aquellos mo- 
mentos, reorganizaba en Âyegui à los dispersos, é intentaba so- 
oorer à Galderon, mas este, se rindiô con su gente, y apoderados 
los enemigos del fuerte, fué ya inùtil el tratar de recupararlo* 

Perdido Montejurra, Estella no podia sostenerse, y. en efecto, 
Don Carlos, mandô por telégrafo que se abandonara, operacion 
que se hizo en la madrugada del 19, sin que el enemigo se aperci- 
biese de ello ni tratara de molestar a los carlistas en su retirada. 

Al mismo tiempo que esto ocurria en Estella, Martinez Gampos 
salia de su inaccion, se lanzaba el 18 al ataque de Vera, enviaba 
tropas contra el fuerte de Pena-Plata, mientras que el ejéreito de 
Quesada, que habia avanzado por Guipùzcoa, amenazaba a Tolo- 
sa. Don Gârlos, el coude de Gaserta, y la mayoria de los batallones 
se encontraban por aquella parte, Pérula, en el camino de Estella 
al Baztan, de modo, que Martinez Gampos no encontre en Vera 
mas que à los batallones 2.° y 7.° de Navarra, & las ôrdenes del 
brigadier Larumbe. Batiéronse estos con heroismo y ôrden admi- 
rable hastaque, agotadaslasmuniciones, herido Larumbe, muerto 
el coronel del 2.° don Javier Elio, tuvieron que céder el paso, y 
dejar unirse las fuerzas de Martinez Oampos con las de Moriones. 

El circulo de hierro formado por los ejéreitos enemigos, se estre- 
chô mas el 20, dia en que entré don Alfonso XII, con Quesada. en 
Tolosa. Desde entonces, los carlistas estaban definitivamente per- 
didos, pero aiin podian resistir y haber logrado alguna ventaja a 
no ^er por una circunstancia que les descompuso enteramente. 
Los batallones guipuzcoanos, vizeainos y alaveses desanimados 
por estos sucesos, trabajados ademâs por agentes alfonsinos em- 
pezaron â desertar y deshacerse. 

Don Gàrlos, con Gaserta y las tropas que le seguian fieles, fue* 
ron à Erasun y Zubieta, el 20 escalonaron por la carretera de 
Pamplona los batallones castellanos y navarros, y se dieron la 
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mano con los que Lizàrraga traia de Estella. Habia este desde 
Arraiz mandado algunos & Zubiri para que sostuviesen la ûoca parte 
de la frontera que quedaba ya libre à los carlistas, cuando supo 
que dos batallones navarros empezaban & desertar y descompo- 
nerse. Maudélos à Âlmandoz pero encontraron a Pérula en el ca- 
mino, y este los hizo rétrocéder & Olague, con lo que la mayoria 
déserté à Pamplona. 

Viendo deshacerse su ejército, pero resuelto aûn à combatir, 
llamô Don Gârlos à Lizàrraga el 23, le confié el cargo de gefe de 
Estado Mayor, y dié al conde de Caserta, el mando de una divi- 
sion. Lizàrraga, aunque envié âYaldespina y Egaûa a animar a los 
vizcainos y guipuzcoanos que quedaban, comprendié la situacion 
y aconsejé à Don Carlos que tomase el camino de la frontera para 
resistir a su amparo, si aûn se podia, é entrar sino en Francia. 

En efecto, el 24, salie Don Carlos de Santestéban, y atravesan- 
do el puerto de Velate, enmedio de las délirantes aclamaciones 
de las tropas castellanas fué a Olague. Alli, a la manana siguien- 
te, se le réunie la brigada valenciana, que en el mejor érden y es- 
piritu traia Boet, pero las tropas navarras en câmbio se desbacian 
por momentos . 

El 8.° batallon se disolvié aquel dia, el 2.° y 7.° desertaron casi 
por completo, y a los demâs de la provincia les page olro tanto. 
Pérula que los mandaba no ténia ya influencia para contenerlos, 
pues habia perdido todo prestigio. Don Gàrlos, le llamô el 26 à 
Vizcarret con ânimo de pedirle cuenta de lo que ocurria pero ya 
era tarde para usar de rigor y le envié à Ochagavia con los restes 
de su an tes, tan valerosa division. Marché Don Carlos âBurguele 
aquella noche y tuvo el disgusto de ver que la artilleria, concen- 
trada en Roncesvalles, estaba tambien deshaciéndose y en estado 
de insubordinacion. Los batallones castellanos eran y a los unicos 
que permanecian firmes, unidos y tan resueltos como al principio 
de la campafia, sin acobardarse por la terrible situacion ni des- 
componerse por el mal ejemplo de los demâs. 

Con ellos fué Carlos VII en la mafiana del 27 à Valcarlos, y alli 
ya en la frontera de Francia, réunie aquellos leales restos.de su 
brillante ejército, y con voz conmovida les dirigiô la palabra. 

Testigo de tan tas escenas de grandeza y de alegriaen lostiempos 
de la prosperidad, fuïlo tambien de esta en los de infortunio. El 
Bey, conmovido, hablaba à sus leales y estos le vitoi eaban con 
mâsardor que otrasveces, pero uniendo à sus aclamaciones ge- 
midos de pena y lâgrimas de desesperacion. Si, yo villorar aquella 
tarde jefes y soldados valerosisimos, que hubieran preferido mil 
veces la muerte à tener que dejar las armas y acabar de aquella 
manera la guerra. 
No era posible ya sostenerla, asi que aquella misma noche Don 
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Carlos pidiô bospitalidad para El y los restos de su ejército, a la 
nacion francesa, y dispuso que a la manana siguiente formasen 
por ûltima vez sus tropas. Se componian estas de los seis batallo- 
nes de Castilla, dos de Cantâbria, uno de Astûrias y très de Va- 
lencia, de los cadetes Guias del Rey, escuadron de Guardias a 
caballo, el de hûsares de Arlaban, la caballeria de G asti lia, el 
regimiento de Borboa y seis baterias Plasencia y Witwort. 

Todas formaron a la manana siguiente en la carretera de Val- 
carios al puente de Arneguy, donde empieza el territorio francés, 
para hacer por ûltima vez los honores â su Rey. 

Desdeque apareciô Don Carlos ante sus soldados, el sonido de 
los trompetas y clarines que tocaban la marcha Real, fué apagado 
por las aclamaciones frenéticas, los vivas ardorosos con que le 
despedian sus voluntarios. Don Carlos, conmovido profundamente, 
miraba con dolor aquellos herôicos soldados que tantas veces ha- 
bian expuesto su vida en los combates; y la pena que amargaba 
su corazon, rebosaba en su semblante. Pero aûn le quedaba un 
paso mas terrible que dar, el del puente de Arneguy, que le ale- 
jaba de Espafla. Le dio, y. al entrar en el territorio francés, torno 
à mirar âEspana, y con acento solemne y conyiccion profunda, 
exclamo: «volveré, voiveré!» 

Los oGciales que le seguian, rompiendo sus espadas, entraron 
tras El para despedirle en el momento de marchar, y los batallu- 
nes comenzaron â desfilar triste y silenciosamente. Los soldados 
tiraban los fusiles al llegar à la frontera, y el dolor y la pena de 
que estaban poseidos, conmovieron profundamente a los franceses 
que presenciaban absortos aquella escena de lealtad y firmeza. 

Los restos de la division navarra habian entrado la tarde ante- 
rior, y muchos jefes y ofîciales guipuzcoanos y vizcainostambien; 
de modo que mas de 10,000 carlistas siguieron à su Rey hasla la 
eraigracion. 

La adversa fortuna les llevaba a Prancia, pero todos ellos firmes 
en sus convicciones, entraban en el extra njero sofiando con el 
triunfo de su causa, y decian como Don Gârlos: «i vol veremos, 
volveremos ! » 

A si concluyô la guerra civil, que por espacio de cuatro afios 
habian sostenido los carlistas, guerra cuya significacion religiosa, 
politica y militar hemos tratadô de indicar solamente, para facili- 
tar â los historiadores tuturos la empresa, hoy ârdua, de juzgarla. 
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